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is a a, tirni
por la gracia cíe SBfios y de fia Samía Sede, 
d>M¿po de falencia, Conde de IPernía, del 
Consejo de S. M., etc. etc.

A los curas propios, teniehles, ecónomos, beneficiados p demas 
eclesiásticos de nuestra diócesis, salud p bendición en nuestro Señor 
Jesucristo.

(lirande era nuestro anhelo, H. C, de ver traducida al castellano 

la obra que con el título de Gttia del Párroco , ó según él original, 
Instrucciones para el recto desempeño del sagrado ministerio, se está 
dando hoy á luz en esta capital. Convencidos por espcriencia propia 
de su mucha utilidad y ventajas para los que ejercen la cura de al­
mas, encargamos hace tiempo al Rector de nuestro Seminario con­
ciliar, que se ocupára con la brevedad posible de tan importante tra­
bajo á la mira de proporcionar á nuestro clero un modelo práctico 
y acabado de elocuencia pastoral.

En virtud de este nuestro encargo se ha publicado ya el primer 
tomo de pláticas dominicales, traducido á nuestra satisfacción y adi­
cionado, como deseábamos, con oportunas é interesantes notas para 
ausilio y comodidad de los que por falta de libros no pudieran eva­
cuar las citas.

Nonos detendremos, lí. C., en hacer el merecido elogio de esta 
obra, que siempre hemos considerado como la mas propia para ser­
vir de pauta en la predicación de la divina palabra en las parroquias; 
su lectura, y mejor, su uso os dará á conocer el singular mérito 
que encierra bajo su natural sencillez y aparente desaliño. Solo os 
diremos que este mismo juicio nuestro es el de varios respetables 
prelados del reino, quienes han deseado verla puesta en nuestro 
idioma, para que anduviera en manos de los eclesiásticos de sus 
respectivas diócesis. Ellllmo. Sr. Colmenares, Obispo que fué de Lé­
rida, llegó hasta querer traducirla por sí mismo, valiéndose del ori-
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ginal que ha servido para la presente versión , y por desgracia no 
se lo permitieron sus achaques y continuas dolencias en los últimos 
años de su vida. Nos consta igualmente el grande aprecio con que 
la miran los actuales Señores Obispos de Ibiza y de Pamplona. Y 
por último añadiremos que el piadoso é ilustrado autor de la obri- 
ta, Monita ad Parochos, que quisiéramos manejaran á todas horas los 
curas de nuestra diócesis, tenía sin duda á la vista el Guia del Pár­
roco, al indicar el orden, método y¡ estilo con que deben tratarse 
los diferentes asuntos de pláticas dominicales.

En vista de unos votos tan autorizados, á los que debe agregarse 
el del Sr. Obispo, Conde de Toul, cuya aprobación va inserta en el pri­
mer tomo, no vacilamos ya en recomendaros tan preciosa obra, an­
tes bien os exhortamos á que procuréis su adquisición , á que tra­
bajéis por familiarizaros con su elocuente sencillez, por penetraros 
de su espíritu y por imitar el ferviente celo que toda ella respira en 
beneficio de la salud espiritual denlas almas. Hacedlo asi, II. C., 
anunciad con frecuencia á vuestros pueblos la'palabra de Dios, en­
señadles muy particularmente “con''el ejemplo de todas las virtudes, 
Y de este modo conseguiréis la reforma de sus costumbres, la es- 
lirpacion de los vicios, la unión de las familias, la paz entre to­
dos, y Nos tendremos el consuelo de haber contribuido por este me­
dio á facilitaros el cumplimiento de uno de los deberes mas princi­
pales y sagrados de vuestro ministerio , y deber de que no podéis 
dispensaros sin contravenir á un’precepto terminante y formal del 
santo concilio de Trento. Por lo que á Nos toca, vigilaremos con 
toda escrupulosidad su observancia, ya porque asi nos lo encarga 
estrechamente el mismo santo concilio, y ya porque no quisiéra­
mos que en nuestra diócesis llegara á verificarse jamas aquella ter­
rible desgracia de que tanto se lamentaba el profeta Jeremías: Par­
vuli petierunt panem et non erat qui frangeret eis.

Dado en nuestro palacio Episcopal á 23 de noviembre de 1846- 
- —Callos Obispo de Palenda.=Por mandado de su Señoría Illma. el 
Obispo mi señor, Elias García , Secretario.
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Lln este dia puede proponerse el párroco tres materias diferentes, 

todas ellas muy provechosas y edificantes, á saber: 1.a la solemni­
dad del dia, el tiempo pascual, y modo de santificar uno y otro: 
2.a el evangelio de la misa, y 3.a la epístola. Claro es que deberá 
concretarse á una sola en cada año. Si se decide á tocar el primer 
asunto, podrá comenzar con estas palabras del Salmo, Hoec ¿lies quam 
fecit Dominus , exulte-mus et latemur in ea. fPs. 117.J Este es el dia 
que ha hecho el Señor, alegrémonos y regocijémonos en él. Cuando 
el profeta David nos convida á todos á que nos regocijemos en el 
dia que ha hecho el Señor, tenia sin duda presente, II. M., el dia de 
la resurrección de Jesucristo, la grande y solemne festividad que hoy 
celebra nuestra madre la iglesia: de aqui procede que esta tierna 
madre nos haga repetir á todas horas durante esta ociaba las men­
cionadas palabras tan consoladoras del profeta, Hoce est ¿lies, etc. 
Este es el dia por escelcncia del Señor, el dia en que se deja ver ra­
diante el sol de justicia. En su nacimiento, durante toda su vida mor­
tal , y principalmente en el tiempo de su pasión le hemos visto os- 
cuiccido, humillado, abatido; pero en el dia de hoy nos le muestra 
la fe verdaderamente grande y glorioso. Regocijémonos pues, EL M. 
y entreguémonos á los transportes de la mas dulce alegría: Exulte- 
mus, etc. Desde la septuagésima hasta ahora habéis vivido en una 



sania tristeza, que no podían menos de inspirar en vuestro corazón 
las tiernas y patéticas ceremonias de la Iglesia: las dos últimas 
semanas en que habéis considerado los sufrimientos del Salvador en 
su dolorosa pasión han debido redoblar vuestro dolor y haceros lo­
mar parte en sus humillaciones y dolorosas afrentas. Pero hoy de­
béis trocar estos sentimientos de aflicción y de pena en los de la mas 
pura alegría, siendo muy justo que asi como habéis participado de 
los tormentos de Jesús enclavado en una cruz por vuestros pecados, 
participéis también de la gloria y alegría de su resurrección. Asi lo 
desea la Iglesia que invita hoy á todos sus hijos al regocijo y ale­
gría con las dulces palabras del profeta. Conformándome yo con 
sus piadosos intentos, os mostraré en el primer punto que el mis­
terio de la resurrección es un misterio de alegria para todos los ver­
daderos fieles, y en el segundo, cuál es el género de alegria que 
ecsige de vosotros en esta solemnidad.

PRIMER PUNTO.

Nada mas justo ni fundado, II. M., que la alegria á que nos 
invita en este dia nuestra madre la Iglesia. ¿Y por qué? Oid los mo­
tivos y cuidad de penetraros bien de una verdad tan consoladora. 
El primero consiste en que resucitando Jesucristo ha consumado la 
obra de nuestra redención. El segundo, en que por este medio nos 
ha suministrado una prueba incontestable de su divinidad, y ha 
hecho asi que nuestra fé sea firme é inalterable. El tercero, en que 
resucitando como gefe y cabeza nuestra , nos da una esperanza cier­
ta de que nosotros hemos de resucitar algún dia. Y cuarto , en fin; 
en que resucitando con un cuerpo glorioso, excita é inflama eficaz­
mente nuestro amor y nos abre el camino para la eterna felicidad.

Se desenvolverán estas cuatro razones. La primera, á saber, 
que Jesucristo resucitando ha consumado la obra de nuestra reden­
ción , es el lenguaje común de los padres fundado en las escrituras; 
pues si bien muriendo Jesucristo por todos, satisfizo por nuestros 
pecados y nos mereció las gracias de la salud, no habríamos sido 
libertados perfectamente de la esclavitud del demonio, ni del im­
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perio de la muerte, si con su resurrección gloriosa no hubiera triun­
fado de uno y otro, como ni tampoco nos hubiera asegurado la vida 
inmortal y la eterna felicidad.

A este propósito se citarán algunos pasages de S. Pablo, como 
este de su epístola á los Colossenses: (Deus) suscitavit illum á mor­
tuis. Et expolians principatus et potestates, traduxit confidenter, pa­
lam triumphans insemetipso; (Coi. 2.) y ademas otro de su carta á 
los Corintios, donde desafiando el apóstol á la muerte la dice : ó mors*. 
ubi est morsus tuus? /1 Cor. 15,1. Y en efecto, de qué nos hubiera ser­
vido la muerte de Jesús, si no hubiera resucitado? Inanis est, como 
dice S. Pablo, prcedicatio nostra, inanis est fides nostra. Pero desde 
que resucitó Jesucristo, nada ya mas seguro ni mas cierto que nuestra 
fé. El es verdaderamente Dios como lo habia asegurado; pues que 
no hay quien pueda resucitarse asi mismo, sino solo Dios, sien 
do como es la resurrección de un muerto sobre todas las fuerzas na­
turales. De consiguiente nos ha dado Dios en la resurrección de Je­
sucristo una prueba incontestable de la verdad de su doctrina. (Pue­
de eslenderse el párroco, si quiere, en la esposicion de estos dos mo­
tivos é inspirar al mismo tiempo en sus oyentes algunos piadosos 
afectos.) Qué motivo podemos hallar, II. M., de mayor consuelo que 
el ver á Jesucristo triunfar gloriosamente de las potestades del in­
fierno, de la muerte y de lodos sus enemigos! Manifestémosle pues 
nuestra alegria y cantemos en su honor cánticos de regocijo: Can­
temus Domino, gloriose xnim magnificatus est. (Exod. 15.) Alegré­
monos también por nosotros mismos , pues que ya estamos seguros 
de queparticiparemos de la resurrección del Salvador, si llevamos 
una vida cristiana y conforme á la de nuestro maestro Jesús. Habien­
do resucitado Jesucristo, nosotros también resucitaremos, porque él 
es nuestra cabeza y nosotros somos sus miembros : Unum corpus su­
mus in Christo. No seria verdadera cabeza, si estuviera separada de 
sus miembros, si hallándose él en los cielos yacieran sus miembros 
en el sepulcro, en la corrupción y en la miseria. Sabed, decía el após­
tol, que aquel que ha resucitado á Jesús, nos resucitará también á 
nosotros con Jesús: scientes quoniam qui suscitavit Jesum, et nos cum 
-lesu suscitavit. (Cor. ?k,) Esta esperanza es la que quisiera reanimar

Tom. II. o
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en nuestro corazón la Iglesia, y por eso en la misado este tiempo pas­
cual repite estas consoladoras palabras : Si credimus quod Jesús mor­
tuus est et resurrexit, etc. Aqui la historia de Job1 Scio quod redemp­
tor meus vivit, etc. ¡Cuánto mas viva debe ser nuestra esperanza 
en la ley nueva, presentándonos tantos motivos en la persona de Je­
sús resucitado! (Puede aqui echarse mano de este pasage de San 
Gregorio: Ex Koc nobis initium factum est resurrectionis in Christo: 
imo totius spei nostra? forma pracessit.

Nosotros pues, II. M., resucitaremos todos, asi como todos hemos 
muerto en Adan: Sicut in Adam omnes moriuntur etc. (1. Cor. 15.) 
¿Pero resucitaremos lodos como rcsucitó'Jesucrislo , participaremos 
todos de las cualidades de su cuerpo glorioso? No por cierto, H. M., 
solo aquellos que hayan muerto con él, es decir, los que havan 
muerto al pecado y á sus criminales pasiones: Si complantati facti 
sumus similitudini mortis ejus, simul et resurrectionis erimus.

Aquí se dirigirá el párroco á los oyentes, preguntándoles si han 
imitado á Jesús en su muerte. El pecado, dirá, ¿no reina todavía 
en muchos de vosotros? Desengañaos, H. M., vosotros no podéis 
resucitar como Jesucristo á menos que no renunciéis á vuestra vi­
da sensual y á cuanto pueda ocasionar la muerte á vuestra alma. 
No podréis reinar con Jesús y ser uno de sus miembros glorio­
sos, si no procuráis, mientras vivis en el mundo, estar unidos á 
él con los vínculos de la gracia y de la caridad. ¿Y qué otra cosa 
mas propia para inflamar vuestro espíritu que la consideración de 
Jesús resucitado? Puede haber nada mas hermoso ni mas amable 
que su humanidad santísima en su estado de gloria? (Aquí se dirá 
algo de ios cuatro dotes del cuerpo glorioso de Jesús.) No por 
cierto, ni en el cielo, ni sóbrela tierra se hallará un objeto tan 
encanlandor ni tan admirable. Los santos que tienen la dicha de 
verle, necesariamente le aman; y si nosotros rellecsionáramos bien 
lo que nos dice la fe acerca de su estado de gloria superior á la 
de todos los bienaventurados, serafines etc., seria imposible que le 
rehusáramos nuestro amor; ya no habría para nosotros objeto al­
guno en la tierra capaz de ocupar nuestro corazón con perjuicio de 
Jesús, sino que diriamos con un gran santo que contemplaba la her-
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niosura de este inundo: todo esto parece magnífico y bello, pero 
cotejado con la hermosura de Jesús resucitado no es mas que feal­
dad. Pero lo que debe redoblar nuestro amor para con Jesús re­
sucitado, es la consideración de que en el estado de su resurrec­
ción conserva las señales de las llagas que le abrió nuestro amor 
y el deseo de nuestra salud. Contemplemos, H. M., estas sagradas 
llagas. Ah! su vista no podrá menos de producir en nosotros los 
sentimientos de alegria , confianza, amor, gratitud y anhelo por 
ver cara á cara á nuestro dulcísimo Jesús y unirnos sempiterna­
mente con él en la bienaventuranza. Contemplémoslas con los ojos 
de una fe viva, y cobraremos aliento para marchar por el camino 
que nos ha trazado de mortificación y de penitencia.

¿Penetráis ahora el justo fundamento con que la Iglesia nos ex­
horta á regocijarnos en este dia? ¿Puede darse un motivo mas legíti­
mo ni mas digno de su tierna solicitud? ¡Con qué esmero cuida 
de inspirarnos estos sentimientos de gozo y de alegría! Atended sino, 
H. M., á todas las ceremonias que se practican durante esta octava 
y en todo el tiempo pascual, y veréis que todo respira alegría, to­
do tiende á oscilar en nuestro ánimo los mas dulces afectos; cán­
ticos, fiestas, procesiones, cesación del ayuno, todo nos está mos­
trando el regocijo en que rebosa nuestra madre la Iglesia. Antigua­
mente se solemnizaba toda esta semana de pascua, durante la cual 
los fieles se entregaban á los transportes de la mas santa alegría ; so­
lo desde el siglo once ó doce se limitó á solemnizar los tres primeros 
dias. Pero ahora y siempre esta festividad puede decirse que no aca­
ba hasta la pascua de Pentecostés, por cuya razón todo este inter­
medio se conoce con el nombre de tiempo pascual. Y en una pa­
labra, la festividad de la pascua es como el principio de la fiesta 
de la eternidad, ó al menos una representación de aquella grande 
fiesta que jamás tendrá fin, y que los santos celebran en el empíreo- 
De consiguiente es la primera y la mas augusta de todas las solem­
nidades que se celebran en la religión cristiana; asi es que los pa­
dres la llaman, soleinnitas solemnitatuni; y san Gregorio Nacianceno- 
no teme decir que escode tanto á las demas festividades del Señor, 
cuanto superan las de nuestro Señor á todas las de los santos. Por esto
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causa sin duda ha venido á ser como una célebre época que fija el 
tiempo de las otras fiestas llamadas movibles.

Con esto os habréis convencido, H. M., de la legitimidad del 
regocijo que ecsige la Iglesia do todos los fieles en esta festividad, 
la cual, como dice san Gregorio el Grande, afirma nuestra fe, es­
cita nuestra esperanza, é inflama nuestra caridad: Ex hac eñim so- 
lemnitaté exemplum nobis resurrectionis datum est, spes coelestis pa­
tria? aperta, et facta superni regni jam prcesiimtibilis gloria. Asi es 
que no habra cristiano alguno que no sienta renacer en su pecho 
la alegría en este tiempo de pascua, y desde luego me persuado que 
vosotros todos rebosareis también de contento con motivo de tan 
gran solemnidad. Pero como pudieran algunos tener un juicio falso 
sobre esta materia, os voy á decir en el segundo punto, cuál es la 
alegria que la Iglesia desea ver en los cristianos.

PUNTO SEGUNDO.

Dos clases hay de alegria, la una mundana y la otra cristiana. 
La primera consiste en entregarse á las diversiones del mundo, de 
las cuales algunas pueden ser permitidas en ciertas ocasiones , y 
otras son criminales ó peligrosas. Bien conoceréis, H. M., que de 
ningún modo puede querer la Iglesia que os abandonéis á esa ale­
gria mundana y menos á esos placeres peligrosos en que es tan 
fácil ofender á Dios. No, no por cierto, pues no hay cosa que te­
ma mas, que el desagradar a su divino esposo Jesús, como lo baria, 
autorizando en sus hijos una alegria de esta naturaleza. Por lo mis­
mo no os figuréis que en estos dias, lo mismo que en el tiempo 
pascual y los demas domingos del año podéis entregaros impune­
mente a los placeres mundanos, a la disolución, á los escesos de 
la mesa, a los bailes etc. Ah! ¿Seria posible que deshonrarais de 
ese modo á nuestro señor Jesucristo á quien habéis recibido en la 
comunión y que mira con tanto horror al pecado? No, H. M., yo 
confio en vuestra religiosidad que no lo haréis asi, y que por el 
contrario seguiréis con la mayor docilidad las advertencias y con­
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sejos que os tengo dados sobre el particular en los años anterio­
res. (1) ¿En qué consiste pues esa alegria que no solo os es per­
mitida, sino que ademas es laudable, santa, cristiana y la Iglesia de­
sea ver en todos sus hijos? Para que sea completa, necesita ser 
esterior é interior. La primera debe manifeslarseen vuestra asiduidad 
á los divinos oficios, no solo hoy, sino también en los dias próesi- 
mos, en lodos los domingos del año y especialmente en los del tiem­
po llamado pascual, á saber desde Pascua hasta Pentecostés. También 
debe aparecer en las señales de un verdadero contento de los unos 
para con los otros. (Recuérdese aqui la costumbre de los primeros 
cristianos, que en estos días de pascua se saludaban mutuamente 
en casa, en las calles, en el campo con estas palabras: El Señor ha 
resucitado: surreocit Dominus vere, decian al encontrarse, y contes­
taban: Deo gratias, demos á Dios dignas acciones de gracias. Tam­
bién era esta la ocasión en que solian reconciliarse los que habían 
tenido entre sí alguna enemistad ó diferencia y se perdonaban mu­
tuamente y de corazón las ofensas. ¡Ojalá que se observara también 
entre nosotros tan santa y loable costumbre!

Venid, pues, H. M., á uniros con la Iglesia vuestra madre; ve­
nid á cantar con nosotros esa hermosa espresion que repite la Iglesia 
cien y cien veces durante este tiempo. Alleluia, que quiere decir, 
Alabad á Dios, ó alabanzas á Dios. Este es el cántico que según san 
Juan entonan perenne y perpétuamente los bienaventurados en la 
gloria. Oí, dice el santo aposto!, como la voz deuna gran muchedumbre 
que decia: Alleluia, alabad á Dios, y dadle sin cesar acciones de 
gracias, vosotros que sois sus siervos: Laudem dicite Deo nostro 
omnes servi ejus. Alleluia, repetian, porque el Señor nuestro Dios 
todopoderoso ha tomado posesión de su reino ; regocijémonos, y 
saltemos de júbilo y démosle la gloria. He aquí, H. M., lo que 
pasa en el cielo y lo que debemos nosotros imitar en la tierra.

Podrá recordarse aqui la ceremonia del cirio pascual que se 
enciende durante este tiempo en señal de alegría y que representa 
á Jesús resucitado.

(1) Se refiere el.autor á las advertencias que inserta para todos los tiempos del 
año en su obra, Método de gobernar una Parroquia. (El Traductor.)
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Pero vuestro gozo no debe limitarse á.una manifestación este- 

lior, sino que debe serlo también a los ojos de Dios. Es preciso que 
sea ulterior , que esté en vuestro espíritu y en vuestro corazón ; en 
vuestro espíritu, teniendo un particular placer en pensar en Jesús re­
sucitado, en contemplar su gloria, en regocijaros de ella yen felicitarle 
poi ella. (No se olvide de exhortar a los fieles a que feliciten también 
a la A ii gen con este motivo, para lo cual seria muy conveniente es— 
pilcarles las palabras de, Regina coeli laetare.) Pero lo mas esencial 
de esta alegría consiste en los afectos del corazón, en dar á Jesús 
resucitado los honores que le son debidos, en suplicarle que reine 
en nuestro corazón, y en pedirle nuevas gracias para poder serle 
semejantes un dia en su vida gloriosa.

Se dirigirá por último á los que no han cumplido todavía con 
el precepto pascual y les hará las reflecsiones que sugiere la mate­
ria del discurso. Y sobre todo , con motivo de la bendición de las 
fuentes bautismales en el dia anterior, que será oportuno recordar 
aqui, les exhortará á que dando gracias á Dios por haber recibido 
el bautismo, le pidan perdón de la violación de las promesas que 
en él hicieron y á que procuren renovar en esta ocasión las mis­
mas promesas. De esta suerte, concluirá, celebrareis verdaderamen­
te la Pascua que hasta aquí muchos de vosotros acaso no habréis sol­
emnizado. Principiad al menos desde este año poniendo en ejecución 
cuanto acabais de oir, y por este medio os preparareis á celebrar en 
el cielo una pascua sempiterna en compañía de Jesús. Amen.

SEGUNDO ASUNTO TOMADO DEL EVANGELIO.

Sobre la verdad de la resurrección de Jesucristo g necesidad de 
resucitar con él.

El Evangelio que hoy se lee en la misa, está tomado del capi­
tum 16 del evangelista san Marcos. En él se refiere la aparición del 
ángel ¿i las santas mugeres que iban al sepulcro en la mañana del 
sábado. De las palabras que las dijo, puede sacarse una interesan­
te plática en que se haga ver: l.° Que Jesucristo resucitó verda- 
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fieramente y porqué resucitó. 2.° De qué modo resucitó, y cómo 
debemos resucitar nosotros á imitación suya.

Servirán de testo las palabras del ángel: Jesum quceritis Naza­
renum, crucifixum, etc. Os vengo á anunciar , II. M. , dírá prin­
cipiando el exordio, aquel misterio consolador que un ángel dió 
á conocer á las santas mugeres que habían ido al sepulcro del Sal­
vador, v que tuvieron orden de comunicar á los apóstoles con­
tristados por la muerte de su maestro. Jesús ha resucitado, aquel 
divino Jesús cuya muerte habéis debido llorar en los últimos dias. 
Enju gad pues hoy vuestras lágrimas , que se apodere de vosotros 
una santa alegría y manifestádsela á Jesús y á su santísima madre; 
pero sobre todo, procurad sacar de la solemnidad de este misterio 
los grandes frutos que encierra y que espera la Iglesia de sus hijos. 
¿Y cuáles son estos, me preguntareis? El aposto! san Pablo nos lo 
enseña en pocas palabras, cuando dice, que Jesucristo resucitó por 
nuestra justificación: Resurrexit propter justificationem nostram. 
(Rom. 4.) y lo apoya, en que Jesucristo resucitó para ser el mo­
delo de nuestra resurrección espiritual : ut quomodo Christus surre- 
xit á mortuis , ita et nos in novitate vita? ambulemus. Esta es la idea 
que pienso desenvolver en el presente discurso y que para mayor 
claridad reduciré á dos puntos. Habiendo resucitado verdaderamen­
te Jesucristo , debemos también nosotros todos resucitar espiritual­
mente: primer punto. Asi como Jesucristo dió señales manifiestas 
de su resurrección y esta fue constante y perpetua, debemos del 
mismo modo nosotros dar señales inequívocas de nuestra resur­
rección á la gracia y cuidar con lodo esmero de no perderla jamas: 
segundo punto.

PRIMER PUNTO.

Jesús resucitó verdaderamente. Este es, II. M., un punto fun­
damental de nuestra religión, que puede decirse la base sobre que 
descansa su magesluoso edificio. Porque en efecto, si Jesucristo re­
sucitó, no puede menos de ser la misma verdad todo cuanto nos 
ha enseñado, y de consiguiente verdaderamente divina la religión 
que estableció; asi como por el contrario, si no hubiera resucita­
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do, habría sido un impostor y su religión una religión falsa, pues 
que habia señalado su resurrección como prueba de su divinidad y 
de la verdad de toda su doctrina. Asi es que nada hay mas incontes­
table que el milagro de su resurrección.

Se darán las pruebas mostrando, que se hizo evidente la resur­
rección : l.° Por las precauciones que tomaron los judies para impe­
dir el robo del cuerpo del Salvador: 2.° Por la aparición de los 
angeles que dieron testimonio de ella á las santas mugereSj y tam­
bién por el de los muertos que salieron de sus sepulcros y que la 
anunciaron en Jerusalcn: 3.° Por la incredulidad de los apóstoles 
que la predicaron y que dieron su vida en defensa de su realidad; y 
en fin, por la creencia de todo el mundo. No debe olvidarse el gran 
sermón que predicó san Pedro el dia de Pentecostés, en que probó 
á los judios la resurrección de Jesucristo por la profecía de David 
(Act. 2.)

, Establecida de una manera convincente la verdad de la resurrec­
ción del Salvador. (1) escitará el párroco al auditorio á que haga 
un acto de fe sobre este misterio y á que en cumplimiento de sus 
deberes para con Jesús resucitado le adoren todos á ejemplo de la 
Magdalena, délas demas santas mugeres y de los apóstoles y discí­
pulos. Lecho esto, entrará en la parle moral, recordando aquel 
pasage de san Pablo, donde dice que asi- como resucitó verdaderamen­
te Jesucristo, debemos nosotros también resucitar espiritualmente. 
¿ 1 qué se entiende por resucitar espiritualícenle? no otra cosa 
que el pasar de la muerte del pecado á la vida de la gracia, del es­
tado miserable de pecador al feliz estado de justo. Se dice que un 
hombre resucita, cuando despues de muerto vuelve á la vida; 
del mismo modo resucita espiritualmente el hombre, cuando des­
pues de haber muerto por el pecado, recobra la vida de la gra­
cia y lleva una vida enteramente cristiana.

0) Loase al P. Croisset sobre esta dominica, obra que recomendamos muy 
particularmente á'los párrocos, pues con ella y el Guia no necesitan mas para 
componer sus pláticas dominicales. (El Traductor.)
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Hacéos ahora vosotros la aplicación, H. M. ¿Podrá decirse de 

cada uno de vosotros lo que digeron los ángeles de Jesús, Surreocit 
rere, ha resucitado verdaderamente? (Aquí el detalle para los dife­
rentes estados, edades etc.) ¿Podní decirse que habéis hecho una 
verdadera pascua, una buena pascua? Pascua quiere decir tránsito; 
en este sentido hacer una buena pascua , es pasar de la esclavitud de 
Satanás, de la servidumbre del pecado al feliz estado de libertad 
de hijos de Dios; asi como en otro tiempo fué la pascua para ios 
Israelitas el pasar de la servidumbre de los egipcios al estado de 
libertad que disfrutaron despues del paso del mar rojo. Mas ay! 
cuántas falsas resurrecciones no habrá entre vosotros, resurrecciones 
aparentes, como fué la de Samuel! (Recítese la historia.) ¿No hay 
por desgracia algunos entre vosotros que aun habiéndose acercado 
á la sagrada mesa, están muertos espiritualmente, que viven todavía 
bajo la esclavitud del demonio, que no han roto las cadenas con que 
les tiene aprisionados, que conservan en su corazón alguna afección 
criminal? etc. ¿No podría yo con mucha razón haceros la misma re­
convención que dirigía san Ambrosio á su pueblo, cuando le es pil­
caba el misterio de la Pascua? ¿De qué os servirá la pascua, les decía, 
si no traíais de imitar lo que veneráis, si no salis del Egipto, es decir, 
de las tinieblas de vuestras pasiones, del amor desordenado del mun­
do, para pasar á la luz de las virtudes, y al deseo de la patria celestial? 
Quid vobis prodest quod pascha celebretis, si non imitamini quod colitis-, 
si non transitis ab vEggpto, id est, d tenebris vitiorum ad lucem vir­
tutum, et d mundi hujus amore ad desiderium coelestis patriae? (san 
Amb. Dom. resur. Serm. 44,J Muchos, añade, se alegran y regocijan 
en esta festividad y guardan sus solemnidades; pero las observan 
mal y en perjuicio de sus almas, porque no pasan del amor del 
mundo y de los placeres de la carne al amor del cielo. ¡ Oh desgra­
ciados cristianos, continúa, cómo podéis alegraros viviendo en el 
Egipto bajo la potestad del demonio! / O miseri christiani qui tn 
AEgypto sunt! Os amonesto pues, H. M., que celebréis la pascua dig­
namente, es decir, que paséis del pecado á la gracia, de manera que 
no quede uno siquiera sin hacer este dichoso tránsito. Respecto de 
los que ya caminan por el sendero de la virtud, que avancen mas y

Tom. II. 3 
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más en ella, de modo que todos imitéis á Jesucristo en la verdad 
de su resurrección. Moneo dos, fratres, ut pascha rite celebretis, id 
est, transitum faciatis, ita ut millas remaneat in vobis qui transitum 
non faciat.

Se aprovechará esta ocasión para apremiar á los que no han cum­
plido todavía con el precepto pascual , y para exhortarles á que no 
dejen pasar esta semana sin haberse preparado para su cumplimiento. 
Con este objeto Ies recordará el canon del concilio de Letran , de que 
se ha hecho mención en otro lugar, y les rogará que no nieguen á 
su párroco la satisfacción de que todos sus feligreses celebren ver­
daderamente la pascua.

Poro no basta, dirá, haber imitado á Jesucristo en la verdad de 
su resurrección; sino que es menester ademas dar señales de ella, 
es decir, de la resurrección á la gracia y no perderla jamas; ma­
teria del segundo punto.

SEGUNDO PUNTO.

Jesús se dejó ver resucitado y apareció despues de su resurrec­
ción á diferentes personas en distintas ocasiones.

RehéraúSe sus apariciones á la santísima Virgen, á María Mag­
dalena, á otras santas mugéres, á san Pedro, á los dos discípulos que 
iban a Emmaüs, á los apostóles en el cenáculo en el mismo día de 
la pascua: también se dejó ver de cuando en cuando durante el 
tiempo que transcurrió desde su resurrección hasta su ascensión á 
los cielos.

¿Y qué es lo que nos enseñan estas deferentes apariciones?, se 
propuso acaso Jesucristo por único objeto el de fortalecernos en la 
fe de su resurrección? No por cierto, II. M., lo hizo también para 
instruirnos acerca de uno de nuestros mas importantes deberes, á 
saber, de que no solo necesitamos resucitar sinceramente á sus ojos, 
renunciando ai pecado, sino que ademas tenemos obligación de apa­
recer resucitados á los ojos de los hombres y caminar por el sendero 
de una nueva vida: Ut in novitate vita ambulemus.
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Sí por cierto, H. M., debeis dar pruebas de vuestro cambio in­

terior, déla renovación que ha debido verificarse en vuestro espíri­
tu, especialmente si habéis escandalizado á vuestros prójiríiós: de­
béis también durante estos santos dias renovar las promesas solem­
nes que hicisteis en el bautismo, como os lo dá á entender la Igle­
sia con la procesión á las fuentes bautismales. Ahora bien , ¿qué es lo 
que prometisteis en el bautismo? No fué por ventura el observar una 
vida ejemplar á imitación de Jesucristo? Con este objeto se os pu­
so en la mano al tiempo de bautizaros una vela encendida , dicien­
do el sacerdote: accipé lampadem ardentem. Pero ah! cuántas veces 
desde vuestros primeros años hasta el dia no habéis faltado á 
este deber de dar buen ejemplo, abandonándoos á las pasiones mas 
torpes, acaso, acaso en los dias consagrados especialmente al servi­
cio de Dios y en el tiempo destinado á la penitencia? De todo es­
to habéis debido acusaros y arrepentiros á los pies del confesor; 
pero no basta el haberlo llorado en el tribunal de la penitencia; 
es preciso también que asi como el mundo ha sido testigo de vues­
tros escándalos, lo sea de vuestra vida edificante y verdaderamen­
te cristiana. Con vuestras conversaciones poco decentes, con vues­
tras murmuraciones, etc. habéis esparcido un olor de muerte en las 
reuniones y. compañías que os han escuchado; por lo mismo es pre­
ciso ahora que derraméis por todas parles el buen olor de Jesucris­
to, de manera que pueda decirse de vosotros: Surrexü, non es.t h/ic; 
aquel joven, este padre de familia, aquella madre etc. etc., hacien­
do el detalle según el lugar y personas á quienes se dirija el dis­
curso.

Mas ¿cuánto tiempo debe durar esta resurrección verdadera y 
visible? El mismo Jesucristo nos lo enseña en el misterio de este 
dia. Su resurrección fué constante y perpetua, para nunca mas mo­
rir, cuya circunstancia procura la Iglesia recordarnos lodos los dias 
de esta octava para que la imprimamos bien en la memoria: Chris­
tus resurgens ex mortuis jam non moritur; mors illi ultra non domi­
nabitur. Quod enim mortuus est peccato, mortuus est semel, quod au­
tem vivit, vivit Deo. Jesús que resucitó de entre los muertos ya no 
vuelve á morir; la muerte no ejercerá su poder sobre él. Porque 
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en cuanto al haber muerto por el pecado, es decir, por librarnos 
del pecado., murió una sola vez: mas en cuanto al vivir, vive para 
Dios con una vida gloriosa é inmortal.

Estas palabras las loma la Iglesia nuestra madre del aposto! san 
Pablo, juntamente con las siguientes donde se nos da una lección 
muy interesante y que no debemos olvidar: Ita et vos existimate 
vos mortuos quidem esse peccato, viventes autem Deo. Asi ni mas ni 
menos considerad vosotros que estáis realmente muertos al pecado 
y que no vivis ya mas que para Dios en Jesucristo señor nuestro. 
No reme pues, añade el santo aposto!, no reine ya mas el pecado 
en vuestro cuerpo mortal, de modo que obedezcáis á sus concu­
piscencias: Sed neque exhibeatis etc. (puede recitarse todo este ver­
sículo) fRem. 6. vv. 9=.. 10. 11. 12. 13.)

Asi pues, no es, bastante que por algunos dias, por algunas sema»- 
nas llevéis una vida santa, una vida nueva, sino que debe durar siem­
pre y no tener otro término que el fin de vuestra ecsistencia. Aquella 
resurrección que no es permanente, es una resurrección falsa ó cuan­
do menos, muy dudosa; resurrección que debe hacer temblar á los 
que solo puede decirse» que resucitan para volver á morir de nuevo.

Deplórese aquí la desgracia tan común en el cristianismo, donde 
son tan pocos los que celebran verdaderamente la pascua. Sobre 
este asunto-hay trozos admirables en san Bernardo, sermón prime­
ro-, para el día de pascua, núm, 14 y 15. Ah !', decía, lamentándose 
este-santa doctor, no- es una pascua la- que celebramos, no-es un 
tránsito del pecado á la gracia; es mas bien un tránsito de la gracia 
al pecado, si es que se la ha recobrado. Muchos cristianos son des­
pues de-pascua lo mismo que eran antes. Despues de haber consa­
grado) un, corto tiempoá la penitencia durante la cuaresma, despues 
de haber suspendido por una ó dos. semanas el- curso de sus peca­
dos, vuelven á sumergirse bien pronto en los mismos desórdenes y 
no parece sino que la resurrección de Jesucristo es el término que 
han señalado para sus recaídas. Proh dolor 1. peccandi tempus, termi­
nus recidendi facta, est resurrectio Salvatoris.. Mientras, dura la cua­
resma están suspirando porque lleguen estos santos dias, pero es 
para entregarse mas libremente y de lleno á los placeres: Tolo hoc 



tempore quadragesimali adinstanter inhiant dies resurrecctionis, heu! 
ut liberius indulgeanl vohiptati. Porque entonces es cuando vuelven 
á sus eseesos, cuando repiten sus liviandades y d-an rienda suelta 
á sus pasiones; como si Jesucristo hubiera resucitado para esto y 
no para nuestra justificación. Ex hoc nempe commessationes et ebrie­
tates redeunt, impudicitiae repetuntur, et laxantur concupiscentiis 
[rana, quasi ad hoc surrexerit Christus, et non magis propter justifi­
cationem nostram. ¡Asi es, miserables, prosigue este Padre, como 
honráis á Jesucristo á quien habéis tenido la dicha de recibir! Sic 
honoratis, miseri, Christum quem suscepistis 1 cosa estraña! para hos­
pedarle, le habías preparado una morada en vuestro corazón, con­
fesando con lágrimas vuestros pecados, castigando vuestro cuerpo; 
y hé aqui que bien pronto y casi sin intervalo le entregáis á sus 
enemigos, le forzáis á salir de vuestro corazón, volviendo á vues­
tras primeras maldades: de esta suerte pretendéis unirla luz con 
las tinieblas á Jesucristo con vuestra sobervia, vuestra avaricia, 
vuestra ambición, vuestro ódio-, con vuestros placeres deshonestos. 
¿Pero merece por ventura menos reverencia Jesucristo ahora, que 
antes de que le recibierais? ¿Es menos digno de respeto y de honor 
el misterio de su resurrección que el de su pasión? Mas ay! el 
caso es que no veneráis la una ni la otra, cuando despues de pascua 
volvéis á vuestros anteriores desórdenes! (1).

(•1) Venturo parastis hospitium , confitentes peccata cum gemitu : castigantes 
corpora, aelemosinas impendentes; et ecce susceptum proditis inimicis, imo exire 
compellitis , priores nequitias admittendo. Neque enim cohabitatio esse potest luci 
ad tenebras, christi cum. superbia , cum avaritia, cum. ambitione, cum fraterno 
odio, cum. luxuria1, cum fornicatione; Quid enim minus praesenti' debetur quam 
venturo ? Quid minus revenrentiae resurrectionis tempus exigit quam passionis? 
Sed vos, ut manifestum1 est, neutram honoratis. Nam si compateremini, et conreg- 
naretis: si commoremini, et consurgeretis. Nunc autem exsola consuetudine tempo­
ris et simulatione quadam, humiliatio illa praecessit, quam non sequitur exultatio 
spiritualis. Propter hoc, ut ait apostolus-, multi infirmi, et imbecilles, et dormiunt 
multi. Propter hoc crebra in diversis regionibus hominum mortalitas speciatim his 
diebus. Quid enim? Deprehensi estis inter angustias praevaricatores, non qui praeva­
ricati estis, sed qui persistitis in peccato addentes praevaricationem : aut. penitus
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Se dará fin al discurso con una exhortación patética que tenga 

por objeto el mover á los que no han cumplido todavia con la Igle­
sia, para que lo hagan a la mayor brevedad y á los que ya lo han 
verificado con las debidas disposiciones, á que renueven durante 
la misa y en todos los dias de esta octava las buenas resoluciones 
que habrán hecho de vivir constantemente en la práctica de la vir­
tud y en el alejamiento del pecado, encargándoles que pidan con 
todo fervor esta gracia á Jesucristo antes de salir de la Iglesia.

SOBRE LA EPÍSTOLA DEL DIA.

De los frutos que debe producir la pascua en los fieles.

Después que se haya instruido tí los pueblos acerca de la solem­
nidad de la pascua, y despues de haberles esplicado el evangelio 

•del día, podrá en otro año concretarse el párroco á esplicar*la 
epístola que se lee en la misa. Su elección es la mas oportuna y nin­
guna otra mas propia para el santo dia de pascua. Está lomada del 
cap. 5.° do la primera carta de san Pablo á los de Corintho. En 
este capítulo habla el aposto! del incestuoso de Corintho al que 
eseomulgó y mandó separar como á quien podia corromper á ios 
verdaderos fieles. Asi es que principia la epístola por estas palabras:

impoenitentes, aut tepide peenitentes, nec pericula fugientes, vel post miseram ex­
perientiam incentiva peccati. Irretivit vos inimicus perplexis, ut ait scriptura, ner­
vis testiculorum. Si hac conscientia ebristi sacramenta refugitis, nihil habetis com­
mune cum Christo, non habetis vitam in vobis, quia nisi manducaveritis carnem 
hli hominis , etc. Si indigné suscipitis, judicium vobis manducatis, non dijudicantes 
sanctum domini. Redite ergo praevaricatores ad cor, et in toto corde quaerite domi­
num, et odite malum; peenitentes non verbo tantum, sed spiritu et ventate. Quia 

- vero non satis cecidise, piget hominem, ut videtur, qui adhuc manere disponit in 
ubneo , aut errasse qui ducem non quaerit; sit veré compunctionis indicium oppor- 
umtatis fuga, subtractio occasionis. Alioquin timendum valde ne dies ista (siqui­

dem et ipsa posita est in ruinam et resurrectionem multorum in Israel) reprobet 
vos vel tamquam manifeste alienos á Christo, Christo non comunicantes, vel tam­
quam socios Judae, in quem intravit satanas post buccellam. S. Bern. loe. cit. ÍEI 
traductor. J 1 
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Expurgate vetus fermentum. El aposto! toma de aquí ocasión para dar 
á los Corintios y á todos los fíeles la enseñanza mas útil y mas ade­
cuada para el tiempo de pascua. En ella se encuentran á la vez las 
disposiciones con que se debe celebrar una verdadera pascua y los 
frutos que debe producir en nuestra alma; asi es que cuadra igual­
mente á los que han cumplido con la Iglesia, como á los que toda­
vía no lo han verificado.

Resolviéndose á formar la plática sobre la epístola , podrá propo­
nerse por objeto las disposiciones con que deben los fieles celebrar la 
pascua , y los frutos que de ella deben sacar , ó bien fijarse en una 
sola de estas dos cosas, según las materias que haya tratado antes 
de pascua. Como arriba se ha hablado ya de las disposiciones para 
la pascua, resta únicamente el segundo miembro sobre el cual se 
presentan bastante naturalmente las palabras de la epístola ya cita­
das, como también las que siguen; á saber: Epulemur non in fer­
mento veteri, neque in fermento malitia; et nequitia-, sed, in azymis 
sinceritatis et veritatis.

Se principiar¿í el exordio recordando en pocas palabras lo que se 
haya dicho en el año anterior sobre la solemnidad de la pascua ó so­
bre el misterio de la resurrección de Jesucristo. Podrá hacerse de 
esta manera ó de otra semejante.

Hemos llegado, H. M., á la gran solemnidad de la pascua, lla­
mada con justicia la fiesta por cscelencia; (¡esta que para todo ver­
dadero cristiano dede ser uñ motivo de consuelo y de la mas santa 
alegría. En los años anteriores os he exhortado á que os regocija­
rais en esta solemne festividad, y hoy os reitero la misma invilavíou 
de parle de la Iglesia nuestra madre que dirige á sus fieles hijos 
aquellas palabras de la escritura: Omnes electi ejus agite eclics Imtitice, 
et confitemini illi. Dad gloria á Jesús resucitado, adoradle, alabadle 
como á vuestro salvador, vuestro redentor, vuestro gofo que tan 
brillante victoria ha conseguido de sus enemigos. El es el vencedor 
do la muerte, y con esta victoria nos dá seguridad de que nos­
otros también la venceremos. No dudéis, dice, san Pablo, que á este 
cuerpo ahora tan abyecto le transformará Jesucristo y le hará se­
mejante á su cuerpo glorioso: Reformabit corpus humilitat is nostree 
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configuratum corpori claritates suce. (Ad. PhiL 3.) Mas para esto 
es indispensable que pongamos de nuestra parte una condición esen­
cial, á saber, que celebremos dignamente la pascua de Jesucristo 
y saquemos de ella todos los frutos que ecsige de nosotros. Y cuá­
les son estos frutos de salud que la pascua debe producir en nues­
tras almas? San Pablo nos les muestra en la epístola que se acaba 
de cantar, cuya esplicacion me he propuesto daros en el dia de hoy 
con la claridad que me sea posible. Esta epístola es de las mas cor­
tas del año, pero al mismo tiempo es una de las mas interesantes é 
instructivas. Cuidad pues de oirla todos con atención; todos encon­
trareis en ella motivo de grande edificación , los que habéis cumplido 
con el precepto pascual, como los que os estáis preparando para rea­
lizarlo. (En seguida se recitará la epístola, ó al menos se dirá la sus­
tancia, hecho Jo cual podrá continuarse de este modo.)

¿Cuál será la causa, H. M., de que la Iglesia presente hoy á 
la consideración de sus hijos este pasage de la primera carta de san 
Pablo á los de Corintho, donde les encarga el aposto! que no tole­
ren entre ellos á un incestuoso que estaba causando un grande es­
cándalo y les manda que le separen de la sociedad de los fieles como 
á un miembro corrompido y capaz de contagiar á los demas? No 
se propone otra cosa si no darnos á entender el gran castigo que 
merecen aquellos cristianos que causan escándalos en sus parro­
quias, y escitar al mismo tiempo el celo de los verdaderos fieles y 
particularmente de los que ejercen autoridad, para que castiguen á 
los pecadores rebeldes á las leyes de Dios y á los santos manda­
mientos que ella tiene establecidos. También os quiere advertir la 
obligación que teneis de evitar con el mayor cuidado la compañía 
de aquellos, cuyo mal ejemplo pudiera pervertiros; pero lo que 
principalmente tiene á la mira es el instruiros acerca de los frutos 
saludables que debe producir en vuestro espíritu la celebración de 
la pascua.

Al efecto debeis notar muy particularmente estas palabras del 
aposto! san Pablo : Espurgate vetus fermentum, ut sitis nova cons­
persio, sicut estis azymi. En ellas con motivo del incestuoso de Co­
rintho á quien mandó separar de la sociedad de los fieles, les re­
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comienda dos cosas; una que se purifiquen así mismos de la añeja 
levadura, es decir, de la malicia y de la iniquidad, y otra , que sean 
á manera de una masa nueva, puros, sinceros y anden siempre 
por el camino derecho de la verdad. Me aquí, H. M., los efectos 
saludables que deben verse también en vosotros como fruto de la 
pascua: debe manifestarse en vosotros un nuevo deseo de limpia­
ros del pecado : expurgate vetus fermentum, primera reílecsion, y ade­
mas un mayor esmero en el cumplimiento cíe las obligaciones del 
cristianismo que profesáis, ut sitis nova conspersio, segunda.

PRIMERA REÉLÉCSION.

Se desenvolverán con claridad estos efectos, y para que les per­
ciban bien los oyentes, se mostrará que aunque se hayan confesado 
con las debidas disposiciones y detestado de corazón los pecados, 
queda siempre algo de la antigua levadura, de la inclinación al mal 
y de consiguiente hay mucha esposicion de recaer en los hábitos ante­
riores. El corazón, se dirá, es como un vaso infestado por un 
licor que ha permanecido en el largo tiempo, que apesar de que se¡ 
haya lavado, deja no obstante muy mal olor y es preciso por lo 
mismo purificarle mas y mas para quitar del todo el mal olor; es á 
manera de una candela que se acaba de apagar, pero que se enciende 
de nuevo con la mayor facilidad, y para usar de la comparación 
del aposto!, es como una levadura, que aunque sea en pequeña 
cantidad puede corromper y alterar toda la masa: Nescitis quia mo- 
dicum fermentum totam massam corrumpit? Este es un punto en que 
nunca eslaia demas todo vuestro esmero y cuidado; porque debeis 
estar en la persuasión de que vuestras pasiones no se han estingui- 
doy que solo están como dormidas; en no destruyendo la raiz, des­
pertarán muy luego, y esas malas raíces producirán malos retoños, de 
manera que no tardareis en ser los mismos que antes de pascua, si no 
traíais seriamente de arrojar de vuestro corazón todo apego al pe­
cado. i uiata i epuliulant, dice san Bernardo, effugata redeunt, rea— 
cenduntur extmeta, et sopita denuó excitantur.

Que Ceda uno de. vosotros entre pues dentro de sí mismo y ecsa-
Tom. II. r4 
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mine qué es lo que resla en su corazón de la levadura del pecado: 
Videte fratres, dice san Ambrosio, videte ni fermentum vetus sit apud 
tos (Aqui se harán las aplicaciones.) ¿A qué pasiones os vfciais mas 
esclavizados antes de pascua? Jóvenes, padres de familia, etc tra­
bajad mas y mas en eslirpar los restos del hombre viejo, porque 
sin esto no podréis sacar todo el fruto que debiérais de la presen­
te pascua, ni tampoco imitar á Jesucristo que es nuestra pascua 
en espresion del aposto! -: Etenim pascha nostrum immolatus est Chris­
tus. Del mismo modo que Jesucristo verdadero cordero fué sacrifi­
cado en el ara de la cruz y por este sacrificio y la efusión de (oda 
su sangre se hizo nuestra víctima y nos mereció el perdón de los 
pecados, la libertad del poder de satanás y los bienes de la gracia 
y de la gloria; asi también necesitamos nosotros destruir todo cuan­
to tengamos del viejo Adan, es decir, todas nuestras malas incli­
naciones, para podernos asemejar á Jesucristo en el sacrificio que 
ofreció sobre la cruz. Esto mismo es lo que quiere significarnos el 
aposto!, cuando dice que nuestro hombre viejo fué sacrificado con Je­
sucristo para que sea destruido el cuerpo del pecado y para que en 
adelante no sirvamos ya al pecado: Hoc scientes, quia vetus homo 
noster simul cruafurus est, ut destruatur corpus peccati, et ultra 
non serviamus peccato. (Rom. 6.J

En seguida se señalarán los medios de que deben echar mano 
para vencer y destruir los malos hábitos, recomendando muy parti­
cularmente que practiquen con esaclitud los consejos y peniten­
cias medicinales del confesor, y sobre todo que eviten las malas 
compañías, los negocios y ocasiones que pudieran despertar sus 
anteriores hábitos y hacerles recaer en el crimen. Hé aqui, H. M., 
dirá, el fruto que debeis sacar de esta pascua y por donde podréis 
conocer si habéis hecho una buena confesión y una digna comu­
nión. Mas para esto no bastará atender al cuidado y esmero que 
pongáis en estirpar el pecado de vuestro corazón, sino que también 
a la solicitud que tengáis por llevar una vida nueva, una vida en­
teramente cristiana que es el segundo fruto de la pascua: ut sitis 
nova conspersio.
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SEGUNDA REFLECSION.

Ninguna cosa mas recomendada por el aposto! que una vida pu­
ra, y esenta de toda mancha. A los judíos no les era permitido te­
ner en sus casas pan fermentado durante todo el tiempo de pascua. 
De este modo en la Iglesia de Dios, dice el mismo san Pablo, todos 
deben ser santos, inocentes y sin mancha á imitación de Jesucristo 
nuestro cordero pascual. Inocencia y pureza que se nos significan en 
la ceremonia del bautismo, cuya memoria se nos recuerda en este 
tiempo de pascua. El vestido blanco que entonces se nos puso sobre 
la cabeza, la vela que se nos colocó en la mano, denotan el cuidado que 
debemos tener de llevar á ejemplo de Jesucristo una vida pura y ejem­
plar: Accepisti vestimenta candida, dicesan Ambrosio, tit sit indi- 
tum quod exueris involucrum peccatorum, et indueris innocentiae cas­
ta velamina. Con este mismo objeto nos recuerda el aposto! san 
Pablo la inmolación de Jesucristro: Pascha nostnim, etc. querién­
donos escilar por este medio á que practiquemos las virtudes de que 
nos dió ejemplo sobre el ara de la cruz. Esta era la moral que sa­
caba san Bernardo de las palabras citadas predicando en el dia de 
la pascua: Paschanostrum, etc. Amplectamur, decía este santo Doctor, 
commendatas nobis in cruce virtutes,, humilitatem, patientiam, obe- 
diemtiam et charitatem. De aqui tomará ocasión el párroco para ex­
hortar á sus filigreses á que se ejerciten cuanto antes en las virtudes 
de que tengan mayor necesidad, y con especialidad en aquellas que 
son contrarias á los vicios que les hayan dominado. Desatad vuestro 
corazón, les dirá, de las cosas de la tierra, para no buscar mas 
que los bienes del cielo, pues esto es lo que ecsige san Pablo de 
todo cristiano que haya resucitado con Jesucristo: Si consurrexitis 
cum Christo, qua; sursum sunt quaerite; qua? sursum sunt sapite, non 
qua super terram. Añidirá que este ejercicio y práctica de las vir­
tudes cristianas, este desasimiento de los bienes de la tierra y este 
amor á los del cielo no deben limitarse á unos pocos dias, sino que. 
han de durar siempre y sin interrupción, pues asi como los judíos 
no hacían uso de los panes fermentados y sí únicamente de los áci- 
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mos durante los siete dias en que celebraban la pascua, de esta suer­
te debe el cristiano que come la carne del verdadero cordero, que 
es Jesucristo, vivir en la sencillez é inocencia todo el tiempo de su 
vida, representado por estos siete dias: Ita omnis Christianus qui 
verum agnum, id est, Christi carnem comedit, per omne tempus -vi­
ta? sua;, quod per septem volvitur dies, simpliciter et innocenter de­
bet conversari.

Concluirá exhortando á los oyentes á que pidan durante la misa 
los ausihos de la gracia para destruir las reliquias del pecado y prac­
ticar las virtudes propias del cristiano.

Sera conveniente y aun necesario dirigir alguna advertencia á 
los que no han cumplido todavía con el precepto pascual, y escilar- 
les á que se preparen cuanto antes para llenar esta obligación. A 
vosotros es, les dirá, á quienes habla principalmente el aposto! san 
Pablo. Redoblad pues vuestros esfuerzos durante esta semana para 
destruir en vuestro espíritu lodo aquello que pudiera estorbaros 
de hacer una comunión digna y santa; nada omitáis do cuanto sea
menester para participar del sagrado banquete con los ácimos de 
a sinceridad y de la verdad. Esplíquenseles las últimas palabras del 

aposto!: Epulemur non in fermento veteri, y concluirá escitándoics 
a que en todos los dias de esta semana repitan con frecuencia esta 
bella oración del profeta: Domine, miserere mei, et ressuscita me. 
(Ps. 40.)

Para esta plática será conveniente leer las lecciones del rezo to­
madas de san Gregorio, hom. 21.

PRIMERA DOMINICA DESPUES DE PASCUA.

A este domingo se le llama comunmente domingo de Quasimodo, 
poi empezar asi el introito de la misa. También se le da el nom­
bre de dominica in albis, seu in vestibus albis depositis, ii causa de 
que los bautizados ■ en la víspera de la pascua dejaban hoy los ves­
tidos blancos de que entonces se les revestía. El evangelio de la 
misa está tomado del cap. 20 del evangelio de san Juan donde se 
rdkren dos apaiiciones del Salvador; la una en el mismo dia de la 
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pascua y la otra ocho dias despues. La epístola es del cap. 5.° de 
la primera carta de san Juan. Como se debe suponer que ya los 
fieles han cumplido con el precepto pascual y que por consiguiente 
se hallan en gracia de Dios; nada mas propio que el hablarles hoy 
sobre la felicidad de su estado y el exhortarles á una santa perse­
verancia. Tanto el evangelio como la epístola ofrecen materia muy 
adecuada para este asunto. El ejemplo de Jesucristo que al apare­
cer á sus discípulos les desea la paz, es un motivo para que el 
párroco la desee también á sus feligreses y principie su plática por 
tan hermosas palabras, si es que no prefiere referir detenidamente 
la aparición de Jesucristo. Pero lo mejor será que en un año les 
hable de la paz cristiana; en otro, de la perseverancia en la gracia; 
y por último puede también tratar sobre la fé en Jesucristo resuci­
tado ó de las ventajas de recordar con frecuencia la resurrección 
de Jesucristo como una verdad de las mas propias para escitarnos 
á la perseverancia en la gracia.

ASUNTO PRIMERO, SOBRE LA PAZ CRISTIANA.

En este dia, H. M., que es la octava de la grande solemnidad 
déla pascua, nos presenta la Iglesia en el evangelio dos apariciones 
de Jesucristo con las cuales confirma la verdad de su resurrección 
y la hacen evidentemente creíble. La una aconteció en el mismo dia 
de la pascua y la otra ocho dias despues.

Se referiré! la letra del evangelio, y en seguida podrí! decir: yo 
no dudo, II. M;, que todos vosotros estáis bien persuadidos de que 
Jesucristo ha resucitado verdaderamente y también supongo que 
dóciles éi mis advertencias y exhortaciones habéis cumplido ya con el 
precepto de la Iglesia tocante á la comunión pascual. Por lo mismo 
es de presumir que lodos estáis ahora en gracia de Dios, que sois 
sus fieles discípulos y que croéis en él con una fé viva y animada 
y que gozáis felizmente de la pa'z de una buena conciencia. Ah! 
i que no pudiera yo haceros comprender tan gran dicha, todas las 
ventajas de esta paz, su precio inestimable, para que procurárais 
conservarla á toda costa! Este es el interesante objeto de que pienso
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ocuparme en este día, mostrándoos en el primer punto cuál es la 
paz que Jesucristo deseó á sus apóstoles y quiénes son los fieles que 
tienen la dicha de poseerla; y en el segundo os enseñaré los medios 
de que debéis hacer uso para conservar tan preciosa joya.

PRIMER PUNTO.

¿Qué paz es esa, II. M., que por tres veces desea Jesucristo á 
sus discípulos y de que se hace mención en el evangelio de hoy? 
El mismo lo dijo cuando declarando antes de su pasión que les de­
jaba la paz en herencia: Pacem relinquo vóbis; es mi paz, añadió, 
a que os dejo: Pacem meam do vobis; y no como el mundo la da, 
iV i r ?° á V0S0tr0s: ?<on mundus dat, ego do vobis. (Joan.

-í.) a paz uel mundo, es decir, la paz que se figuran gozar los 
que viven apegados al mundo, que siguen sus mácsimas y solo pien­
san en satisfacer sus pasiones, es una falsa paz, una paz que nada 
¡ene de sólida, es mas bien una inquietud, una agitación continua que 

una paz verdadera: Dicentes, pax, paoc, cum non esset pax (Jerem. 8 J 
loro la paz de que yo os hablo, es la paz de Jesucristo como se es- 
p-ica san Pablo; Pax Christi; la paz del mismo Dios, según dice en 
otra parte; Pax Dei; paz de Dios, porque viene de Dios y tiene á Dios 
por o jeto v poi fin . paz de Jesucristo, porque él es quien nos la ha 
traído del ciclo, y quien nos la ha merecido con su pasión; por esta 
causa sin duda le llama Isaías el príncipe de la paz, y san Pablo, 
nuestra paz: Ipse est pax nostra. (Eph. S.) Él es quien al tiempo de 
su nacimiento la mandó anunciar al mundo por el ministerio de losán- 
ge.es que aparecieron á los pastores; él, quien encargó á sus apóstoles 
que la llevaran por todos los lugares donde iban á predicar; él, quien 
por si mismo la concede á todos cuantos se hacen dignos, y él es 
quien nos ordena á nosotros que nada omitamos por procuraros esta 
paz, pues que no con otro objeto hemos sido enviados á vosotros, 
sino para predicaros el evangelio d^'la paz. Y á la verdad, ¿qué po-

1 os c escaros ni mas admirable ni mas grande que esta paz de Dios 
y de Jesucristo? Oh! hermosa y amable paz! cuánto no harían los 
lombres por poseerte, si conocieran bien tu inestimable valor! Pro­
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curad pues vosotros, H. M., conocerla bien, y hacer por comprender 
en qué consiste y quiénes son dignos de ella. La paz, dice san Agustín, 
no es otra cosa que la tranquilidad del alma: Pax est tranquillitas ani­
mi; es el contento del corazón, el reposo del espíritu, la calma inte­
rior, en una palabra, la escncion de toda inquietud en cuanto es po­
sible en esta vida. Paz que todos desean, que lodos buscan, pero que 
pocos encuentran, porque no toman el camino que conduce á ella: 
Viam pacis non cognoverunt. (Ps. 13.) Se hará notar á ios oyentes 
que la paz es el objeto de todos sus pensamientos, de todos sus de­
seos y de todos sus afanes; y para darles á conocer su inestimable 
valor, se esplicarán estas palabras de san Pablo: Pax Dci quce exsu­
perat omnem sensum. Ella escede á todo cuanto se puede decir y 
pensar, nada son en su comparación todos los tesoros, todas las 
grandezas y todos los placeres juntos de la tierra. ¿Qué le servicia al 
hombre poseer todos los bienes faltándole este? Melius est modi­
cum justo super divitias peccatorum multas. (Ps. MI. 16.J EI justo 
es mas feliz con lo poco que posee, que los pecadores entre la 
abundancia de sus bienes. Aun se puede decir que sin este no hay 
bien verdadero ni sólido, porque él es la base de todos los demas, 
él solo vale tanto como todos juntos y lodos juntos nunca pueden 
igualarle: Paoc Dei qua? exsuperat omnem sensum. Paz que el mun­
do no puede dar: Quam mundus dare 'non potest pacem, si no solo 
Dios es quien la concede por los méritos de Jesucristo.

¿Pero á quiénes ha sido prometida esta verdadera paz? A solos 
los justos, á los verdaderos cristianos, á vosotros, H. M., si sois 
de este número. Pacem meam do vobis, dice el Salvador á sus discí­
pulos, yo os doy mi paz á vosotros que me seguís y guardáis mis 
mandamientos: Erit opus justitia; pax. (Isaie 32.J Y el salmista: 
Justitia et pax osculata sunt. Pax multa diligentibus legem tuam. La 
paz en una palabra no se encuentra, II. M., mas que en el testimonio 
de una buena conciencia á la que no remuerde falla alguna grave; 
de consiguiente solo es para aquellas almas cristianas que cumplen 
esactamente con sus deberes para con Dios, para con el prójimo 
y para consigo mismos; solo es para aquellos que viven sumisos í\ 
la ley del señor y en la dependencia y sujeción que le deben ya en
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lo tocante á la fe, como en lo relativo á las costumbres. Por esto 
decía profundamente un santo doctor, que la paz es la tranquilidad 
que procede del orden: Tranquillitas ordinis. En donde se ha­
lle establecido este orden, allí reina la paz de Dios; quítese este 
orden y ya no hay mas paz. (Ejemplo de los bienaventurados y de 
los réprobos; paz perfecta en el cielo, porque lodo está allí en el 
orden, horror y confusión en el infierno, porque no hay orden, 
tibi nullus ordo, sed sempiternus horror inhavitat.) Lo mismo acon­
tece á proporción en el mundo, en los estados, en las familias y en 
los particulares. Notad sino por vosotros mismos, H. M., quiénes 
son los que viven mas tranquilos y felices aquí en la tierra y vereis 
que son cabalmente los mas religiosos y cristianos. (Hágase ahora 
la aplicación á los que se hallan todavia sumergidos en el pecado.) 
No es para vosotros, dirá, esta hermosa paz, para vosotros que 
rebeldes á las leyes de Dios y de su Iglesia rehusáis satisfacer al 
precepto pascual, etc.; no debéis esperar otra cosa que vivir siem­
pre en la agitación y en la inquietud, en medio délos mas crueles 
remordimientos de conciencia; y sino les esperimentais, ¡desgracia­
dos de vosotros! porque en este caso sufris ya el castigo mas funesto 
de la justicia divina; ya no sois hijos de paz, ni nosotros podemos 
dárosla, porque nuestro divino maestro nos lo prohibe mientras le 
resistáis. Pero si os convertis á él de corazón , si os sometéis á sus divi­
nas leyes, si traíais sériamente de llevar una nueva vida, entonces él os 
inundare! de esta venturosa paz: Loquetur pacem in plebem suam, et su­
per sanctos suos, et in eos qui convertuntur ad cor. (Ps. 84 J Sí por 
cierto, H. M., tanto los que se han conservado siempre en la justicia y 
santidad, como los pecadores verdaderamente convertidos en tiempo de 
pascua disfrutarán la paz que deseó á los apóstoles el Salvador, cuan­
do se les apareció despues de su resurrección. Y qué, ¿habrá algu­
no entre vosotros que quiera hacerse indigno de ella? Yo estoy 
muy persuadido de que todos vosotros la deseáis, y el buen concep­
to que tengo formado de mis feligreses me hace presumir que han 
puesto las diligencias necesarias para alcanzarla y que cuidarán de 
conservarla para siempre. Quiera el cielo, H. M., que toda está 
parroquia viva en paz, que el pueblo que Dios me ha confiado sea
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como el pueblo de que habla el profeta, del cual dice que descansa­
ba en la hermosura de la paz: Sedebit populus meus in pulchritudine 
pacis, et in tabernaculis fiducix et in requie opulenta. (Isai. 32.) Yo 
os la deseo, II. M., con todo mi corazón y pido á Dios en mis ora­
ciones que os conceda á todos un bien tan precioso: Pax vobis: 
iterum pax vobis. Una y mil veces os la deseo y quisiera con el 
aposto! que la paz de Jesucristo triunfara en vuestros corazones: 
Pax Dei exultet incordibus vestris, que inunde vuestro espíritu, asi 
como vuestros corazones: Custodiat corda vestra et intelligentias ves. 
tras in Christo Jesu. (Phil. ?k.)

¿Pero de qué medios echareis mano para conservar este don 
de tanto valor? os voy á decir algunos y me persuado de que les 
oiréis con singular placer. (Véase á Fr. Luis de Granada, Guia de 
pecadores,, privilegios de la virtud.)

SEGUNDO PUNTO.

¿De qué manera podréis conservar el beneficio imponderable de 
la paz? No de otra, H. M., que conservándoos en estado de gra­
cia, mirando con horror al pecado y no haciendo nada de que pue­
da remorderos la conciencia. La gracia y la paz son inseparables, 
y por eso el aposto! san Pablo suele juntar la una á la otra. Asi es 
que en sus cartas, despues que desea á los fieles la gracia, añade en 
seguida la paz: Gratia vobis et pax. Otro tanto hacen en sus cartas 
san Pedro, san Judas y san Juan. Conservaos pues, H. M., en la 
gracia y yo os aseguro que conservareis la paz, paz con Dios, con 
el prójimo y con vosotros mismos; paz de que solo el pecado pue­
de privaros. Recordad sino lo que os he dicho de la naturaleza de 
esta paz, la cual no es otra cosa que la tranquilidad del orden. En 
este supuesto estaréis en paz manteniéndoos en el orden que Dios 
ha establecido. Este orden ecsige de nosotros tres cosas; que vi­
vamos sometidos á la voluntad de Dios, en unión de caridad con 
nuestros hermanos, y que regulemos las potencias de nuestro cuer­
po y de nuestra alma en conformidad á lo que nos enseñan la ra­
zón y la fe.

Tom. II. r
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Se estenderá sobre estos tres particulares, manifestando cuál es 

la sumisión que debemos á Dios, sumisión de nuestro espíritu y 
de nuestro corazón; en seguida cuál debe ser la unión con el pró­
jimo, Pacem habete ínter vos; (Mare. 9J y por último, cómo debe­
mos moderar todos nuestros apetitos y pasiones.

Para mayor claridad os presentaré una comparación y un ejem­
plo. ¿Qué es lo que constituye la salud corporal, sino la jusüi pro­
porción de los miembros y el equilibrio de los humores? Como los 
sólidos y los líquidos del cuerpo humano estén en el orden, enton­
ces el hombre vive tranquilo y goza de una salud completa. ¿Cuán­
do se vé reinar la paz en el seno de vuestras familias? Cuando todo 
está en el orden, cuando todos cumplen con sus respectivas obliga­
ciones, cuando los hijos y los domésticos obedecen á los padres y á 
los amos. Lo mismo debemos decir de todo un pueblo, de una par­
roquia, de una nación. Subviértase el orden establecido por Dios 
y la paz se habrá alejado para dar entrada á la guerra , á las ene­
mistades etc., ¿Unde bella et lites in vobis? pregunta el aposto! 
Santiago, y no alega otra causa que la subversión de este orden. 
(Jac. 4.)

Podrá entrar aquí en detalles particulares sobre los deberes del 
hombre para con Dios, deberes de los superiores, de los inferiores 
entre sí, y deberes para consigo mismo. En seguida les exhortará á 
su cumplimiento , podiendo valerse para ello de este hermoso pa­
saje de san Pablo á los filipenses, cap. 4.°, donde despues de haber­
les deseado la paz de Dios, añade inmediatamente: De costero, fra­
tres, quacumque sunt vera, quacumque pudica, quacumque justa, qua­
cumque sancta, qucecumque amabilia, quacumque bona fama, si qua 
virtus, si qua laus disciplina, hac cogitate. Como si dijera, el úni­
co medio de gustar esta paz de que acabo de hablaros y que sobre­
puja á todo sentido, es el de amar y practicar todo lo que es con­
forme á la verdad, todo lo que respira pureza, todo lo justo, todo 
lo que es santo, todo lo que os haga amables y sea capaz de man­
tener la amistad y la concordia, todo lo que sirve al buen nombre, 
toda virtud, toda disciplina loable. Practicad, continúa el aposto!, 
lo que.habéis aprendido y recibido, lo que habies oido y visto en
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mí, y el Dios tic la paz será con vosotros: Quoe et didicistis.... hoce 
agile, et Deus pacis erit vobiscum. Quisiera Dios que yo pudiera decir 
con tanta verdad como san Pablo, que practicárais no solo lo que 
os he enseñado, sino también todo lo que habéis visto en mí. Pero 
ya que esto no sea asi, si bien deseo daros en todas cos^s ejemplos 
de edificación, mostraos dóciles al menos a las doctrinas que os he 
enseñado, y entonces os prometo de parte del Señor la misma paz 
que prometía san Pablo á los Galatas, si observaban las reglas que 
les había prescrito : Quicumque hanc regulam secuti fuerint, pax su­
per illos fGalat. 6.)

Pidámosla todos á la vez, II. M., en el sacrificio de la misa que 
se está celebrando. No hay una en que la Iglesia no nos haga diri­
gir á Jesús esta súplica : Dona nobis pacem, y en que el sacerdote de­
je de pedirla por todos los asistentes, diciendo poco antes de la co­
munión: Pax Domini sit semper vobiscum. Y no solo en la misa, sino 
también en el rezo del oficio divino pedimos todos los dias al señor 
que se digne concederos aquella paz que no puede dar el mundo : Da 
servis tuis illam, quam mundus dare non patest, pacem.

Convendrá que el párroco dirija aqui una tierna súplica á Jesús, 
pidiendo la paz para todos sus feligreses. Derramad, dirá, clementí­
simo Jesús, derramad sobre todo este rebaño que me habéis confiado, 
aquella preciosa paz que concedisteis á vuestros discípulos despues 
de haber resucitado; conservadla por siempre en esta parroquia; 
que nunca entre en ella la división ni la discordia, sino que reine 
constantemente el orden y la armonía ; que todos se empleen en hacer 
vuestra santa voluntad aqui en la tierra, para que seamos dignos 
de gozar en el ciclo la paz eterna que teneis reservada á vuestros 
elegidos. Amen.

Este segundo punto puede ser tratado de otra manera que no 
sería menos útil, á saber, la de esplicar el capítulo de la imitación de 
Cristo, De quatuor magnam importantibus pacem. (Lib. 3. cap. 23.J 
Como este gran libro anda en manos de muchos fieles, pueden con 
mucha facilidad leer por sí mismos el capítulo citado, como igual­
mente el 3.° del lib. 2.° De bono pacifico homine, donde son muy 
notables los últimos versículos: Est tamen tota pax nostra in hac 
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«lisera vita; etc., doctrina en un todo conforme á la de nuestro di­
vino maestro, que nos dice: Tollite jugum meum super vos. Discite 
á me quia mitis sum: et invenietis réquiem animabas vestris. In pa­
tientia vestra possidebitis animas vestras.

ASUNTO SEGUNDO, SOBRE LA PERSEVERANCIA.

Otro asunto muy propio para esta dominica es el de la perseve­
rancia ó conservación de la gracia. Cuando se le haya de tratar, 
podrán tomarse por testo estas palabras de Jesucristo: Dixit eis 
iterum; Pax vobis.

En el ano anterior ós deseé ya, H. M., la paz que dió Jesucris­
to á sus discípulos, cuando se les apareció despues de su resurrec­
ción. Hoy vengo á reiteraros este mismo deseo que ojalá tenga cum­
plimiento en todos vosotros; quiera Dios que asi sea y que no perda­
mos jamas esta paz tan preciosa. X íin de preservaros de tamaña des­
gracia os hablaré en este día del cuidado y solicitud que debéis po­
ner en conservar por siempre un bien tan apreciable y de las dili­
gencias y precauciones que habéis de tomar para conseguirlo. Re­
duciendo todo mi objeto á dos puntos, os haré ver en el primero, 
que nada mas digno de vuestra solicitud que la conservación de la 
gracia; y en el segundo os manifestaré las precauciones de que de­
béis echar mano para no perderla jamas.

PRIMER PUNTO.

Nada hay ciertamente mas digno, H. M., de vuestros cuidados 
que la consei vacion de la gracia; nada que ecsija de parte vuestra 
mayor atención y vigilancia. Para persuadiros de esta verdad po- 
diia yo. preséntalos multitud de razones y motivos de gran fuerza; 
como las promesas que habéis hecho ¿i Dios, su bondad para con 
vosotros, las funestas consecuencias que esperimentariais perdiendo 
la gracia y otros á este tenor; pero me reservo hablar de ellos para 
olía ocasión y para cuando trate de la recaida en el pecado. Por 
hoy me concreto á mostraros que la gracia que poseéis ecsige lodos
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vuestros cuidados, ya se atienda su escelencia, ya el continuo 
peligro de perderla.

Primera rason tomada de la escelencia de la gracia. Qué cosa en 
efecto puede darse mas apreciable ni mas escelente que la gracia 
santificante, la cual es una participación de la naturaleza divina, ó 
un ser sobrenatural que hace á nuestra alma agradable á ios ojos de 
Dios, el objeto de sus complacencias y mediante la cual habita en nos­
otros toda la Trinidad santísima que nos enriquece con sus dones, y 
tenemos derecho al reino de los cielos en cualidad de hijos adoptivos 
de Dios? (Se podrá añidir algo mas acerca de la naturaleza y efec­
tos déla gracia.) Es pues la gracia mas preciosa que la posesión 
de todos los reinos, y de consiguiente es un bien cuya conservación 
debe interesarnos mas que todos los bienes juntos de la tierra. No hay 
ni puede haber uno que le sea comparable, ni la hermosura del 
cuerpo, ni la estimación de los hombres, ni la fama, ni todas las 
riquezas y tesoros del • mundo: Omne au/Tum tn comparatione tllus 
arena esteocigüa. (Sap. 7 .) Tampoco lo son el distinguido nacimien­
to, con sus títulos y timbres, ni los elevados puestos, etc. Haced 
todos los esfuerzos, H. M., por conservar esta joya tan preciosa y 
de ese modo seréis verdaderamente ricos, tendréis la verdadera be­
lleza, y gozareis de la verdadera felicidad. Por el contrario, si lle­
gáis á perderla, aunque nadéis en la opulencia, os veáis colmados 
de honores, dotados de la hermosura csterior mas perfecta, y corra 
por vuestras venas sangre real, seréis á la vez pobres, miserables, 
horribles y despreciables: Miser", et miserabilis et pauper, et camus, et 
nudus. (Apoc. l.J ¿Lo creeis así, II. M., habéis vivido siempre en 
esta persuasión? Ah! cuántas veces por un bien mezquino, por un 
vano honor habéis perdido esta gracia, este bien imponderable! ¿No 
ha sido mayor vuestro esmero por conservar la belleza del cuerpo, 
que por conservar la gracia que es la hermosura de vuestra alma? 
¿No ha sido grande vuestra inquietud, cuando han corrido algún 
riesgo vuestros bienes de fortuna, la salud corporal, etc., y habéis 
mirado con indiferencia el continuo peligro en que os veis á cada 
paso de perder la gracia?

Segunda raxon. Peligros de perder este bien precioso. Peligros 
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dentro de si misino y peligros por de fuera: en sí mismo, porque 
las pasiones inducen continuamente al mal, los antiguos hábitos au­
mentan la concupiscencia y los malos ejemplos arrastran al pecado: 
Mundus totus in maligno positus est. (A. Joan. 5J El doinonio por 
otra parte hace también los mayores esfuerzos por volver á entrar en 
el alma deque ha sido arrojado. A manera de un león rugiente, dice 
san Pedro, anda en derredor de vosotros para deboraros. Velad pues 
sin cesar para resistirle. Sí, velad, II. M., porque no hay cosa que 
pida mayor cuidado y vigilancia. Pero ah ! cuán pocos son los que 
observan esta vigilancia! Qué estraño es que no conserven la gra­
cia y que la vuelvan á perder miserablemente apenas pasada la pas­
cua ! Cuidad pues que no suceda en este año lo que en los años an­
teriores. A ciad con mayor ardor, considerando al efecto lo muy di­
fícil que es recuperar la gracia, si la llegáis á perder.

Tei cei a 1 ason. ¿Quién sabe si tendréis tiempo para recobrar esta 
giacia una vez perdida? quién sabe si la muerte no os arrebatará 
á luego de haber cometido el primer pecado mortal en justo castigo 
de vuestra conducta criminal? Pero aun cuando tuviérais tiempo para 
hacer penitencia, ¿no es muy de temer que sea una penitencia falsa 
y apaiente, y que os suceda lo mismo que á Sansón, el cual enga­
ñado por la falsa esperanza de que podría como otras veces desemba­
razarse al momento de los lazos de sus enimigos, vino á caer en sus 
manos y tuvo un fin desgraciado? (Véase esta historia en el libro 
de los Jueces, cap. 16.)

En vista de esto, ¿será ya posible que os espongais, II. M., á 
una peí dida tan grande como la de la gracia? (Aqui la comparación 
con un precioso diamante, un tesoro, ó la vida corporal.) Mas qué 
viene á ser la perdida de un tesoro con la pérdida de la gracia? ¿No 
dcbeiíamos perder mil veces la vida del cuerpo antes que la del 
alma? ¿Puede darse mayor perdida que la pérdida de todo un Dios? 
lemblemos, II. M., al solo pensar en la esposicion que á cada paso 
comemos de sufrir esta pérdida y pongamos los medios para pre­
servarnos de ella. Cuales sean estos, oslo diré en el
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SEGUNDO PUNTO.

Cuatro son los medios indispensables y eficaces para no peidct 
jamás la amistad de Dios; á saber, la meditación, la desconfianza 
de sí mismo, la oración y la frecuencia de sacramentos.

En efecto la reflecsion frecuente sobre las verdades de nuestra san­
ta religión, sobre las resoluciones y propósitos que habéis formado, 
sobre los motivos que os han inducido á servir á Dios, es el primer 
medio que debeis emplear para conseguir la perseverancia en la 
gracia. Y sino decidme, ¿cuál es la causa de que la pierdan tantos 
despues de haberla recobrado en tiempo de pascua? No es otra que 
su olvido de las verdades santas de la religión, en las que no medi­
tan sino rara vez ó muy superficialmente. Ocupados del mundo y de 
los negocios del mundo, ya no les hacen impresión las grandes ver­
dades que antes les conmovían; empiezan por dar oidos á las pasio­
nes, se dejan llevar de sus ímpetus y vienen á sucumbir en la ten­
tación y por último á perder la gracia. ¿Por qué como conservarla en 
medio de los negocios, délos afanes, de las distracciones del mundo, 
si no se procura alimentar el espíritu con reílecsiones saludables? Es­
to es, dice san Juan, lo que nos hace triunfar del mundo: Hcec est 
victoria qnoe vincit mundum, fides nostra, (Joan. 5.) Formad pues, 
H. M., una firme resolución de no dejar pasar ningún día sin medi­
tar principalmente por la mañana en aquellas santas verdades que 
mas os hayan conmovido en tiempo de pascua. Recordad con fre­
cuencia aquellos buenos propósitos que hayais hecho de ejecutar tal ó 
tal cosa. Vosotros, jóvenes, vosotros, padres de familia etc., renovad 
todas las mañanas vuestras promesas, preguntaos á vosotros mis­
mos, por qué os habéis convertido á Dios, y abandonado el pecado, 
por qué habéis renunciado á tal compañía etc. Entonces reconocis­
teis que solo Dios era digno de vuestro corazón, que el pecado era 
aborrecible, que tal ó cual compañía os era perjudicial y que si con- 
linuábais en ella no podriais menos de sucumbir y perecer. ¿Y todas 
estas razones no harán siempre la misma impresión en vuestro espíri­
tu, si cuidáis de recordarlas y meditar sobre ellas todos losdias? No 
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olvidéis pues, H. M., este primer medio, y haced todos los esfuer­
zos poi ponerle eu obra venciendo cuantos obstáculos pudieran impe­
dii oslo. (Áqui se les indicará el tiempo mas oportuno para hacer es­
tas meditaciones, como también la manera de practicarlas, y para 
persuadirles á su ejecución se les estimulará con el ejemplo de mu­
chos cristianos que en medio de los negocios y ocupaciones de su 
estado las hacen lodos los dias.)

El segundo medio para conservar la gracia es la desconfianza de 
nosotros mismos. No ignoráis, II. M., cuánta es nuestra flaqueza y 
miseria, pues la esperiencia diaria nos enseña que nada hay mas 
debil é inconstante que el hombre cuando se apoya sobre sí mismo. 
San Peco o habia hecho a su maestro las mas enérgicas protestas, 
etc. , (recítese este pasage), pero por lo mismo que presumió de­
masiado de sus propias fuerzas, dió una caida que lloró con amar- 
guia lodos ios dias de su vida y que le enseñó, como también á nos­
otros, a desconfiar siempre de sí mismo, á no esponerse imprudente­
mente á los peligros y esperar toda su fortaleza del ausilio de Dios- 
Tened presente, H. M., que sois ahora tan flacos como lo erais antes 
de pascua, y que por muy bien dispuestos que os halléis en la actua­
lidad, desa parecerán bien pronto esas santas disposiciones, como os 
cspongais temerariamente á las ocasiones de pecar. Los respetos 
humanos, el temor de la crítica y de las burlas del mundo, el atrac­
tivo de los placeres se sobrepondrán al temor que debeis tener á 
Dios, y sucederá entonces que le abandonareis cobardemente y él se 
retirará de vosotros. Ahí y cuántos ejemplares no se ven lodos los 
dias de estos tristes efectos de la presunción humana 1 Apelo sino á 
vosotros mismos que en la pascua anterior parecíais enteramente 
demudados y que al cabo de algunas semanas volvisteis de nuevo 
y acaso con mayor ardor á vuestros antiguos desórdenes.

Pero no basta, H. M., meditar en las verdades de nuestra re­
ligión y desconfiar de sí-mismo; es menester ademas pedir á Dios y 
pedirle continuamente para alcanzar la victoria de los enemigos de 
de nuestra salud. Por muy solícitos que andéis én evitar los peligros, 
no dejareis de veros en alguno con mas frecuencia de la que podáis 
imaginaros; como que no hay parage por santo que sea, que esté 
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6 cubierto de la tentación, cuando hasta en el desierto se atrevió el 
demonio á tentar á nuestro divino maestro. Por otra parte nosotros 
llevamos siempre en nuestro interior un fondo de malicia y de in­
clinación al mal que nos hace estar en continuo peligro, é incesan­
temente espuestos á las asechanzas de este enemigo doméstico, que 
es la carne, enemigo el mas terrible. ¿Y cómo nos sostendremos 
en medio de tales combates y tentaciones? No de otro modo que 
orando diariamente y sobre todo por la mañana y por la tarde, ha­
ciendo súplicas breves, pero frecuentes, durante el dia y con espe­
cialidad en el tiempo de las tentaciones, súplicas que deben ser hu­
mildes y llenas de confianza: Qui indiget sapientia, dice Santiago, 
postulet á Deo, nihil haesitans, (Jac. l.J (Puede estenderse algo mas 
sobre la oración, si lo juzga oportuno.)

A la oración no dejcis de añadir la frecuencia de sacramentos. 
El de la penitencia es el remedio preservativo mas eficaz, y el de la 
eucaristía tiene la virtud de conservar y fortalecer la vida del alma. 
Guardaos bien, H. M., de alejaros de estas fuentes de salud, y no 
imitéis á muchos cristianos que dejan pasar cuatro y cinco meses y 
aun años enteros sin acercarse al tribunal de la penitencia. Lo que 
os ha dado la vida del alma, no puede menos de ser el mejor me­
dio de conservarla. (Aqui se servirá de la comparación del alimen­
to corporal tan necesario para conservar la vida del cuerpo, espe­
cialmente en los convalecientes. Recomendará por último la confe­
sión mensual con un confesor discreto y caritativo, insistiendo mas 
ó menos sobre este último medio, según que se lo dicte la pru­
dencia.)

Estos son, H. M., dirá para concluir el discurso, los medios de 
que debe hacer uso todo cristiano que desea de corazón conservar 
la gracia y no perderla jamás. Si reflecsionais sobre ellos seriamen- 
mente no podréis menos de conocer por vosotros mismos su impor­
tancia y la necesidad de ponerles en ejecución. ¿Os parece esta em­
presa difícil? Aunque lo fuera, no por eso deberíais desistir, por­
que todo es bien ligero, tratándose de conservar la amistad de Dios. 
Mirad lo que hacen los mundanos por conservar la amistad de 
¡qs grandes de la tierra. Ah! y cómo condena la conducta de los

Tom. II. g 
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hijos del siglo la que observan muchos cristianos! Prestaos pues 
dóciles, H. M., á la invitación que os dirijo en nombre de Jesu7 
cristo ó mas bien á la invitación del mismo Jesucristo; grabad en 
lo mas hondo de vuestros corazones estas hermosas palabras que 
dijo en otro tiempo á sus discípulos, exhortándoles. á que se con- 
serváran en su amor: Manete in dilectione mea; permaneced en mi 
amor; no os hagais indignos de mi amistad; vivid de manera que 
merezcáis ser siempre amados de mí; que nada sea capaz de sepa­
raros de mi servicio; guardad siempre y lodos los dias de vuestra 
vida mis divinos preceptos: si praecepta mea servaveritis, manebitis 
-in dilectione mea. Quiera el cielo, II. M., que no haya una entre 
vosotros que no se conserve en esta divina amistad. Todo el que 
perseverare, dice el Salvador, será salvo: Qui perseveraverit, etc.

ASUNTO TERCERO,

SOBRE LA FE EN JESUS. RESUCITADO..

Tanto la epístola como el evangelio de este dia ofrecen otro asun­
to de grande interés, como es el de la fe en Jesús resucitado. Este 
objeto le indican claramente las últimas palabras del evangelio de 
este dia tomadas de san Juan: Ucee scripta sunt, ut credatis quia Jesús 
est Christus filius. Dei; como si dijera, lo que acabo de manifestaros, 
con especialidad en lo tocante á las. apariciones de Jesucristo es á Gn 
de que creáis que él es verdaderamente el hijo de Dios. Esta misma 
fe quiso inspirarnos el mismo Jesucristo, cuando dijo á santo To­
mas: dichosos los que no vieron y creyeron. Por último, el mismo 
san Juan en la epístola de hoy se propone dar á conocer la necesidad 
de esta fe, cuyos efectos maravillosos describe al mismo tiempo en 
estas pocas palabras: Hcec est victoria qiiee vincit mundum, fides 
nostra.

También debe notarse que la Iglesia ha elegido espresamente el 
evangelio y epístola de los escritos de san Juan, con el objeto sin 
duda de fortalecernos mas y mas en la fe con la autoridad de aquel 
que entre los apóstoles y evangelistas fue el mas iluminado, especial-
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mente en cuanto concierne a los misterios de Jesucristo y testigo 
también ocular de lo que dejó escrito.

Cuando haya pues de tratarse este asunto, tomándole del evan­
gelio , podrán servir de testo las palabras que Jesucristo dijo á san­
to Tomas: Afer manum tuam, et mitte, ele., ó también estas otras: 
Quia vidisti me Thoma, etc., ó en fin, las últimas del evangelio, se­
gún se ha dicho arriba.

Principiará el exordio esplicando el testo: Afer manum, etc., y 
despues de referir la historia de estehecho, en seguida dirá: Vosotros 
habréis admirado sin duda, H. M., la gran bondad de Jesucristo para 
con este discípulo que se resistía á creer etc.; pero debéis saber que 
no solo por él, sino en beneficio de todos nosotros se dignó, dice 
san Gregorio, hacer evidente é indudable su resurrección, permitien­
do la incredulidad de este aposto!, que no quería dar crédito á lo que* 
le decían los demas apóstoles sobre la primera aparición de su maes­
tro, con el objeto de afirmarnos á nosotros mismos en la fe de este 
misterio. Y en verdad, II. M., que no puede darse nada mas á pro­
pósito para fortalecernos en esta fe, sin la que es imposible agradar 
á Dios; asi como tampoco nada mas consolador ni mas eficaz para 
conservarnos en la gracia como la memoria de las apariciones de Je­
sucristo despues de su gloriosa resurrección. Ved aquí propuesto el 
plan del presente discurso en que me propongo escitaros á que recor­
déis con frecuencia y particularmente en este tiempo pascual, las di­
diferentes apariciones del Salvador. Esta memoria nos llenará de con­
suelo y fortalecerá nuestra fe en Jesús resucitado; primer punto. 
Afirmada así nuestra fe, nos conservaremos en la gracia y adelanta­
remos mas y mas en el amor á Jesucristo; segundo punto.

PRIMER PUNTO.

Si recorremos, H. M., las diferentes apariciones del Salvador, 
no hallaremos una que no sea para nosotros un objeto de consuelo 
y de alegría, al mismo tiempo que una nueva prueba y un nuevo 
motivo para afirmar nuestra fe en Jesús resucitado. Ya os he habla­
do en otra ocasión de las varias veces que se manifestó el Salvador
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despues de su resurrección, primero á su santísima madre, despues 
á María Magdalena y á otras muchas piadosas mugeres, á los dos 
discípulos que iban camino de Emmaüs, como también repelidas 
veces á los apóstoles: quibus, dice san Lucas, prebuit seipsum vi­
vum, in multis argumentis apparens eis, et loquens de regno Dei: y 
por último se dejó ver de lodos sus discípulos ¿i la vez antes de su 
ascensión gloriosa á los cielos. Oh! y qué rico manantial de celestia­
les consuelos para todos nosotros, si nos parásemos á meditar con 
detención sobre cada una de estas apariciones que se refieren en el 
evangelio 1 Las almas justas que siempre se han conservado fieles á 
Dios, como todos los verdaderos penitentes encontrarían en ellas mo­
tivos poderosos de seguridad, de confianza y de una santa alegría.

Reflecsionad sino sobre las circunstancias de estas apariciones, 
y veréis una prueba clara de lo que acabo de decir. La primera apa­
rición de que nos habla el evangelista es la que hizo el Salvador á Ma­
ría Magdalena y a las piadosas mugeres que habiéndole acompañado al 
calvario fueron también las mas solícitas en ir al sepulcro. ¿Y qué 
vemos en esta aparición? vemos que el Salvor las saluda, deseán­
dolas la paz y toda suerte de bienes; que á María Magdalena la lla­
ma por su propio nombre, la pregunta por qué llora y á quién bus­
ca; vemos que á los apóstoles y en ellos á nosotros les dá elnombre de 
hermanos, anda, dice á María Magdalena, vé á mis hermanos y di- 
les de mi parle que bien pronto subiré í\ mi padre, que lo es también 
vuestro, á mi Dios y á vuestro Dios: Vade ad fratres meos, et dic 
exs etc. fJoan. 20.) ¿Puede darse motivo mayor de consuelo para los 
verdaderos fieles que el saber son hermanos de Jesucristo, que les 
ama como á hermanos y mas tiernamente que se aman los herma­
nos según la carne, que vela por nuestras necesidades, que cono­
ce nuestras penas, que está con nosotros en las aflicciones, que su 
padre es el nuestro y que de consiguiente tenemos derecho á la mis­
ma herencia, cuya posesión depende de nosotros, sin que despues 
nos pueda jamás ser arrebatada?

No son menos consoladoras las apariciones del Salvador ya á lo5 
dos discípulos que iban á Emmaüs, ya á Pedro en particular, ya á 
ouos .os demas apostóles. Yed sino como se agrega el divino Salvador
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á los dos discípulos que viajaban de Jeru. -á á Emmaiis, cómo con­
versa familiarmente con ellos, les esplica las santas escrituras, re­
prende con caridad su poca fe y por último se les da á conocer en 
la fracción del pan. Aprendamos de aqui, II. M., lo mucho que 
favorece Jesucristo á los que se complacen en hablar de él, como 
lo hacían sus discípulos cuando se les unió en el camino.

Haced vosotros lo mismo, H. M., conversando unos con otros 
délo que habéis oido en el templo. Hablad en vuestras casas, en 
vuestros viajes, etc. sobre la santa doctrina que aqui se os enseña, 
procurando sobre todo edificaros unos á otros por medio de piado­
sas y devotas lecturas, de cristianas conversaciones, cuya materia 
sean la vida, muerte y resurrección de Jesucristo y de esta suerte es- 
perimentareis, como los dos discípulos, el fuego divino que encen­
diendo vuestro corazón, calmará vuestras aflicciones y tristezas v 
os inundará del mas puro gozo. ¿Pero qué os podré decir vo de 
la bondad del Salvador para con san Pedro que le había negado co­
bardemente hasta el estremo de protestar y jurar que no le conocía? 
Ah! pecadores penitentes, y qué rasgo tan señalado del amor que 
os tiene Jesús, y del que os profesará en adelante, si perseveráis en 
los sentimientos que os ha inspirado la penitencia ! (Puede ampliar­
se mas esta idea.) También los demas apóstoles esperimentaron los 
dulces efectos de esta misma infinita bondad. Se aparece á ellos en 
el cenáculo, haciendo el milagro mas sorprendente por ir á con­
solarles. (Refiérase lo que dijo Jesús en su primera aparición: 
nolite timere: pax vobis.J Pero entre todas las apariciones no hay 
otra cuya consideración sea mas halagüeña y consoladora que la que 
nos refiere el evangelio de este dia. ¿Quién hubiera podido imagi­
narse que Jesús llevára su bondad hasta el punto de mostrar sus 
llagas á un discípulo incrédulo, de mandarle que pusiera la mano 
en su costado y que contemplára atentamente las llagas de sus ma­
nos y desús pies? Pero debeis considerar, H. M., que este grao 
prodigio de su amor de conservar las cicatrices de sus llagas le ha 
oblado Jesús no solo por el aposto! santo Tomas , sino también en 
beneficio de todos nosotros á fin de que nos sirvan de lugar de refu­
gio en nuestras penalidades y miserias , tanto espirituales 5 como 
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corporales. Todavía las conserva en los cielos, donde se las mues­
tra á su eterno Padre para empeñarle á usar de misericordia con 
nosotros. (Inspírese aquí en los oyentes la devoción a estas santísi­
mas llagas exhortándoles á que se acuerden de ellas ea las necesi­
dades y aflicciones y á que se guarezcan en las llagas del Salva­
dor durante la tribulación. )

Pero no basta que saquemos este primer fruto de las aparicio­
nes del Salvador ; es menester ademas que nos sirvan para forta­
lecer mas y mas nuestra fu, guardándonos sobre todo de admitir la 
mas leve duda acerca de la verdad de la resurrección: noli esse in­
credulus. Deberíais creerla , H. M., y creerla firmemente aun cuan­
do no tuvierais otras pruebas que las que dieron los apóstolés á 
santo Tomas, cuando se les apareció Jesús en el dia de pascua. Su 
testimonio solo bastaría para creer en ella sin vacilar. ¿ Mas quó 
diremos despues de tantas apariciones hechas á diferentes personas, 
en tan diversos lugares y con circunstancias tan marcadas? Apa­
riciones que todos los apóstoles atestiguaron no solo en Jerusalen, 
en toda la Judea y la Palestina, sino en todo el Orbe conocido don­
de proclamaron y defendieron su verdad delante de los tribunales 
hasta el punto de sufrir los tormentos mas rigorosos y aun la misma 
muerte en prueba de su fe y en testimonio de la doctrina que pre­
dicaban. Esclamad pues repelidas veces con el aposto! santo Tomas: 
Dominus meus et Deus meus. Creo firmemente, oh mi divino Jesús 1 
que habéis resucitado verdaderamente, que os habéis aparecido 
muchas veces despues de vuestra resurrección, que conserváis en 
vuestro cuerpo glorioso las señales de vuestras llagas, llagas que 
yo adoro con la mas profunda veneración. Aumentad, señor, mi 
fe y haced que sea viva y eficaz. Dichosos de vosotros, H. M., 
si procuráis afirmaros mas y mas en la fe de Jesús resucitado. 
El mismo Salvador es quien califica de bienaventurados á los que 
sin haberle visto con los ojos del cuerpo, como Tomas, no han 
dejado de creer firmemente en su resurrección sobre el testimo­
nio que les ha sido dado : beati qui non viderunt, et crediderunt.

Todavia podria añadir, para confirmaros mas y mas en esta fe, 
otra aparición de Jesucristo á muchos de sus apóstoles á la orilla 
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del mar de Tiberiadcs, que nos refiere san Juan en su evangelio» 
despues de las que leemos hoy en la misa. (Se referirá en sustan­
cia si se cree conveniente.) Pero las que os he manifestado son 
mas que suficientes para persuadiros de lo que enseña la fe acerca 
de la resurrección de Jesucristo. lícec scripta sunt, ut credatis, etc. 
Veamos ahora cuál debe ser vuestra fe, y qué es lo que debe pro­
ducir en vosotros; redoblad vuestra atención, pues es asunto 
que os interesa conocer bien y que con este objeto os le voy á 
espliear en el

SEGUNDO' PUNTO.

Entre los varios efectos que debe producir en vuestras almas la 
fe en Jesús resucitado, hay dos mas principales que paso á propo­
neros; á saber, la conservación de la gracia ó la huida del pecado, 
y un aumento de amor á Jesucristo. San Juan nos manifiesta el pri­
mero de estos efectos en la carta cuyo capítulo quinto leemos hoy 
en la misa: carísimos, dice, la fe es por la que nos libertamos de 
los pecados y vivimos como verdaderos hijos de Dios: Hoce esl vic­
toria quee vincit mundum, (ides nostra. ¿"X quién es el que vence al 
mundo, si no el que cree qué Jesusees el hijo de Dios? Qitis est qui 
vincit mundum, nisi qui credit quoniam Jesús est (ilius Dei? A Ia 
verdad que esta fe ha conseguido innumerables victorias en todos los 
siglos. Ella es la que díó tanto vafor á los apóstoles; por ella triun­
faron los mártires de sus tiranos; por ella tantas y tan delicadas vír­
genes despreciaron los encantos y placeres del mundo para entre­
garse á las penitencias mas austeras^ por ella en una palabra, to­
dos los verdaderos Seles han vencido sus pasiones y se han conser­
vado en la gracia. ¿Pues por qué en nuestros dias es tan poco eficaz 
esta fe que apenas parece dar muestras de vida ? Es porque en la 
mayor parte de los cristianos se encuentra debil y lánguida; es porque 
se halla casi sofocada entre el ruido y los atractivos del mundo, etc. 
Oh! si vosotros, H. M.,eslubiérais bien arraigadosen esta creencia de 
xpie Jesús murió por vuestros pecados y que resucitó por vuestra jus­
tificación, como dice elaposlol; si cuidarais detraerá la memoria, que 
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así como él resucitó para no volver á morir, debéis también vosotros 
estar muertos al pecado y vivir por siempre una vida eterna: ¿sería 
posibleque os dejáraisllevar de vuestros antiguos hábitos y que os en­
tregarais á vuestros anteriores desarreglos? No, entonces os díriais á 
vosotros mismos: Jesús es el modelo de mi resurrección espiritual; 
yo que he abandonado tal ó cual pecado, que he renunciado á esta ó 
la otra compañía y que he principiado en fin una vida nueva, debo 
hacer todos los esfuerzos por caminar en esta vida nueva: Ita el 
nos in novitate vitee ambulemus. ('Rom. 6J Ya no han de notarse en 
mí esas vicisitudes de pecado y de penitencia, de edificación y de 
escándalo, y si alguna vez la fragilidad me hace caer, procuraré le­
vantarme cuanto antes acudiendo al remedio saludable de la peni­
tencia, y despues no omitiré nada de cuanto sea necesario para pre­
venir mis recaídas, especialmente aquellos medios que se me pres­
criban por el médico de mi alma.

Pero el efecto mas escelenle de esta fe en Jesucristo resucitado 
es un acrecentamiento de amor para con él. Tal fue el que produ­
jo en los dos discípulos que iban á Emmaüs, en Tomas y en lodos 
los fieles á quienes el Salvador se manifestó resucitado. ¿Y no ha­
brá de tener la misma virtud para con nosotros? Sin duda que la 
tendrá, si no ponemos obstáculo , y si nos paramos á considerar 
atentamente la hermosura y amabilidad de Jesús en el estado de su 
gloriosa resurrección. Es verdad que en cualquiera estado de su 
vida en que le contemplemos, es siempre infinitamente digno do 
ser amado, pues que en su persona siempre encierra perfecciones 
infinitas; pero preciso es confesar que durante su vida mortal pare­
cía tener alguna cosa menos amable que en su vida gloriosa. Sujeto 
á las miserias de la humanidad, nada habia en él esteriormente que 
pudiera encantar los corazones; asi como despues de su gloriosa re­
surrección todo en él es admirable y embelesador, adornado su cuer­
po de todas las cualidades mas amables, la claridad, la imposibili­
dad, la agilidad y la sutileza. Si un solo rayo de esta gloria que dejó 
escapar en el Tabor produjo en san Pedro un enagenamiento y tras­
porte de inesplicable gozo, ¿qué no sucedería despues de su resur­
rección, donde aparecía de lleno toda su gloria? En verdad quq 
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nada de este mundo puede igualar ni acercarse con mucho á la 
hermosura de su cuerpo. Reunid, si queréis, en una sola persona 
todo cuanto hay de helio y encantador en el resto de las criaturas; 
y aun asi se quedará muy atras en comparación de la hermosura 
del cuerpo de Jesús resucitado. Mas lo que debe transportarnos de 
amor para con él, es la vista de sus sacratísimas llagas, de que con­
serva todavía las señales como un monumento eterno de su amor. 
¿Podremos pensar en ellas sin sentir al mismo tiempo inflamarse 
mas y mas el fuego divino en nuestros corazones? Contemplad, 
II. M., contemplad con frecuencia estas benditas llagas y decios á 
vosotros mismos: Hé aquí una prueba de ¡o mucho que me ama 
todo un Dios; su amor para conmigo no se ha disminuido y en 
su infinita misericordia no se olvida de mí que soy un miserable 
pecador, sino que por el contrario está presentando siempre en 
mi favor á su eterno padre las cicatrices de sus sacratísimas llagas. 
Itrn este supuesto ya no debo poner límites á mi amor para con él, 
pues que no puedo pagarle el que me tiene, sino con un amor in­
finito. El aposto! san Pablo, oslaba tan persuadido de esta virtud 
de la fe. en Jesucristo resucitado y de la memoria frecuente de 
su resurrección, que él mismo la recordaba á cada paso y encar­
gaba muy particularmente á su discípulo Timoteo que no la olvi­
dara jamás. Memor esto Dominum Jesuni Christum surrejeisse ñ, mor­
tuis. Yo, decía, me animo con esta consideración á sufrirlo todo 
por él, hasta verme entre cadenas como un malhechor: Ideo omnia 
sustineo. ad. Tim. 2.J

No pudiera yo, II. M., escoger un pasage mas propio para la 
conclusión de este discurso. Acordaos, os dire, memor esto, acor­
daos que nuestro señor Jesucristo ha resucitado de entre los muer­
tos.; traed á la memoria de cuando en cuando y particularmente en 
esta semana sus diferentes apariciones. Este recuerdo os consolará 
en vuvStias aflicciones, os fortalecerá en la fe, os conservará en la 
gracia, os hará soportar por el amor de Jesucristo todos los tra­
bajos de una vida cristiana, y os asegurará al mismo tiempo una 
resurrección semejante í\ la de Jesús. Amen.

Tom. II. 7
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EPÍSTOLA DEL DIA.

Asunto cuarto; sobre las obligaciones de los que han sido regenerados 
por las aguas del bautismo.

Como antiguamente en este domingo dejaban ios nuevos bauti­
zados los vestidos blancos que habían llevado desde el dia de su 
bautismo, la Iglesia por medio de la epístola de san Juan en su cap. 
5.°, quería instruirles sobre las obligaciones que contrajeron en el 
dia del bautismo y enseñarles la vida que debían llevar en adelante 
con arreglo á la íe de que hadan profesión; proponiéndose al mis­
mo tiempo afianzarles en esta fe y manifestarles los efectos que les 
debía producir. Esta es la causa de haber elegido para esto domin­
go la citada epístola.

De esta suerte puede el párroco tratar con mucha oportunidad 
de las obligaciones que han contraido cuantos han sido reengendra­
dos por el bautismo y recibido un nuevo nacimiento en Jesucristo. 
Al efecto le bastará esplicar las primeras palabras de la epístola: 
Omne quod natum, etc., manifestando en dos reflecsiones, cuál es la 
victoria que deben alcanzar sobre el mundo los hijos de Dios, y cuál 
el medio de obtener esta victoria, que no es otro que la fe en Je­
sús resucitado: Quis est qui vincit, etc.

Para llenar el primer punto, empezará esplicando qué es lo que 
se entiende por el mundo, cuáles son sus mácsimas, los perniciosos 
ejemplos que ofrece, la dificultad de resistirles y todos los demas 
obstáculos que en él se encuentran para obrar la salvación. En se­
guida hara notar que en el bautismo prometieron solemnemente 
renunciar á este mundo, combatir sus mácsimas, no conformarse 
con sus ejemplos y superar todos los obstáculos que pudieran en­
contrar para vivir una vida laboriosa y cristiana. He aquí, dirá, 
las promesas que entonces hicisteis. promesas que debeis reiterar 
en este tiempo de pascua, según el espíritu de la Iglesia. Vosotros 
en la actualidad sois hijos de Dios; debeis pues conduciros como 
corresponde a unos herederos de su gloria, es decir, vivir en el 
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mundo, sin tener el espíritu del mundo sino el espíritu del cristia­
nismo que profesáis. Este mismo cristianismo, esta fe en Jesucristo 
de que hacéis profesión, es la que os proporcionará la victoria sobro 
el mundo, según lo haré ver en el segundo punto.

En osle punto se enumerarán los efectos de la fe en Jesucristo, 
consultando lo que arriba se ha dicho sobre este particular y sobre 
las apariciones de Jesucristo. Se puede muy bien hacer uso de lo res­
tante de la carta de san Juan, para confirmar la fe en Jesús resuci­
tado , como que en ella habla este aposto! del testimonio que las tres 
divinas personas dieron de Jesucristo, y del que dieron también el 
espíritu, el agua y la sangre; lo cual puede entenderse del agua y 
sangre que brotaron del costado del Salvador al tiempo de su muer­
te. Si se recibe, concluye el aposto!, si se recibe el testimonio de 
los hombres, ¿por qué no hemos con mayor razón de recibir el 
testimonio de Dios?

DOMINICA SEGUNDA DESPUES DE PASCUA.

Este domingo es llamado comunmente el domingo del buen pas­
tor, por leerse en la misa el evangelio de san Juan, cap. 10, don­
de se refiere el razonamiento que tuvo el Salvador con los fariseos^ 
manifestándoles que él era el buen pastor. Jesucristo esplica allí 
todas las cualidades de un verdadero pastor y al mismo tiempo ca­
racteriza los falsos pastores, los pastores mercenarios , como tam­
bién cuáles son las verdaderas ovejas, sus deberes para con los 
pastores, y asegura por último que algún dia reunirá todas sus ove­
jas para formar un solo redil, bajo la dirección de un solo pastor.

También la epístola de la misa que está tomada del cap. 2, de 
la primera carta de san Pedro, confirma el título que se da á este do­
mingo de domingo del buen pastor. En ella recuerda san Pedro á 
los primeros fieles que ellos eran en otro tiempo ovejas descarria­
das, pero que ahora habían vuelto á su pastor y al obispo de sus 
almas y esto despues de haberles puesto á la vista las muchas pe­
nalidades y sufrimientos que había costado á Jesucristo el espiar 
los pecados de los hombres, curar sus llagas y hacerles vivir en
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la justicia. Como el objeto de la Iglesia en este tiempo pascual es 
el de conservar á los fieles en la gracia y tenerles inseparablemen­
te unidos a Jesucristo, no ha podido elegir medio mas á propósi­
to que el de ponerles delante el grande amor de Jesús en lo mu­
cho que ha hecho y sufrido por ellos. Así es que se manifiesta de 
una manera admirable la sabiduría de la Iglesia en la elección de 
este evangelio y de esta epístola.

Son diferentes los asuntos que se pueden tratar en este dia de­
ducidos del evangelio, ya se le esplique en su sentido literal, ó bien 
en el sentido moral. Pero el principal ó mas propio, es el de hacer 
ver cómo llenó Jesucristo para con los fieles las obligaciones de 
un buen pastor, y como en justa correspondencia deben estos cum­
plir con las de verdaderas ovejas. El segundo asunto á que dan mar­
gen las ultimas palabras del evangelio, y que debe ser tratado con 
maestría, es el conocimiento de la verdadera Iglesia de Jesucristo y 
la gran dicha délos que han nacido en ella, como también la obli­
gación de manifestarse agradecidos por tan insigne beneficio. Al­
gunos suelen hablar con motivo del presente evangelio de los debe­
res mutuos de ios párrocos y de los feligreses. También estaría en 
su lugar el tratar de las obligaciones de los superiores para con 
los inferiores y vice versa, de las de los cabezas de familias para 
con los que la componen, y del buen orden y arreglo que debe ha­
ber en ellas.

ASUNTO PRIMERO.
SOBRE EL BUEN PASTOR.

Cuando haya de ser tratado este asunto, que sin duda es el mas 
natural, servirá de exordio loque se ha dicho en el preámbulo.

Este domingo se llama, II. M., el domingo del buen pastor, por­
que en el evangelio que arabais de oir se da así mismo Jesucris­
to el nombre de buen pastor mostrándonos enseguida que halle- 
nado para con nosotros todas las condiciones de tal, y do qué ma­
nera debemos, nosotros conducirnos para merecer con justo título 
la cualidad de sus fieles ovejas. Escuchad con atención la letra del 
evangelio. (Recítese.)
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Entre varias materias que podría yo tratar con ocasión de este 

evangelio, me he propuesto elegir la que se ofrece mas natural­
mente y la que ha tenido sin duda ¿i la vista nuestra madre la Igle­
sia al lijar este evangelio en el segundo domingo despues de pas­
cua, y ademas una epístola que guarda mucha relación con el evan­
gelio , donde se dice de Jesucristo que es el obispo y el pastor de 
nuestras almas. lié aquí el designio que me he propuesto. En la 
primera rellecsion os manifestaré que Jesucristo es el buen pastor, 
el cual ha llenado para con vosotros todos los deberes de tal; y en 
la segunda os diré, cómo habéis de cumplir vosotros con los que 
corresponden íí una fiel oveja. (Aqui una corla súplica á Jesús en 
su cualidad de buen pastor.)

PRIMER PUNTO. '

Nadie ha llevado ni llevará nunca con mas justo título que Je­
sús el nombre de buen pastor, cuya cualidad se da asi mismo en 
el evangelio de hoy , porque nadie tampoco ha cumplido ni cum­
plirá tan perfectamente como él los deberes de tal. ¿Cuáles son en 
efecto las obligaciones de un verdadero pastor respecto de sus ove­
jas? La primera es la de conocerlas, la segunda alimentarlas, 
la tercera velar sobre ellas , defenderlas del lobo y curarlas y la 
cuarta sufrir por ellas mil penas y fatigas y no temer esponerse 
á los peligros por su conservación y por volverlas al rebaño cuan­
do se hayan alejado. Ahora bien, II. M., ¿qué pastor ha desem­
peñado jamás con tanta perfección estos deberes para con sus 
ovejas , como lo verificó Jesucristo con lodos nosotros ? Oid 
como se esplica en el evangelio. Yo conozco mis ovejas : ego cog­
nosco oves meas. Estas ovejas son todos los verdaderos . fieles que 
le conocen por cabeza y hacen profesión de su doctrina; sois vos­
otros , H. M., soy -yo y cada uno de nosotros en particular. Él 
conoce al pobre como al rico, al niño como al anciano; nunca 
nos pierde de vista, cu todo tiempo y en lodo lugar piensa en 
nosotros y se ocupa de cuanto nos pueda interesar , y en una 
palabra , nada ignora , todo lo tiene presente y en esto mismo
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momento están fijos sus ojos sobre nosotros: ego cognosco oves 
meas. El verdadero pastor, añade, conoce á cada una de sus ove­
jas por su nombre, y por crecido que sea el número de ellas no por 
eso deja de conocer perfectamente á cada una. ¡ Qué consuelo y 
qué dicha, II. M., para todos nosotros en tener semejante pastor! 
pero el conocimiento que tiene Jesús de sus ovejas no es como el 
de la mayor parle de los hombres que nada obra en aquellos cuyas 
miserias presencian, su conocimiento es un conocimiento amoroso, 
todo lleno de ternura y de la afección mas sincera, un conocimien­
to activo y eficaz , que produce los mas grandes beneficios. ¿Pero 
hasta dónde no liega su grande amor para con el hombre? Bien 
lo sabéis vosotros, H. M., que en este tiempo de pascua acabais de 
esperimentarlo ; llega nada menos que hasta dar en alimento á sus 
ovejas su misma carne. ¿Se hallará un pastor que lleve hasta tal 
punto su amor para con las ovejas que guarda? Lo mas que se ec- 
sije de un buen pastor, es que proporcione á sus ovejas un ali­
mento saludable y que las conduzca á los buenos pastos; pero Je­
sús no se contenta con alimentar nuestra alma con el pasto de sus 
enseñanzas, con repelidas inspiraciones, con multitud de avisos 
saludables, con ejemplos y obras de edificación y de piedad ; sino 
que su amor le ha hecho inventar un medio el mas sorprendente é 
ingenioso, alimentándonos de una manera que muestra muy bien su 
cal idad escesiva, asi como su poder y sabiduría sin límites. Nada os 
diré de la escelencia de este medio el cual no es otro que la sagrada 
eucaristía, porque os supongo perfectamente instruidos en este parti­
cular y porque ademas pienso tratarle no lardando; solo sí quisiera 
que en este momento os escilárais á dar á Jesús las mas rendidas ac­
ciones de gracias por tanta bondad y por tan insigne beneficio. (Pue­
de eslenderse algo mas sobre este último pensamiento.)

No es menos solícito Jesús en llenar los deberes de la vigilancia 
que debe tener un pastor sobre las ovejas que están á su cargo. Para 
penetral se de ello , no hay mas que atender al grande cuidado que 
tiene de todos los fieles. ¡Qué de precauciones no toma para preser­
varles del pecado, conservarles en la gracia y fortalecerles contra 
los enemigos de la salvación! Los sacramentos de la estrema-uncion, 
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de la penitencia son una prueba bien clara y un testimonio mani­
fiesto de esta verdad. (Puede decirse alguna cosa sobre los ausilios 
especiales de cada sacramento , ensalzando sobre todo la virtud del 
sacramento de la penitencia para curar las llagas del alma.) Pero 
¿qué os podré decir yo de lodo lo que ha hecho y de todo lo que ha 
sufrido este buen pastor por sus amadas ovejas? Porque en esto es 
donde se conoce muy particularmente al verdadero pastor: bonus 
pastor dat animam suam pro ovibus suis. ( Esplíquese aquí la epís­
tola del diíi en lo que dice relación á los sufrimientos del Salvador 
y hágase la aplicación al auditorio.) ¿ Por quiénes ha padecido tan­
to nuestro buen Jesús y cuál ha sido la causa de tan diferentes tor­
mentos? Oid lo que nos enseña san Pedro: Christus passus est pro 
nobis, dice; y llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, 
para que muriendo al pecado , vivamos por la justicia : peccata 
nostra ipse pertulit in corpore suo super lignum; cujus livere sanati 
sumus. Porque antes, añade el aposto!, érais ovejas eslraviadas; y 
ahora habéis vuelto al pastor y al obispo de vuestras almas. Él es 
quien os ha llamado, quien os ha ido á buscar y quien os ha traído 
sobre sus hombros. Ah! y qué reconocimiento no debemos manifes­
tar, H. M., á nuestro buen pastor por tan amorosa solicitud ! Venid y 
adoradle bajo esta cualidad de pastor que se dignó tomar él mismo 
para interesarnos mas y mas, y cualidad que desempeñó de la ma­
nera mas perfecta, según os lo acabo de hacer ver: Venite adore- 
mus, quia ipse est Dominus Deus noster et nos populus pascua? ejus 
et oves, etc. (Ps. 94.) Pero a! mismo tiempo no omitáis diligencia 
alguna para cumplir con los deberes de fieles ovejas.

SEGUNDO PUNTO.

El mismo Jesucristo es quien nos ha enseñado cuáles sonl as obli­
gaciones de una verdadera oveja para con su pastor. Su primer de­
ber es conocer la voz de su pastor: cognoscunt me mece. El segun­
do, oir su voz: Oves mece vocem meam audiunt. El tercero, es seguir 
á su pastor y no separarse de su lado: Sequuntur me. Ved aqui,
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H. M., vuestros deberes para con Jesucristo, reducidos ¿i conocer­
le, á escuchar atentamente su voz y seguir sus pasos; tres condi­
ciones, (jue os voy ¿í espiicar con la posible brevedad.

El conocer á Jesucristo, bien lo sabéis, H. M., pues os lo he 
repelido en diferentes ocasiones, el conocer ¿i Jesucristo es de 
absoluta necesidad para lodo cristiano. Ninguno puede ignorar que 
él es verdadero hijo de Dios, que es á un mismo tiempo Dios y 
hombre, ele. Mas no basta para la salud este simple conocimiento, 
sino va acompañado de la caridad, sino es semejante al que Jesu­
cristo tiene de nosotros mismos; es decir, un conocimienlo que os 
lleve á pensar en él con frecuencia, á recordarle no solamente en 
la Iglesia, sino también en oirás partes, como en medio de vuestras 
ocupaciones, en vuestros viajes, en el campo y esto las mas veces 
que podáis. ¿Lo hacéis así vosotros, H. M.? (Se puede aqui hacer 
uso de estas palabras de Jesucristo : Tanto tempore tobiscum sum, et 
non cognovistis me?) Hace ya largo tiempo que os estoy hablando 
de Jesús, y sin embargo, muy pocos se ven entre vosotros que le 
conozcan bien, con ese conocimiento amoroso y práctico, con ese 
conocimienlo que poniendo en acción vuestro espíritu os haga aten­
tos ¿i su divina palabra: segundo deber de una oveja fiel.

Las verdaderas ovejas oyen la voz de su pastor, dice Jesucristo, 
voz que distinguen perfectamente de cualquiera otra: Sciunt vocem 
ejus: non noverunt vocem alienorum. ¿Y cuál es esa voz que el Salva­
dor hace oir á sus ovejas? ¿Deque manera las habla? Las habla en 
primer lugar inmediatamente por sí mismo, iluminando su enten­
dimiento y oscilando piadosos deseos en su corazón; en segundo 
lugar, las habla por los que hacen sus veces, por los párrocos, los 
predicadores, los confesores y por todos aquellos que nos dan salu­
dables consejos y nos edifican con su ejemplo; algunas veces tam­
bién por una sagrada imájeri, un crucifijo que se presenta á nues­
tra vista y que nos recuerda lo mucho que padeció por nosotros, por 
una ceremonia de la Iglesia que I’egíi á conmover nuestro corazón, 
■ele., etc. Unas veces nos habla con dulzura; otras, amenaza, hiere, 
aterra, castiga, etc. (Aqui la aplicación á los oyentes.) ¿Conocéis 
vosotros bien la voz de- este amoroso pastor? No os hacéis sordos á
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sus inspiraciones, á sus llamadas, ele? No hay muchos entre vos­
otros á quienes se podría dirigir con fundamento aquella reprensión 
que en otro tiempo hizo Jesucristo á los judíos ciegos é incrédulos: 
Non creditis, quia non estis de ovibus meis: os negáis á creer lo que os 
digo, cerráis los ojos á la luz, y esta es la causa de que seáis in­
dignos de ser contados entre mis ovejas? Ah! H. M., oid, que él 
os habla hoy por nuestra boca; no queráis pues endurecer vuestros 
corazones: Hodie si vocem ejus audieritis, nolite obdurare corda ves­
tra; sed mas bien ovejas dóciles á su amoroso silvido; pero no os 
contentéis con oir la voz de vuestro pastor; cuidad ademas de se­
guir fielmente sus pasos y de no separaros jamás de su lado, que es 
la tercera y principal obligación. Las ovejas fieles siguen á su pas­
tor, porque conocen su voz: Oves illum sequuntur, quia sciunt vo­
cem ejus. Por eso Jesucristo padeció y sufrió tanto, dice san Pedro, 
dejándonos ejemplos que debemos seguir y copiar: Vobis relinquens 
exemplum, ut sequamini vestigia ejus. (Recíteselo que sigue de la 
epístola, donde se enumeran los diferentes ejemplos que nos dió Je­
sucristo.) Preguntaos ahora, H. M., os diré con san Gregorio, 
(Hom. 14 in evang.), preguntad á vuestro corazón, y ved si sois ove­
jas de Jesucristo : Videte si oves ejus estis, videte, si eum cognoscitis; 
mirad si le conocéis, si estáis bien enterados de la doctrina que os 
ha enseñado, si esperimentais un santo placer en oirla: Videte si 
lumen veritatis scitis, scitis, dico , non per fidem, sed per amorem; 
non ex credulitate, sed ex operatione. Ecsaminad sobre todo si la po­
néis en práctica, si es conforme vuestra vida con la de vuestro pas­
tor, si hacéis cada uno en vuestro estado la voluntad del padre 
celestial que os ha colocado en él. Asi era como hacia ver Jesucris­
to que conocia á su padre y que le amaba: Ego cognosco Patrem; 
et animam meam pono pro ovibus meis. ¿Estáis dispuestos vosotros 
á dar vuestra vida por este buen pastor que ha dado la suya por 
vosotros? Cuán pocos se encontrarán en esta disposición tan esen­
cial y tan interesante á todo cristiano! Esencial, pues que sin ella 
no puede haber un amor de preferencia á Jesucristo sobre todas las 
cosas; interesante é infinitamente ventajosa, como que por ella 
nos hacemos dignos del amor de Jesucristo y aseguramos nuestra
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salvación eterna. Sí,H. M., amemos á Jesús, no nos separemos 
jamás de su lado; él ha traído hácia sí durante estos dias de pascua 
á muchos pecadores que le, habían abandonado; que se guarden 
pues estos pecadores convertidos de eslraviarse otra vez; que hagan 
mas bien todo lo posible por caminar siempre bajo su dirección y 
guia, porquede esta suerte se verán seguros de las acometidas del 
lobo infernal. Nadie, dice el mismo Salvador , me arrebatará de entre 
las manos una sola de mis ovejas: Non rapiet eas quisquam de manu 
mea; ninguna perecerá y á todas las daré la vida eterna.

Exórlese aquí á los feligreses á que no abandonen jamás á 
su buen pastor Jesucristo, y que le hagan eslapromesa durante la 
misa. Respecto de los que todavía vivan eslraviados, les estimulará 
á que repitan muchas veces estas palabras del profeta: Erravi,, sicut 
oris qua? periit: queere servum tuum; (Ps. 118.J y concluir¿í propo­
niendo la suma alegría que esperimentarán las. verdaderas ovejas, 
cuando en el dia del juicio se vean separadas de los cabritos, como 
también el gozo incomprensible de que serán inundadas por toda 
una eternidad , donde vivirán unidas todas con su soberano pastor.

También se puede concluir de otro modo no menos propio y 
patético, á saber, preguntando á los oyentes como Jesucristo á sus 
discípulos, si quieren separarse del buen pastor, ó si se resuelven 
mas bien á seguirle por todas partes. Les hará ver en este caso los 
peligros á que se espondrian, abandonándose á merced del furor del 
lobo infernal, que no dejaría de quitarles la vida de la gracia y arre­
batarles con él al infierno, y les. oscilará á repetir durante la misa la 
oración siguiente: No permitáis, dulcísimo Jesús y buen pastor, 
que yo me separe jamás de vos; haced que oiga yo siempre vuestra 
voz,, quesea dócil á ella y que os ame por todos los dias de mi 
vida, como vos. me habéis amado; preservadme de las embestidas 
del demonio y llevadme con vuestros escogidos á la vida eterna. 
Amen.
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ASUNTO SEGUNDO,
sobre el conocimiento ele la verdadera Iglesia.

Esta materia á que da margen el evangelio del día es sobrema­
nera interesante para que el párroco deje de tratarla de cuando en 
cuando. El dia de hoy es el mas propio para este fin, pues que Je­
sucristo anunció en el presente evangelio el establecimiento de la 
Iglesia por la reunión en un solo pueblo de judíos y gentiles, que 
vendrían á componer un solo rebaño bajo un solo pastor. Despues de 
haber resucitado, instruyó á sus apóstoles de lo que deberían hacer 
para fundar esta Iglesia y formar este solo aprisco.

Jesucristo nos predice, H. M., en el evangelio de este dia, lla­
mado el evangelio del buen pastor, que había de reunir todas sus 
ovejas en un mismo rebaño y bajo un mismo pastor. Esto era anun­
ciar claramente el establecimiento de la religión cristiana, de la 
Iglesia católica, apostólica y romana; predicación cuya realidad y 
cumplimiento nos interesa sobremanera conocer, como que no hay 
esperanza de salvación fuera de este aprisco ó de esta Iglesia de la que 
Jesucristo es el soberano pastor.

Vosotros, H. M., tenéis la dicha de haber nacido en esta Iglesia 
católica y por lo mismo estáis en la obligación de apreciar en este 
dia beneficio tan insigne y lo mucho que debeis á Dios por habéros­
le dispensado , siendo también muy -justo que aprendáis al mismo 
tiempo ¡o que ecsige de vosotros la honorífica cualidad de cató­
licos. La Iglesia católica, apostólica y romana es la sola verdadera 
Iglesia de Jesucristo, ser¿¡ la materia del primer punto. Qué obliga­
ciones nos impone la cualidad de católicos, la materia del segundo.

PRIMER PUNTO.

La iglesia católica cuya verdad me propongo mostraros en este 
dia, es una sociedad visible de hombres que profesan la fe de Jesu­
cristo bajo la obediencia de nuestro santísimo padre el Papa, suce­
sor de san Pedro. Se llama católica, que quiere decir universal, y 
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también Iglesia romana, porque reside en Roma su gefe y cabeza, 
que es el Papa. Como hay diferentes Iglesias que toman el nombre 
de cristianas, importa mucho saber, cuál es la que merece este tí­
tulo con preferencia á todas las demas. Según la palabra de Jesu­
cristo no hay mas que una Iglesia que sea verdadera: tin/um ovile, 
á la que Jesucristo que es la misma verdad, que no puede engañarse 
ni engañarnos, nos manda oir , declarando que quien se niegue á es­
cucharla y obedecerla sea mirado como gentil y publicano. ¿De cuánta 
consecuencia no es pues, II. M., descubrir la verdadera Iglesia en 
medio de tantas falsas que se arrogan este título? ¿Y cómo podremos 
hacer este discernimiento, qué notas, qué señales tenemos para co­
nocer la verdadera Iglesia? Cuatro son estas notas, las cuales se ha­
llan contenidas en el credo que todos los dias se canta en la misa. 
Yo creo, decimos, una Iglesia santa, católica y apostólica. Vosotros 
estáis bien persuadidos de que solo á la Iglesia de que afortunada­
mente sois miembros convienen estos caracteres; pero os conven­
cereis mas y mas si lijáis la atención sobre los fundamentos que 
comprueban tan importante verdad. Se procederá al eesámen de 
cada una de estas notas, probando en pocas palabras que soloen 
la Iglesia romana se encuentran los principios de unidad, que ella 
sola poséela regla infalible de la fe; que todas las demas Igle­
sias se apoyan en la opinión de los hombres sujetos á error y que 
se impugnan los unos á los otros, sin tener una regla infalible para 
terminar sus disputas, ni aun para asegurarse de la autenticidad 
y pureza de los libros sagrados de la escritura.

Hecho esto se pasará á la segunda nota que es la santidad. San­
tidad en su doctrina, santidad en su cabeza invisible, santidad en 
sus miembros, pues aunque todos no tengan la santidad interior, ha­
cen todos profesión de ella y pueden conseguirla por medio de los 
sacramentos. Por otra parte, cuántos santos y santas no ha dado esta 
Iglesia desde su origen? Por el contrario, fuera de ella ni ha habi­
do ni puede haber verdadera santidad; asi es que en todas las sec­
tas solo se ve reinar el orgullo, la desobediencia á las potestades legí­
timas, la corrupción de costumbres autorizada por una moral que 
chas mismas se han forjado, etc. La tercera nota es la catolicidad.
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Este es el nombre que nos distingue de todos los que profesan cual­
quiera religión diferente de la nuestra ; ellos mismos nos llaman ca­
tólicos, y ya en su tiempo aseguraba san Agustín que los hereges de 
entonces daban este titulo á los que profesaban la religión de nues­
tro santo padre el romano Pontífice. En efecto únicamente á estos, á 
nosotros que vivimos en la comunión y obediencia del Papa, es á quie­
nes puede con propiedad aplicarse este nombre; porque solo la Iglesia 
romana es verdaderamente católica, habiendo sido predicada su fe 
en todo el mundo y hallándose también mas esparcida que ninguna 
otra religión ó secta y esto casi desde su cuna y establecimiento. 
Esta Iglesia subsistirá ademas por todos los siglos y de ello es una 
firme garantía la promesa divina y la consideración de que el cato­
licismo sin suírir alteración ni cambio ha visto sucederse unas á 
otras á las diferentes heregias que se han levantado en la série de 
los siglos, resistiendo á todo el poder de los emperadores que la 
persiguieron encarnizadamente por espacio de trescientos años y al 
furor de los hereges que nunca han dejado de combatirla con in­
creíbles esfuerzos. Las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella, dice Jesucristo su divino fundador, y mas de 18 siglos de victo­
ria contra los ataques mancomunados del error y de la fuerza nos ase­
guran de su perenne subsistencia hasta la consumación de los siglos.

Se insistirá mas especialmente en la esplicacion de la nota cuarta, 
que es la apostolicidad. La verdadera Iglesia está fundada sobre los 
apóstoles: Super fundamentum apostolorum, y principalmente sobre 
san Pedro, á quien dijo Jesucristo. Tu es Petrus, et super hanc 
petram (edificaba Ecclesiam meam, etc. fMath. 16.J Ahora bien es 
evidente que ninguna otra Iglesia mas que la católica puede gloriarse 
de tener en su seno á los sucesores de los apóstoles, como que este es 
un hecho demostrado claramente por la tradición de todos los siglos. 
Esta sola prueba debería abrir los ojos á todos los que se han se­
parado de la Iglesia romana, considerando que según la promesa de 
Jesucristo la que era verdadera Iglesia en otro tiempo, debe serlo 
también al presente. Las puertas del infierno, es decir, lodos los 
esfuerzos del demonio y de las potestades de la tierra no han podi­
do ni podrán jamás acabar con ella, No, nunca perecerá esta IgJe-
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sía fundada por el mismo Jesucristo sobre el aposto! san Pedros 
ella es, ha sido y será sempiternamente la columna de la verdad. 
¿Qué placentero y consolador no debe ser para nosotros, H. M., 
el poder decirnos con toda seguridad que nos hallamos en el seno 
de la verdadera Iglesia, de la religión de Jesucristo? Nuestros padres 
idólatras en otro tiempo eran ovejas descarriadas; pero el buen pastor 
les hizo entrar en su rebaño por el ministerio de los apóstoles y sus 
sucesores que les iluminaron con la luz del evangelio. Por un favor 
que nunca podremos agradecer bastante á la misericordia de Dios, 
esta fe de nuestros padres se ha conservado pura en nuestra patria á 
pesar de ios conatos del infernal enemigo; quiera el cielo, H. M., 
que persevere en ella hasta el fin de los siglos. Por lo que toca á 
nosotros, hagamos por afirmarnos mas y mas en la fe; creamos 
firmemente que la Iglesia romana es la sola verdadera Iglesia esta­
blecida por Jesucristo, fuera de la cual no hay salvación; creamos 
que ella es la puerta única por donde se puede entrar en el cielo, 
y que el que quiere vivir en cualquiera otra sociedad, se eslravia 
y se condena infaliblemente.

Pero no basta que seamos miembros de esta Iglesia para conse­
guir el reino de los cielos; es preciso ademas que vivamos como 
verdaderos católicos, que nos conduzcamos como dignos miembros 
de Jesucristo y como verdaderos hijos de la Iglesia católica, apostó­
lica, romana.

SEGUNDO PUNTO.

Es sin duda, H. M., un singular favor del cielo el haber nacido 
en la verdadera Iglesia y el haber sido de esta manera privilegiados; 
pero por lo mismo seriamos mas condenables, si no tratáramos de 
comportarnos como verdaderos católicos, como dignos miembros de 
Jesucristo y como verdaderos hijos de la Iglesia romana. ¿De qué 
modo, me preguntareis, hemos de conducirnos para corresponderá 
esta cualidad de católicos, etc? En dos cosas esenciales debeis darlo á 
conocer: l.° en la pureza y docilidad de vuestra fe y 2.° en la san­
tidad y edificación de vuestras costumbres.

Digo en primer lugar que se os debe conocer por la pureza y do-
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cilidad de vuestra fe. Nuestra Iglesia es una, es decir, que ella pro­
fesa por todas partes una misma doctrina : una fides; (EphiL) y por 
eso es preciso que creáis lodos las mismas verdades que os propone 
esta Iglesia, de manera que no haya entre vosotros la mas pequeña 
división en lo que mira á la fe. (Puede hacerse aqui la súplica que 
hacia san Pablo á los de Corintho : Obsecro vos, fratres, per nomen 

■Domini nostri Jesu Christi, ut idipsum dicatis omnes, etc. x también 
convendré que se diga alguna cosa sobre la sumisión y obediencia 
que debemos al primer pastor establecido por Jesucristo para ense­
ñarnos, insistiendo mas ó menos según los lugares y personas.

La segunda señal que debe distinguirnos es la santidad en las 
costumbres. Nada mas común ni frecuente en las epístolas de san Pa­
blo que dar el nombre de santos á los cristianos. No quiere decir 
esto que lodos lo fueran en la realidad, sino que les llamaba asi el 
aposto! para hacerles conocer la obligación en que estaban de llevar 
una vida sania. Y ciertamente, siendo miembros de una Iglesia san­
ta, ¿cómo os atreveríais á deshonrarla con vuestras malas costum­
bres? ¿Qué injuria no la haríais? ¿Qué se diria al ver que á una cabe­
za santa estaban unidos unos miembros corrompidos por el pecado? 
¿Cuánto daño para la verdadera religión, si los católicos se entre­
garan á los mismos desórdenes que los herejes, los judíos y los pa­
ganos? Procurad pues, H. M., dar honor á la religión que profe­
sáis con una conducta ajustada y edificante que cierre la boca á los 
enemigos de la Iglesia, que les fuerce en cierta manera á reconocer 
su verdad y á querer entrar en su seno. No olvidéis que el título 
de católicos es el mas glorioso y honorífico que podéis llevar, y 
que por lo mismo estáis en la obligación de sostenerle, no solo por 
una profesión manifiesta de vuestra fe, sino también por la regula­
ridad de vuestra conducta , practicando esactamenle lodos los pre­
ceptos que hemos recibido de los apóstoles, y obedeciendo á sus su­
cesores, especialmente al vicario de Jesucristo el romano pontífice, 
y á nuestro propio obispo, con aquella sumisión que debe un hijo 
á su padre.

Se procederá a la aplicación, moralizando el punto según que 
lo dicte la prudencia. Si hubiere en la parroquia algunos escanda—
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losos, se les hará sentir los grandes males que causan con su 6oa- 
ducta y los* castigos á que se hacen acreedores y deben aguardar 
de parte de esta misma Iglesia, refiriendo lo que ejecutó san Pablo 
con el incestuoso de Corintho.

Concluirá exhortando á los fieles á que se aprovechen de la gra­
cia que les ha dispensado Jesucristo de reunirles á todos ellos en su 
rebaño, y á que le pidan durante la misa los auxilios necesarios para 
llenar debidamente la significación del glorioso título de católicos.

A esto segundo punto se le puede dar otro giro que acaso corres­
ponderá mejor al primero. Como son cuatro las notas de la verda­
dera Iglesia, á saber, unidad, santidad, catolicidad y aposlolicidad; 
deben también distinguirse los verdaderos fieles por estos cuatro ca­
racteres: l.° por su unidad en la fe, creyendo todos los mismos 
dogmas y siguiendo la misma moral: 2.° por la santidad de sus cos­
tumbres , conservando sus cuerpos y sus almas en la pureza para 
asemejarse á su cabeza Jesucristo: 3.° por su catolicidad, hacien­
do en todas partes profesión de su fe hasta con peligro de la vida: 
4.° en fin manteniéndose inviolablemente adheridos á la doctrina de 
los apóstoles, y de sus sucesores, con especialidad del soberano pon­
tífice de la Iglesia romana. En algunas parroquias habrá necesidad 
de eslenderse sobre esta última nota para inspirar á los oyentes el 
respeto y sumisión que deben á la santa Sede, respeto y sumisión 
que han sido y serán siempre el carácter distintivo de los ver­
daderos católicos. Al efecto podrá citar algunos testos terminan­
tes de los santos padres, con especialidad los tan sabidos de san 
Ireneo y san Gerónimo. El primero dice que con la Iglesia ro­
mana necesitan conformarse todas las demas Iglesias y todos los 
fieles que hay en la tierra á causa de su escelente principado y 
porque en ella se ha conservado siempre pura la tradición que vie­
ne de los apóstoles. (Tren. lifi. 3.) El segundo escribiendo al papa 
san Dámaso en tiempo del cisma, se esplica de este modo: como el 
oriente todo dividido desgarra la túnica del señor, he creído deber 
consultar á la cátedra de san Pedro y á esa fe que mereció los elo­
gios del aposto!. La grande distancia con que nos separan los mares 
no es un obstáculo para que busquemos la perla preciosa, pues las 
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Iglesias deben congregarse allí donde está el cuerpo. En la vuestra 
es donde se ha conservado sin alteración el patrimonio de nuestros 
padres. Por eso yo me uno en la comunión á la cátedra de. san Pe­
dro: Ego beatitudini tu®, id est, cathedr® Petri, communione conso­
cior. Sé que la Iglesia ha sido edificada sobre esta piedra; cualquie­
ra que coma el cordero fuera de esta casa es un profano; el que no 
se halle en el arca de Noé, perecerá en el diluvio.

También son muy conocidas las palabras de san Agustín con mo-r 
tivo de la herejía de los pelagianos;á luego que pronunció sobre ella 
la santa Sede, el santo Doctor miró la cosa como enteramente con­
cluida : Causa finita est.

Dominica tercera despues de pascua.

El evangelio es del cap. 16 de san Juan, donde se lee el admi­
rable discurso que dirigfóel Salvador á sus discípulos antesde su pa­
sión. La Iglesia ha considerado este capítulo como tan instructivo pa­
ra los fieles y como tan propio para el tiempo pascual, que de su 
contenido ha tomado el evangelio para tres domingos consecutivos. 
Hoy nos presenta una parte que comprende desde el versículo diez y 
seis hasta el veinte y dos; en el domingo prócsimo retrocede al prin­
cipio del capítulo, desde el versículo quinto hasta el décimocuarto y 
en el siguiente que es quinto despues de pascua leeremos en la misa 
el fin del mismo capítulo desale el versículo veinte y tres hasta el 
treinta.

No se crea que están asi ordenados estos evangelios sin objeto 
alguno y por mera casualidad. Si buscamos la razón de convenien­
cia , la encontraremos en la materia que trata cada uno de ellos, que 
sin duda no puede ser mas acomodada para la época en que se leen. 
Antes de hablar á los fieles de la venida del Espíritu Santo y de la 
oración que son el asunto de los evangelios de las siguientes domi­
nicas , convenia presentarles en esta el escálente trozo de moral que 
contiene el de hoy, donde se nos recuerdan verdades muy oportu-
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nas y muy dignas de ser meditadas despues de haber celebrado la pas­
cua. Hé aqui como principia el evangelio: Modicum, el jam non videbi­
tis me; et iterum modicum, et videbitis me. Jesucristo anuncia á sus 
discípulos que no tardará el dejarles, pero que bien pronto se les 
mostrará otra vez; les dice también que volverá á su eterno padre,, 
y que despues de su partida se quedarán tristes, asi como el mun» 
do se alegrará; pero les consuela con que les volverá á ver y que 
entonces se llenarán de gozo, el cual nadie les podrá quitar.

No es difícil conocer cual ha sido el objeto de la Iglesia al fijar 
estas palabras del Salvador en la tercera dominica despues de pas­
cua. Como su deseo principal es el de conservar á los fieles en la 
gracia que han recibido en la pascua y el de que perseveren en la 
nueva vida que han emprendido, por eso les pone delante las ver­
dades mas á propósito para animarles á sobrellevar los trabajos de 
una vida cristiana. Con este fin les significa que deben estar prepa­
rados á sufrir mucho á ejemplo de su maestro; pero al mismo tiem­
po Jes asegura que sus penalidades serán de corta duración y que 
en cambio la recompensa no tendrá término ni se acabará jamás.

. Esplicando san Agustín en sentido moral las palabras de Jesu­
cristo; modicum, et non videbitis me, dice que deben entenderse de 
la corta duración de esta vida y de la interminable de la eternidad. 
Siguiendo pues al santo Doctor, se puede hablar hoy de la brevedad 
de la vida presente, de las miserias inseparables de este destierro, 
y de la eternidad feliz ó desgraciada que sucederá necesariamente 
al tiempo de nuestra peregrinación en la tierra.

La epístola de este dia tomada de la primera de san Pedro, como 
la del domingo anterior, confirma lo que hemos dicho sobre el de­
signio de la Iglesia. Comienza por estas palabras: Charíssimí, obse­
cro vos, etc. Esta conexión entre la epístola y evangelio manifiesta 
que no es otro el deseo déla Iglesia, sino el que recuerden los 
cristianos principalmente en este tiempo su breve mansión en la 
tierra, donde solo están como de paso, por cuya razón debén tener 
fijos los ojos en la eternidad, como objeto único de todos sus deseos 
y término de lodos sus trabajos y miserias.
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ASUNTO PRIMERO.

De la brevedad de esta vida y duración de la eternidad.

En el exordio despues de manifestar el lugar de donde está to­
mado el evangelio, se esplicarán sus primeras palabras en el senti­
do ya indicado de san Agustin. Se podrá hacer de esta suerte:

El evangelio de hoy está tomado, H. M., del mas tierno é inte­
resante discurso que pronunciára el Salvador durante su vida. A la 
presencia de sus discípulos y en la víspera de su pasión despues de 
haber comido con los apóstoles el cordero pascual é instituido la 
sagrada eucaristía, fue cuando Jesucristo prodicó este sermón admi­
rable y digno de la atención de los fieles. Nuestra madre la Iglesia 
ha juzgado conveniente recordarnos una parte de él en el presente 
domingo y en los dos inmediatos, escogiendo lo mas útil y mas á pro­
pósito para nuestra instrucción en este tiempo pascual. Hé aquí lo 
que se nos dice en el evangelio de este dia: (recítese y en seguida 
dirá:) Reflecsionemos un poco, H. M., sobre este evangelio, de­
teniéndonos desde luego en las primeras palabras; dentro de poco 
tiempo ya no me veréis, y poco tiempo despues me volvereis á ver. 
¿Qué significación tienen estas palabras, y qué es lo que nos ha 
querido decir en ellas el Salvador? Acaso vosotros, H. M., seme­
jantes á los discípulos no comprendereis su sentido: Nescimus quid 
loquitur.

Oid como las esplica san Agustin, uno de los mas santos y mas 
sabios doctores de la Iglesia:'Es como si el Salvador hubiera dicho 
á sus discípulos: bien pronto dejaré este mundo para ir á mi padre; 
está cerca la hora de que me quiten la vida; pero en seguida resu­
citaré y me dejaré ver de vosotros, apareciendo de cuando en cuan­
do: sin embargo mi permanencia no será larga; al fin de cuarenta 
dias subiré á los cielos y esto os causará una profunda tristeza; mas 
consolaos con la esperanza de que no tardaré en volveros á ver; 
concluido el breve espacio de la duración de este mundo vendré á



(68) 
juzgar el género humano; entonces me vereis y os inundareis de 
alegría, y esta vuestra alegría será eterna.

A muchas y muy saludables reflecsiones da margen, H. M., este 
discurso del Salvador, el último que habían de oir de su divina boca; 
pero la que nosotros debemos deducir es, que la vida presente es 
demasiado breve y no dura, por decirlo asi, mas que un momento: 
que solo vivimos en este mundo como de paso y como en un lugar 
de destierro ; y que hay despues otra vida que no acabará jamás, por 
la cual debemos suspirar incesantemente. Ocupémonos pues, H. M., 
de estos pensamientos los mas dignos de un cristiano y los mas pro­
pios para fomentar en nuestro espíritu los sentimientos de piedad 
que nos han debido animar en este santo tiempo de pascua. Hé aqui 
lo que yo me propongo deciros en este día para vuestra instrucción 
y aprovechamiento. Nuestra vida es muy corta y nos hallamos en 
este mundo, como fuera de nuestra patria; por lo mismo no debemos 
apegarnos á él, sino vivir á manera de estrangeros y perigrinos?. 
este será mi primer punto. Despues de esta vida hay una eternidad 
feliz ó desgraciada que será necesariamente nuestra herencia; es 
preciso pues que trabajemos aqui bajo para ser bienaventurados por 
toda una eternidad; este el objeto de mi segundo punto.

PRIMER PUNTO.

No es por cierto cosa difícil el persuadir á los hombres de la bre­
vedad de la vida y miserias que la acompañan. Por poco que reílecsio- 
nemos sobre lo que pasa en este mundo y al rededor de nosotros, no 
podemos menos de convenir en que esta vida es al mismo tiempo bien 
corta y demasiado miserable. Los primeros patriarcas cuya vida era 
muchos mas larga que la nuestra se lamentaban también de su breve­
dad y de las aflicciones consiguientes á este valle de lágrimas. Leemos 
en el Génesis que preguntado Jacob por un rey de Egipto, cuanta 
era su edad, le respondió el santo patriarca: ciento treinta años há 
que soy viajero en este mundo y mis dias han sido bien cortos y 
llenos de miserias: Dies peregrinationis mece centum triginta annorum 
sunt, parvi et mali. (Gen. 41.) Y en efecto, ¿qué viene á ser esta
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vida? Qua est enim vita vestra? dice Santiago. (Jac. 4.) Es á manera 
de un vapor que aparece por poco tiempo y se disipa muy luego: 
Vapor ad modicum parens. Preguntemos al Salmista y nos dirá que 
los dias de los hombres son semejantes á una tela de araña que el 
menor soplo destruye. (Ps. 89.) El tiempo ordinario de la vida hu­
manaos de setenta años y si algunos pasan de esta edad, viven an­
gustiados de trabajo y de dolor. ¡Pero cuántos que no llegan á una 
edad avanzada! La mayor parte son arrebatados en la juventud ó 
en la edad viril. Aparece un hombre hoy, dice el piadoso autor de 
la Imitación, y mañana ya no es. Yo he visto , decía David, al peca­
dor en la elevación, y no hice mas que pasar, y ya había des­
aparecido á mis ojos: Vidi impium super eocaltatum; transivi, et 
ecce non erat. (Ps. 36.)

Nadie os podrá enterar mejor de lo que pasa en este particular, 
que aquellos que lo han esperimentado por sí mismos. Preguntad 
á los ancianos que hay en este auditorio y ellos os dirán que sus años 
de vida les parecen un sueño y que cuando se ponen á recordar 
la historia de sus dias, no ven otra cosa que una sucesión y encade­
namiento de trabajos que se han ido aumentando á proporción de 
los años.

Sin embargo de esto todavía os puedo presentar un testimonio 
mas poderoso é irrecusable, como que es del mismo Espíritu Santo 
en el libro déla sabiduría, cuando hace hablar á los reprobos: 
¿De qué nos ha servido, esclaman , nuestro orgullo insensato? qué 
nos queda de todas nuestras riquezas de que tanto nos envanecíamos? 
Pasaron todas estas cosas á manera de una sombra: Transierunt om­
nia, illa tamquam umbra. (Sap. 5.) Véase todo este capítulo del que 
pueden tomarse perfectamente las comparaciones que en él se en­
cuentran para espresar la brevedad de la vida: Sic et nos nati, con­
tinuo desivimus esse. Apenas nacimos y ya dejamos de ecsistir: Ta­
ha disserunt in inferno hi qui pecaverunt. También confiesan que por 
grande conato y cuidado que pusieron en satisfacer sus pasiones, 
no por eso fué su vida menos esenla de amarguras y aflicciones: 
Lassati sumus in via iniquitatis ambulavimus vias difficiles.

Atengámonos, H. M., á este testimonio que po puede ser sos­
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pechoso y saquemos de él para la enmienda y edificación de núes- 
tras costumbres las refleccsiones saludables que nos sugiere; que 
cada uno de vosotros éntre dentro de sí mismo y principalmente los 
que habéis tenido la desgracia de imitar á los réprobos en sus des­
arreglos y dígase en su interior; hace ya tantos años que estoy en 
este mundo, los cuales se han precipitado como un torrente; corto 
es ya el tiempo que me resta de vivir; acaso, acaso algunos pocos 
dias que se pasarán con igual rapidez, y despues saldré de este mundo 
para no volver á él; casas, heredades, placeres, destinos, todo lo 
dejaré y lo dejaré para siempre aun á pesar mió; la máquina de mi 
cuerpo se disolverá y vendrá á servir de pasto á los gusanos convir­
tiéndose' on el polvo de que había sido formado. Mas no por esto me 
anonadaré; mi alma, esta alma criada á imagen de Dios subsistirá 
despues de su separación de mi cuerpo, subsistirá para nunca morir y 
un dia volverá á unirse á este mismo cuerpo, para ser con él feliz ó 
desgraciada por toda una eternidad. Yo no soy pues en este mundo 
mas que un caminante y peregrino; mi patria no es la tierra: non 
habemus hic manentem civitatem, esleí mas allá de esta vida, en la re» 
gion de las sombras de la muerte. Hé aqui, H. M., lo que debemos 
decirnos á cada paso vosotros y yo.

¿Y qué consecuencia sacaremos de estas refleegiones? Sin duda 
que no ha de ser la que pone en boca de los impíos el autor del 
libro de la sabiduría: Nuestra vida, dicen, es corta y llena de te­
dio, bien pionto hemos de ser convertidos en polvo y no hay que 
esperar la felicidad despues de la muerte; á nadie vemos que vuelva de 
los infiernos; venid pues y gocemos de los bienes que están en núes» 
tra mano, disfrutemos todos los placeres que podamos, etc. (Véase 
todo el capítulo que merece ser esplicado: Dixerunt impii cogitan-» 
tes apud se non recte. eopiguum et cum tcedio est tempus vitee nostra?, 
etc.) (Sap. 2.)

¡Ah, H. M., cuántos en este desgraciado siglo y acaso en esta 
misma pai roquia que discurren cuando menos en su corazón como 
los impíos de que habla la escritura ! Cuántos que si no llegan á sa- 
cai una consecuencia tan irracional, suelen decir que ya que la vida 
es bieve e inevitables sus muchas miserias, conviene aprovecharse 
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de los placeres que llaman honestos y huir con el cuidado posible 
todo lo que pueda causar penalidad y tristeza! No seáis vosotros,
H. M., de este número; no es digno de un hombre sensato y me­
nos de un cristiano que ha sido ilustrado por la fe, el deducir se­
mejantes consecuencias, el tomar prestado el lenguaje de la impie­
dad ó el que sugiere el amor propio: nosotros debemos aprender á 
raciocinar en lo que toca á nuestra alma tomando por guia lo 
que nos dicen los libros santos, lo que nos enseña la fe, no las 
milésimas diabólicas de un mundo corrompido. ¿Y qué es lo que nos 
enseña la fe? Que el corto tiempo que hemos de vivir, nos ha sido 
dado para merecer la vida eterna y que el único medio de conse­
guirla, es el de soportar con resignación cristiana los trabajos y pena­
lidades de la vida. Los libros santos nos dicen, etc. (Léase el cap.
I, ° del Ecclesiastes.)

Hé aqui, II. M., la verdadera conclusión que debemos sacar con 
el aposto! san Pablo de la breve duración de esta vida: IIoc tiuque 
dico, fratres, tempus breve est; reliquum est, ut qui habent uxores, etc. 
fl. Cor. 1.) Oid también lo que dice en la carta segunda á los de 
Corintho, cap. 4. y 5: Quoniam dum sumus in corpore, peregrina­
mur d, Domino, ingemiscimus gravati, etc.

Se podrán añadir algunas refleesiones sobre Ia ceguedad de 
aquellos que se apegan á la vida, como si debieran vivir siempre; 
que forman proyectos para un tiempo en que ya no ecsislírán, que 
edifican casas, donde solo habitarán de paso y nada hacen ó casi 
nada por asegurar su felicidad eterna. Para hacerles mas palpable 
esta ceguedad, se podrá echar mano de alguna comparación sensi­
ble, como de la de un viajero que en medio del camino se enlrelu- 
biera en construir una sala magnífica para habitarla una sola noche 
y dejára arruinar al propio tiempo la casa donde vive comunmen­
te; de la de un cortesano que por no privarse de ana diversión vana 
y fútil, se espusiera á peligro cierto de perder por un corto servi­
cio á su príncipe el destino lucrativo, honroso y permanente que le 
habia concedido, ademas también todos sus bienes y á ser recluido 
para siempre en un oscuro calabozo. ¿No es esta vuestra historia, 
II. M. ? Hasta ahora no habéis vivido entregados únicamente á los 
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placeres y diversiones de la vida? etc.: Filii Hominum, usquequo gra* 
vi corde; ut quid diligitis vanitatem? etc. (Ps. 4.)

Concluirá con la súplica que hacia san Pedro á los fieles: Cha- 
risimi, obsecro vos tamquam advenas et peregrinos, abstinere vos á 
carnalibus desideriis (1. Pet. 2.J Esto mismo os ruego yo, H. M., 
con todo el celo de que soy capaz, os suplico que despeguéis vues­
tro corazón de este mundo y de los vanos placeres de la carne, que 
os consideréis aqui como unos estrangeros y perigrinos á la mane­
ra de vuestros padres; decid con David: Peregrinus sum sicut om­
nes patres mei. (Ps. 38.Suspirad en lodos momentos por vuestra 
patria, teniendo presente lo que dice san Agustín: Qui non gemit 
ut peregrinus, non gaudebit ut civis. El que nogimecomo estrangero 
sobre la tierra, no se regocijará como ciudadano en el cielo.

Pero no nos contentemos con desasir nuestro corazón de la vida 
presente, y suspirar por la verdadera patria. Trabajemos ademas 
incesantemente en hacernos dignos de la felicidad que alli nos está 
preparada. A este resultado debe llevarnos la segunda considera­
ción que os he propuesto al principiar mi discurso. Despues de 
esta vida hay una eternidad feliz ó desgraciada que formará nues­
tra herencia; es preciso pues que no trabajemos aqui si no para 
hacernos dichosos en la eternidad, que es el objeto del

SEGUNDO PUNTO.

Es una verdad fundamental de nuestra religión de que hacemos 
profesión en el símbolo, que hay una vida eterna, es decir, que 
despues de esta vida corta y pasagera hemos de ir sin remedio á 
la casa de la eternidad. Yo creo en la vida perdurable, decís to­
dos los dias en el credo. Nada mas terminante en las sagradas es­
crituras tanto del viejo como del nuevo testamento, que el que los 
justos gozarán despues de esta vida una bienaventuranza sin fin, 
y que los malos serán atormentados siempre con suplicios terribles 
que el espíritu humano es incapaz de comprender. Espantosa alter­
nativa, H. M., que no ha podido menos de hacer temblar á los san­
tos. Es forzoso, se decía así mismo uno de los mas grandes santos 
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y nosotros lo debemos decir igualmente, es forzoso que yo caiga en 
una ó en otra de estas eternidades: In hanc vel illam aeternitatem ca­
dam necesse est.

Si se recela dé la fe de ciertos oyentes, podrá añadirse alguna 
prueba en confirmación de este punto fundamental de nuestra reli­
gión; como por ejemplo la justicia de Dios, el deseo que tenemos 
todos naturalmente de vivir siempre, ó cualquiera otra de las mu­
chas que comprueban esta verdad.

Si nosotros estuviéramos bien persuadidos, EL M., de tan inte­
resante verdad, si nos ocupáramos seriamente de recordarla con fre­
cuencia, ¿podríamos no trabajar todo lo posible por librarnos de la 
eterna desgracia con que Dios nos amenaza y por asegurarnos la bien­
aventuranza eterna para que hemos sido criados? Ah! entonces nos 
diríamos á nosotros mismos: yo vivo en este mundo para trabajar 
en el negocio de mi salvación, para hacerme digno de los premios 
eternos; en este supuesto es preciso que á este fin se enderecen lodos 
mis pensamientos, mis deseos, mis palabras y mis ocupaciones; to­
do lo que no se dirija á él, por mucho que lo aprecien los hom­
bres, no será masque vanidad: Quidquid pro aeternitate non est, 
decia san Francisco de Sales, vanitas est. Todos los dias, todas las 
horas, todos los momentos de mi vida debería preguntarme con 
san Luis Gonzaga; Quid hoc ad ceternitatem? Esto que ahora digo, 
esto que ahora hago, ¿me sirve de algo para la bienaventuranza 
eterna? Este viage, este pleito, este estudio, esta diversión, etc. 
Oh! H. M., y cuántos pensamientos no reformaríamos, cuántos 
entretenimientos y ocupaciones inútiles no cercenaríamos, si hubie­
ra en nosotros una fe viva en la vida futura? Esta fe produciría dos 
efectos muy preciosos é interesantes, el de alejarnos con el mayor 
cuidado de cuanto pudiera oponerse á nuestra felicidad y el de hacer­
nos emplear todos los momentos de nuestra vida en merecerla. (Se es- 
plica rán estos dos efectos de la fe en una vida futura.) No, se dirá, 
nada mas propio para hacernos evitar todo lo que pueda servir de obs­
táculo á nuestro último fin, como la fe en una eternidad feliz ó des­
graciada. Y por qué? Porque nada de este mundo podría resarcirnos 
de la pérdida de los bienes eternos y nada podría reparar la terrible

Tom. II. 10 
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desdicha que esperimentaríamos en esta pérdida. Ni las riquezas pere­
cederas, ni los honores transitorios, ni los placeres fugaces tendrían 
entonces fuerza bastante para tentarnos y menos para hacernos fallar 
á uno solo de nuestros deberes. (Cítese aquí el ejemplo de los márti­
res, cuva fe no pudieron quebrantar los mas crueles tormentos. Tam­
bién seria muy oportuna en prueba de la eficacia que tiene la fe para 
vencer las tentaciones mas agudas la historia de Tomas Morus canci­
ller de Inglaterra, á quien corlaron la cabeza en Londres en tiempo 
de Enrique VIH. Habiéndole hecho presente su esposa que en él 
estaba el poder salir de la cárcel y gozar por muchos años del 
favor del rey, la contestó de esta suerte: ¿me crees tan insensa­
to que prefiera unas breves y estériles satisfacciones á la eterna 
recompensa que aguardo en el cielo y que me esponga á padecer 
los tormentos de la otra vida por toda una eternidad?)

El segundo efecto de esta misma fe, es el de movernos á em­
plear útilmente todos ios momentos de nuestra vida,.porque no hay 
uno al que deje de estar unida la eternidad y que si se desperdiciara 
ú empleara mal, decidiría acaso de nuestra eterna suerte. Y en ver­
dad el que aguarda una eternidad y la aguarda incesantenienle ¿podrá 
dejar de vivir en una continua vigilancia? Podrá abandonarse no di­
go á sus pasiones criminales., sino ni aun á las frivolidades y ba­
gatelas? Mulla satis magna securitas, dice san Gregorio, ubi pericli­
tatur aeternitas.

Concluyase por la siguiente reñecsion sobre los réprobos y pre­
destinados, muy á propósito para conmover al auditorio. ¿Qué os 
parece harían unos y otros, si les permitiera Dios volver de nuevo 
á la tierra? ¿Perderían el tiempo, como la mayor parle de los 
hombres? Ah! muy al contrario, por todas parles y á todas horas 
llevarían fija en súmentela consideración de una eternidad; los 
réprobos de seguro no dilatarían un momento su conversión y los 
predestinados se afanarían por acrecentar á cada instante sus méri­
tos con el ejercicio fervoroso de todas las virtudes. Ahora bien, 
H. M., dentro de poco entraremos nosotros en una de estas man­
siones eternas; en nuestras manos está nuestra suerte; hagamos 
pues ahora lo que quisiéramos haber ejecutado el entrar en la 
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eternidad; preguntáos á vosotros mismos durante esta semana con 
la posible frecuencia: cuando me encuentre en los postreros ins­
tantes de mi vida, ¿cómo querré haber vivido? (Aquí la aplica­
ción á los diferentes estados y condiciones.) Si queréis, H. M., ase­
gurar vuestra felicidad en la otra vida, poned en práctica las sa­
ludables amonestaciones que nos da el aposto! san Pedro en la epís­
tola de este dia y que comprende los deberes de los cristianos para 
con Dios, para con sus iguales, para con sus superiores y para 
consigo mismos : Deum tímete ; regem honorificate: fraternitatem dili­
gite: subjecti estote omni humance creatura? propter Deum. Conversatio­
nem vestram inter gentes habentes bonam. Se insistirá mas principal­
mente en recomendar aquella de que el auditorio tenga mayor ne­
cesidad.

EPISTOLA.

ASUNTO SEGUNDO SOBRE LA RECAIDA EN EL PECADO

La epístola de este domingo, lo mismo que el evangelio, ofrece 
materias muy importantes y muy análogas al tiempo en que nos 
bailamos. La Iglesia la ha escogido sin duda con el designio de pre­
servar á los fieles de la recaida en el pecado y oscilarles á cumplir 
con todos sus deberes, ya sea para con Dios, ya para con el pró­
jimo, ya para consigo mismo.

En consecuencia podrá hablar el párroco con motivo de esta 
epístola ó de la recaida en el pecado ó de las obligaciones del cris­
tiano. Hoy solo nos proponemos presentar un plan acerca del pri­
mer asunto; pues por lo que toca al segundo, le hemos bosque­
jado ya en otro lugar, donde puede verse en caso necesario.

Para testo de una plática sobre la recaida se lomarán las prime­
ras palabras de la epístola: Charissimi obsecro vos, etc.

La tierna súplica que dirijía san Pedro á los primeros cristia­
nos nuevamente convertidos á la fe, es la que vengo yo á haceros 
hoy, II. M., animado de los mismos sentimientos y del mas vivo 
interés por preservaros de recaer en el pecado. En vuestra confe- 
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sion pascual habéis tenido la dicha de purificaros de todas las man­
chas que habíais contraido, ofendiendo á un Dios tan bueno y á los 
pies de su ministro prometisteis no volver ya jamás á cometer el 
pecado. Os ruego pues, carísimos, que sigáis firmes en ki santa 
resolución que habéis formado; que os abstengáis de todo aquello 
que pueda ser ocasión de pecar y de perder la gracia en vuestras 
almas; y con este objeto quiero daros á conocer lo temible que 
es la recaída en el pecado, para que concibáis el mas vivo horror á 
un mal tan funesto. Quiera el cielo que lo consiga yo de todos mis 
oyentes y que todos se conserven perpetuamente en el feliz estado 
que por la misericordia de Dios han obtenido por el sacramento de 
la penitencia.

En el primer punto os presentaré los fuertes motivos que hay 
para temer sobremanera la recaída en el pecado, y en el segundo 
los efectos que debe producir en vosotros este temor.

PRIMER PUNTO.

Ninguna cosa es mas de temer que el pecado porque hablando con 
propiedad , es el único mal que se debe temer. Pero entre los diferen­
tes pecados hay algunos que son mas temibles por las circunstancias 
que les acompañan, las cuales hacen que sean mas injuriosos á Dios 
y mas perjudícales á los que tienen la desgracia de cometerles. Tal 
es, H. M., el pecado de recaída. Desde lugo es indudable que se­
mejante pecado hace una grave injuria á Dios; y para que lo com­
prendáis, fijad vuestra atención, os suplico, en tres circunstancias 
que son consiguientes á la recaída en el pecado. La primera es la 
ingratitud que manifiesta el pecador, la segunda, su perfidia, y la 
tercera el desprecio formal que hace de la majestad divina. (Se des­
envolverán estos tres caracteres de la recaída en el pecado.)

En el primero, represéntese á los oyentes el infeliz estado que 
tenían antes de recobrar la gracia de Dios, pues eran nada menos 
que esclavos del demonio, hijos de ira, etc. y cotéjese con el di­
choso á que arribaron por la penitencia. ¡Que grande favor, se di­
rá, por parte de Dios! ¿Y qué es lo que hace el pecador cuando 
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reconocimiento á su bienhechor, le ultraja, le abandona de nuevo 
y se revela contra él. (Compárese esta conducta con la de Absalon y 
de Semei, el uno hijo y el otro servidor de David.)

A la ingratitud añade el pecador la perfidia. ¿De qué manera 
se mira en el mundo á los ingratos y pérfidos? Bien sabéis, H. M., 
que se les tiene el mayor horror. ¿Y qué perfidia podrá haber igual 
á la del pecador de recaída? Él prometió á Dios y á su ministro 
en el cumplimiento pascual (tal y tal cosa) y esto en el santo tri­
bunal de la penitencia, á la faz de los altares, al tiempo mismo 
que Jesucristo estaba dentro de su corazón, y cuya sangre ha sido, 
por decirlo asi, el sello de estas reiteradas y solemnes promesas, 
¡Cuánta injuria no recibiría, si llegárais á violarlas! ¡qué despre­
cio no haríais entonces de su divina magostad! Cuando se peca 
por primera vez y se pierde la gracia, como que es mas cscusable 
el hombre, porque no había hecho aun todas las refiecsiones que 
pudieran alejarle del pecado; pero cuando vuelve a caer despues de 
la primera penitencia, entonces viene á preferir en cierta maner3 
el demonio al Señor, y á satisfacer al demonio, según Tertuliano, 
con la primera penitencia: Diabolum Domino proeponit. Diabolo per 
poenitentiam poenitentice satisfacit. Pero no es esto solo, sino que 
también crucifica de nuevo según san Pablo á nuestro señor Jesu­
cristo renovando dentro de sí mismo todos los oprobios y tormen­
tos de su dolorosa pasión: Rursum crucifigentes sibi metipsis filium 
Dei, etc. (Heb. 6J Este crimen pareció tan grande á los ojos de 
algunos doctores antiguos que Bogaron á sostener que los relapsos 
no debían esperar el perdón de su recaída. La Iglesia es verdad que 
se apresuró á condenar como un error semejante doctrina, pues no 
hay pecado alguno que no sea remisible; pero se debe confesar no 
obstante que es mucho mas difícil el obtener el perdón de aquellos 
pecados en que se vuelve á caer despues de haberse convertido. Este 
es, H. M., un motivo muy poderoso para que redobléis vuestro 
temor y viváis en continua vela á fin de conservar la gracia que 
habéis tenido la dicha de recobrar. ¿Y se ve en vosotros, H. M., 
este gran temor? ¿Qué cosa mas común que el pecado de recaída? 
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En la confesión de la pascua se hacen las mas bellas protestas,, 
las mas solemnes promesas de no volver á cometerle. ¿Pero son por 
ventura muy duraderas? Ah! cuántos entre vosotros que ya habrán 
faltado á ellas, que^habrán renovado los mismos lazos criminales, 
que se habrán entregado á sus anteriores desarreglos, etc. Que 
teman estos desgraciados los grandes castigos de parte de Dios por 
un ultraje tan visible á su infinita bondad, sino tratan de levantarse 
cuanto antes de su recaída. No hablaré de los castigos que han recibi­
do ya en el momento mismo de pecar, como la privación de la amis­
tad de Dios, la pérdida de la gracia, de los dones del Espíritu santo, 
etc.; sino únicamente de! miserable estado á que han quedado re­
ducidos, poniendo los mayores obstáculos á su conversión. Desen­
gañóos, H. M., la conversión despues de la recaída es una obra so­
bremanera difícil en términos dé asegurar el aposto! san Pedro que 
hubiera sido mas ventajoso á estos pecadores el no haber entrado 
en el camino de la justicia: Melius erat illis non cognoscere viam 
justitiae, porque su segunda situación se ha hecho mucho peor que 
la primera; Facta sunt eis posteriora, deteriora prioribus. f2. Peí. 2J

Se echará mano de la juiciosa reflccsion de san Agustín , el cual 
observa que Jesucristo nunca curó dos veces á una misma persona: 
Quem coccum bis illuminavit? quem leprosum bis mundavit? quem 
mortuum bis suscitavit? ideo non scribitur quis misi semel sanatus, ut 
timeat quisque jungi peccato. ¿Y de dónde os parece que dimana-esta 
graa dificultad de convertirse? En primer lugar, de Dios que 
disminuye sus gracias, en segundo, del mismo pecador que se ha­
ce mas debil coa la recaída, y por último, del demonio que arrai­
ga su dominio en el alma de este pecador. Se dará alguna osten­
sión á estas tres causas.

Despues de haberlas espHeado, proseguirá diciendo: En vista 
de todo esto, ¿os persuadís ya de lo muy temible que debe ser 
para un alma convertida el volver de nuevo á sus antiguos pecados? 
Szn embargo, una funesta esperiéncia acredita que son muy raros á 
quienes posee tan justo temor. Lo que se ve sí comunmente es que 
los respetos humanos, las complacencias criminales, el amor des­
ordenado al cuerpo, un punto de honor, un ligero interés hacen 
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olvidar á muchos cristianos el santo temor de Dios, las repetidas 
promesas que le han boci o y el verdadero amor á su alma y á su 
cuerpo. ¡Cuántos entre vosotros que acaso esperimentaráná estas 
horas los funestos efectos de la recaída! ¡Cuántos que acaso no se 
conviertan ya jamás sinceramente y que habrán sido reprobados y 
abandonados de Dios, por no producir mas que espinas y abrojos á 
manera de la tierra maldita de que habla san Pablo ! Terra scepe ve­
nientem super se bibens imbrem, proferens autem spinas ac tribulos, 
reproba est, et maledicto proxima, cujus consumatio in combustionem, 
flleb. 6Q Ojalá pudiera yo decir de vosotros con el mismo aposto!: 
Confidimus de vobis , dilectissimi, meliora et viciniora saluti; tametsi 
ita loquimur. Ojalá que lodos os penetrarais de un temor saludable á 
la recaída en el pecado, pero de un temor eficaz que os obligase á 
huir de lodo cuanto pudiera arrastraros á ella, ó á levantaros al 
momento, si tenias la desgracia de caer.

SEGUNDO PUNTO.

Dos son los principales electos que debe producir en vuestro 
espíritu el temor saludable de la recaída, el de evitar todo lo que 
pueda ser de algún modo ocasión de recaída y el de echar mano 
de los remedios capaces de preservaros de tan grave mal. fHará 
uso de la comparación de un convaleciente.) ¿Qué hace un con­
valeciente que teme volver á caer en su primera enfermedad? 
Procura evitar todo lo que pueda ser ocasión de recaer; el aire 
mal sano, los alimentos nocivos, el ejercicio demasiado violento; 
observa un régimen de vida siempre igual, trabaja coa moderación 
y si siente algunos retientos de su anterior enfermedad, al mo­
mento recurre á su primer médico. Pues hé aqui T H. M., vuestro 
modelo, hé aqui lo que debéis hacer en vuestra espiritual convale­
cencia. ¿No liareis por vuestra alma lo que haríais por vuestro cuer­
po? Bien sabéis que la recaída en las enfermedades espirituales es so­
bremanera, perjudicial al alma, asi como la recaída en las enfermedades 

■del cuerpo es mas peligrosa que el primer mal. Poned pues lodo vuestro 
.cuidado en huir de cuanto.pueda ser ocasión de recaída. Ecsaminad
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atentamente cuál puede ser su causa, si el aire mal sano de ciertas 
compañías, de ciertos lugares de diversión y de intemperancia, silos 
convites y comidas donde con dificultad podéis moderaros, etc. ect., 
en cuyo caso absteneos de acudir á ellos y si os veis en la precisión 
de asistir, cuidad de estar en vela sobre vosotros mismos, etc. 
A cada uno interesa sobremanera el ecsaminar los principios ordi­
narios de estas recaídas, que por lo común son la ociosidad y la pe­
reza, las compañías peligrosas, los escesos en la mesa, las diver­
siones y lugares de recreo, como bailes, etc. Puede hablar con mas 
ostensión acerca de estos medios negativos para evitar las recaídas, 
tomando en cuenta las circunstancias de su auditorio.

Mas no basta huir las ocasiones de recaída, sino que ademas es 
menester echar mano de ciertos remedios para preservarse del pe­
cado y fortalecerse en la gracia. Estos son muchos y Ies hay gene­
rales y particulares ó específicos. Los generales son la desconfianza 
en sí mismo, la oración continua, la frecuencia de sacramentos, y 
ocupación perenne en los negocios del respectivo estado. Los parti­
culares se reducen á ejercitar las virtudes opuestas al vicio domi­
nante. (Se pondrá algún ejemplo.) Pero entre todos los remedios, 
el mas saludable y eficaz es ¡a frecuentación del sacramento de la 
penitencia con un confesor prudente y celoso. El que recurre á me­
nudo á su médico espiritual, se preserva seguramente de la recaída, 
ó se levanta bien pronto, si tiene la desgracia de caer. Conocien­
do el demonio la eficacia de este remedio, hace los mavores esfuer­
zos para retraer de él á los fieles. Por lo mismo no tardéis en con­
fesaros, H. M., si no lo habéis hecho todavía desde la pascua. No 
os dejeis seducir de la vieja serpiente que buscando todos los me­
dios de perder vuestras almas, os presentará mil obstáculos para 
alejaros del tribunal de la penitencia. Por que una de dos; ó con­
serváis la gracia que entonces recibisteis, ó habéis tenido ya la des­
gracia de perderla; si lo primero, conseguiréis en este sacramen­
to una nueva fuerza para sosteneros en vuestras santas disposiciones; 
y si lo segundo, ¿á qué no os esponeis diferiendo recurrir al médi­
co de vuestra alma? Vuestro mal es ya demasiado grave; pero puede 
curarse si se le aplica un pronto remedio; mas sí lo reUrdaiSe 
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entonces se acrecentará y entonces acaso acaso no consigáis ya jamás 
su curación. ¿Cómo os conduciríais si despues de curados de una 
fiebre peligrosa, os vierais acometidos de nuevo? Dilataríais por largo 
tiempo llamar á vuestro médico? ¿Y será posible que toméis me­
nos interés por la salud de vuestra alma que por la de vuestro cuer­
po? Os ruego pues, H. M., como lo hice al principio de esta 
plática, que procuréis evitar el pecado de recaída; habéis visto ya 
que ninguna cosa hay mas temible que este pecado, ya se le con­
sidere por parle de Dios á quien hace la mayor injuria, ya por 
parte de vuestra alma á la que causa un daño incalculable.

Pero si el peso de vuestros malos hábitos y las tentaciones del 
enemigo infernal os han arrastrado otra vez al pecado, os pido por 
Dios que le arrojéis luego de vuestro corazón, que acudáis cuanto 
antes á un médico caritativo, para esponerle el estado de vuestra 
alma y recibir sus paternales consejos. Cuidad despues de ponerles 
en práctica y lograreis de seguro una perfecta curación.

Concluirá encargando á los oyentes que pidan á Jesucristo du­
rante la misa se digne fortalecerles en el temor de la recaida y con­
cederles los ausilios necesarios para poner en obra los medios que 
se han indicado, y lograr asi preservarse de un mal tan funesto.

Dominica cuarta despues de pascua.

El evangelio de este dia, lo mismo que el anterior es del capí­
tulo 16 de san Juan. La Iglesia no ha juzgado conveniente conti­
nuar la seguida del capítulo, sino que ha escogido los primeros ver­
sículos como mas adecuados para la instrucción de los fieles atendi­
da á la procsimidad de las festividades de Ascensión y Pentecostés. 
En ellos se leen las notables palabras que en la última cena dijo el 
Señor á sus discípulos, cuando les anunció que no lardaría en vol­
ver á su padre y que les enviaría al Espíritu sanio; pero antes les 
da una especie de reprensión, porque habiéndoles manifestado que 
se volvía hácia aquel que le había enviado, no trataban de averiguar

Tom. II. n 



á donde iba. En seguida les dice que conviene que éi se vaya, por­
que de otra suerte no recibirían al espíritu consolador que les que­
ría enviar desde los cielos. Y les instruye por último acerca de los 
prodigiosos efectos que había de producir la venida del Espíritu 
santo no solo en ellos, sino en lodo el mundo. Aunque tenia mu­
chas cosas que decirles, las omite, porque los discípulos no se halla­
ban entonces en estado de comprender los sublimes misterios de la 
religión; pero añade que el Espíritu santo les instruiría plenamen­
te de toda verdad y les anunciaría lo venidero.

Entre los asuntos que pueden tratarse en este domingo, hay dos 
que merecen la preferencia por su mayor utilidad. El primero es 
sobre el deseo de la eterna bienaventuranza con motivo de la re­
prensión del Salvador á sus discípulos porque no le preguntaban 
donde iba, y el segundo sobre las ventajas que nos ha traído la as­
censión de Jesucristo á los cielos con ocasión de aquellas palabras 
del evangelio: Expedit vobis ut ego vadam.

ASUNTO PRIMERO.

Del deseo del cielo.

Servirán de testo estas palabras: Vado ad eum qui misit me; et 
nemo ex vobis interrogat me : quo vadis ?

Nuestra madre la Iglesia , dirá en el exordio , siempre solícita 
por el bien espiritual de sus hijos cuida de recordarles durante el 
tiempo pascual, es decir, durante todo el tiempo que el Salvador se 
dejó ver en el mundo desde su resurrección hasta su ascensión ¿i los 
cielos, las diferentes platicas que tuvo nuestro divino maestro con 
sus discípulos antes de separarse de ellos , dirigidas principalmente 
a instruirles acerca del reino de Dios, como nos lo asegura san 
Rucas en los hechos de los apostóles. En el dia de hoy nos pone á 
la vista la reprensión que les dio en su postrer discurso, de que ha­
biéndoles anunciado iba á dejarlos muy luego, no le preguntaban 
dónde iba.

¿A cuántos cristianos no se podría dirigir la misma queja y la
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misma reprensión que dió el Salvador á sus discípulos? Ellos saben 
y creen que Jesús subió á los cielos, para prepararles allí un lu­
gar de eterna bienaventuranza; y sin embargo son muy pocos los 
que se ocupan de este asunto el mas importante , y que deseen 
instruirse acerca de esta felicidad que les está reservada en el cielo. 
Ah! pueda ser que entre vosotros se encuentren también algunos 
que jamás han pensado en ella y que cuando se les habla de la bien­
aventuranza eterna, lo oigan con indiferencia y hasta con una 
especie de fastidio!

Me propongo pues en este dia estimularos a pensar con frecuen­
cia en este objeto del mayor interés para un cristiano, y á que le 
miréis como el mas digno de vuestros deseos, de vuestros afanes 
y esfuerzos. Al efecto os haré ver que nada merece desearse tanto 
como la bienaventuranza de la gloria y que sin embargo nada se de­
sea menos por los cristianos; dos puntos que abrazará el presen­
te discurso.

PRIMER PUNTO.

Se principiará sentando que el deseo de la felicidad es natural 
al hombre, como que solo ha sido criado con este objeto; pero es 
una verdad que la bienaventuranza perfecta no puede encontrarse 
en este mundo , y que solo en la otra vida es donde la podemos po­
seer. De este principio se sigue que ninguna cosa es mas digna do 
nuestros constantes deseos que el cielo. l.° Porque para él hemos si­
do criados. 2.° Porque solo alli podemos hallar la verdadera felici­
dad. Y 3.° porque aquí en la tierra no solo no podemos ser per­
fectamente felices , sino que vivimos continuamente espuestos á 
perder la verdadera felicidad. Se ampliarán todos estos motivos, 
que son bien poderosos para infundir en todos los cristianos un 
perenne deseo de la eterna gloria.

l.°  Desde vuestros primeros años se os enseñó ya en la doc­
trina que el hombre babia sido criado para servir á Dios en esta 
vida y gozarle en la eterna ; que no lo fue para adquirir riquezas, ni 
bienes pasajeros , etc. sino para gozar de Dios y gozarle sempiterna-
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mente. Y en efecto , ¿qué cosa mas digna de nuestro anhelo que ver á 
Jesucristo disfrutar de Dios, sumo bien , etc. y contemplar cara á 
cara el misterio de la Santísima Trinidad? Se dará aquí alguna idea de 
las divinas personas, de la generación eterna del Hijo , y de la pro­
cesión del Espíritu santo. El evangelio del dia ofrece ocasión opor­
tuna para ello cuando Jesucristo habla de su Padre que le ha enviado 
y del Espíritu santo que él mismo había de enviar. También puede 
decirse algo sobre la belleza de Jesucristo según su humanidad sa­
crosanta.

2. ° Se pasará al segundo motivo que sigue necesariamente á 
la esposicion del primero. Solo viendo á Dios , dirá, según es en sí 
mismo, solo viendo á Jesucristo, es como seremos verdaderamente 
dichosos. En el conocimiento y en el amor beatífico encontrarán 
nuestro espíritu y nuestro corazón el pleno contentamiento y satis­
facción que tanto anhelan. Aqui bajo, añadirá: videmus per specil­
lum in cenigmate, pero entonces facie ad faciem. Nunc cognosco ex par­
te, continua el aposto!, tunc autem cognoscam sicut et cognitus sum. 
fi. Cor. 13.,) Entonces sí que podremos esclamar con mayor razón 
que san Pedro: Bonum est nos hic esse. (Luc. 9.) Nada podrá tur­
bar esta felicidad, ni los enemigos, ni las enfermedades, ni el ham­
bre, ni la pobreza; en una palabra, allí estaremos como en el lugar 
de nuestro descanso, pero de un descanso permanente y eterno.

Despues que se haya descrito la bienaventuranza de la gloria, se 
cuidaré de inspirar en los oyentes algunos piados afectos, tomándo­
les de los salmos y especialmente del 83: Quam dilecta tabernacula.

3. ° Pero lo que debe hacernos redoblar nuestros deseos es que 
en el mundo lejos de encontrar la verdadera felicidad, vivimos en 
peligro continuo de perderla, como viageros que andan por un ca­
mino rodeado de peligros y espucstos en cada paso á caer en manos 
de ladrones ó á ser devorados por animales feroces. ¿Puede darse 
una causa mas poderosa para desear con ansia el término de esta 
vida? Por todas partes no se encuentran mas que motivos de ge­
mir y de llorar. Acometidos de todos lados por los enemigos de 
nuestra salvación, por enemigos interiores y csteriores, abrumados 
de miserias (se citarán las principales) debemos suspirar con los
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santos del antiguo y nuevo testamento por la celestial morada don­
de nos veremos exentos do todas ellas. Este cúmulo de males ha­
cía esclamar á David: Heu mihi! quia incolatus meus prolongatus 
est. (Ps. 119.) Quando neniam, etc. (Ps. 41.) y el apostol san 
Pablo: infelix ego homo, etc. (Rom. 1.) Desiderium habens dis­
solvi, et esse cum Christo. (Phil. 1.) ¿Y quién podrá espresar el 
santo anhelo de lodos los justos por la celestial Jerusalen y sus con­
tinuos votos por la disolución de sus cuerpos? No era otro el obje­
to de las incesantes súplicas que dirigían al cielo ios justos del an­
tiguo testamento, como nos lo enseña san Pablo en su carta á los 
hebreos, cap. 11: Defuncti sunt omnes isti, non aceptis repromissio­
nibus, etc. Pero este mismo deseo era el que les fortalecía en los 
trabajos y el que les hacia sufrir con el mayor valor los diferentes 
tormentos de que habla el mismo aposto!.

Oh! si nosotros, H. M., estuviéramos animados de este mismo 
deseo, qué efectos tan prodijiosos no obraría en nuestro espíritu! 
Qué desapego de este mundo, qué fortaleza y resignación en nues­
tros trabajos! Entonces esclamariamos también con el profeta: Do­
mine ante te omne desiderium meum, et gemitus meus a te non est 
absconditus. (Ps. 31.) Veni, Domine Jesu. (Apoc. 22.) y con un 
autor piadoso: Jesu bone, quando stabo ad videndum te? Quando ero 
tecum in regno Hio? Consolare exilium meum, mitiga dolorem meum. 
(De imitiatione Christi, lib. 3. cap. 48.) (Aqui la moral y la apli­
cación á los oyentes.) ¿Son estos también nuestros deseos , les espe- 
rimentamos en nuestro corazón, H. M.? Todos los dias decimos en el 
padre nuestro: adveniat regnum tuum. ¿Pero lo decimos de veras y 
con sinceridad? No deseamos mas bien una larga vida, de suerte que 
si dependiera de nosotros nos quedaríamos sempiternamente sobre 
la tierra? ¿Por qué, dice san Cipriano en su escelente tratado de la 
mortalidad, porqué pedir que nos venga el reino de los cielos, si 
nos deleita tanto esta terrena cautividad? ¿Por qué tantos votos y sú­
plicas por la venida de este reino, si preferimos mas servir aqui al 
demonio que reinar con Jesucristo? Quid ergo oramus et petimus, 
adveniat regnum tuum, si captivitas terrena delectat? Quid, precibus 
frequenter ac votis rogamus, ut adveniat dies regni, si majora de—
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sillería et tota potiora sunt servire illic diabolo, quam regnare cum 
Christo ?

¡Infelices de nosotros si tal es nuestra disposición! No, H. M., 
jamás conseguiremos el cielo, sino le deseamos con todo ardor y 
sinceridad; por el contrario seremos bienaventurados si tenemos 
verdaderamente hambre y sed de la justicia eterna. }Pero cuán raras 
son éntrelos cristianos esta hambre y esta sed! Pues aunque nada 
hay mas digno de nuestros suspiros que el cielo, ello es por des­
gracia bien cierto que nada es menos deseado, como lo voy á de­
mostrar en el

SEGUNDO PUNTO.

Os habrá sorprendido quizás, H. M., la proposición que ha 
avanzado, de que nada es menos deseado que el cielo. Dónde está 
el cristiano, diréis, que no le desee y que no quisiera encontrarse 
ya en tan deliciosa morada? En verdad, H. M., que todos desearán 
el cielo, porque no habrá quien no desee poseer el sumo bien; pero 
también es cierto que no se le desea como es debido, que no 
se le desea ante todas cosas, y con preferencia á todas las cosas, 
ni con la eficacia que ecsige tan interesante objeto, en una palabra, 
que no se le desea de la manera debida para poder alcanzarle. (Se 
desenvolverán estos estremos.)

Jesucristo nos manda terminantemente que busquemos en pri­
mer lugar el reino de los cielos, que le busquemos con preferen­
cia a todas las cosas, que todo lo refiramos á la adquisición de 
este reino, que no omitamos esfuerzo alguno por conseguirle, sin 
desalentarnos nunca ni dejar de desearle y de buscarle hasta que le 
hayamos obtenido.

Ahora bien, H. M., es asi como se le desea por los cristia­
nos? Es por ventura el primer objeto de sus deseos? Que cada 
cual pregunte a su interior, y vea si es el cielo el pensamien­
to que mas le ocupa y llama con preferencia su atención. Decid­
me, jóvenes, á dónde se dirige vuestro corazón al despertar por la 
mañana? Padres de familia, artesanos, domésticos etc. ¿no son los 
negocios del mundo la primera idea que entonces se presenta á
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vuestra imaginación? Ah! y qué poco se piensa en los bienes del 
cielo; á lo mas unos cortos momentos, mientras se está en la Iglesia 
y aun entonces con frialdad y hasta con indiferencia. No hablo aqui 
de aquellos cristianos que tienen embargado el corazón con deseos 
criminales, sino de los que ocupados en los negocios del mundo 
apenas se acuerdan de los intereses eternos. Si recorriéramos los 
diferentes estados y condiciones, se hallarían muy pocos que en sus 
planes, en sus empresas tuvieran el cielo presente. La tierra y las 
cosas de la tierra, hé aqui su objeto, el objeto de sus pensamien­
tos, de sus afecciones, de sus palabras 2 Qui terrena sapiunt. (Ad. 
Phil. 3 J Tal es el carácter de la sabiduría mundana: terrena, ani­
malis, dice Santiago, cap. 3.

Pero no solo es osle el primer objeto de los mundanos, sino que 
es casi el único. (Se apelará á la esperiencia.) Decidme, ¿en qué em­
pleáis los dias, las semanas, los años, en qué os ocupáis desde por 
la mañana hasta por la tarde, de una á otra semana, durante lodo 
el año? ¿Qué os proponéis, porqué trabajáis? El joven por su co­
locación, el padre de familias por sus negocios temporales, el 
artesano, el|doméslico etc. por ganar su jornal ó salario etc. Pero 
sonTmuy pocos los que todo lo ordenen á la adquisición del reino 
de los cielos. ¿Mas cómo referirlo á este objeto, cuando acaso en 
estos negocios é intereses mundanos llevan envueltas miras torcidas 
y criminales? Y si esto no sucede, ¿no se limitan cuando menos á un 
motivo todo humano, como á procurarse lo necesario para el cuer­
po, á librarse de la miseria? etc. En fin, no es otro el objeto de to­
da la vida: por alargar el destierro en este desierto lodo se sufre, 
todo se sobrelleva y todo se arriesga; mientras que nada se hace ni 
nada ó casi nada se quiere sufrir por alcanzar una eterna morada 
en la verdadera patria.

No he tenido pues mucha razón, H. M., para decir que ningu­
na cosa es menos deseada que el cielo? Porque si alguna vez y en 
aquellos momentos en que se aviva un poco la fe, se esperimentan 
ciertas impresiones de movimiento hácia el cielo, semejantes deseos 
son como aquellos de que habla el Espíritu santo en el libro de los 
proverbios : Desideria occidunt pigrum; noluerunt enim quidquam
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manus ejus operari: (Troo. 21.J son unos deseos débiles, unas ve­
leidades que no lardan en ser absorvidas, digámolo así, por los 
deseos terrenos; son unos deseos pasageros y fugaces que se engen­
dran en el corazón con motivo de alguna función religiosa, un ser­
món, etc. pero que no llegan nunca á ponerse en obra. ¿Y qué su­
cede? que la vida se pasa en este vacío de deseos ineficaces, y que 
llega el término de la carrera sin haber hecho nada ó casi nada que 
os haga merecedores del cielo. Oh! qué fatal desgracia, H. M.! 
Querréis esponeros vosotros á sufrirla? ¿De qué os serviría el ha­
beros consumido en tantos proyectos vanos y estériles; de qué, el 
haber hecho una grande y brillante fortuna en este mundo, si per­
díais vuestro lugar y asiento en el reino de los cielos? Quid pro­
dest homini, etc.? Mas para ganar el reino de los cielos, es preci­
so desearle con mayor ansia, desearle con mas ardor del que habéis 
manifestado hasta aqui. Comenzad pues desde hoy á ser, como Da­
niel, varones de deseos.

Deseemos el cielo, H. M., pero deseémosle como cristianos, es 
decir, que sea el objeto primero y principal á que se refieran todos 
los demas, el objeto continuo de lodos los dias, de todos los años 
y de toda la vida; que sea un deseo vivo y eficaz: Fortis est 
ut m'ors dilectio; el amor de los bienes celestiales, dice san Grego­
rio el Grande, es fuerte como la muerte ; porque asi como la muerte 
destruye la vida del cuerpo, asi el amor á la eterna patria debe 
hacernos morir á todas las cosas de la tierra. (1)

(1) Son muy al caso para concluir las siguientes palabras de san Cipriano en 
su hermoso tratado de la mortalidad: Considerandum est, fratres dilectissimi, et 
identidem cogitandum, renunciasse nos mundo, et tamquam hospites et pere­
grinos isthic interim degere. Amplectamur diem , qui asignat singulos domicilio 
suo; qui nos isthic ereptos et laqueis secularibus exolutos paradiso restituit, et 
regno coelesti. Quis non peregre constitutus properaset in patriam regredi? Quis 
non ad suos navigare festinans, ventum prosperum cupidius optaret, ut veloci­
ter caros liceret amplecti? Patriam nostram paradisum computemus, parentes pa­
triarchas habere coepimus; quid non properamus et currimus, ut patriam nos­
tram videre, ut parentes salutare possimus? Magnus illic nos charorum nume­
rus expectat, parentum, filiorum, fratrum frequens nos et copiosa turba desi-
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Concluirá encargando á los oyentes que pidan á Jesús este deseo 

del cielo, que como dice san Gregorio es el verdadero tesoro: The­
saurus coeleste est regnum; quem perfecte absorbuerit , ad terrena de­
sideria, vehit insensibilem reddit. Se les recordarán también aque­
llas palabras de san Pabo : Si consurrexistis cum Christo, qua? sursum 
sunt, quaerite; etc. diciéndoles que la recompensa de sus afanes y 
trabajos será aparecer con Jesucristo en la gloria: Cum Christus 
apparuerit vita vestra, et vos apparebitis cum ipso in gloria. X les 
sujerirá por último algunas santas aspiraciones hacia el cielo que 
deberán formar en el curso de esta semana , dirigiendo con frecuen­
cia sus miradas á la eterna patria. En cualquier libro piadoso se en­
contrarán estos santos afectos y principalmente en las confesiones 
de san Agustín: O domus luminosa et speciosa, esclamaba este santo 
doctor en un amoroso trasporte, dilexi decorem tuum et locum habi­
tationis gloria? Domini mei* tibi suspiro, peregrinatio mea, et dico 
ei qui fecit te, ut possideat et me inter te, quia fecit et me. (Lib. 12, 
cap. Oh cuán grande es la hermosura y esplendor de esta man­
sión celestial! Tu eres el único objeto de mi amor; por tí suspiro, 
morada de mi Dios desde este lugar de mi destierro, y sin cesar 
suplico al que te hizo, que se digne reinar en mí como reina en tí, 
porque yo también soy obra suya como lo has sido tú. (La oración de 
esta dominicaespresa perfectamente los deseos del cielo.)

derat, jam de sua immortalitate secura et adbuc de nostra salute solicita. Ad ho­
rum conspectum et complexum venire , quanta et illis et nobis in commune Ice- 
titia est? Qualis illic coelestium regnorum voluptas sine timore moriendi et cum 
aeternitate vivendi? quam summa et perpetua felicitas! illic apostolorum glorio­
sus chorus: illic profetarum exultantium numerus; illic martyrum innumerabilis 
populus ob certaminis et passionis victoriam coronatus: triunptiantes illic virgi­
nes, quae concupiscentian carnis continentiae robore subegerunt: remunerati mi­
sericordes qui alimentis et largitionibus pauperum justitiae opera fecerunt; qui 
dominica praecepta servantes, ad coelestes thesauros terrena patrimonia transtule­
runt. Ad hos, fratres, avida cupiditate properemus; ut cum hiscito esse, ut 
cito ad Christum venire contingat, optemus. Hanc cogitiationem nostram Deus 
videat; hoc propositum mentis et fidei Christus aspiciat; daturus eis gloriae suae 
amphora prcemia quorum circa se fueriht desideria maiora. (EI Traductor.)

TOM. II. 19
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asunto segundo.

Ventajas, que nos ha traído la ascensión del Salvador á los cielos.

El evangelio del dia ofrece motivo para tratar este asunto no 
menos interesante que el primero y muy acomodado para la semana 
que precede á la Ascensión. Servirán de tema estas palabras: Expe­
dit vobis, ut ego vadam. En verdad os digo, os interesa que yo me 
vaya. Tal es, H. M , dirá en el exordio, la manifestación que hizo 
Jesucristo á sus. discípulos, poco antes de dejarles, en el memora­
ble discurso que pronunció en la noche de la cena. Vosotras estáis 
tristes, les dice, desde que os he anunciado mi partida, y la triste­
za de que está poseído vuestro coraron, os embarga el preguntarme 
á donde me voy: pero yo os digo la verdad, os. conviene que yo me 
vaya: Expedit vobis ut ego vadam.

• Quién hubiera creído, H. M., que la partida de Jesucristo ha­
bía de ser mas ventajosa á los discípulos que su permanencia visible 
en la tierra? No puede sin embargo ponerse en duda atendida la de­
claración positiva del Salvador en las palabrasque acabo oe citar. ¿Pe­
ro qué ventajas debían sacar los discípulos de la ausencia de su maes­
tro? Muchas ciertamente y entre otras la de que subiendo Jesús á los 
cielos, iba á prepararles allí un lugar, vado parare vobis locum, y 
también la de que purificándose los discípulos por este medio del 
afecto demasiado humano, que le tenían, se ponían en disposición 
de recibir el Espíritu santo, cuya venida era el objeto, al mismo tiem­
po que el principal fruto de su ascensión: porque si no les hubiera 
dejado visiblemente, no hubiera descendido sobre ellos el Espíritu 
consolador: Si non abiero, etc.

Mas no creáis que solo para los apóstoles debió ser ventajosa la 
ascensión de Jesús álos cielos; no, JL M., también para nosotros lo 
ha sido, como que por nuestra utilidad, asi como por la suya, 
se ausentó de este mundo y volvió á su eterno Padre. Con el ob­
jeto de que meditemos estas ventajas y nos dispongamos á perci­
bir sus preciosos efectos, presenta hoy á nuestra consideración la. 
Iglesia las palabras ya citadas de Jesucristo: Expedit vobis ut, etc.
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Ecsaminemos pues, H. M., las ventajas que nos ha traído la 

ascensión de Jesús á los cielos y averigüemos al mismo tiempo 
qué deberemos hacer para que nos sean saludables y percibamos 
sus frutos. Al efecto os haré ver en la primera reflecsion lo 
muy ventajosa que nos ha sido á nosotros la ascensión del Sal­
vador á los cielos; y en la segunda, de qué manera debemos 
prepararnos para conseguir las muchas utilidades que nos ha 
traído.

No se crea que tratando hoy esta materia , no guardamos 
el orden conveniente, ni la circunstancia de tiempo; antes bien 
nos conformamos asi con el espíritu de la Iglesia que desea 
ver preparados de antemano á los fieles para la celebración de 
las grandes solemnidades, por cuya razón sin duda se adelanta 
á recordarnos en el evangelio de este día las palabras que dan 
márgen al asunto propuesto.

PRIMER PUNTO.

Entre las diferentes ventajas que nos ha producido la ascen­
sión del Salvador, hay tres ó cuatro (1) que deben llamar mas 
particularmente nuestra atención. La primera, la. de habernos 
abierto los cielos, que hasta alli estaban cerrados para los hom­
bres. La segunda, la de haber ido á preparar un lugar á cada 
uno de ellos. La tercera, que desde alli ejerce en nuestro favor 
el oficio de abogado y medianero para con su eterno Padre- La 
cuarta en fin, haber enviado el Espíritu santo á los apóstoles 
y á todos los verdaderos fieles, como lo había prometido.

¡Qué ventajas tan importantes, H. M.l Con razón decía Jesu­
cristo á los apóstoles y en ellos á todos nosotros, que les con­
venia privarse de su presencia corporal, volviendo como volvía 
al que le había enviado.

Ecsaminemos pues una por una estas preciosas ventajas. Es

(\) Léase á santo Tomas, 3. part. quaest. 57 y 58. 
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indudable que antes de Jesucristo ningún hombre por justo que 
fuera, había podido entrar en el cielo. Ni los patriarcas del an­
tiguo testamento, Noé, Abraham, Isaac, etc. ni los santos pon­
tífices, ni los profetas, ni aun el mismo santo precursor, nin­
guno en fin de los que hasta entonces hubieron muerto en 
gracia, habían podido penetrar en la celestial Jerusalen. Su mo­
rada era un lugar llamado el limbo ó seno de Abraham. AHi 
fue donde bajó Jesucristo despues de su muerte á consolar á es­
tos santos cautivos anunciándoles su prócsima libertad. Este os 
un artículo de fe que hacemos profesión de creer, cuando de­
cimos las palabras del símbolo: Descendit ad inferos. Estos cauti­
vos son aquella muchedumbre de justos que llevó el Salvador 
consigo al subir á los cielos: Ascendens in altum captivam dxt- 
ocit captivitatem. (Eph. A. B.) Pero abiertos para ellos, lo que­
daron igualmente para todos los que en adelante murieran en gra­
cia. Asi es que ningún justo es detenido ya como entonces en el 
limbo, sino que inmediatamente entra' en el cielo, como se halle 
enteramente purificado de sus culpas. ¡Qué motivo de consuelo pa­
ra los justos de la nueva ley 1 Él solo bastaba para darnos á cono­
cer lo ventajosa que ha sido la ascensión del Salvador ¿i los cielos.

Preguntareis acaso si este beneficio de la ascensión de Jesús se 
estiende á todos los que viven en la ley de gracia. No hay duda, 
H. M., que por todos y para todos subió á los cielos para preparar­
nos alli un lugar; de manera que ¿i cada uno de nosotros nos está 
diciendo, lo mismo que en otro tiempo á sus discípulos: Vado pa­
rare vobis locum; á vosotros, aunque seáis pobres y miserables; á 
vosotros los que gemis bajo el peso de los trabajos y penalidades; 
á vosotros los que os veis perseguidos, á vosotros jóvenes, etc. á 
vosotros todos los que-sois mis discípulos, que me amáis y practi­
cáis mi santa ley; á vosotros pecadores también, siempre que pro­
curéis apartaros de los caminos de la iniquidad. ¿Quién podrá pen­
sar, 11. M., en la felicidad que nos tiene preparada nuestro aman- 
tísimo Jesús, sin esperimentar la mas dulce alegría?

Pero lo que no puede menos de aumentar esta alegría y llenar­
nos de consuelo, es la consideración de que Jesús subió á los cielos 
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para ser allí nuestro abogado, nuestro intercesor y nuestro media­
nero. Asi nos lo enseña el aposto! en muchas de sus cartas. No os 
Jesucristo, dice á los hebreos, como el pontífice de la antigua ley, el 
cual entraba en un templo fabricado por la mano de los hombres 
sino que ha penetrado en el mismo cielo, donde se halla para estar 
presente ahora delante de Dios por nosotros : Non in manufacta sanc­
ta Jesús introivit , sed in ipsum ccelum, ut appareat nunc vultui Dei 
pro nobis. (Heb. 9. 24.) Alii está siempre vivo para interceder siem­
pre en nuestro favor. Lo mismo escribía también á los cristianos 
de Roma: Jesús ha resucitado, les decía, y está á la diestra de Dios 
intercediendo alli por nosotros • Est ad desieram Dei, etiam inter­
pellat pro nobis./Rom. 8.) Hijos míos no pequéis, escribía el dis­
cípulo amado á los fieles, pero si tennis la desgracia de pecar, no 
por eso desesperéis; recordad que tenéis un abogado para con Dios 
padre, y recurrid á él como á vuestro mediador; este es Jesucristo, 
el justo por escelencia cuyos méritos son infinitos: Advocatum habe­
mus apud patrem, Jesüm Christum justum. El mismo Jesucristo nos 
lo asegura también en su último discurso, cuando consolando á sus 
discípulos afligidos y tristes por la procsimidad de su partida, les 
promete rogar por ellos y enviarles su espíritu consolador. Asi lo 
hizo, II. M., y esta es la última y una de las mas preciosas ven­
tajas de su ascensión á los ciclos.

Me abstengo de entrar de lleno en este punto propio y peculiar 
de la solemnidad de Pentecostés, en cuyo dia me reservo tratarle con 
toda estension; pero no puedo menos de haceros notar ahora el gran 
bien que bajo este concepto ha producido la ascensión del Sal­
vador en sus apóstoles y en toda la Iglesia. ¿ Qué cambio tan re­
pentino y prodijioso no se obró en todos los discípulos reunidos 
en el cenáculo y en seguida en todo el mundo ? ( Puede ampliar­
se esta idea. ) Mas no creáis que solo los afortunados discípulos 
participaron de este imponderable beneficio; que solo por ellos 
dejó el Salvador la tierra para volver á su Padre; no, II. M., 
que también nosotros entramos á la parte y percibimos tan pre­
cioso fruto. Nuestro divino Jesús énvia todos los dias á la igle­
sia su mismo Espíritu, el cual reparte la abundancia de sus do- 
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nes á todos los verdaderos Geles que se hallan dispuestos a re­
cibirles1. Ascendens in altum, dice el aposto!, dedit dona homi­
nibus. Ascendit super omnes coelos, ut impleret omnia; ("Eph. A.) 
es decir, como lo esplica un celebre doctor, para llenar de sus 
dones á los verdaderos Geles.

Hé ahí, H. M., las grandes ventajas que estaban unidas á la 
ascensión de Jesús sobre los cielos. ¿Y que deberemos inferir en 
su vista? Debemos inferir con el migmo doctor, que nos ha sido 
mas útil La ascensión de Jesucristo, que lo hubiera sido la per­
manencia y continuación de su presencia corporal sobre la tierra: 
Ascensio Christi in coelum magis fuit tililis nobis, quam presentía 
corporalis fuisset, f S>. Thqm. 3. part. q. 57. art. 46. ad. 3. ) Se 
oscilará á ios oyentes á que den gracias á Jesús por tan insignes 
favores, á que admiren su bondad, su tierna solicitud para con 
los hombres, etc.: hecho lo cual podrá presentarles una reílec- 
sion bastante natural y oportuna, y es que cuando nos priva Je­
sús de sus consuelos sensibles y al parecer como que se aleja de 
nosotros, nunca 1q hace sino por nuestra utilidad y nuestro bien. 
Guardémonos pues de contristarnos demasiado; procuremos imi­
tar á los discípulos que convirtieron en su espiritual provecho la 
separación sensible de su divino maestro, y aprendamos el modo 
de aprovecharnos también nosotros y de aplicarnos los frutos de 
su ascensión á los cielos.

SEGUNDO PUNTO.

Tratando un célebre doctor del misterio déla ascensión, nos 
enseña de qué manera podemos hacérnosla saludable, y sacar todos 
sus frutos. Es, dice, ejercitándonos en los actos de las cuatro vir­
tudes, fe, esperanza, caridad y religión ; á lo que debemos añadir 
la oración, la cual es un efecto de las virtudes referidas. Necesita­
mos pues escitar nuestra fe, y creer sin vacilar que el mismo Jesús 
que conversó visiblemente con sus apóstoles despues de resucitado, 
subió verdaderamente á los cielos no por virtud agena, sino por su 
propia virtud; que está sentado á la diestra de su eterno padre, 
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es decir, que como Dios tiene el mismo poder que su padre, y en 
cuanto hombre está ele\ado sobre todo lo que no es Dios, de 
consiguiente sobre todos los coros de los ángeles , sobre lo­
dos los bienaventurados; que le ha sido dada toda potestad en 
el cielo y en la tierra, y que á él debemos acudir en nuestras ne­
cesidades espirituales, como á la fuente de todos los bienes de la 
gracia y de la gloria. Ejercitaos pues, H, M., dirá, ejercitaos con 
la mayor frecuencia en estos actos de fe y cuando reccis el credo, 
cuidad de pronunciar bien y atender al sentido de estas palabras: 
Subió á los cielos, donde está sentado á la diestra de su Padre.

Como vuestra fe en la ascensión de Jesucristo sea fírme y viva, 
sentiréis al momento reanimarse vuestra confianza en él. En efecto, 
esta fe os dirá que habiendo subido Jesús á los cielos , allí es don­
de deben dirigirse vuestros desos; porque el corazón debe encon­
trarse allí donde está su tesoro; os dirá que si la cabeza ha fijado su 
morada en el cielo, es muy natural y muy justo que los miembros 
solo se ocupen, solo anhelen el poder reunirse con elki algún dia; 
os dirá también que vuestro divino maestro y Salvador os tiene pre­
parado un lugar en aquella celestial morada, pero que para con­
seguirle es indispensable trabajar, hacerse violencia, refrenarlas 
pasiones, é imitar el ejemplo que él mismo os ha dejado. Ah! y 
qué fortaleza, qué vigor no os deberá inspirar esta esperanza! Con 
qué eficacia no suspirareis por la inefable dicha que os aguarda! 
Traed pues á la memoria no una sino muchas veces durante este 
santo tiempo, que Jesucristo os tiene preparada una corona y un 
trono de luz en la mansión de la gloria; decios á vosotros mismos: 
me está reservada una corona de justicia para despues de esta vida 
si camino sobre las huellas de mi divino maestro, si en mi con­
ducta manifiesto que soy su fiel discípulo y si le profeso el verda­
dero amor que por tantos títulos le debo.

Esta última condición es la principal , H. M., para que os ha­
gáis dignos del premio eterno. ¿Pero es por ventura difícil llenar­
la ? ¿Quién podr¿í dejar de amar á este divino Salvador en su esta­
do de gloria? ¿Quién mas amable? Ah ! si nos fuera dado tener al­
guna idea del luminoso esplendor que le circuye, de su infinita be- 
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llcza, de su bondad sin límites'..... ¿Cuáles serian entonces nuestros 
transportes y nuestro anheloso deseo por gozar de su hermosa pre­
sencia? ¿Qué no haríamos, qué no sufriríamos por conseguirlo 
cuanto antes? Oid á este propósito la historia de un santo mártir 
abrasado en amor á Jesucristo y en deseos de verle en el resplan­
dor de su gloria. Era tan grande la impaciencia de esto santo, 
(san Ignacio) por ver y poseer, á Jesucristo en el cielo, que hallándo­
se prócsimo á sufrir el martirio, no tenia otro temor ni otra angus­
tia que el que las fieras no le acometieran y se amansáran á sus 
pies, como habla sucedido ya con otros muchos mártires. (Véanse 
las lecciones de san Ignacio mártir.) Puede referirse con toda osten­
sión este suceso, deteniéndose mas particularmente en aquellas pa­
labras que escribía á los romanos, cuando ya se hallaba condenado 
á las fieras: Si venire noluerint, fbestice) ego vim faciam, ego me 
urgebo ut devorer. Ignoscite mihi, filioli, quid mihi prosit, ego scio. 
Nunc incipio Christi esse discipulus, nil de his quae videntur deside­
rans, ut Jesum Christum inveniam. Que vengan sobre mí todos los 
tormentos del demonio, con tal que yo goce cuanto antes de 
Jesucristo.

Oh! cuán raro es en el dia, II. M., un amor tan ardiente, co­
mo el que acabais de ver en san Ignacio. Y por qué ? Porque no 
nos dedicamos á meditar con frecuencia en la gloria de Jesús, 
gloria en la que debemos acompañarle algún día si somos sus 
fieles imitadores. Ocupémonos como los santos de este saludable 
ejercicio y esperimentaremos los mismos sentimientos y los mis­
mos afectos que ellos esperimentaron; entonces ademas de un gran­
de amor para con Jesús, nos ejercitaremos en aquellos actos que 
inspira la virtud de la religión, como el respeto y veneración 
mas profunda hácia su humanidad santísima elevada al mas alto 
grado de gloria, le tributaremos nuestros mas humildes home- 
nages y le adoraremos repelidas veces con toda la corte celestial.

Pero como el hombre es de suyo flaco, impotente, inclinado 
siempre al mal, es menester que para practicar debidamente los 
actos de estas virtudes, nos dirijamos á Jesucristo que es nues­
tro abogado y mediador en los cielos y le pidamos con instancia se 
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digne enviarnos desde lo alto al Espíritu santo que nos tiene pro­
metido. Dará fin á esta plática prescribiendo á los oyentes las ora­
ciones en que deberán ejercitarse y las diferentes gracias que po­
drán pedir á Jesucristo en el día de su ascensión á los cielos; les 
dirá que el lugar roas propio para solicitar estas gracias es la Igle­
sia, sobre todo durante la misa. Pues aunque Jesucristo, añadirá, 
no está ya de un modo visible sobre la tierra, de suerte que pue­
da vérsele con los ojos corporales, está sin embargo verdadera­
mente en medio de nosotros, habiendo prometido á los apóstoles 
poco antes de subir á los cielos, que permanecería con nosotros 
hasta la consumación de los siglos. Aprovechaos, H. M., de tan 
singular favor, y emplead el tiempo de la misa en pedir á Jesús que 
os conceda la debida preparación para poder recibir en abundan­
cia los frutos preciosos de su ascensión á los cielos. Amen.

—— —«iggOtCti—11——

Dominica quinta despues de pascua.

Llámase este domingo el domingo de las rogaciones, porque 
los tres dias siguientes están consagrados para dirigir al señor pre­
ces públicas y solemnes acompañadas de procesiones; y ademas 
por que el evangelio es una escilacion viva que nos hace el Se­
ñor para que le pidamos con entera confianza. Este evangelio es 
la continuación del admirable discurso que hizo el Salvador á 
sus discípulos en la noche de la cena, y es el fin del cap. 16 
del evangelio de S. Juan.

¿ Qué deberá hacer hoy el párroco en cumplimiento de su mi­
nisterio? Preparar á sus feligreses para que celebren dignamen­
te la festividad de la ascensión, é instruirles sobre la manera con 
que han de conducirse en los tres dias de rogativas. Para ello 
será menester que les de una idea esacta del motivo y objeto de su 
institución, pudiendo concretarse á este asunto en la plática de es­
te dia. Al año siguiente despues de recordar en globo lo dicho en

Tom. II. 13
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el anterior sobre esta materia, sacará su instrucción de! evangelio 
ó de la epístola.

SOBRE LAS ROGACIONES.

Cuando baya de tratarse este punto, se dara principio por anun­
ciar la gran solemnidad de la ascensión, añadiendo que la preceden 
tres dias llamados de rogaciones.

En el prócsimo jueves celebra la iglesia, H. M., la festividad 
de la ascensión de nuestro señor Jesucristo á los cielos; la festivi­
dad de aquel gran dia que fué para nuestro Salvador su dia de triun­
fo y de su mayor gloria, y para nosotros un motivo de la mas pura 
y sólida alegría. Todos debemos tomar parte en esta gloria de nues­
tro común maestro ; pues que, como os dije en el domingo anterior, 
su ascensión á los cielos ha redundado en beneficio de todos y cada 
uno de nosotros. Preparémonos pues á celebrar con la mayor de­
voción esta solemne festividad y dispongámonos desde boy á reci­
bir en tan memorable dia los sacramentos de la penitencia y eu­
caristía ; sobre todo vosotros, los que desde pascua no habéis cui­
dado de acercaros otra vez á estas fuentes de salud. La Iglesia siem­
pre atenta á nuestra santificación, nos proporciona un medio esce- 
lenle para esta preparación en las rogaciones que tiene instituidas 
y que celebra en ios tres próesimos dias. Os hablaré de ellas en el de 
hoy, porque acaso muchos de vosotros no estáis enterados ni de su 
institución, ni de la manera con que debeis santificarlas. Qué vienen 
á ser estas rogativas y cuál el motivo de haberse instituido, será 
la materia del primer punto. Cómo debeis emplear estos tres dias, 
la materia del segundo.

PRIMER PUNTO.

Los tres dias de rogativa que son lunes, martes y miércoles próe­
simos, son dias destinados por la Iglesia á súplicas estraordinarias y 
solemnes, acompañadas de procesiones públicas, llamadas letanías, 
y ademas del ayuno ó abstinencia, para pedir á Dios se digne der­
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ramar sobre nosotros las bendiciones del cielo y alejar toda calami­
dad. Hé aquí el origen. San Mamerto, obispo de Viena en el Delfi- 
nado, fué el primero que las estableció en su diócesis hacia el año 
469. Los historiadores eclesiásticos nos refieren la causa que dió 
margen á esta institución piadosa. Babia muchos años que se veia 
asolada por terribles calamidades la Gaula Vienesa, que ahora llama­
mos el Detonado y la Saboya. Eran allí muy frecuentes los terre­
motos y tan fuertes que derribában los edificios mas sólidos: no 
se pasaba semana sin que algún incendio redujese a ceniza las ca­
sas: sobre esto, una multitud de animales feroces, lobos, javalies, 
osos, despues de haber desolado la campiña entraban hasta en las 
plazas y calles de Viena en medio del dia y devoraban á cuantos 
encontraban. Cada dia, dicen los historiadores, (Sidonio Apolinar, 
obispo de Anvergne, comtemporáneo de san Mamerto; Abilo-Al- 
cimo, uno de los sucesores de san Mamerto, y san Gregorio, obis­
po. de Tours.) presentaba algún nuevo indicio de la cólera divina 
contra los habitantes de esta desgraciada ciudad. Estas calamidades 
iban siempre en aumento, hasta que en la noche de pascua del ano 
469, mientras que el pueblo estaba reunido en la iglesia mayor con 
su obispo san Mamerto para la celebración de los divinos oficios, 
prendió el fuego en la casa consistorial que era un edificio magní­
fico construido sobre una eminencia que dominaba toda la ciudad, 
de suerte que era de temer se comunicara el fuego á las demas 
casas. En este sobresalto todos se salieron de la Iglesia y el santo 
obispo se quedó solo postrado ante el altar. Allí, conmovido de los 
males que agoviaban á su rebaño, suplico al Señor derramando la­
grimas que se dignara detener su brazo vengador. Para apaciguar 
su indignación, hizo voto de establecer en su diócesis rogaciones 
ó preces públicas acompañadas de procesiones y del ayuno. Cosa 
admirable! en el momento mismo cesó el fuego, cuando parecía 
que iba á consumir toda la ciudad. La alegría que este aconteci­
miento inesperado produjo en los ánimos, hizo que todos volvie­
ran á la Iglesia. El santo obispo entonces les declaró el voto que 
acababa de hacer y les exhortó á que uniesen la penitenciad la ora­
ción. Reunidos lodos, dieron con la posible solemnidad las mas humil­
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des acciones de gracias á Dios por el beneficio que les habia dispen­
sado y allí mismo se resolvió, despues de haber conferenciado el 
santo obispo con su clero, que todos los años se celebraran roga­
tivas públicas y procesiones en los tres dias precedentes á la ascen­
sión y que en los mismos so observara el ayuno como durante la 
cuaresma. Todo esto fué ejecutado puntualmente en los años suce­
sivos, y bien se deja conocer lo muy agradable que seria á Dios 
esta devoción cuando cesaron del todo los terremotos y las demas 
calamidades con que hasta entonces había sido afligida la ciudad de 
Viena. Tan santa y loable devoción pasó de esta diócesis á las Igle­
sias vecinas, que adoptaron y solemnizaron todos los años estas 
preces ó rogativas ii las cuales se las llama comunmente letanías. 
(Letanía es una palabra griega que significa oración pública. Es 
una fórmula de oración lacónica y concisa que se canta en honor 
de los santos, délos que contiene ciertos elogios, al fin de los cua­
les se les hace una invocación en los mismos términos, la cual sir­
ve como de estribillo. (1) Las letanías de los santos ó de la santí­
sima Virgen tienen por respuesta esta corta oración: Ruega por nos­
otros, y cuando se dirigen á la santísima Trinidad, se dice: Ten 
misericordia de nosotros.) La que principió por una práctica de de­
voción vino á ser despues una Gesta de obligación en toda la Iglesia. 
El papa Leon III la estableció como ley de disciplina eclesiástica 
general, hácia el fin del siglo VIII. Por mucho tiempo estuvo pro­
hibido el trabajar en estos dias y se observaba también el ayuno con 
bastante regularidad; pero como estas letanías caen en tiempo pas­
cual , que es un tiempo de santo regocijo durante el cual la Igle­
sia no prescribe ayunos, no hay obligación en la actualidad, sino 
de guardar osadamente en estos tres dias la abstinencia de carnes, 
pudiéndose también trabajar. Hé aqui, H. M., el origen de las 
rogativas y de las procesiones que se hacen en este tiempo. La Igle­
sia se propone en ellas inspirarnos el espíritu de penitencia y es—

(1) Léaso al paire Groisset en esta Dominica y la nota que sobre el particu­
lar se ha puesto en la última edición castellana. fEl Traductor.) 
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citarnos á que redoblemos nuestras oraciones durante estos tres dias 
que preceden á la ascensión de nuestro señor Jesucristo; pues co­
noce muy bien esta santa madre la necesidad que tienen sus hijos 
de este espíritu de compunción y penitencia para apaciguar á Dios, 
para alejar las calamidades que nos amenazan y para hacer cesar 
Jas que puedan afligirnos; está persuadida que la oración y parti­
cularmente las preces públicas unidas á las obras de penitencia, 
pueden alcanzarlo todo del Señor; y como por otro lado sabe que 
el tiempo mas oportuno para ser oidos de Dios, es el que prece­
de á la vuelta del Hijo unigénito hacia su eterno Padre, por eso quie­
re cargar, digásmolo asi, á su divino esposo de las súplicas que 
ella eleva á los pies del trono de lamagestad divina. ¿Y cómo no seria 
favorablemente oida, teniendo un tal mediador, un abogado todo 
poderoso, un pontífice santo, inocente, elevado á lo mas alto 
de los cielos, cuyos méritos son infinitos y á quien nada puede ne­
gar el Padre celestial? No creáis, H. M., que os debe ser indife­
rente el entrar en el espíritu de la Iglesia. Porque si bien es ver­
dad que no os afligen las mismas calamidades y los mismos estra­
gos que desolaron el pais de Vicna, hace mas de 1300 años, no 
por eso dejan de verse de cuando en cuando terribles escarmien­
tos que manifiestan bien á las claras la cólera de un Dios irritado. 
Las esterilidades, las guerras, las pestes, la mortandad del gana­
do, son otros tantos azotes con que el todopoderoso, el soberano y 
justo mediador del universo castiga las iniquidades de los hombres: 
Sed adhuc manus ejus extenta, flsaie. 5.) Su brazo formidable está 
acaso levantado ya para descargar sobre vosotros; acaso en este año 
mismo veáis vuestros campos desolados por el granizo, la sequía, 
la langosta, las continuas lluvias, etc. ¿Y cómo detendréis los efec­
tos de la ira del Señor ? Conformándoos con la intención de la Iglesia 
y observando,osadamente Lodo cuanto os ordena en estos santos dias. 
Si os mostráis hijos dóciles y sumisos á sus santas disposiciones, 
vivid seguros de que Dios no os enviará tales castigos, sino que 
mas bien os colmará de miles de bendiciones. (Refiéranse aqui las 
promesas de Dios á su pueblo escojido, si permanecía fiel en la ob­
servancia de la ley, y las espantosas amenazas que le hizo por boca 



(102)
de Moisés, si se manifestaba rebelde á sus preceptos.) En seguida 
dirá: ¿Queréis preservaros vosotros, H. M., de esas terribles des­
gracias y haceros dignos de los favores del cielo? Pues oid y prac­
ticad cuidadosamente loque me resta deciros sobre la manera de em­
plear santamente los tres próesimos dias.

SEGUNDO PUNTO.

Para emplear cristianamente los dias de rogativa y atraer sobre 
nosotros los efectos de la divina misericordia, necesitamos practi­
car lo que ecsige de nosotros la Iglesia en estos santos dias. Vea­
mos pues como desea la Iglesia que les ocupemos. Quiere, l.° 
que pidamos con mas fervor y asiduidad: 2.°, que asistamos 
á las letanías con devoción: 3.°, que se observe la abstinen­
cia : 4.° que nos revistamos de sentimientos de penitencia; y 
por último que pensemos frecuentemente en Jesús, el cual des­
pués de haber conversado sobre la tierra por espacio de cuaren­
ta dias despues de su resurrección, subió visiblemente á los cie­
los para prepararnos alli una eterna morada. (Se desenvolverá ca­
da uno de estos artículos.) Digo, l.° etc. Esta debe ser, H. M., 
vuestra principal ocupación en los tres próesimos dias, como lo 
desea nuestra madre la Iglesia que al intento ha elegido para los 
evangelios y epístolas de la misa los pasages de la escritura que 
mas pueden movernos á tan saludable ejercicio.

El evangelio del lunes está tomado de S. Lucas, cap. 11., 
donde se lee la parábola de un hombre que va á pedir á un ami­
go tres panes prestados, y la de un hijo que pide á su padre un 
pan, un pez ó un huevo. La epístola es del cap. 5.° de la cató­
lica de Santiago; en ella se muestra la eficácia de la oración con 
el ejemplo de Elias, y concluye con una viva exhortación ¿este 
santo ejercicio.

En el evangelio se nos habla de la reprensión que dió el Sal­
vador á sus discípulos por no haber cuidado de pedir en su nom­
bre y de la invitación que les hace á pedir de este modo, ase­
gurándoles que serán oidos. Todo esto, ¿qué nos muestra H. M., 
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la oración durante estos dias de rogativas? Esta palabra, rogacio­
nes, nos da á entender bastante que el espíritu de orar es como 
el alma de las ceremonias que observa la Iglesia en este tiempo. 
(Se les exhortará en seguida á que sean ahora mas puntuales que 
nunca en sus oraciones de la mañana y de la noche, á que aña­
dan algunas otras particulares sobre las de costumbre, y princi­
palmente á que no dejen de asistir á las preces públicas ó letanías. 
Al efecto se dirá alguna cosa sobre la virtud que tienen las oracio­
nes en común para hacer á Dios una santa violencia.)

La segunda cosa que la Iglesia ecsige de nosotros es la asis­
tencia á las procesiones. Es una costumbre muy antigua que ha 
venido observándose en la Iglesia desde el tiempo de las persecu­
ciones, la de hacer de cuando en cuando procesiones solemnes, 
S. Juan Crisóstomo que vivia en el cuarto siglo las mandaba ha­
cer á su pueblo de Constantinopla. En ellas se llevaba la cruz con 
hachas encendidas y se cantaban algunas preces, pidiendo á Dios 
la conversión de los herejes y las misericordias del cielo en las 
públicas necesidades. San Ambrosio y san Aguslin hablan de las 
procesiones que se hacían en Milán, para implorar también la 
misericordia,de Dios; y el venerable Reda que vivia en el siglo 
VIII, tratando de la procesión de rogaciones, hace mención de 
las reliquias que era costumbre llevar en ellas, la cual dice que 
era común y que se practicaba eu toda la Iglesia.

Si con motivo de las demas procesiones del año no se ha en­
señado ¿í los fieles su significación y el fin porque se hacen, no 
deberá omitirse en este dia una instrucción tan importante. Debe 
tenerse en cuenta que cada procesión tiene ademas de la general 
su particular significación, como sucede en la de Ramos, Purifi­
cación, etc. Podrá decir hoy de este modo: ¿Sabéis, H. M., 
porqué se hacen estas procesiones y cuál es su significación? Ellas 
nos recuerdan que somos viageros y peregrinos sobre la tierra, 
y nos enseñan que debemos caminar siempre hácia nuestra patria, 
siguiendo á Jesucristo cuyo estandarte se nos muestra á la cabe­
za de la procesión. Vamos en ellas de dos en dos para significar 
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Ix unión fraternal que debe reinar entre todos los fieles. Tam­
bién venen por objeto estas procesiones el honrar los caminos del 
Salvador por este mundo y con especialidad aquel tan penoso que» 
hizo desde Jerusalen al Calvario. Mientras duran, se entonan him­
nos y cánticos en honor de Dios y de Jesucristo y se recurre tam­
bién á la intercesión de los santos para conseguir mas fácil y se­
guramente lo que pedimos al Señor. Entrad, H M., en el espí­
ritu de esta santa ceremonia y asistid á la procesión observando 
el mayor orden: Omnia secundum ordinem fiant. (A. Cor. 14 J Que 
en vuestro porte se dejen ver la modestia, la gravedad, la com­
postura y la piedad, de manera que edifiquéis á todos los que os 
vean. (Se harán las demas advertencias que dicte la prudencia pa­
ra prevenir todo desorden y eslorvar cualquier escándalo que pue­
da temerse.)

Mas no juzguéis que es bastante la modestia esterior; porque 
Dios que ve el fondo de los corazones, penetra también nuestras 
mas secretas intenciones: asi que podemos muy bien enganar á los 
hombres , pero no podremos jamás engañar á Dios. Para agradar­
le es preciso que unamos á la modestia esterior, á los cánticos y 
letanías, la devoción del corazón: cantantes et psallentes in cordibus 
vestris Domino; fEph. 5J y sobre todo que le pidamos de la mane­
ra que recomienda el mismo aposto! , á saber, en nombre de nues­
tro Señor Jesucristo (Ibid.) Bien lo sabéis, H. M., porque difen- 
tes veces lo hemos repetido y nunca nos cansaremos de decirlo ; 
que solo pidiendo en nombre de Jesucristo es como podemos ser 
oidos y conseguir infaliblemente los socorros y gracias que solicite­
mos; él mismo nos lo asegura con las palabras mas terminantes en el 
evangelio de hoy: Amen, amen dico vobis , quidquid petieritis , etc. 
Pedid pues con toda confianza y seguridad durante estos dias de 
oración; pedid todos los bienes de que tengáis necesidad y que 
puedan conducir á la salud espiritual de vuestras almas; pedid ante 
todas cosas vuestra conversión y vuestra santificación; pedid por 
vosotros y por todos aquellos con quienes os ligan los vínculos de 
la sangre, de la amistad ó del reconocimiento; pedid por todos 
vuestros hermanos los cristianos: Orate ad invicem, «í lalvemwi, 
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dice Santiago. También podemos pedir los bienes temporales, la con. 
servacion de los frutos de la tierra, la cesación de las calamidades 
y enfermedades, el alejamiento de los males y miserias de esta vida; 
como que este es uno de los fines para que fueron instituidas las 
rogaciones; pero no debemos hacerlo sino condicionalmente y en 
cuanto puedan contribuir á nuestra salud espiritual.

Ved aquí, lo que se llama pedir en nombre de Jesucristo, se­
gún san Agustin. (Se entrará ahora en la moral.) Reüecsionad un 
poco, H. M., sobre vuestra conducta anterior y ecsaminad de qué 
modo habéis asistido á las precesiones en los años pasados, de qué 
modo habéis pedido, y no estrañareis que hayan sido infructuosas 
vuestras súplicas y procesiones y que lejos de conseguir por este 
medio las bendiciones del cielo, hayais solo esperimentado los efec­
tos de la divina venganza. Que vuestra conducta sea muy diferen­
te en este año, y de seguro encontrareis al Señor propicio y dispues­
to á colmaros de sus dones y beneficios.

Pero para que vuestras súplicas y procesiones tengan el efecto 
apetecido, es menester ademas que observéis esactamente la abstinen­
cia mandada por la Iglesia. Muy saludable seria que practicarais 
también algunas mortificaciones, según os lo permitieran vuestras 
fuerzas y vuestro trabajo, porque es buena la oración acompaña­
da del ayuno y de la limosna, decia el santo Tobías: Bona est oratio 
cum jejunio et elemosyna; y vemos en los libros santos que cuantos 
han querido hacerse propicios al Señor y apaciguar su enojo no se 
contentaban con pedir y humillarse, sino que añadían también las 
obras de penitencia y mortificación, cubriéndose de cenizas y de 
cilicios. (Puede citarse algún rasgo de la penitencia de los Ninivi­
tas.) Y en fin, lo que debe ocuparos, H. M., muy particularmen­
te en estos dias es el pensamiento de que Jesús deja la tierra para 
volver á los cielos; no olvidéis sus últimas palabras en las que se 
esplica con toda claridad á los discípulos, poco antes de separarse 
de ellos : Exivi a Patre, et veni in mundum: iterum relinquo mun­
dum, et vado ad Patrem. Hagamos por avivar nuestra fe en la di­
vinidad de Jesucristo; reanimemos mas y mas la confianza que 
en él debemos tener, y nunca perdamos de vista las divinas lec-

Tom. II.
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eiones que dió á sus discípulos al despedirse de ellos en el mon­
te santo, encargándoles espresamente que las pusieran en práctica 
con toda escrupulosidad.

Ojalá, H. M., que imitáramos nosotros á estos fervientes discí­
pulos que acudieron presurosos al sagrado monte, desde donde Je­
sucristo Babia de elevarse á los cielos; ojalá que empleáramos los 
prócsimos días de rogaciones de manera que nos hiciéramos acree­
dores á la bendición que dió á todos ellos en el momento de su 
partida y al decirles el último adios: Elevatis manibus suis, benedixit 
eis; recessit ab eis et ferebatur in coelum. Despues que la hubieron reci­
bido y despues de haber adorado á Jesús, se volvieron llenos de gozo 
á Jerusalen y no cesaban de alabar y bendecir al Señor en el templo: 
Etipsi adorantes, regressi sunt in Jerusalem cum gaudio magno, lau­
dantes et benedicentes Deum. (Luc.

SOBRE EL EVANGELIO.

El asunto que debe tratarse con motivo del evangelio, le indican 
bien claramente las palabras con que empieza: este asunto es la ora­
ción. Hoy es la ocasión mas oportuna para tratarle á fondo; pero 
como no es posible tocar en una sola plática los muchos particulares 
que abraza, convendrá limitarse hoy á establecer el precepto y con­
siguiente necesidad de la oración, oxhortando en seguida á tan san­
to y saludable ejercicio por los motivos mas poderosos. Despues se 
hablará de las diferentes especies de oración y de sus condiciones 
para que sean eficaces. No hay libro de piedad ó devoción donde 
no se encuentre esta materia; lo que hace falta es saber elegir aque­
llos autores que la traten con mayor solidez y claridad. Tengan pre­
sente los párrocos que nunca trabajarán demasiado por hacer que 
en sus parroquias reine el espíritu de oración, atendida su mucha 
importancia; como que ni ellos mismos, si no son hombres de ora­
ción, podrán desempeñar debidamente su ministerio ni obtener fru­
to alguno de las pláticas é instrucciones que tienen el cargo de di­
rigir á los pueblos.
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ASUNTO PRIMERO.

' De la etcelencia, necesidad, q utilidad de la oración.

Servirán de testo las primeras palabras del evangelio: Amen, 
amen dico vobis, si quid petieritis Patrem, etc. Jesucristo mismo, 
dirá, es el que habla de esta suerte á sus discípulos, poco antes 
de volver á su eterno Padre, pero no creáis que á ellos solos se diri­
gen estas palabras; se dirigen también á todos nosotros, H. M., y 
con nosotros habla nuestro común maestro y Salvador. En ellas, no­
tadlo bien, os suplico, en ellas no se nos hace una mera y simple pro­
mesa, sino que se nos da seguridad, y seguridad acompañada de ju­
ramento : Amen, amen dico vobis. ¿Que cosa mas consoladora ? H. M., 
ni mas capaz de animarnos y fortalecernos en todas las penalidades y 
trabajos que puedan sobrevenirnos? Con una tal promesa hecha nada 
menos que por el mismo Dios, ¿no será escusado el exhortar á los 
cristianos á que se ocupen en el santo ejercicio de la oración? Asi 
debiera ser, en verdad; pero por desgracia los ministros del evangelio 
se ven en la precisión de hacerlo con mucha frecuencia, vista la 
negligencia de muchos cristianos que no parece sino que la miran 
como inútil ó que no están obligados á eila. Aun aquellos que se de­
dican á la oración, suelen hacerlo tan imperfectamente que ó no 
sacan fruto alguno, ó lo que es peor, la convierten en daño de sus 
almas. ¿Y de dónde procede semejante negligencia y tan criminal 
abuso de la oración? De que no se la aprecia en lo que vale, de 
que no se procura conocer toda su escelencia, y de no persuadirse 
de la indispensable necesidad de emplearse en tan santo ejercicio, 
como de los grandes bienes que nos trae, cumpliéndole como se 
debe. Muchos por otra parte están en el error de que basta profe­
rir con la boca algunas fórmulas de oraciones, sin cuidarse de la 
devoción interior que es la principal; y otros en fin hacen inútiles 
sus súplicas, ó por falta de confianza y perseverancia, ó porque 
piden lo que no debieran pedir, ó porque viven en mal estado y 
no son dignos de obtener lo que piden. Ved aqui, H. M., una ma- 



(108)
teria vasta é interesante al mismo tiempo. Como jo no puedo abra­
zarla toda en este dia, me concretaré únicamente á manifestaros 
el gran valor de la oración, con el objeto de que en adelante y parti­
cularmente en los prócsimos dias bagais de ella vuestra principal 
ocupación. Asi es que probaré en el primer punto, que el ejercicio 
de la oración es uno de los mas grandes y escelentes de nuestra re­
ligión, y en el segundo, que es de absoluta nesesidad para el cris­
tiano, si bien al mismo tiempo le es de los mas ventajosos.

Convendrá dirigir una breve súplica á la santísima Virgen, para 
que alcance de su hijo en beneficio de los oyentes el espíritu de 
oración. También puede servirse el párroco de estas palabras do 
san Lucas, cap. 11. Domine, doce nos orare; ayudadnos, Señor, con 
vuestra santa gracia á conocer la escelencia, la necesidad y útilidad 
de la oración, á fin de que os pidamos de la manera con que vos 
lo deseáis para nuestro bien y provecho de nuestras almas.

PRIMER PUNTO.

Para que forméis una alta idea de la oración, bastará, H. M., 
dárosla á conocer. ¿Qué cosa es orar? No es, como se cree comun­
mente, una simple recitación de oraciones vocales que se encuentran 
en los libros, ó que se han aprendido de memoria y que se pro­
nuncian por rutina y por costumbre, sin atención ni á la grande­
za y magestad de aquel con quien se habla , ni al fin porque se pi­
de: esto no es mas que el cuerpo ó el esterior de la oración. La 
verdadera oración consiste en levantar nuestro espíritu y nuestro 
corazón á Dios para pedirle los bienes que nos hacen falta, y que 
esperamos conseguir de su bondad: tal es la idea que nos dan los 
santos padres acerca de la oración. (Se podrá presentar la defini­
ción que de ella dan los santos doctores.) Est mentis ascensus ad 
Deum; est petitio decentium á Deo, dicensan Juan Damasceno y 
san Agustín. Y san Bernardo la describe asi: Est hominis Deo ad- 
hercescentis affectio, et familiaris quaedam et pia allocutio. Por aquí 
podéis, M., venir en conocimiento de la escelencia de la ora­
ción. Es una conversación del hombre con Dios, en la que al mis­
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mo tiempo que le tributa sus homenajes, tiene la libertad de pedir­
le todo cuanto necesita con una plena seguridad de alcanzarlo. En 
este supuesto ¿podríí darse alguna cosa de mas precio que este 
honor, que esta libertad, que esta seguridad? Parad un poco la aten­
ción, H. M., y haced por instruiros plenamente de una verdad en 
la que acaso no os habéis fijado todavia. Veamos primero lo muy 
honrados que somos por el santo ejercicio de la oración, consideran­
do quién es aquel con el que tenemos la dicha de hablar. No es 
por cierto con un grande del mundo, ni con un príncipe de la tier­
ra, con un rey, con un emperador; es con el rey de los reyes, con 
aquel, ante quien todos Jos monarcas del mundo son como si no fue­
sen , es con el Dios de la magestad infinita. Nos juzgamos muy honra­
dos y felices cuando podemos disfrutar de la conversación de algu­
na persona distinguida, cuando podemos hablar familiarmente con 
un hombre de rango, con un príncipe etc.: ¿pero qué vale este ho­
nor en comparación del que recibimos en la oración? Considera, di­
ce san Juan Crisóstomo, quanta est tibí concesa felicitas, quce gloria 
attributa, cum Christo miscere colloquia, quod desideras, postulare. 
¿Quién no admirará, añade, la bondad infinita de Dios para con los 
hombres, en haberles permitido que puedan acercarse al trono de 
su divina majestad, y le hablen alli como un amigo á otro amigo? 
Quis non admiretur tantam Dei benignitatem, ut nos cum ipso collo­
quamur? ¿Pero al mismo tiempo quién no se sorprenderá, al ver la 
indiferencia de los hombres hácia un ejercicio que tanto les engran­
dece y les honra? Quis non obtupescat?

Haciendo ahora la aplicación moral á los oyentes, les pregunta­
rá, si han reflecsionado bien sobre el alto honor que Dios les dispen­
sa, concediéndoles orar, si hasta aqui so ban afanado, como debian, 
por disfrutarle, ó mas bien no le han mirado con indiferencia, descui­
dando muchas veces la oración de la mañana y de la noche, por 
entretenerse con algunas personas del mundo etc.; si no emplean todo 
el dia ó la mayor parte en pasatiempos frívolos, con grande des­
precio de la divina magestad, á la que deberian incesantemente 
adorar y dar culto por medio de la oración. Puede citarse el ejem­
plo de Abraham que penetrado de reconocimiento á vista de la 



(110)
bondad de Dios que le permitia hablar, se anonadaba en su presen­
cia, dícié.ndole: Loquar ad Dominum, y ponia toda su felicidad en 
repetir su súplica. (Gen. 18.) Añadirá con san Juan Crisóstomo, que 
es el colmo de la ceguedad y de la locura el no aprovecharse del gran­
de honor que Dios nos hace concediéndonos hablar con él: Eviden- 
lissimum amentia? signum est, non amare hujus honoris magnitudinem, 
tanto mas, cuanto que Dios al mismo tiempo que nos permite ha­
blarle, nos permite también que le espongamos nuestras necesidades, 
que le pidamos toda clase de beneficios, con la promesa ademas de 
escuchar nuestros votos. ¿Ha habido jamás príncipe alguno que haya 
llevado su bondad basta el estremo de prometer no solo la mitad 
de su reino, sino su reino entero, y que se haya obligado á ello 
con juramento? Pues tal es sin embargo la bondad de Dios para 
con nosotros; él ha jurado por sí mismo que nos concederá cuanto 
le pidamos y es imposible que deje de cumplir su palabra: Amen 
amen dico rovis. etc. (Aplicación moral).

¿Podremos ya en vista de esto, H. M., descuidar, como lo he­
mos hecho hasta aquí, el ejercicio santo de la oración? Convenzá­
monos de que no podemos emplear mejor el tiempo, ni mas digna 
y honrosamente que consagrándole á la oración. Pedid perdón de 
haber preferido con tanta frecuencia la conversación de los hom­
bres á la de Dios, y haced por aficionaros mas y mas á un ejer­
cicio tan saludable: no protestéis la muchedumbre de vuestros nego­
cios, ni el embarazo de vuestras faenas, etc.; la oración, os lo he 
dicho ya, es una elevación del corazón á Dios, el cual como se 
halla en todas partes, en todas parles le encontrareis á este sobera­
no señor del universo, y de consiguiente en todas partes podéis 
invocarle, seguros de que os ha de escuchar. Pero si este motivo 
no es bastante todavia para inspiraros un amor santo á la oración, 
os presentaré otros dos que acaso bagan mas mella en vuestros co­
razones, á saber, la necesidad y la utilidad de la oración.
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SEGUNDO PUNTO.

Que la oración es necesaria á todo cristiano y que es de pre­
cepto y obligación indispensable, nadie puede ponerlo en duda, 
cuanto menos contradecirlo. Los libros santos abundan en amones­
taciones repelidas del Señor, para que nos ocupemos en orar. Que 
nada sea capaz de retraeros de la oración, áice el sabio en el libro 
del eclesiástico, cap. 18. Es menester orar siempre, decia el Salva­
dor, sin cansarse jamás *. Oportet semper orare et non depceie. (I/uc. 
18.) Velad y orad para que no caigáis en la tentación. Lo mismo 
recomienda el aposto! san Pablo en multitud de lugares. La oración 
no es pues solamente de consejo, sino de obligación absoluta; por­
que como dice el angélico doctor, es un acto de la virtud de la re­
ligión, y aun uno de sus principales actos: Petere, dice, (queest. 
83. art. 3. 2.a part.) cadit sub precepto religionis; oratio est pre­
cipua inter actus religionis. Esto se funda en que por medio de la 
oración damos culto á Dios, reconociéndole como á dispensador de 
todos los bienes, y como al único de quien podemos recibirles. 
Pero lo que nos debe estimular mas y mas, es la consideración de 
que ella es el único medio para conseguir los bienes de que tenga­
mos necesidad. Sin la oración no podemos ni creer, ni esperar, ni 
amar, ni arrrepenlirnos como se debe, porque no podemos hacer 
buenas obras sin la gracia. ¿Y cómo alcanzar esta gracia? Por me­
dio de la oración. Todo cristiano pues está obligado, desde que 
tiene uso de razón, en todas edades, en lodos estados, sea justo, 
sea pecador, sabio ó ignorante, rico ó pobre, está obligado, repi­
to, á pedir no solo algunas veces durante la vida, sino con la ma­
yor frecuencia: oportet semper orare: porque con frecuencia so­
mos tentados; porque con frecuencia debemos praclicar buenas 
obras, para las que es indispensable la gracia.

Convendrá hacer entender bien al pueblo esta necesidad de la 
oración, probándola en primer lugar, porque Dios nos ha impues­
to el precepto de orar; en segundo, porque siendo tantas nuestras 
miserias y tanta nuestra impotencia, no podemos evitar el mal ni
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practicar el bien sin el ausilio de la gracia; y en tercero, porque 
Jesucristo nuestro maestro y modelo, principió, continuó y con­
sumó ¡a obra de nuestra salud por la oración. (Aplicación á los 
oyentes.) ¿Os sorprenderéis ya, H. M., si hasta aquí habéis su­
cumbido á tantas tentaciones? ¿Quéestraño, si habéis descuidado 
el fuerte apoyo de la oración, abandonándola enteramente, ó hacién­
dola sin los requisitos debidos? Volved pues á tan saludable ejerci­
cio, si le habéis interrumpido; mirad que os es enteramente indis­
pensable para vuestra salvación; vosotros, pecadores, debeis tener 
entendido que sin la oración, y una oración humilde, fervorosa y 
constante no saldréis jamás de la esclavitud del demonio ; y vosotras 
almas justas sabed, que si abandonáis el ausilio de la oración, este 
fuerte escudo contra toda clase de enemigos, no podréis conserva­
ros mucho tiempo en estado de gracia, ni mucho menos podréis 
arrivar á la perseverancia; mas para vuestro consuelo sabed tam­
bién, que si nada mas necesario é indispensable que orar, tampoco 
nada hay que sea mas útil y ventajoso.

¡numerables son los frutos de la oración, y no bastaría un discurso 
entero para detallarles debidamente. Solo diré de paso que la oración 
es el remedio para todos nuestros males corporales y espirituales; 
que ella es el principio, el medio y el complemento de la salud. Re­
corramos sino los libros santos, y veremos los maravillosos efectos 
que en todos tiempos ha producido. Se citarán algunos pasages his­
tóricos del antiguo ó nuevo testamento, v. g., el de Moisés, cuan­
do oró por el pueblo de Israel; el de Judith, cuando lo hizo por la 
libertad de Belhulia; el del profeta Elias, que se cita en la epístola 
de boy; etc. etc.: el evangelio y los hechos de ios apóstoles tam­
bién están llenos de multitud de ejemplos que manifiestan los efec­
tos de la oración. Se probará ademas esta verdad con algún pasage 
de los santos padres, como este de san Agustín; Vere novit recte vi­
vere, qui recte novit orare, cuidando de advertir, que si bien la gra­
cia de la perseverancia final no se puede merecer, sin embargo será 
concedida á una humilde y asidua oración; y por último se proba­
rá también por la práctica de la Iglesia, la cual está tan persuadi­
da del gran valor de la oración, que incesantemente echa mano de
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ella, no solo para las necesidades espirituales, sino también para 
las temporales. Puede apelarse ademas á la esperiencia de ¡os mis­
mos oyentes, quienes habrán percibido los grandes efectos de la 
oración en no pocas ocasiones.

Y en verdad que en cualquier situación en que nos encontre­
mos, la oración es sobremanera saludable: Tristatur aliquis ves­
trum , dice Santiago, oret; cequo animo est, psallat. Los que estáis 
en la tribulación, invocad al Señor, dice el salmista, y él os libra­
rá, os ayudará á sobrellevarla cristianamente, etc.

Hecha esta esposicion de la escelencia , necesidad y utilidad de la 
oración, concluirá exhortando enérgicamente á tan saludable ejer­
cicio; al efecto se dirigirá en particular á los diferentes estados, á 
los jóvenes, á los padres de familia, á los ancianos, á los justos, y 
á los pecadores, haciéndoles comprender bien que el tiempo mejor 
empleado durante el dia, con mas utilidad y provecho, es el que 
destinen á la oración. Guardaos pues de abreviarla sin una necesi­
dad urgente; padres y madres cuidad deque vuestros hijos cum­
plan con este deber de religión, señalando horas fijas y acomodadas 
para todos los de la casa; dadles también vosotros mismos ejemplo, 
que tan eficáz será para su enseñanza y religiosa educación; amos 
y amas dejad libre algún tiempo á vuestros domésticos, para que le 
dediquen á orar. (Deberá insistiese particularmente en la oración de 
la manana.) En una palabra, H. M., dirá, que vuestras casas sean 
casas de oración y vivid entonces seguros de que Dios derramará 
sobre ellas sus bendiciones. De esta suerte serán verdaderamente 
casas cristianas que se asemejarán á la de la santa familia de Jesús, 
María y José, cuya vida fue una oración continuada. Se exhortará 
por último, sino lo hubiere hecho, á que consagren mas tiempo 
á la oración durante los dias de rogativa ; y como no habrá lugar en 
esta plática para estenderse sobre las condiciones de la oración, no 
omitirá sin embargo el indicarlas en pocas palabras, v con especia­
lidad la de que pidan en nombre de Jesucristo, como él mismo lo 
ordena.

Tom. H. 15
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Dominica despues de la festividad del Corpus, ó sea infraoctava.

Este domingo que es el segundo despues de Pentecostés y que 
cae siempre en la octava del Corpus, es como una continuación 
de esta gran solemnidad; asi es que la Iglesia le consagra todo en 
honor de Jesucristo realmente presente en el sacramento de la eu­
caristía.

Mas como esta materia es demasiado vasta, se hace preciso ec- 
saminar antes cuál será la mas conveniente, atendiendo para la elec­
ción á lo que se haya dicho en el dia de la festividad ó en el domin­
go anterior.

Nosotros procedemos aqui en la suposición de que el párroco 
no habrá dejado de instruir á sus feligreses acerca de la institución 
de esta solemnidad, y por eso creemos que en el dia de hoy debe 
limitarse á cuatro capítulos principales, que corresponden á los di­
ferentes designios de Jesucristo en la institución de la eucaristía, á 
saber: 1.° la presencia real ó la fe en este misterio: 2.° la visita 
al santísimo sacramento: 3 0 el sacrificio de la misa; y 4.° la frecuen­
te comunión. Aqui trataremos únicamente de los dos últimos.

ASUNTO PRIMERO.

Del sacrificio de la misa.

Muy propia para este domingo es la materia del epígrafe; ma­
teria en verdad esencial, como que es uno de los puntos fundamen­
tales de nuestra religión y materia de consiguiente muy digna de 
ser tratada por el párroco. Todos los años debe hablar de ella, con 
especialidad en esta octava, que es el tiempo mas acomodado.

El objeto de la plática será el dar la mas alta idea del sacrificio 
de la misa, para inducir á los fieles á que la oigan no solo en los dias 
de precepto, sino también en los demas, y á que asistan sobre.todo 
con las debidas disposiciones.

Siendo tan abundante la materia, convendrá dividirla en dos
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pláticas, hablando en una de la escelencia del sacrificio de la misa, 
v en otra de la manera con que deben asistir á ella los fieles. Con 
el objeto de abreviar, se tocan aqui á la vez ambos asuntos. (Léase 
el concilio de Trenlo, sess. 22, de sacrificio missce, y también el cate­
cismo del mismo concilio, part. 2, de Euch. ut est sacrificium, des­
de el núm. 74.)

El testo será: Hoc facite in meam commemorationem, (1. Cor. 
11.) Estas son, H. M., las palabras que pronunció el Salvador en 
la víspera de su pasión, y poco antes de inmolarse por nuestro amor 
en el árbol de la cruz. Queriendo dejar á su Iglesia un memorial 
perpétuo de este sacrificio sangriento y aplicar su virtud á los hom­
bres, ordenó á los apóstoles y á sus sucesores que hicieran lo que 
él mismo acababa de ejecutar: Hoc facite, etc. qué era esto? 
Los evangelistas y el aposto! san Pablo nos dicen que habiendo to­
mado Jesús pan en sus manos, le consagró, diciendo: esto es mi 
cuerpo, y que habiendo tomado del mismo modo el cáliz con vino, 
le consagró también, diciendo: esta es mi sangre que será derra­
mada por vosotros; haced esta en memoria de mí. Todas cuantas 
veces lo hiciéreis, anunciareis mi muerte, representareis y renova­
reis de una manera incruenta el sacrificio que1 yo voy á ofrecer á mi 
Padre sobre el árbol de la cruz. Tal es, R. M , la fe de la Iglesia, 
la cual cree y confiesa que Jesucristo instituyó un verdadero sacri­
ficio, en el cual él mismo se immola por mano de los sacerdotes. 
En verdad que es muy grande la dicha de los sacerdotes, á quienes 
Dios ha concedido el poder de consagrar su cuerpo y su sangre; di­
chosos sobremanera, porque tienen la facultad de ofrecer el santo 
sacrificio de la misa. Pero también es cierto que á vosotros os per­
tenece también esta dicha, como que para vosotros han sido orde­
nados sacerdotes, y en vuestro obsequio les ha sido dada tan su­
blime y eminente potestad. Por eso, si ellos están en obligación de 
celebrar el santo sacrificio de la misa y de celebrarle dignamente, 
á vosotros os interesa sobremanera asistir á este misterio augusto y 
asistir de una manera cristiana. ¡ Ojalá que pudiera yo daros en este 
dia una idea justa de este acto el mas grande y venerable de nuestra 
religión! Ojalá que llegarais á penetrar vosotros su escelencia y 
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xiriutL, de suerte que asistierais siempre á él con las disposicio­
nes que ecsige su santidad, que pusiérais los medios para no omitir 
ningún dia la misa y aprendieseis ademas á oirla de una manera 
cristiana y saludable 1 Este importante asunto es el que me propon­
go presentar hoy á vuestra consideración, para lo cual hablaré en el 
primer punto de la escelencia y virtud del sacrificio de la misa, y 
en el segundo, de las disposiciones con que debeis acudir á oirla.

PRIMER PUNTO.

Nada mas augusto, mas grande, ni mas eficaz que el santo sa­
crificio de la misa. Para establecer sólidamente esta proposición, 
se hace preciso presentar antes una idea esacta de lo que se entiende 
por sacrificio. Según la doctrina de los teólogos con santo Tomas, 
el sacrificio es una ofrenda esterior de cosa sensible hecha por sa­
cerdote legítimo, lacual se inmuta ó destruye en reconocimiento del 
supremo dominio que tiene Dios sobre las criaturas. Su propio ca­
rácter, dice santo Tomas, es el de que con él se honra y reconoce 
de la manera mas perfecta el soberano dominio de Dios; pues por 
su medio el hombre, como que se anonada y confiesa que nada tiene 
de sí mismo, que todo le viene de Dios, que solo Dios es su pri­
mer principio y su último fin, y protesta de la manera mas públi­
ca y solemne que depende en todo de su dominio y que está pron­
to y dispuesto á destruirse él mismo, si fuese necesario para glorifi­
carle, en vez de la víctima que ofrece.

Hé aquí la naturaleza del verdadero sacrificio, por la cual se 
puede conocer que no hay otro acto de religión ni mas grande 
ni mas honorífico para Dios. De aqui procede que los teólogos 
unánimemente convengan en llamarle el acto mas augusto y es- 
celente de la virtud de la religión, y de aqui procede también 
el que no se dé verdadera religión sin verdadero sacrificio. Esta 
és también la causa del respeto que naturalmente tenemos á los 
altares y á los templos donde se ofrecen los sacrificios, como igual­
mente á los sacerdotes que son los ministros. Semejante senti­
miento está grabado en el alma del hombre, de suerte que no hay 



Í1Í7)
pueblo ni nación, que no esté persuadida que el mejor medió de 
dar cuito á la divinidad es el de ofrecerla victimas. En los hechos de 
los apóstoles tenemos un ejemplo de esta verdad, cuando ¿i san Pa­
blo y-á san Bernabé queria ofrecerles sacrificios un pueblo idólatra, 
porque les miraba como á Dioses. El sacrificio está de tal manera 
reservado á Dios, que no se puede sin impiedad ofrecer á ninguna 
criatura, por santa y perfecta que sea. Solo á Dios sacrificamos, di­
ce san Agustin, á solo Dios levantamos templos y ofrecemos sacri­
ficios: Non constituimus martyribus templa, sacerdotia sacra, et sa­
crificia, quoniam non ipsi, sed Deus eorum nobis est Deus. No de­
cimos, yo os ofrezco este sacrificio, san Pedro, san Pablo; sino que 
le ofrecemos á Dios para darle gracias de las victorias que ellos 
consiguieron y para alcanzar nosotros el valor y la fortaleza de imi­
tarles: Deo de victoriis illorum gratias agimus, et nos ad imitatio­
nem eorum exhortamur. fS. Aug. lib. 8. de civit. Dei cap. ult.)

Mas para hacer ver en particular la escelencia dei sacrificio de 
la misa, ecsaminaremos las dos circunstancias que son las que mas 
dan á conocer el valor y dignidad del sacrificio; á saber, cuál es la 
víctima y quién el sacerdote. Consúltese al concilio de Trento, ses. 
22. cap. 3.: Una eademque est hostia, idem nunc offerens sacerdotum 
ministerio, qui seipsum tunc in cruce obtulit, sola offerendi ratione di­
versa.

Se hará ver la dignidad de la víctima, como también la del sa­
cerdote principal, por medio de un paralelo entre las víctimas y sa­
cerdotes de la ley antigua, y la víctima y sacerdotes de la nueva 
ley. Con este motivo se hablará de la dignidad del sacerdocio de la 
nueva ley, en la que los sacerdotes se hallan revestidos de un ca­
rácter todo divino y sobremanera superior al de los sacerdotes se­
gún el orden de Aaron.

Nada hay pues, H. M., mas grande y augusto que el sacrifi­
cio de la misa: Nullum aliud opus adeo sanctum ac divinum á Chris­
ti fidelibus tractam potest, quam hoc ipsum tremendum mysterium. 
(Cone. Trid. ses. 22.^

Pero qué, ¿el sacrificio del calvario no cscede en dignidad al 
sacrificio de la misa? No por cierto, II. M., pues que en uno y 
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en otro es una misma la víctima, y uno mismo el sacerdote; y la 
diferencia que entre ambos ecsiste, no disminuye en nada la esce- 
lencia del sacrificio de la misa. (1) Los prodijios que se obran 
en la misa, si bien menos sensibles, que los que acaecieron en el 
calvario, no por eso son menos admirables. Un sacerdote pronuncia 
algunas palabras y en el momento, ¡qué de maravillas! La sus­
tancia de pan desaparece; los accidentes ó especies subsisten sin la 
sustancia; Jesucristo que habita en lo mas alto de los cielos se 
pone realmente en una pequeña parle de la hostia, y allí es inmola­
do de una manera misteriosa , etc.

¡Qué misterio, H. M., tan grande y tan venerable! Guando se lee

(4) Estos dos sacrificios tienen los mismos fines; que son, dar honorá Dios, 
satisfacer por nuestros pecados y dar á Dios gracias por los beneficios que de su 
Magostad hemos recibido; y tienen la misma virtud para alcanzarnos lo que hemos 
menester. El sacrificio’de la qruz se ofreció por todos los hombres. Jesucristo en 
la crua, dice san Juan , es la victima ele propiciación, no soló por nuestros peca­
dos, sino también por los pecados de todo el mundo; y el sacerdote, dice el Cri- 
sóslomo, cuando ofrece el sacrificio de la misa, hace el oficio de embajador de 
todo el universo y de abogado de todos los hombres.

Pero si la semejanza que se halla entre el sacrificio de la cruz y el de la misa, 
hace verla escelencia del sacrificio de la misa; la diferencia misma que entre 
ellos encontramos no la manifiesta menos. El primero fue un sacrificio sangriento; 
porque la víctima que se ofreció fue inmolada con una muerte real y con la efu­
sión de su sangre : el segundo es un sacrificio incruento ; porque la misma víctima 
que se ofreció, se ofrece siempre, y se conserva siempre para poder ser ofrecida 
á Dios; muriendo solo con una muerte mística representada por la separación que 
en virtud de las palabras de la consagración. pone el cuerpo debajo de las especies 
del pan, y la sangre debajo de las especies del vino. El primer sacrificio solo se 
ofreció en el calvario; el segundo se. ofrece en todo el universo, según la profecía 
de Malachias. El primero duró pocas horas ; el segundo durará hasta la consuma­
ción de los siglos; y esta es la razón porque Daniel le llama sacrificio perpetuo: 
Juge. sacrificium. (Dan.'8. \\.) En el primer sacrificio, el cuerpo de Jesucris­
to, que fue sacrificado, era pasible y mortal, en el segundo está immortal é im­
pasible. ¿Qué puedo pues haber de mas grande? ¿Qué de mas augusto? ¿Quéde 
mas santo? ¿Qué de mas digno de temerse y venerarse que un sacrificio que en­
cierra en si tan grandes misterios? P. Nepveu, tom. 3. para el 25 de setiembre. 
(El Traductor.) 
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la historia del sacrificio qué ofreció Elias en presenc’ui de un grande 
gentío, no se puede menos de esperimentar una impresión de santo 
terror, al ver que el fuego bajado del cielo consumió en un momen­
to la víctima. Pero aqui la virtud de todo un Dios obra los mas es­
tupendos prodigios, no sobre la carne de un animal, sino sobre 
la de un hombre Dios. (Reflecsiones al auditorio.) ¿Qué concepto 
habéis hecho hasta ahora vosotros del augusto sacrificio de nuestros 
altares? No le habéis mirado como á cualquier otro acto de reli­
gión? No habéis asistido á la misa, como si fuera á los demas divi­
nos oficios, figurándoos que era sobre poco mas ó menos lo mismo 
asistir á las vísperas que á la misa? Salid hoy de este error, H. M., 
y persuadios de una vez que nada hay en la religión ni mas digno 
de vuestra veneración, ni mas á propósito para glorificar á Dios, 
que el santo sacrificio de la misa; si os penetráis bien de esta ver­
dad, de seguro que en adelante se os verá asistir presurosos á oir 
misa no solo en los dias festivos, sino también en los de trabajo; 
estaréis en ella también no distraídos, como hasta aqui, pensando en 
vuestros negocios, en bagatelas quizás, sino poseídos de un santo 
temor hácia el Dios de la magestad oculto bajo las sagradas especies; 
y de esta suerte participareis en abundancia de los preciosos frutos 
de este gran sacrificio. Porque debeis tener entendido , H. M., que 
no solamente es el mas augusto de nuestra religión sacrosanta, sino 
también el mas provechoso y eficaz para nuestra salud espiritual.

El sacrificio de la misa, dice el concilio de Trento, encierra de 
una manera eminente la virtud de los sacrificios de la antigua lev, 
dondeles habia de cuatro clases. (Se enumerarán.) Ahora bien, el 
sacrificio de la misa produce él solo todos los efectos de estos sa­
crificios, de los cuales es el complemento y la perfección: Bona 
omnia per illa fsacrificia) significata velut illorum omnium consum­
matio et perfectio complectitur.

En primer lugar es sacrificio de holocausto, y ofreciéndole, 
damos á Dios un honor infinito, pues que le ofrecemos á su propio 
hijo, cuya dignidad es infinita, y aun le honramos mucho mas, que 
si nos sacrificáramos á nosotros mismos, mas que si todas las cria­
turas se anonadaran y se hicieran víctimas para darle culto, etc.
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En segundo lugar es eucarístico, es decir, que ha sido institui­

do para dar gracias á Dios por los beneficios enumerables que de 
su mano hemos recibido y que nos dispensa á todas horas, ya para 
esta vida como para la otra. Nosotros por nosotros mismos nada po­
demos oírecer al Señor, que tenga la mas pequeña proporción con la 
menor de sus gracias; pero por medio del sacrificio le tributamos 
un reconocimiento pleno á sus bondades, ó mejor, es el mismo Jesu­
cristo quien se le tributa por nosotros.

En tercer lugar es propiciatorio. Jesucristo es la víctima de 
propiciación por nuestros pecados, mas no solo por los nuestros, 
sino también por los de todo el mundo. Por su mediación alcan­
zan los pecadores la gracia de la penitencia, los justos la remisión 
de sus faltas cotidianas, y el perdón de las penas temporales que 
habrían de sufrir en el purgatorio, mas ó menos según su devoción: 
Hujus oblatione placatus Dominus fdice el concilio de Tiento, 
sess. 22. cap. 2J gratiam et donum poenitentia? concedens, crimina et 
peccata, etiam ingentia dimittit: non solum pro fidelium vivorum pec­
catis , poenis", satisfactionibus et aliis necesitalibus, sed et pro defunc­
tis in Christo nondum ad plenum purgatis, rite justa apostolorum tra­
ditionem offertur.

Aqui se hará notar la diferencia que hay entre la virtud del sa­
crificio y el valor de las buenas obras, tanto para la satisfacción de 
nuestras culpas, como para consuelo y alivio de las almas del pur­
gatorio. También se esplicará el opus operatum, que es propio y es- 
clusivo del sacrificio. Asi es, que nada mas eficaz ni nada mas se­
guro para aliviar y libertar á las almas de nuestros hermanos que 
gimen en el purgatorio, como el sacrificio de la misa.

En cuarto lugares impetratorio: con él podemos conseguir to­
da suerte de bienes, bienes espirituales, bienes eternos, bienes tem­
porales. Bienes espirituales ó de la gracia, como la conversión, san­
tificación, perseverancia, victoria délas pasiones, virtudes del respec­
tivo estado, consuelo en las aflicciones, etc. Bienes eternos ó de la glo­
ria, los cuales pide el sacerdote en nombre de toda la Iglesia, cuando 
ruega que todos nos veamos reunidos en el reino celestial.

Aqui se recordará lo que dice el sacerdote en el canon de la misa 
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poco antes de la consagración, cuando poniendo las manos sobre la 
oblata pide en nombre de todos los fieles, que se digne Dios con­
tarles en el número de los electos y librarles de la condenación 
eterna. Deberá añadirse que la Iglesia no pone límite alguno á sus 
súplicas, persuadida como está de que nada pueda negarse á Jesu­
cristo, que pide por nosotros en el santo sacrificio. Asi es que se 
celebran misas para toda ciase de necesidades tanto corporales como 
espirituales, implorando el socorro por la mediación de tan precio­
sa víctima. Puede muy bien decirse que este es el gran recurso 
de la Iglesia, y el poderoso medio por el que el fruto del sacrificio 
de! calvario se nos aplica con mas seguridad y abundancia.

Despues de esponer los frutos del sacrificio, pasará á moralizar 
el punto, haciendo observar á los oyentes que nunca lian fijado bien 
la atención en los inestimables beneficios que nos resultan del santo 
sacrificio de la misa, cuando tanto han descuidado hasta aquí de 
oirla, cuando el menor protesto, las ocupaciones, los negocios mas 
insignificantes y quizas la negligencia han bastado para dejar de 
oirla en los dias de trabajo. San Ambrosio reprendía ya esta falta 
á los fieles de su tiempo y les exhortaba á oir misa todos los dias, 
«iempre que pudieran sin una notable incomodidad: Moneo ut qui 
juzta Ecclesiam est, et sine gravi impedimento potest, quotidie audiat 
missam. (Serm. in fer. 3. post. Dom. 1. Quadrag ) ¿Cuántos hay 
entre vosotros que pudieran con facilidad asistir á misa todos los 
dias? La media hora que emplearais en esta devoción tan santa, muy 
lejos de retrasar vuestros negocios, os serviría eficacísimamente 
para atraer sobre ellos las bendiciones del cielo. Por otra parle sa­
béis muy bien que ningún tiempo es mas á propósito que este para 
llenar vuestros deberes para con Dios, para darle culto, para sa­
tisfacer á su justicia, y para impetrar toda suerte de gracias. Ah! 
preciso es que miren con poca solicitud el interesante negocio de 
la salvación, los que pudiendo cómodamente, dejan de participar 
de los frutos del sacrificio del altar. Que en adelante se os vea á 
todos, H. M., asistir con mas esactilud á la misa diaria; haced desde 
«hora un firme propósito de no omitirla, siempre que no os lo 
impida algún negocio grave; pero sobre todo os amonesto á que 

lOM. II.
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no dejéis de oirla en los dias que restan de esta octava, procuran­
do asistir siempre de la manera santa y cristiana (1) que ecsige de 
vosotros un acto tan augusto, y con las disposiciones de que me 
propongo hablaros en el

SEGUNDO PUNTO.

Si es una verdad que no hay acción tan santa ni tan divina como 
la del sacrificio de la misa, es consiguiente que ninguna otra debe 
hacerse con mayor devoción y piedad; y aunque el señor no ecsi­
ge de los asistentes unas, disposiciones tan santas como en los sa­
cerdotes que tienen el honor de celebrar el sacrificio, quiere no 
obstante que vayan de tal suerte preparados, que puedan glorifi­
carle y hacerse dignos de los frutos de la pasión que alli se renue­
va de su amado hijo. ¿Y cuáles son estas disposiciones que Dios 
ecsige de los fieles que asisten al santo sacrificio ? Redoblad vuestra 
atención, H. M., sobre lo. que os. voy á decir, pues este es un pun­
to capital que esencialmente os interesa. Os he manifestado antes» 
que el sacrificio de la misa es el mismo que el del calvario; en este 
supuesto es preciso que asistáis á él con los mismos sentimientos 
que llevaban los fieles que acompañaron á Jesús hasta el calvario; 
es preciso que asistáis á la misa y os conduzcáis en ella, como lo 
habríais hecho, si os hubierais hallado presentes en aquella escena 
terrible, al tiempo d;e espirar Jesús sobre el árbol de la cruz; es 
menester también que concluida la misa salgáis del templo, y os 
volváis á vuestras casas del mismo modo que el pueblo fiel se vol­
vió del calvario á Jerusalen.

Hé aquí, H. M., el verdadero método, el método cristiano de 
oir misa. (La esposicion del método para asistir á la misa de una- 
manera provechosa merece por parte de los párrocos una seria re-

(t) Se aprovechará esta ocasión-para-exhortar á lia asistencia de la miia par­
roquial , cuyo fruto se aplica especialmente á- los feligreses, estendiéndose mar 
6 menos sobre este particular, según que la ecsija la. necesidad.
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flecsion, como que bien hecha, puede ser sobremanera saludable. 
Al efecto se espresará del modo siguiente.) Diferentes clases de 
personas se encontraban en Jerusalen al tiempo de la pasión de 
Jesucristo, pues allí se veian gentes de todos países, edades y con­
diciones. De todas estas clases una gran muchedumbre subía de 
tropel al calvario á presenciar el mas grande y terrible espectáculo 
que ha habido jamás. ¡Pero que diferentes y cuán opuestos los sen­
timientos de los unos y los de otros! (Aquí se hará la descripción.) 
Allí estuvieron algunas almas fieles, unas piadosas mugeres que 
siguieron al Salvador llorando amargamente sobre sus crueles pa­
decimientos; allí subió la santísima Virgen acompañada de san Juan 
para participar de las penalidades de su amado Hijo. Ah! ¡y qué 
espada tan penetrante no atravesaría su’ tierno y amoroso corazón 
al presenciar tantos tormentos y lanía crueldad en aquellos inhu­
manos verdugos! Mas para el corto número de almas piadosas que 
compadecieron á Jesús en su estado de dolor, ¿cuántos hubo que 
permanecieron insensibles á sus penas, que las aumentaron, que 
le insultaron , que contribuyeron á su muerte, y que volvieron á Je­
rusalen con un corazón mas duro tal vez que el que habían traído 
al calvario?

Ved aquí, H. M., la historia de lo que pasa todos los días en 
nuestros templos respecto de la misa. Observemos sino los motivos 
que hacen venir á la Iglesia á muchos cristianos, el estado y forma 
en que vienen, y la conducta que guardan durante el santo sacrificio. 
Preguntémosles cuáles son sus pensamientos al volver del templo á 
sus casas, cuál el estado de su corazón, etc. Muchos judíos acudie­
ron al calvario en aquel día terrible por mera curiosidad; otros 
animados de un odio implacable contra Jesucristo y con el objeto de 
satisfacer sus pasiones. ¿No es esto también, H. M., lo que se vé 
en muchos cristianos, entre los cuales unos solo vienen á misa para 
ver y ser vistos, y otros para insultar y ultrajar al Salvador? Sígase 
este paralelo, especificando las inmodestias y las irreverencias que 
•e cometen durante el sacrificio de la misa, irreverencias y ultrajes 
mas atroces que los que recibió Jesús en la casa de Caifas, en la de 
Pilriío, en la de Herodes y aun en el monte calvario, etc. Despuet 
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de babor hecho una descripción patética, continuará diciendo ;

¡Qué es oslo, H. M.! ¿En dónde está vuestra fé? ¡A la muerte 
de Jesucristo se eclipsó el sol, se estremeció la tierra, todas las 
criaturas dieron muestras de dolor , etc.; y vosotros pasais todo el 
tiempo de la misa en la mayor distracción, con una total indiferen­
cia é insensibilidad, y os salis de la Iglesia sin haber pensado tal 
vez en Dios, sin adorarle, sin darle gracias, y sin pedirle perdón 
por tantas ofensas como le habéis hecho, contentándoos á lo mas con 
rezar algunas oraciones de prisa, sin devoción, etc. etc.! ¿No es eso 
burlarse de Dios, é imitar á los desapiadados judíos que crucifica­
ron ai Salvador? Mudad de conducta, II. M., que no sea así en ade­
lante y empezad desde hoy á dar pruebas de vuestra mudanza, re­
parando con una devoción fervorosa las anteriores irreverencias: 
oscilad en vuestro corazón durante esta misa aquellos mismos afee 
tos de que estuvieron animadas en el tiempo de la pasión la santí­
sima Virgen, santa María Magdalena, y las demas piadosas muge- 
res; meditad en la pasión de Jesucristo; ocupaos de sus diferentes 
circunstancias, siguiendo el orden de las ceremonias de la misa, 
que como dice el santo concilio de Trento, fueron establecidas por 
la Iglesia para oscilar la devoción de los fieles y elevar su espírilu 
á la contemplación de los grandes misterios que contiene este santo 
sacrificio.

Cuidará el párroco de esplicar algunas de estas ceremonias, se­
gún que se lo permita el tiempo, diciendo por ejemplo, que cuan­
do el sacerdote principia la misa colocado en la ínfima grada del 
a'lar, representa á Jesús prosternado en el huerto de los olivos; que 
cuando pasa de un lado á olro del altar, representa á Jesús conducido 
de tribunal en tribunal. El prefacio que reza ó canta nos recuerda 
la sentencia de muerte pronunciada por Pílalo; la elevación de la 
hostia significa á Jesús elevado en la cruz, etc. etc. Por este medio 
os sería muy fácil, H. M., oir la misa de una manera cristiana; 
medio á la verdad sencillo y sobremanera provechoso y medio que 
el mismo Jesucristo desea pongáis en práctica : Hoc facile in mea» 
commemorationem. Si cuidarais de recordar en la misa los diferen­
tes pasos de la pasión, percibiríais el fruto de su infinita virtud y
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esperimcntariais mil afectos de piedad, que no podría menos de osci­
lar en vuestras almas su memoria. Entonces lejos de quejaros de 
que la misa era larga, se os haría demasiado breve y uniéndoos en 
espíritu con el sacerdote, ofreceríais también el santo sacrificio para 
los mismos fines con que le estableció Jesucristo , y no olvidaríais 
tampoco de comulgar éspirilualmente. ¡Cuántas bendiciones no se 
derramarían así sobre vosotros! Esto es lo que pedimos cada vez 
que celebramos, cuando al final de la misa os bendecimos en el 
nombre de la santísima Trinidad, de la misma manera que Jesucristo 
bendijo á sus discípulos al subir ii los cielos.

A la conclusión les dará el párroco algunas reglas fáciles para 
oir la misa con fruto, esplicándoles primero el objeto que deben 
proponerse en asistir á ella, y el estado en que habrán de hacerlo; 
y despues les enseñará cuál debe ser su ocupación durante la misa, 
y cuál el respeto y devoción con que necesitan pedir al Señor en 
este tan solemne acto. Les encargará que no salgan inmediatamente 
de la Iglesia despues de acabada la misa, sino que permanezcan al­
gún tiempo de rodillas para dar gracias á Dios; y que cuando se re­
tiren á sus casas, vayan con un santo recojimiento y con un espí­
ritu compungido, como se dice del pueblo que estuvo presente á 
ía crucifixión de Jesucristo : Omnis hirb ¡ eorum qui simul aderant 
ad spectaculum, percutientes pectora sua revertebantur. (Lite. 23.J 
Venid, les dirá, venid con frecuencia al santo sacrificio de la misa; 
pero venid con el objeto de glorificar á Dios, de edificar á vuestro 
prójimo, de apaciguar la justicia divina y conseguir los bienes que 
ha^ais menester; purificaos antes de lodo pecado, al menos del 
mortal; para el perdón de los veniales se pone á la entrada de la 
Iglesia el agua bendita, que debéis tomar haciendo al mismo tiempo 
un acto de contrición. Que los pecadores asistan á la misa con los 
mismos sentimientos del buen ladrón que murió al lado de Jesu­
cristo; que los justos se purifiquen mas y mas de sus culpas leves, 
y que imiten á san Gerónimo que entraba en lá Iglesia poseído de 
un santo temor, cuando en el sueño le había acontecido alguna cosa 
contraria á la pureza: Basilicas intrare non audeo, decía, ita totus 
corpore et animo contremisco. (Contra vigilant.) Temed basta la mas
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pequeña inmodestia en vuestra postura, en vuestras miradas, etc., 
y jamás habléis sin una grande é indispensable necesidad.

A los que no saben leer les aconsejará que recen el santo rosario, 
meditando en cada diez sobre algún misterio doloroso. Pero no omi­
tirá la advertencia esencial para todos los que asisten á misa, cual es 
la de que se unan á la víctima que se inmola, y hagan lo que se 
llama sacrificio interior de su corazón, de sus pasiones, etc., que se 
ofrezcan, en una palabra, á sí mismos en holocausto; pues en este 
sentido es como dicen san Pedro y san Juan que todos los fieles son 
sacerdotes: Vos genus electum, regale sacerdotium. (i. Peí. 2 ) Fe- 
di nos regnuín et sacerdotes. fApoc. 1.) Como si dijeran, sois sa­
cerdotes para ofrecer víctimas espirituales, á saber vuestra ¿lima 
y vuestro cuerpo , que ofrecéis muy particularmente en la misa, 
uniéndoos á Jesucristo: Tamquam lapides vivi supercedi/icamini: 
sacerdotium sanctum offerre spirituales Hostias, aceptadles Deo per 
Jesum Christum, fi. Pet. ¡Qué gloria entonces, H. M., conclui­
rá diciendo, oh qué gloria para Dios y para Jesucristo! ¡Qué ale­
gría para los ángeles! ¡Qué edificación para la parroquia y para lo­
dos los estraños que vengan á ella en lo sucesivo! ¡Qué abundancia 
de bienes espirituales, si conserváis en la memoria todo cuanto ara­
rais de oir sobre el santo sacrificio de la misa, y si lo practicáis 
osadamente por todo el resto de vuestra vida! Con este fin no de­
jéis, os suplico, de repetirlo hoy en vuestras cosas á presencia de 
la familia, etc. Padres y madres, instruid á vuestros hijos sobre un 
punto de tanto interés; cuidad de que en adelante edifiquen con 
su piedad y devoción durante la misa. Unámonos ahora todos, II. M., 
para ofrecer dignamente este gran sacrificio que yo estoy obligado 
á celebrar por vosotros, a fin de que por su virtud infinita consiga­
mos unos y otros ver á Jesucristo en su gloria por toda una eter­
nidad. Amen.

El párroco cuidará de esplicar estensamenle en el catecismo 
las diferentes partes de la misa, sobretodo las mas esenciales, como 
el ofertorio, el cánon, la comunión y post. comunión, enseñando 
a sus feligreses las razones que ha tenido la Iglesia para dividir asi 
la misa, como también les instruirá sobre los varios afectos que 
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deben formar en cada parte del sacrificio. Este punto es muy dig­
no del celo de un párroco; como que será para él un gran motivo 
de mérito y de verdadero consuelo el tener un pueblo bieu ins­
truido sobre todo lo concerniente al acto mas augusto de nuestra 
religión. Les inculcará muy principalmente que desde el principio 
de la misa basta el ofertorio se ocupen en formar actos de contri­
ción; desde el ofertorio hasta la consagración, actos de adoración 
y otros d iálogos á los cuatro fines del sacriíicio; que se unan á Je­
sucristo hasta la comunión; que nunca dejen de comulgar espiritual­
mente con el sacerdote; y por último que se ocupen en dar gracias 
á Dios desde la comunión hasta el fin de la misa.

SEGUNDO ASUNTO.

Sóbre la frecuente comunión.

El otro asunto que nos ofrece la Iglesia en este domingo es el 
de la frecuente comunión. Asi nos lo indica con el evangelio que 
ha elegido para este dia, donde se lee la parábola de un hombre 
que dispuso una gran cena y convidó á mucha gente, pero muchos 
se escusaron bajo diferentes protestos. Éistá tomada del cap. 14 de 
san Lucas y también la refiere san Maleo, cap. 22, bajo la imagen 
de un rey que celebró las bodas de su hijo, y mandó á sus criados 
que llamasen á los convidados.

Servirán de testo estas palabras: Homo quidam fecit coenam mag­
nam. Nuestra madre la Iglesia, dirá, presenta en el dia de hoy á la 
consideración de sus hijos un evangelio que tiene una estrecha y ad­
mirable conexión con el gran misterio cuya solemnidad continuamos 
todavía. Comiendo un dia Jesucristo en casa de uno de los princi­
pales fariseos, y hablando uno de los convidados de la felicidad de 
aquellos que tuvieran parte en el convite del reino de Dios, tomó 
de aqui ocasión el Salvador para decirles la parábola que hoy nos 
refiere el evangelio. Imaginaos, les dice, á un hombre rico que 
manda disponer una gran cena y convida á ella á mucha gente. 
(Recítese toda la parábola y en seguida continuará.)
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¿Cuál os parece, H. M., que es el sentido de esta parábola? 

¿Qué se quiere dar á entender por ese feslin, por esa cena á que 
son muchos los convidados? Diferentes sentidos encierra esta pará­
bola, el literal que tuvo principalmente Jesucristo á la vista, y el 
moral que tiene por objeto nuestra enseñanza y el arreglo de nues­
tras costumbres. Según el primer sentido, quiso Jesucristo signifi­
car á los judíos que ellos eran los llamados <í la gracia del evangelio; 
pero que haciéndose indignos y negándose á recibirla, pasaría es­
ta gracia á las naciones infieles. En el otro sentido, la gran cena 
preparada es el reino de los cielos al que todos nosotros estamos 
destinados; pero del cual han de ser escluidos muchos por su cul­
pa; unos porque no piensan en otra cosa que en aumentar su for­
tuna y sus intereses caducos; otros en procurarse con solicitad lo 
necesario para vivir; otros en fin, en gozar de los placeres sensua­
les y terrenos. Ninguno de estos, concluye Jesucristo, será admi­
tido en el celestial banquete. Dejando por hoy estos dos sentidos 
que encierra el evangelio, solo es mi ánimo concretarme al que 
nos indica la misma Iglesia, que por osle convite dispuesto por nues­
tro señor Jesucristo entiende la sagrada eucaristía. En conformidad 
pues á sus piadosas intenciones, vengo hoy, II. M., á convidaros 
á este sagrado banquete, á esta gran cena, á que son llamados lo­
dos los cristianos. Pero ah! cuántos so ven entre nosotros que so 
escusan de asistir y que apesar de nuestras repelidas exhortaciones, 
con dificultad se presenlan una vez en el año! A estos tales les con­
juro y suplico con el mayor encarecimiento que presten oido aten­
to á lo que voy á decirles de parle del mismo Jesucristo: felices, 
si reconociendo la ceguedad en que han vivido, procuran vencer 
los obstáculos que hasta aqui les han alejado de la sagrada mesa. 
Todo, todo debe inducir al cristiano que de veras desea su salva­
ción, á recibir con frecuencia la divina eucaristía, y nada abso­
lutamente, nada puede hacer escusable al cristiano que lo retarda 
con vanos protestos: he aquí dos proposiciones que trataré en otros 
tantos puntos con la claridad y brevedad posibles. La importancia 
de la materia ecsige toda vuestra atención.
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PRIMER PUNTO.

Sorprende ciertamente que á los cristianos haya de haber nece­
sidad de exhortarles á la frecuente comunión. ¿Qué diríais, H. M., 
si en este momento me pusiera yo á persuadiros que fuérais á co­
mer en casa de un gran señor que os invitaba con instancia, que 
lo deseaba con ardor, y que tenia un placer indecible en veros sen­
tados á su mesa, bien provista de manjares esquisitos y de cuanto 
se puede apetecer, y que á mas de esto se proponía regalaros en 
cada comida con una suma considerable y con un presente de ines­
timable valor? De seguro que no seria menester emplear muchas ra­
zones ni instaros demasiado, para que aceptárais el convite; por­
que el alto honor que os resultaba de comer con tan gran señor, 
junto con ei placer de los esquisitos bocados y el don de tanto pre­
cio, os haría volar á su casa, dejar hasta lo mas interesante y mas 
caro para asistir todas las veces que pudiéseis, y basta llegaríais á 
mirar como gentes mal criadas, sin educación y sin honor, como 
gentes faltas de sentido y de sentimientos de gratitud á los que 
reusáran una invitación tan honrosa, tan agradable y tan útil. Pues 
permitidme ahora, H. M., que yo os aplique á vosotros esta com­
paración. Todo cuanto pudiera induciros á comer con frecuencia 
á la mesa de este gran señor y motivos mucho mas poderosos to­
davía os deben determinar á participar frecuentemente de la divina 
eucaristía. El banquete á que os convida Jesucristo con las mayores 
instancias, es sin la menor duda el mas honorífico , y es también el 
mas delicioso, al mismo tiempo que el mas saludable. En él se en­
cuentran reunidos en el grado mas perfecto el honor, el placer y 
el interés.

Estiéndanse estas tres subdivisiones, diciendo: ¡Qué honor mas 
grande en efecto que el de haber sido invitados á participar con 
frecuencia de este sagrado banquete y el de poder acercarnos á esta 
mesa donde se sirve el manjar mas delicado! Si el Señor no nos hu­
biera concedido hacerlo mas que una vez en la vida , habríamos de­
seado participar de él muchas veces. ¡Con cuánto ardor pues no

Tom. II. 17
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deberemos corresponder i su paternal anhelo de vernos frecuen­
tar este divino sacramento! Asi nos lo ha declarado por sí mismo, 
por su Iglesia y por los santos doctores. Por sí mismo, cuando nos 
dice: Venite ad me, omnes qui laboratis. (Matii. 11.) Yo soy el pan 
de vida; sino comiereis la carne del hijo del hombre, no tendréis la 
vida en vosotros. Con zeste objeto quiere que le pidamos todos los 
dias el pan espiritual, á saber la eucaristía, según la inteligencia 
de los santos padres, y con este objeto ha instituido este sacramen­
to bajo el símbolo de pan, como para significarnos que su designio 
es el de que le recibamos con frecuencia.

Este mismo, como no puede menos, es el espíritu de la Iglesia. 
En los primeros tiempos se acercaban los fieles casi todos los dias 
á la sagrada mesa; despues que este fervor comenzó á entibiarse, 
creyó á propósito el obligarles cuando menos á comulgar en las 
festividades principales; y últimamente si bien ha restringido el pre­
cepto al tiempo pascual, desea sin embargo con el mayor anhelo 
esta tierna madre que se nutran sus hijos con la frecuencia posible 
de este pande ángeles, y aun querria que se halláran en estado 
de comulgar todos los dias en la misa: Optaret quidem sacrosanta 
Synodus, ut in singulis missis fideles adstantes, non solum spiritua­
li afectu, sed sacramentali etiam eucharistico perceptione communica­
rent. (Tnd. sess. 22. cap. 6.)

También desea que nosotros os manifestemos estas sus intencio­
nes y las de Jesucristo su divino esposo, pues somos los enviados, 
,á la manera de aquellos siervos del padre de familia de que habla 
el evangelio, para llamaros al banquete del rey de los reyes y para 
anunciaros, no una sino muchas veces, su invitación. En cumpli­
miento de este nuestro ministerio, os decimos lo mismo que han 
dicho antes de nosotros los santos padres de la Iglesia. (Cítense 
aquí algunos pasages de los padres, tomándoles de las lecciones del 
rezo de esta octava.) Ahora bien, H. M., ¿podía Jesucristo hon­
rarnos mas, que permitiéndonos, que invitándonos, que instándo­
nos de tantas maneras á que nos acercáramos á la sagrada mesa y á 
que nos sentáramos á ella las mas veces que nos fuera posible, y 
hasta todos los dias, si para ello no teníamos impedimento lejítimo?
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¿Cómo pues hay cristianos insensibles á tan alto honor y que ape­
nas se acercarían una vez en el año, si no fuera por motivos mera­
mente mundanos? etc. Cómo hay cristianos que se muestran indi­
ferentes á un convite donde por otra parte se encuentra el manjar 
mas esquisilo y se disfrutan las delicias mas agradables?

No, no hay ni puede haber un manjar mas deleitable que el 
de la sagrada eucaristía. El maná con que otro tiempo alimenta­
ba el Señor á los israelitas en el desierto y cuyo gusto era tan de­
licado que eecerraba toda suerte de delicias no puede ponérsele en 
cotejo, como que son muy superiores y de muy diferente naturale­
za las que se gustan en la divina eucaristía. Allí era solo el cuerpo 
el que, etc.; pero aqui es el alma quien las esperimenta y la que 
es inundada, por decirlo así, de las dulzuras de este pan suavísimo; 
el cuerpo también participa de ellas, y el hombre todo encuentra un 
placer que no le proporcionarán jamás los bocados mas regalados, ni 
los vinos mas esquisitos: O pretiosum et admirandum convivium, es- 
clama el doctor angélico, et omni suavitate plenum, per quod spiri­
tualis dulcedo in suo fonte gustatur. (Cítense algunos pasages dei 
oficio divino; v. g. Quam suavis est, Domine, spiritus tuus, qui ut 
dulcedinem tuam in filios demonstrares pane suavissimo de coelo praes­
tito, etc-., y estas otras, Cibavit eos eoo adipe frumenti, etc.)

¿Pero á qué emplear tantos testimonios y autoridades, cuando 
basta la esperiencia? Y sino, decidnos vosotros almas justas que 
írecuenlais este sacramento y os acercáis con las debidas disposicio­
nes, ¿no es verdad que nunca esperimentais mayores delicias que 
cuando gustáis este sabrosísimo manjar? No es verdad, que para 
vosotras no hay momentos mas dulces que los que siguen á la co­
munión? vosotros mismos, cristianos, que comulgáis rara vez, ¿no 
habéis esperimentado también estos placeres espirituales, cuando 
acercándoos en estado de gracia, recibís á Jesucristo en la comu­
nión sacramental? Ah ! ¿cómo es posible que les hayais tenido igua­
les en esas comilonas, en esos banquetes, en que solo se trata de 
satisfacer la sensualidad? etc.

Mas no creáis, H. M., que se limitan los frutos de la frecuente 
comunión á la gloria y placer que de ella resulta; pues que también
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encontrareis el interés mas sólido y el único que debeis apetecer. 
Muchas veces habréis oido que no hay un sacramento mas saludable 
que este de la eucaristía: Nullum est sacramentum isto salubrius, 
dice el ángel de las escuelas, etc. (Véanse las lecciones del segundo 
nocturno del oficio del Corpus. También se halla bien espresada la 
virtud de este adorable sacramento en la antífona, O sacrum convi­
vium, etc.)

Una sola comunión bien hecha puede hacer de nosotros unos 
santos. ¿Qué santidad pues no nos proporcionaria la comunión fre­
cuente y digna? ¿Qué de luces para conocer nuestros deberes? ¿Qué 
de fortaleza para vencer nuestras pasiones? Porque el efecto pro­
pio y esencial de este sacramento es el de nutrir nuestra alma, de 
engordarla, como dice la escritura, de hacerla crecer en la vida 
espiritual, y de conservarla en unión estrecha con Dios. Es este 
sacramento, dice el concilio de Trento, sess. 13. cap. 2., un antí­
doto celestial que nos purifica de nuestras faltas cotidianas, y nos 
preserva de los pecados mortales, que fortalece nuestras almas, y nos 
sirve como de prenda de la eterna bienaventuranza: Sumivoluit sacra- 
mentum hoc, tamquam spiritualem animarum cibum, etc. Por eso el 
mismo santo concilio, sess. 13. cap. 8., suplica á todos los fieles por 
las entrañas de la misericordia de Jesucristo, que se preparen á re­
cibir con frecuencia este pan del cielo, que debe ser la vida de sus 
almas y servirles de viático durante el tiempo de este destierro, has­
ta que arriven á la patria celestial, donde serán alimentados sin 
velo de este pan de ángeles, del divino Jesús, con que ahora se ali­
mentan bajo los velos sagrados de la eucaristía: Paterno afectu ad­
monet sancta Synodus, hortatur, rogat et obsecrat per viscera miseri­
cordiae Dei nostri, ut omnes et singuli, etc.

También se puede apelar á la esperiencia de todos los dias, á la 
de aquellos feligreses que frecuentan dignamente la comunión, di­
ciendo: ¿Quiénes son los que viven mas cristianamente en la par­
roquia y mueren con mayor tranquilidad, de manera que envidia­
mos su suerte en la última hora? ¿No son por ventura aquellos que 
hemos visto frecuentar este sacramento y que cuidaban de prepa­
rarse para recibirle dignamente? Digo que cuidaban de prepararse
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dignamente; porque debeis saber que cuando yo os exhorto á la fre­
cuente comunión, es á una comunión santa, a una comunión en 
estado de gracia. Desgraciados los que una sola vez comieran indig­
namente este pan celestial; pero mil veces infeliz aquella alma que 
se atreviera á frecuentar este santo sacramento con una conciencia 
manchada de pecados mortales. (Véase el catecismo del concilio de 
Trento, part. 2. de Euch. sacr. núm. 12 y siguientes).

Despues de haber espuesto estos motivos, se escitará á los oyen­
tes á la frecuente comunión, concluyendo con alguna reflecsion 
á propósito para mover. Ah! dirá, ¿será posible que os mostréis 
tan solícitos en proveer á vuestras necesidades espirituales, tan 
ávidos por gozar de placeres que os pierden, tan sensibles al ho­
nor que os dispensan las personas distinguidas, cuando os convi­
dan á su mesa, y que solo seáis indiferentes respecto de Jesucristo 
y de la salud espiritual de vuestra alma? ¿No deberíais mas bien 
imitar á los pueblos de que nos habla el evangelio, que habiéndoles 
prometido Jesucristo un pan celestial, le suplicaban que les diera 
siempre de este pan9 Domine, semper da nobis panem hunc. (Joan. 
6J Este pan que Jesucristo les prometía, es el pan eucarístico; pe­
dídsele pues con fe viva, tened hambre de este pan, porque di­
chosos los que han hambre espiritual de este divino manjar: Beati 
qui esuriunt. ¡Ojalá que lo que acabais de oir, haga nacer en vues­
tro corazón esta santa hambre, este santo deseo de comulgar con 
frecuencia, desvaneciendo todos los obstáculos y escusas que sue­
len muchos alegar para no hacerlo! Pero á fin de no dejar nada 
que decir en este asunto tan esencial, ecsaminemos imparcialmen- 
te esas escusas y veamos si son lejítimas, razonables, y tales, cua­
les ellos se las imaginan.

SEGUNDO PUNTO.

Por honorífico, por delicioso y saludable que sea el acercarse á 
la mesa eucarística, nada mas común sin embargo que encontrar 
gran número de cristianos, que se alejan de ella lo mas que pueden, 
y que apenas comulgarian una vez en el año, sino fuera por el 



precepto de la Iglesia y por el temor de ser notados como indevo­
tos y malos cristianos. A todos estos si se les oye, ¡no les faltan 
escusas que ellos se figuran lejítimas para no comulgar sino rara vez: 
Coeperunt omnes simul excusare. ¿Pero á qué se reducen estas es­
cusas y qué es lo que oponen á las continuas invitaciones que les 
hacemos en nombre de Dios? Dos clases de escusas suelen alegar; es­
cusas de indignidad y escusas de impotencia. Nosotros , dicen unos, 
no nos hallamos bien preparados para un acto tan grande y tan san­
to; no tenemos tiempo, responden otros, porque nuestros muchos 
negocios, nuestras ocupaciones, el cuidado de la familia no nos 
dejan lugar para asistir con frecuencia á la sagrada mesa. (Se refu­
tarán estas dos escusas, leyendo al efecto las respuestas del P. Croi- 
set en su año cristiano á uno y otro de estos prelestos, ó diciendo 
sobre poco mas ó menos lo siguiente):

Nosotros no os atrevéis, decís, á comulgar frecuentemente, 
perque no estáis bastante dispustos ni os juzgáis dignos de tan alto 
honor. ¿Pero quién podrá, H. M., creerse digno? Cabalmente por 
el conocimiento y confesión de nuestra indignidad es como nos pre­
paramos para comulgar dignamente, si bien al propio tiempo que 
nos creemos indignos, nada debemos omitir de cuanto ecsige de nos­
otros Jesucristo para hacernos dignos. Escuchad sino lo que enseña 
sobre este particular san Francisco Sales en su admirable libro de 
la introducción á la vida devota. Dos clases de personas, dice, deben 
comulgar á menudo; los perfectos, porque estando bien dispuestos, 
harian mal en no acercarse al manantial y fuente de perfección y 
santidad; los imperfectos, á fin de corregirse y hacerse perfectos; 
los fuertes para no hacerse flacos y los flacos para llegar á ser fuer­
tes; los enfermos , para ser sanos y los sanos para no caer enfermos.

Decís que sois indignos de comulgar á menudo. ¿Pero creeis 
que alejándoos de este sacramento por años enteros, conseguiréis 
estar mejor preparados? Comulgáis rara vez por el temor de comul­
gar indignamente; ¿mas en ese largo intérvalo de una comunión 
á otra os dedicáis á corregir vustras faltas, á encender mas y mas 
en vuestros corazones el fuego del amor divino? Podréis haceros 
mas fuertes, absteniéndoos por largo tiempo del pan de los fuertes?



El que pasa semanas, meses y años enteros sin comer, muy lejos 
de conservar las fuerzas corporales, las perdería y se quitaría asi 
mismo la vida. Alejándoos de la comunión, decia el mismo san 
Francisco de Sales, no moriréis de veneno, pero moriréis de ham­
bre y de inanición.

Buscad, H. M., buscad en el fondo de vuestra alma la verdade­
ra causa de vuestro alejamiento de la sagrada mesa, que disfrazáis 
con el velo de la religión y con el temor de una comunión indigna, 
y hallareis que no es otra, sino la de no querer arrancar de vues­
tro corazón esc apego mundano, esa inclinación que os hace indig­
nos de comulgar con frecuencia. Sabéis muy bien que para comul­
gar á menudo, es preciso reformar vuestras costumbres, romper 
ciertas ligaduras, observar mayor regularidad, mayor mortificación, 
llevar, en una palabra, una vida mas ajustada y cristiana, etc.; y 
hé aquí lo que no queréis ejecutar. El demonio pues os seduce bajo 
la apariencia de piedad; y consiguiendo por este medio propio de 
su astucia que diferais la comunión hasta la pascua, logra al mismo 
tiempo que perseveréis en el pecado y que profanéis la sangre del 
Salvador. Porque yo no temo asegurar, H. M., que muchos de los 
que no comulgan sino una vez en el año, profanan el sacramento 
de nuestros altares. (Se concluirá la refutación de este preteslo, 
haciendo convenir á los que con él se autorizan, que se han cegado 
á sí mismos de una manera muy lamentable. Hecho esto, se pasará 
á refutar el otro pretesto.)

¿Qué es pues lo que prodria impediros de comulgar con fre­
cuencia? ¿Serán acaso vuestros negocios, vuestras muchas ocupa­
ciones, vuestro apego á los placeres? etc. Esto es cabalmente lo que 
protestaron aquellos que fueron convidados á la cena de que nos 
habla el evangelio de este dia: Villam emi, juga boum emi quinque, 
uxorem duxi. El primero es un pretesto de ambición, propio de los 
grandes y de los ricos: el segundo, de avaricia, que suele ser co­
mún en la gente del pueblo, en los artesanos, en los pobres etc., v 
el tercero, es el de los sensuales y voluptuosos. (Se eslendérá sobre 
cada una de estas escusas, según que lo ecsijan las circunstancias 
del auditorio, ponderando la ingratitud de los que bajo protestos 
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tan frívolos, no quieren aprovecharse del beneficio inestimable con 
que Jesucristo Ies convida.)

Concluirá echando mano de aquella amenaza terrible del Salva­
dor contra los que desprecian en cierto modo el mayor de los dones 
de Dios: Dico vobis, quod, nemo virorum illorum qui vocati sunt, 
gustabit coenam meam. Vosotros, ricos dei mundo, rehusáis venir 
á sentaros á la mesa de Jesucristo; pues sabed que el Señor nos man­
da hacer venir en lugar vuestro á los pobres, á los débiles, á los 
desgraciados, etc. (Aqui serán invitados á participar de este bene­
ficio y de los bienes espirituales todos cuantos se vean afligidos por 
la miseria, la pobreza, etc. Venite ad me omnes qui laboratis, etc.; 
conjurando á los demas, á que no se espongan al enojo del padre 
de familias: Iratus paterfamilias, etc.).

Yo espero, H. M., que unos y otros os aprovechareis de esta 
instrucción y que no daréis lugar, etc. Tened presente que todo 
está dispuesto por parle del Señor: Parata sunt omnia; preparaos 
pues también vosotros todos, y preparaos cuanto antes para recibir al 
Señor durante esta octava. Que en adelante tenga yo el consuelo de 
ver mas frecuentada en esta parroquia la sagrada mesa. Verdad es 
que en este particular debeis seguir los consejos de un sabio y dis­
creto confesor; pero no olvidéis tampoco que no hay prestesto al­
guno que pueda autorizaros para diferir por largo tiempo la co­
munión; antes bien todo os debe inducir á recibirla con frecuencia, 
en la seguridad de que esta es uno de los medios mas eficaces y 
poderosos para llevar aqui una vida cristiana y conseguir despues 
la posesión de la eterna gloria. Amen.

Esta misma materia puede ser tratada de otro modo, que con­
siste en esplicar el evangelio á manera de homilía; para lo cual se 
seguirá la parábola punto por punto, haciendo al mismo tiempo su 
aplicación á la sagrada eucaristía. El exordio podría ser el mismo 
que se ha puesto arriba y en seguida sin hacer división, se entraría 
á esplicar cada parte de la parábola, hablando:

1. ° De la invitación que se hace á lodos los fieles de acercarse 
con frecuencia á la sagrada mesa.

2. ° De los diferentes prelestos que suelen alegarse para no co­
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mulgar sino rara voz, los cuales se refutarían uno por uno en la 
forma que arriba va indicada.

3.°  De los males á que se esponen los que rehúsan recibir el 
pan de vida, y sobre todo de los castigos terribles que están reser­
vados á los que comulgan indignamente.

Se concluirá trazando las reglas que deben tenerse presentes en 
esta materia de la comunión frecuente. Se consultará a! efecto al­
gún libro de piedad, entre otros la introducción á la vida devota 
de san Francisco de Sales, cap. 20, y especialmente el decreto de 
Inocencio XI sobre la frecuente comunión, del año 1679. En él, 
despues de dar por supuesto que la Iglesia desea ver frecuentado 
por sus hijos este adorable Sacramento, declara que debe dejarse a 
los confesores el juicio que regule la comunión de cada uno en par­
ticular, según la pureza de los penitentes, el fruto que saquen de 
sus comuniones, sus progresos en la virtud, etc. Propterea frequens 
ad sacram alimoniam percipiendam accesus, confessariortim secreta 
cordis exploriantvum judicio est relinquendus, etc. Los párrocos 
añade, velarán con particular cuidado en que sus feligreses reciban 
con mas ó menos frecuencia la sagrada eucaristía según la medida 
de su devoción ; y los predicadores, despücs de haber exhortado á 
ios fieles, como deben hacerlo, al uso frecuente de este sacramen­
to, hablarán en seguida de las disposiciones necesarias para recibir­
le: Stalim de magna ad illum sumendum praeparatione orationem habe­
ant, generaiimque ostendant eos qui ad frecuentiorem salutiferi ctbi 
sumptionem devoto studio eoccitantur, debere suam agnoscere infirmita­
tem; at dignitate sacramenti ac divini judicii formidine, discant coe­
lestem mensam, in qua Christus est, revereri. Por último concluye 
hablando del gran consuelo que esperimentarán los obispos al ver 
frecuentado en sus diócesis este santo sacramento, y les exhorta á 
que procuren mantener tan saludable práctica y costumbre según las 
reglas de la prudencia.

Asuntos para todos los dias de esta octava.
Aunque no esten obligados los párrocos á dirigir la palabra á 

sus feligreses en todos los dias de esta octava, no hay duda que
Iom. II. 18 
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seria muy conveniente y muy digno de su celo decir algo en pú­
blico con relación á tan alto y augusto misterio. Como generalmente 
en la mayor parte de los pueblos se espone el santísimo Sacramen­
to por la mañana en la misa, y por la larde se dá la bendición al 
tiempo de reservar, nada mas sencillo ni natural que el dirigir en­
tonces algunas breves exhortaciones aun en los días de trabajo con 
el objeto indicado, que no podrían menos de ser muy útiles y pro­
vechosas á los fieles confiados á su cargo pastoral. Cuando menos 
nada les costaría valerse de un buen libro de piedad que contuviera 
algunas meditaciones breves y afectuosas para todos los días de la 
octava, y hacer su lectura con las refiecsioncs que les sugiriera el 
punto ó la materia de meditación. El P. Nepveu las tiene esce- 
lentes para todos los días de la octava; en su defecto pueden ser­
vir las que se hallan en el libro de la cofradía del santísimo Sa­
cramento.

Otro plan mas ventajoso y preferible es el que se propone B,our- 
daloue en su ensayo parzi la octava del Corpus, reducido á esplicar 
cómo renueva Jesucristo en la eucaristía todos ios misterios de su 
vida, de su muerte y resurrección. No puede darse otro mas propio 
ni que mejor corresponda á las miras de la Iglesia en la institución 
de esta festividad; por cuya razón seria muy digno de elogio el pár­
roco que llenara este plan, que el autor no pudo ejecutar. Hé aqui 
como podría desempeñarle al menos en parte, sobre todo en aque­
llas parroquias donde no hay costumbre de predicar durante toda 
la octava, eligiendo al efecto la hora de la mañana ó de la tarde, 
habida cuenta á la mayor comodidad de los fieles.

Despues ae haber hablado el día del Corpus de la presencia real 
de Jesucristo en la eucaristía, al siguiente viernes, tas hará ver 
que Jesucristo se ofrece en nuestros altares, del mismo modo que 
se ofreció en el momento de su encarnación, de su nacimiento y 
presentación en el templo, y que á imitación suya debemos nosotros 
hacer el sacrificio de nosotros mismos, concluyendo con encar­
garles que durante este dia hagan repetidos actos de ofrecimiento, y 
que vengan á honrar al Salvador en nuestras Iglesias bajo la cua­
lidad de sacerdote y de víctima > por nuestro amor.
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El sábado se dedicaría á describir la vida oculta y penitente que 

lleva Jesucristo en la eucaristía, comparándola con la que observó 
desde sus primeros años hasta los treinta. Esto le daría margen 
para escelentes lecciones sobre el amor al retiro, desprecio de los 
honores, práctica de la mortificación, etc. La visita de este dia al 
sacramento tendría por objeto el adorar á Jesucristo humillado por 
nuestro amor en nuestros tabernáculos, donde todavía ejerce el 
oficio de penitente público.

En el lunes y martes serviría de asunto para estos pequeños dis­
cursos la consideración de que Jesús renueva en la eucaristía su 
vida evangélica de dos maneras, que ofrecerían materia para los dos 
dias. 1.a Jesús nos enseña é instruye en la eucaristía del mismo mo­
do que nos enseñaba durante sus predicaciones, cuando recorría la 
Judéa, la Galilea y la Samária. Nos enseña, hablando afectuosamente á 
nuestro corazón, siempre que acudimos á él y le visitamos en el taber­
náculo; pero lodavia nos habla mas elocuentemente con las virtudes 
que ejerce en este sacramento de su amor, pudiéndose decir con ver­
dad de nuestro divino Jesús en la eucaristía: Qiti ccepit facere et 
docere, que ha comenzado por practicar en ella lo mismo que nos 
enseña. Se recordaría en compendio su divina moral como también 
sus principales virtudes, y se propondría por fruto de esta plática 
(s que vinieran a visitarle hoy en el sacramento como á maestro, 
para aprovecharse de sus divinas lecciones, aplicarse las que mas 
personalmente conciernen á cada uno en particular y alcanzar los 
ausiiios necesarios para ponerlas en obra. La 2.a podria servir de 
asunto para el martes, haciendo ver que Jesucristo renueva en la 
sagrada eucaristía los milagros de su vida pública, pues que allí 
alimenta a una multitud de personas no con cinco panes y algunos 
peces, sino con una sola hostia; que alli cura las enfermedades es- 
pirituales, como lo hacia con los enfermos, que ilumina, consuela 
y fortalece á los que acuden á él, y que resucita también á los pe­
cadores que no se hacen sordos á su voz, de manera que se pue­
de muy bien aplicar á Jesús presente en nuestros altares todo cuan­
to nos dicen los evangelistas de su vida pública. Es verdad que 
ñaua de esto lo percibimos con los ojos del cuerpo; mas no por eso 
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es menos cierto, y el que tenga fe no podrí dejar de conocerlo por 
su propia esperiencia. El fruto que deberían sacar de esta plática, 
seria (lo propondrá así) el hacer una digna comunión sacramental, 
sino la habían hecho todavía durante esta octava, y si ya la hubie­
ran recibido , que comulgaran espiritualmente en la visita de por 
la tarde á Jesús sacramentado, á quien deberían considerar como 
á su padre nutricio , su médico espiritual , su luz , su consolador 
y su apoyo.

En el miércoles pasaría á tratar de la vida dolorosa de Jesús, 
esplicando de qué modo es perseguido, ultrajado y hasta crucifica­
do en la eucaristía, como lo fué en otro tiempo en el calvario. Se 
especificarían estas persecuciones, estos uitrages, esta crucifixión 
que los malos cristianos hacen sufrir á Jesucristo en nuestros al­
tares, y en seguida les exhortaría á que vinieran á tomar parte en sus 
sufrimientos y á desagra viarie de tantas irreverencias como se co­
meten contra este augusto sacramento, por medio de la mas fervo­
rosa devoción y acatamiento en la visita de este dia. Para ello les 
propondría el ejemplo de los verdaderos discípulos de Jesús, de su 
santísima Madre, y demas piadosas mugéres que acudían presurosas 
á darle las mas sinceras muestras de veneración y de respeto, y aun 
á servirle durante su vida evangélica y al tiempo de su pasión.

E! jueves le ocuparía en representar el triunfo de Jesucristo en 
la eucaristía, semejante al de su resurrección y ascensión gloriosa 
á los cielos. Les exhortaría á que contribuyeran por su parte á esta 
triunfo, redoblando su devoción en el dia de hoy, último de la oc­
tava, y formando los mas sinceros propósitos de emplearse todo el 
resto de su vida en glorificar á Jesús encerrado en nuestros altares 
por medio de frecuentes y dignas comuniones, por la asiduidad al 
santo sacrificio de la misa, por las visitas repelidas y sobre lodo por 
la imitación de sus virtudes.'

Fácil es conocer que el misterio de la eucaristía esplicado de 
este modo encierra un fondo de instrucciones las mas gloriosas para 
Jesucristo y las mas á propósito para santificar á los fieles, á quienes 
se puede asegui ar también , que agradarían sobremanera. Por lo 
mismo no podemos menos de recomendar á los párrocos que procu- 
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ren con toda sus fuerzas hacer conocer á sus feligreses este admira­
ble paralelo que se advierte entre Jesús realmente presente en nues­
tros altares, y Jesús conversando visiblemente con los hombres en la 
tierra. Tampoco dudamos que, como se dediquen á estudiarle bien, 
sacarán para sí mismos las mayores ventajas y que este estudio les 
proporcionaría una satisfacción, cuyas dulzuras no nos es posible 
csplicar.

Concluiremos esta vasta é importancia materia por dos adver­
tencias de grande interés, una sobre la cofradía del santísimo Sa­
cramento, establecida en la mayor parte de las parroquias de la cris­
tiandad, y' otra sobre la festividad del sagrado corazón de Jesús que 
se celebra comunmente al dia siguiente de la octava del Corpus.

De la cofradía del santísimo Sacramento.
Claro es que en las parroquias donde se halla establecida la 

cofradía del santísimo Sacramento, la obligación del párroco no 
es otra que sostenerla y conservarla por los medios propios de 
su ministerio, exhortando a los fieles a que entren en eUa y cum­
plan con los estatutos de la cofradía. Pero en aquellas donde toda­
vía no ecsista tan piadosa institución, no debe omitir diligencia 
alguna de cuantas esten á su alcance para introducirla, porque nada 
mas digno del celo pastoral, que el multiplicar el número de los 
adoradores de Jesucristo. Verdad es que en laa cortas feligresías, en 
los pueblos de escaso vecindario donde la mayor parte de sus ha­
bitantes se ven obligados á ganar su vida con un trabajo continuado 
por toda la semana, no podrá establecerse la adoración perpetua per 
todos los dias del año, pero al menos se podría realizar y fundar 
esta adoración, concretándola á todos los domingos y fiestas solem­
nes, de la manera que se practica con gran fruto en muchas feli­
gresías de pocos vecinos y estos la mayor parte del campo. La oc­
tava del Corpus es el tiempo mas oportuno para que el párroco 
lleve á ejecución este grande y provechoso pensamiento. Para ello 
hablaría de antemano á los feligreses mas piadosos é influyentes, 
moviéndoles á tomar parte en tan interesante proyecto ; esparciría 
ademas por la parroquia algunos cuadernitos que tratasen de esta 
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materia y principalmente el de la cofradía del santísimo Sacramento 
y por último les dirigiría desde el pulpito una exhortación persua­
siva y patética para inducirles á fundar en la parroquia esta cofra­
día y á seguir cuanto antes el ejemplo de los pueblos de las inme­
diaciones donde se halla establecida. A continuación presentamos 
en compendio el plan de esta exhortación para comodidad de los 
párrocos.

El testo le formarán estas palabras del salmo 94: Venite, adore- 
mus, et procidamus ante Dominum, quia ipse est Dominus Deus nos­
ter. Tal es, II. M., la hermosa invitación que el profeta rey ani­
mado del divino espíritu hace á todos los hombres y á todos los 
pueblos diseminados por la faz de la tierra. A todos les llama á dar 
á Dios el culto de adoración que por tantos títulos le es debido; á 
todos les exhorta para que a la vez le honren y glorifiquen con ho- 
menages dignos de su magestad y grandeza. Esta misma tierna in­
vitación vengo yo á dirigiros hoy en nombre de toda la Iglesia, 
cuyos ardientes deseos son que sus fieles hijos paguen á Jesucristo 
realmente presente en nuestros altares el tributo de adoración que 
se merece y que tan injustamente le niegan multitud de impíos é 
hijos espúrios, como los que por desgracia abundan tanto en nues­
tros días: vengo á exhortaros á que entréis en el número de esa 
infinidad de almas piadosas que se reúnen en todo el orbe católico 
para adorar dia y- noche á nuestro amorosísimo Jesús en el augusto 
sacramento del altar; deseo, en una palabra, y lo deseo con todo 
mi corazón que se establezca en esta parroquia la cofradía del san­
tísimo Sacramento, en la misma forma y términos con que la vemos 
estendida ya por la mayor parle de los pueblos de esta diócesis. A 
este fin os haré ver en el primer punto que entre todas las cofra­
días no hay una mas propia ni digna de un cristiano que la del sa­
tísimo Sacramento; y como pudiera retraeros de entraren ella 
la dificultad de cumplir con los deberes que impone, os esplicaré 
en el segundo punto, cuáles son estos deberes, y vereis que nada 
mas fácil ni sencillo que su observancia, y que cualquiera puede 
llenarles sin ninguna incomodidad.

¡Oh dulcísimo Jesús, ene-errado por nuestro amor en ese taberná­
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culo; vuestra mayor honra y gloriase interesan en lo que voy á 
decir en este dia; comunicad pues á mis palabras el fuego del divino 
espíritu, hablad vos misino per mi boca, hablad al corazón de mi au­
ditorio y hacedle dócil á lo que voy á proponerle de parle vuestra!

PRIMER PUNTO.

La cofradía del santísimo Sacramento es una asociación de fieles 
que se congregan para dar culto á Jesucristo en la eucaristía por 
medio de las prácticas mas santas y piadosas y singularmente por la 
de la adoración perpetua. Esta asociación puede decirse que es tan 
antigua como la Iglesia, pues que siempre la devoción preferente de 
los cristianos ha sido el cuito á la sagrada eucaristía , tanto como les 
era posible según las circunstancias. Con este piadoso objeto se reu­
nían en los primeros tiempos con la mayor frecuencia, y aun lo ve­
rificaban todos los dias según nos refiere el evangelista san Lucas. 
Cuando las persecuciones no les permitían reunirse en público , lo 
hacían en secreto, y en el silencio de las catacumbas tributaban con 
el mayor fervor sus homenages á Jesús sacramentado; pero apenas 
fue dada la paz á la Iglesia, apenas entraron en su seno los empera­
dores, los reyes y los príncipes, cuando ya se vió á los fieles de to­
dos estados y condiciones correr como á porfía á glorificar y vene­
rar á Jesucristo en los templos que fueron levantados á su gloria. 
Amortiguada empero la piedad despues de algunos siglos, y habiéndo­
se atrevido la heregía á impugnar el dogma dé la presencia real, 
los soberanos pontífices á fin de reanimar la fe délos cristianos y en­
cender su devoción hacia el augusto Sacramento, instituyeron la so­
lemne festividad del Corpus, en que se tributan á Jesucristo los ho­
menages de pública veneración, de honor y de gloria que le debe­
mos. Desde entonces empezaron á establecerse en diferentes Iglesias 
del orbe 9atólico las cofradías del santísimo Sacramento y desde en­
tonces los fieles miraban como la mayor dicha pertenecer á tan pia­
dosa congregación. ¿Y manifestareis vosotros, H. M., menos ardor, 
os mostrareis mas tibios para alistaros en esta santa cofradía, que 
esa innumerable multitud de fieles de uno y otro sexo, como por lo- 
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das partes se han apresurado á entrar en ella? No lo espero de vues­
tra piedad y devoción al santísimo Sacramento; antes bien os consi­
dero animados de los mas vehementes deseos de reuniros á tan fervo­
rosos hermanos y de fundar entre vosotros esta piadosa asociación. 
Con el objeto de estimularos mas y mas, quisiera que ecsaminárais 
conmigo tres cosas que forman, por decirlo asi, la esencia de esta 
cofradía, á saber, su objeto, sus tiñes y sus frutos.

El objeto de esta cofradía es Jesucristo encerrado por nuestro 
amor en la sagrada eucaristía. Se les dirá quién es Jesucristo; el 
santo de los santos, el hijo de Dios hecho hombre, etc.: de consi­
guiente el objeto mas digno de nuestra veneración, el mas respeta­
ble y el mas merecedor de nuestras adoraciones en cualquier estado 
en que le contemplemos ; pero doblemente mas en la sagrada euca­
ristía, donde por un esceso de su bondad se ha dignado quedar ocul­
to bajo las débiles especies de pan, etc. Ahora bien, ¿no será muy 
justo que estando Jesucristo realmente presente en nuestros altares 
y permaneciendo allí dia y noche y á todas horas por nuestro amor; 
no será muy justo, repito, el que fundemos entre nosotros una so­
ciedad , cuya principal ocupación no es otra que la de glorificar y 
ensalzar á este hombre Dios, humillado, anonadado por nosotros 
lodos? (Aqui se dirá algo de las cofradías establecidas en honor de 
la Virgen santísima, del ángel custodio,, del santo patrono, etc., y 
sin rebajar en nada su dignidad, se hará ver la preeminencia sobre 
todas ellas de la del santísimo Sacramento.) Vosotros os gloriáis, 
dirá, de pertenecer á la ofradía del Rosario, de san Roque etc.; y 
ciertamente que es grande vuestra dicha y muy digna de elogio vues­
tra piedad y devoción; ¿pero cuánto mayor no debe ser vuestro 
anhelo de entrar en la del santísimo Sacramento, cuyo objeto es sin 
contradicción el mas noble, el mas santo, etc., etc.?

Tampoco es menos recomendable por sus fines. ¿Qué os pare­
ce que se han propuesto los fieles al reunirse en una misma socie­
dad bajo el título de! santísimo Sacramento? No otra cosa, que eje­
cutar aqui en la tierra lo que hacen los ángeles y bienaventurados 
en el cielo, es decir, formar una corto á Jesucristo eu la tierra 
que se asemeje á la de la Iglesia- triunfente. Se dará alguna idea de 
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!os homenajes que se tributan á Jesucristo en la corte celestial: 
Érat numerus eorum millia millium, dicentium voce magna: Dignus 
est agnus, etc. Omnes audivi dicentes; sedenti in throno, et agno be­
nedictio, et honor, et gloria, et potestas'in saecula saiculomim. Et vi- 
ginti quatitor seniores ceciderunt in facies suas, etc. fApoc. 5J Pues 
ésto mismo, H. M., es lo que se ejecuta en la cofradía del santísi­
mo Sacramento, en la que los fieles de lodos los estados, edades y 
condiciones prosternados continuamente ante el mismo Jesucristo 
que los bienaventurados contemplan cara á cara, le entonan himnos 
de alabanza, de gratitud, etc., etc. Aun mas, Jesucristo recibe de 
estos hermanos un homenaje especial, un homenaje que no pueden 
tributarle los bienaventurados y que es sobremanera acepto á sus 
ojos; hablo del homenaje de una fe humilde y sumisa que realza 
muy particularmente semejantes actos de adoración y les dá un 
grao mérito y valor en orden á la vida eterna. ¡Qué mayor felicidad 
que la de poder hacer de antemano aquello mismo que esperamos 
ejecutar algún dia por toda una eternidad!

Otro fin tiene también esta cofradía, cual es el de dar gracias 
i incesantes á Jesucristo por el beneficio inefable que ha hecho á los 
hombres en la institución del santísimo Sacramento, y desagraviarle 
por este medio de la ingratitud é impiedad de tantos como se nie­
gan á reconocerle en el santo Sacramento del altar, ó que creyendo 
en su real presencia no se dignan venirle á visitar, ó se conducen 
en nuestros templos á manera de gentiles, sin respeto al lugar san­
to donde se ha dignado fijar su morada, ó que por último le ultra­
jan y crucifican de nuevo con sus comuniones sacrilegas. ¿Y podría 
darse nada mas digno de la piedad de los fieles que inventar este 
medio el mas á propósito para mostrar á Jesucristo lo muy obliga­
dos que le están por el mayor de sus beneficios, y para darle una 
reparación pública y continua de tantas ofensas y ultrajes, como 
diariamente recibe de los herejes, de ios malos cristianos, etc?

Por último, el tercer fin de esta cofradía es el de procurar qu,e 
-el santísimo Sacramento se conserve siempre con la debida decen­
cia, y salga con el correspondiente aparato cuando es llevado á los 
enfermo^. No ignoráis, II. M., de qué modo suele estar en- mu- 

Tom. H. 19 
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chas Iglesias la sagrada eucaristía. (Aquí puede hacerse una breve 
reseña de las faltas que en esta parte son mas comunes y conoci­
das.) ¿Quién, H. M., si tiene un poco de fe, no derramará lágri­
mas de dolor al contemplar ese estado indecoroso en que se halla 
el Señor de cielos y tierra, el Dios de la magestad , etc? ¿No es 
también un motivo de vergüenza para los cristianos la manera en 
que suele salir el viático á los enfermos, sih mas aparato ni acom­
pañamiento que una ó dos personas que acompañan al sacerdote en 
esta augusta ceremonia? ¿Qué dirán, qué pensarán los herejes, los 
incrédulos, cuando vean esta indiferencia de los católicos, estas 
faltas de veneración y respeto al santísimo Sacramento? Pues ahora 
bien, H. M., una de las miras principales de los fieles que se han 
asociado los primeros para formar esta cofradía, fue la de contri­
buir con todas sus fuerzas a que se diera el culto eslerior al Sa­
cramento con el debido aparato, tanto en los templos para la de­
cencia del tabernáculo y demas necesario, como el coste de una 
lámpara siempre encendida, etc.; ya fuera de ellos, y con especia­
lidad cuando se lleva el sagrado viático á los enfermos, á fin de 
que siempre haya un cierto numero de fieles que con velas en­
cendidas acompañen al santísimo Sacramento. Esto es lo que se 
lee en la bula de erección y aprobación de la célebre cofradía, bajo 
la invocación del santísimo Sacramento, que fue establecida en Roma 
en la Iglesia de la Minerva en el pontificado de Paulo III, año 1539; 
en ella se deja ver el ardiente celo de este soberano Pontífice por 
la ptopagacion de esta cofradía, y con el objeto de estimular á los 
fieles á entrar en ella, concede a todas las cofradías del santísimo 
Sacramento ya entonces establecidas en muchas Iglesias de la cris­
tiandad, y á cuantas se establezcan en lo sucesivo los mismos pri­
vilegios, indulgencias y gracias que á la cofradía erigida en la Igle­
sia de la Minerva. Hé aqui sus palabras: Nihilominus ut Christi fi­
delium devotio ad tam salubre sacramentum ferventius incalescat, 
ac Christi fideles ad illius venerationem et similia citar itatis opera 
exercenda per amplius excitentur, quod omnes et singul® ali® con- 
fraternitates sub eadem invocatione sanctissimi corporis Christi ubili­
bet instituí® et instituend®, iisdem privilegiis, concessionibus, in­
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diligentiis, facultatibus, gratiis, et induitis confraternitati in Ecclesia 
de Minerva institutae, hujusmodi per Nos concessis et concedendis utan­
tur, potiantur et gaudeant, ac uti, potiri et gaudere possint et debeant, 
praefata auctoritate etiam praesentium tenore statuimus et ordinamus.

Y por último, otro de los objetos de esta cofradía es el de pro­
curar que á ningún cristiano deje de administrársele el santísimo 
Sacramento en la hora de la muerte, y que durante la enfermedad 
sean visitados los enfermos por los cofrades y asistidos por ellos en 
los últimos momentos.

Espuestos estos fines, preguntará al auditorio, si puede ha­
ber una cofradía mas digna de un cristiano, mas piadosa, mas 
santa, cuando por ella se consigue que Jesucristo sea honrado 
y glorificado según es debida, y que todo fiel viva y muera como 
verdadero cristiano. Sin embargo para que apreciéis mas y mas 
su gran mérito y os resolváis á establecerla cuanto antes entre vos­
otros, ecsaminad conmigo los singulares frutos que produce en 
beneficio déla Iglesia en general, de cada parroquia y de cada 
hermano en particular.

En beneficio de toda la Iglesia;, como que esta cofradía es, por 
decirlo asi, la que ha sostenido y sostiene la fe del dogma de la 
eucaristía. Cabalmente cuando los heresiarcas Lulero y Calvino se 
levantaron contra este artículo de nuestra creencia, una providen­
cia especia] del cielo hizo que se estendiera y multiplicára por todo 
el orbe católico tan piadosa asociación , cuyo fervoroso celo se au­
mentaba á medida que eran mas fuertes los ataques, debiéndose á 
ella que se reanimára la fe de los cristianos en aquellos momentos 
en que sus enemigos hacían todos los esfuerzos por arrebatarles, di­
gámoslo asi, el tesoro mas augusto de nuestros Sacramentos.

En beneficio de cada parroquia y especialmente de cada cofrade. 
Por que ¿quién podrá dudar de las innumerables bendiciones que esta 
cofradía atrae á los pueblos donde se halla establecida? Como no 
puede darse una institución que mire mas por la gloria de Jesucris­
to sacramentado que esta cofradía, tampoco puede darse otra que 
le sea mas agradable y acepta, y de consiguiente que obtenga ma­
yor protección, mas gracias, mas ausilios en favor de los pueblos 
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donde se haya erigido. ¿De cuantos males ya temporales va espi­
rituales no les librará? ¿Qué abundancia de gracias no les producirá? 
Por eso nos ensena la esperiencia y lo observamos constantemen­
te, que en las parroquias donde se halla establecida esta asociación, 
son menos frecuentes los desórdenes, mas raras las injusticias y las 
divisiones, mejor santificadas las fiestas y mas general la verdade­
ra y sólida devoción. Y no hay que maravillarse; porque ¿cómo 
no ha de reinar la piedad en una parroquia, donde son continuos 
é incesantes los tratos y coloquios con el mismo autor de la pie­
dad? ¿Cómo podrá dejar de arder el fuego sagrado del amor di­
vino en aquellos corazones, que con tanta frecuencia se acercan al 
que es todo amor, ai que es a manera de un horno siempre encen­
dido? etc. ¡Dichosos ios pueblos que ya disfrutan de esta santa 
congregación! ¡Cuán envidiable, H. M., su felicidad! En vosotros 
está el poder participarla, en vuestra mano el conseguir los mis­
mos beneficios, porque todos cuantos se alisten en esta santa cofra­
día indudablemente esperimentarán innumerables ventajas.

Al hablar de las que cada uno en particular sacará de esta aso­
ciación, no es mi ánimo llamar vuestra atención hacia los bienes 
temporales, como los de fortuna, salud, reputación, etc. que les ha 
de acarrear la entrada en esta cofradía, atendido el particular cui­
dado con que Jesucristo mira a todo cuanto puede interesar á sus 
devotos; sino únicamente délos bienes espirituales, que son los 
verdaderos y sólidos bienes, y los que de consiguiente debemos tener 
siempre á la vista De estos os diré en general, que la cofradía del 
santísimo Sacramento proparciona á cada cofrade una multitud de 
gracias especiales para el arreglo de sus costumbres, para su san­
tificación y para su perseverancia en la virtud; de manera que el 
que entra en esta piadosa institución puede confiar con mucho fun­
damento en que no le fallarán abundantes y particulares ausiiios 
para obrar su salud espiritual. Si Jesucristo ha prometido en los 
términos mas formales ayudar y protejer á cuantos acudan á él; 
¿qué de ausiiios y gracias no concederá á los que van con frecuen­
cia á visitarle en su santo tabernáculo, y á los que por otra parte 
se hallan unidos con una infinidad de fieles que á todas horas le 
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están adorando v dirigiendo incesantes súplicas por sus cohermanos?

Amplifíquese osle pensamiento y hágase ver la multitud de gra­
cias que les traerán las comuniones dignas que en este caso habrían 
de recibir con mas frecuencia, los ejercicios y prácticas de piedad 
que son tan comunes en esta cofradía, etc. Pero particularmente 
se les hablará de la gracia de un,a buena muerte que con mucha con­
lianza deben esperar los cofrades del santísimo Sacramento, ya por 
la asistencia continua de los hermanos en la última enfermedad, su 
esmero y cuidado de que no les fallen en aquella hora los ausilios 
espirituales, y ya por las muchas indulgencias que les están concedi­
das para este trance, ademas de las que pueden participar durante 

‘la vida. Hágase presente también que la cofradía está obligada por 
estatuto á celebrar algunos sufragios por las almas de ios herma­
nos difuntos que eslen en el purgatorio.

Ahora bien, H. M., ¿podrí! haber una cofradía mas digna de ser 
apreciada por un cristiano que esta del santísimo Sacramento? No 
deberían los pueblos lodos establecerla en su seno y los fieles apre­
surarse con el mayor ardor á entrar en ella para participar de sus 
grandes privilegios y beneficios ? Vosotros que sin duda estáis ya 
persuadidos de sus ventajas, no lo dilatéis un momento ni omitáis me­
dio alguno por tenerla en esta parroquia. Dad á Jesucristo, II. M., 
este testimonio de vuestra fe y de vuestra devoción al augusto Sa­
cramento del altar. Ya tenemos la fortuna de contar en esta par­
roquia tal y cual cofradía, (se las nombrará, exhortándoles al mis­
mo tiempo ¿i su conservación y al cumplimiento de los deberes que 
imponen ) pero no porque tengáis devoción á la santísima Virgen, 
á lal ó cual santo, debeis olvidar la cofradía de las cofradías, esta 
cuyo objeto es sin disputa el mas escelenle, cuyo fin el más glorio­
so para Jesucristo, y cuyos efectos los mas saludables paréi vosotros. 
De vuestra piedad espero que no tardareis en asociaros á ella, y 
que tendré la satisfacción y el consuelo de verla fundada muy luego 
en esta parroquia; mas si por acaso os retrae el temor . de que sus 
obligaciones sean muchas y difíciles de llenar, voy á esplicarlas en 
el segundo punto, y á mostraros que nadéi mas fácil ni sencillo que 
su cumplimiento.



SEGUNDO PUNTO.

Ante lodo, debo advertiros, H, M., que no hay deber ú estatu­
to en esta cofradía que obligue bajo pena de pecado; de consi­
guiente en el caso de fallar á cualquiera de sus estatutos no ofen­
déis á Dios; solo sí os priváis de las gracias particulares que es­
tán concedidas y reservadas para los que les guardan asactamente. 
iodavia mas; hay algunos de estos deberes que si no les podéis 
cuplir por algún impedimento lejílimo, se os permite el que podáis 
valeros de otras personas para su desempeño^

Hecha esta advertencia, os haré saber que los principales de­
beres de esta cofradía están reducidos á tres. El primero es el de 
visitar ai santísimo Sacramento á la hora que esté señalada , ó ha­
yáis elegido vosotros , cuidando de ocupar de una manera santa y 
recogida el tiempo de la visita. Los que sepan leer, pueden ser­
virse de algún libro de piedad de ios muchos que hay sobre esta 
materia.

El segundo deber es el de señalarse por el celo y devoción hácia 
el santísimo Sacramento. ( Se les dirá en qué consiste este celo ó 
devoción; á saber, en confesarse "y comulgar con frecuencia y es­
pecialmente en los dias señalados por los estatutos; en decir todos 
los dias por mañana y tarde despues del ave-María al toque de la 
campana: bendito y alabado sea por siempre el santísimo Sacramen­
to del altar, etc.; en asistirá los oficios del santísimo Sacramen­
to que se celebren durante el año y con especialidad en los de la 
octava del Corpus y tercer domingo de cada mes ; y por último 
en cuidar que la Iglesia , Jos ornamentos, los aliares, etc. esten 
con el debido aseo y decencia.

La tercera obligación de los cofrades es acompañar al santísimo 
Sacramento cuando sale para los enfermos; visitar á los hermanos 
durante la enfermedad, consolarles, asistirles, rogar á Dios por 
ellos, etc. y ayudarles á bien morir.

Hé aquí, H. M., las principales obligaciones que impone la co­
fradía del santísimo sacramento. ¿Hay en todo esto algo que pueda 
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mirarse como penoso y difícil ? ¿Os faltará acaso el tiempo para cum­
plir con estos deberes, cuando son tantas las horas que soleis em­
plear en cosas inútiles y de ningún provecho para vuestias almas . 
¿No podréis dedicar una hora siquiera á vuestro Dios que bajó desde 
lo alto délos.cielos para buscaros, y haceros felices, que vivió so­
bre la tierra por espacio de treinta y tres años y que se ha quedado 
con vosotros en el augusto sacramento movido del grande amor que 
os tiene? ¿Seréis insensibles á tantas y tan inequívocas muestras de 
su bondad? ¿Os negareis á emplear una pequeña parte de vuestros 
bienes en honra y gloria de su sacratísimo cuerpo? En íin, ¿no 
tendréis á grande honor y satisfacción el acompañarle por las calles, 
el visitarle en su santo templo y el socorrerle en persona de los 
pobres?

Si deseáis, H. M., asegurar vuestra salud eterna, si queréis 
alejar de vosotros los males temporales, ó al menos conseguir al­
gún consuelo en vuestros trabajos, entrad en esta piadosa cofraoía 
y en ella hallareis todas esas ventajas. Jesús será vuestro custodio 
y vuestro protector; él os consolará en vuestras aflicciones; él será 
vuestro guia en el camino escabroso de esta vida, y él os librará de 
la miseria en el dia malo, según la espresion del real profeta : Bea­
tus qui intelligit super egenum et pauperem; m die mala liberabit 
eum Dominus. (Ps. 49.) Dichoso el que comtempla atentamente á 
Jesucristo en sü estado de pobreza, y que se compadece de sus miem­
bros que son los pobres y los afligidos; porque el Señor vendrá en 
su ausilio en el tiempo de la adversidad, en aquel terrible momen­
to en que haya de comparecer ante su tribunal; le fortalecerá y 
conservará en medio de los peligros de la vida; le hará feliz en la 
tierra, le defenderá contra sus enemigos, y si las enfermedades le 
abalen y le postran en el lecho del dolor, el Señor vendrá á conso­
larle y á mullirle la cama para hacer mas llevaderos sus males: Do­
minus opem feret illi super lectum doloris ejus. Universum stratum 
ejus versasti in infirmitate ejus. (Ibid.) Apresuróos pues, H. M., 
á inscribiros en esta piadosa cofradía, á la que lodos podéis pertene­
cer. A los pobres que no les embarace su pobreza, porque nada se 
ecsije para ser admitido en el número de los cofrades; una buena 
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voluntad basta. Que los ricos se distingan por su piedad y por su 
desprendimiento en beneficio de una asociación tan interesante y 
tan santa. Acudamos todos juntos, H. M.-, á glorificar y adorar 
á nuestro Dios á quien esperamos adorar en la eternidad : Venite 
adoremus et procidamus. Dios ha prometido que glorificará á los que 
le hayan glorificado; si pues nosotros glorificamos á Jesucristo en 
la tierra, él nos glorificará delante de su padre, y.nos hará partícipes 
de la gloria que tiene reservada para sus verdaderos adoradores.

Sobre la festividad del sagrado corazón de Jesús.

Otro asunto que nos proponemos tratar aqui, es el de la festivi­
dad del sagrado corazón de Jesús por la conexión que tiene con la 
del Corpus y. por la grande importancia de su devoción.

El Papa Clemente XII aprobó la cofradía del corazón de Jesús 
y concedió también muchas indulgencias á sus cofrades. Sobre esta 
materia es digno de leerse el P. Croiset que trata del origen, esce- 
lencia y práclibá de esta piadosa devoción.

Su origen tiene alguna semejanza con el de la festividad del 
Corpus. Es debido á una revelación hecha á una religiosa de la vi­
sitación, llamada María Alacoque, que murió en olor de santidad el 
ano 1690 á la edad de 40 anos en la diócesis de Auluií. Esta reve­
lación tiene todos los caractéres de verdadera, como puede verse en 
la vida de esta sierva de Dios escrita por el señor Leuguel, arzobispo 
do Sens, ilustre defensor de la Iglesia.

He aquí en pocas palabras la historia de esta revelación. Estan­
do un dia de la octava, dice la venerable religiosa, ante el santí­
simo Sacramento dando gracias al Señor por los beneficios escesivos 
de su amor para conmigo, y encendida en vivos deseos de usar de 
algún retorno y de pagar amor por amor, me dijo: No puedes 
prestarme mayor obsequio que poniendo en ejecución lo que tantas 
te he encargado, y descubriéndome entonces su divino corazón, aña­
dió: hé aquí este corazón que tanto ha amado á los hombres........y
en ieconocimienlo, no recibo otra cosa de l¿i mayor parle que in­
gratitudes, como lo manifiestan sus desprecios, sus irreverencias,
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sacrilegios y frialdad para conmigo en el sacramento de mi amor; 
pero lo que mas me desconsuela es el que sean cabalmente cora­
zones que me están consagrados, los que de esta manera se condu­
cen. Por eso te ecsijo que en el viernes inmediato á la octava del san­
tísimo Sacramento se celebre una festividad particular consagrada 
al culto de mi corazón, para desagraviarle de los ultrajes que re­
cibe de los cristianos durante el tiempo que está espuesto en los 
altares; y yo te prometo que haciéndolo asi y comulgando en este 
mismo dia, mi corazón se ensanchará para derramar con abundancia 
las influencias de su divino amor sobre todos los que le tributen 
este honor

A consecuencia de esta revelación, varias personas piadosas se 
resolvieron á establecer dicha festividad y á poner lodos los medios 
para propagar la devoción ai sagrado corazón de Jesús. Al princi­
pio encontraron grandes obstáculos y contradicciones, pero á pesar 
de lodo, se vió á poco tiempo establecida esta solemnidad en mu­
chas diócesis, y se vieron también erigidas por todas partes un gran 
número de cofradías consagradas al corazón de Jesús, llegando esta 
devoción á penetrar hasta en el nuevo mundo, y á ser muy luego 
una de las asociaciones mas célebres de la Iglesia, como lo mani­
fiestan los grandes elogios y las muchas gracias é indulgencias que 
la han dispensado los soberanos Pontífices.

En cuanto á su naturaleza y objeto conviene que los pueblos 
tengan una idea justa y esacla; á cuyo fin se les enseñar¿í que es 
un ejercicio de la virtud de la religión, que tiene por objeto el co­
razón adorable de Jesucristo abrasado en amor por todos los hom­
bres y ultrajado por su ingratitud. Se diferencia esta devoción de 
la del santísimo Sacramento, en que esta tiene por objeto inmedia­
to la carne sagrada y vivificante de Jesucristo, según lo hemos in­
dicado arriba esplicando la festividad del Corpus. También se dife­
rencian en el motivo, porque en esta nos proponemos amar y vene­
rar el sagrado corazón de Jesús y darle una reparación de las in­
jurias y ultrajes que recibe en el sacramento de su amor, en lugar 
de que la devoción al santísimo Sacramento tiene por motivo prin­
cipal el de honrar el cuerpo de Jesucristo, que por su unión con el

Tom. II. 20 
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verbo es digno de la adoración de los ángeles y de los hombres, y 
el de darle gracias por el inestimable beneficio de habernos dejado 
su sacratísimo cuerpo en la divina eucaristía.

Por último la devoción al corazón de Jesús tiene sus prácticas 
y ejercicios que la son especiales, como por ejemplo, la festivi­
dad que se celebra al dia siguiente de la octava del Corpus, la 
comunión que debe recibirse en este dia, el desagravio al sagrado 
corazón con otros diferentes actos, tanto de culto interior, como 
de culto esterior.

Los eclesiásticos deben emplear su celo en inspirar tan piadosa y 
tierna devoción á los pueblos, siendo ellos los primeros á dar ejem­
plo de amor y veneración al corazón de Jesús. Convendría también 
mucho que el párroco predicára con este objeto una exhortación pa­
tética para escilar á sus feligreses á ser devotos del corazón de Je­
sús , manifestando en ella lo muy digno que es de ser amado y reve­
renciado este sagrado corazón, tanto por su escelencia y dignidad 
infinitas, como por el ardiente amor que tuvo y tiene todavía para 
con lodos los hombres. Deploraría en seguida la ingratitud é in-, 
sensibilidad de estos mismos hombres que no haciendo caso ó des­
preciando esta dignidad y este amor infinito, vuelven á Jesucristo 
mal por bien, viniendo á parar en hacer presente á los oyentes que 
ellos mismos han sido hasta aquí esos hombres ingratos é insensi­
bles, que con su conducta nada devota han hecho mil ultrajes á Je­
sucristo principalmente durante la octava, etc. Y concluiría este pri­
mer punto exhortándoles á reparar esas ofensas y ultrajes por los 
medios que indicaría en el segundo punto. Aquí podría hablar de la 
festividad y de las prácticas de devoción al sagrado corazón, como 
medios los mas propios para llenar los deberes que tenemos para con 
el sagrado corazón, concluyendo con hacerles ver lo mucho que de­
ben prometerse de la suma bondad de Jesús lodos aquellos que de 
veras sean devotos de su sagrado corazón.

Por lo demas, no será en vano insistir para evitar falsas ideas, 
en que la devoción al corazón de Jesús no se limita á su corazón ma­
terial , sin vida y sin sentimiento; pues que el objeto de ella es nada 
menos que el sagrado corazón de Jesús, como íntima é indisoluble-
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mente unido á su alma y á la persona adorable del Verbo; como 
el órgano mas noble y principal de las afecciones sensibles de 
Jesucristo, de su amor, de su celo, de su obediencia, de sus 
deseos, de sus dolores y de sus alegrías; como el principio y el 
centro de todo cuanto le costó nuestra salud y redención; y en una 
palabra, como el trono de los tesoros de la sabiduría y de la cien­
cia de Dios. Hé aquí el objeto completo de la devoción de que aca­
bamos de hablar y la idea que debe inspirarse á los pueblos; idea 
ciertamente magnífica y objeto sin duda el mas santo, el mas noble, 
el mas divino, y al mismo tiempo él mas amable que podemos ima­
ginar. Por lo mismo nada debe omitir el párroco á fin de que sus 
feligreses sean devotos del sagrado corazón de Jesús, persuadién­
dose que de esta suerte logrará con gran satisfacción recojer abun­
dante fruto, que no quedaría para él sin recompensa. La perfec­
ción cristiana consiste en la unión con Jesucristo y en la conformi­
dad de nuestro corazón con el suyo: cuanto mayor pues sea la devo­
ción del cristiano al corazón de Jesús, mayor será también esa con­
formidad y esa unión, que nos dará por feliz resultado la íntima é 
indisoluble por toda una eternidad.

COROLARIO.

De todo cuanto hemos dicho sobre las festividad del Corpus, se 
puede colegir que la esplicacion del misterio de la eucaristía es uno 
de los deberes mas esenciales del párroco; mas como no es posible 
tratarle bajo lodos sus aspectos en una ó dos pláticas, es preciso que 
en el discurso del año aproveche la ocasión mas oportuna para ha­
blar de las materias que haya omitido en la anterior solemnidad, 
proponiéndose siempre en todas ellas mover el ánimo de los fieles á 
que honren y veneren á Jesucristo por medio de una perfecta imi­
tación de sus virtudes, de que nos dá tan escelentes ejemplos en 
este sacramento adorable, el cual, como hemos dicho, es un resu­
men de todos los misterios de su vida.
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Dominica tercera despues de Pentecostés.

Hablando en rigor, este domingo es el primero en que la Iglesia 
comienza á recordarnos la vida evangélica de Jesucristo. Dedicada 
en los dos anteriores á la celebración de los grandes misterios de la 
santísima Trinidad y augusto sacramento de nuestros altares, ha 
destinado el de hoy á ponernos delante el fin principal de la venida 
del hijo de Dios al mundo, el cual no es otro que la conversión y 
salud de los pecadores, según lo declaró Jesucristo mismo en la si­
nagoga de Nazareth por estas palabras: Spiritus Domini super me, 
evangelizare pauperibus misit me, sanare contritos corde, prcedicare 
captivis remissionem, etc. (Lac. 4.) De aqui viene el que se llame 
á este domingo el domingo de la oveja estraviada, ó el domingo de 
los pecadores y publicanos, por leerse en el evangelio la parábola 
que dijo Jesucristo á los escribas y fariseos, los cuales se habían es­
candalizado de verle conversar y comer con los pecadores.

Fácil es conocer lo que ecsije la Iglesia en este dia de los 
ministros del evangelio. Su objeto no es otro que el que los 
párrocos despues de haber esplicado á sus feligreses en las dos do­
minicas siguientes ¿í la pascua de Pentecostés los dos grandes miste- 
i ios de nuestra religión, la trinidad y la eucaristía; despues de 
babci les dado á conocer a Dios y a Jesucristo, y no haber omitido 
diligencia para inspirarles una verdadera devoción á la santísima 
Trinidad, y al augusto sacramento de nuestros altares; su objeto es, 
vuelvo á decir, que impregnados los ministros del evangelio de los 
mismos sentimientos de ternura y amor de su divino maestro, pre­
diquen y ensalcen las infinitas misericordias de Dios, y bagan cono­
cer á los pecadores el sincero y ardiente deseo que tiene el Señor 
de su salvación, a fin de oscilarles por este medio á una pronta y 
verdadera conversión.

Sobre esta materia pueden seguirse varios rumbos que deben 
todos caminar á un mismo objeto, á saber, el de que los pecadores 
se apiovechen de la gran misericordia de Dios para con ellos. Se 
pondrá muy particular cuidado en preservarles de los dos estrenaos 
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en que suelen caer la mayor parle; unos que presumen demasiado 
de la misericordia de Dios y son los mas, y otros que desesperan 
obtener misericordia y el perdón de sus pecados. Respecto de los 
primeros, debe combatirse su necia conlianza, haciéndoles ver, etc.; 
y respecto de los segundos, hay que animarles, poniéndoles delante, 
ele Con esta precaución no podrán menos de producir muy buenos 
efectos las refiecsiones que se hagan sobre la misericordia de Dios.

En algunos autores predicables se halla bien tratada esta mate­
ria, aunque no todos siguen el mismo plan. A nosotros nos parece 
que el mejor modo de presentar este asunto consolador, según el 
espíritu de ki Iglesia en este domingo, es el de seguir la letra del 
evangelio y esplicar las dos parábolas que en él se refieren y que 
están tomadas de! cap. 15 de san Lucas. Una y otra tienden á un 
mismo fin, que es el demostrar á los fariseos la sin razón con que 
murmuraban de la conducta del Salvador para con los pecadores, 
puesto que su conversión era un motivo de gozo para todo el cielo. 
Con arreglo áesto, se debe hacer ver primero la suma bondad de 
Dios para con los pecadores y en seguida cuál necesila ser la corres­
pondencia de los pecadores á est¿i bondad de Dios. Para el mejor or­
den, se podríi tratar esta materia en dos pláticas: en la primera se 
mostrará el celo caritativo con que Jesucristo busca al pecador, y 
la manera con que el pecador debe corresponder á esta solicitud del 
Salvador; y en la segunda, de qué modo recibe Jesucristo al peca­
dor cuando vuelve á él, y con qué fidelidad y constancia debe unir­
se el pecador á Jesucristo.

ASUNTO PRIMERO.

Caridad de Jesucristo para con los pecadores descarriados.

El testo de esta primera plática será: quis cae vobis homo, qui 
habet centiim oves, etc. ¿Quién hay de vosotros que teniendo cien 
ovejas y habiendo perdido una de ellas , no deja las noventa y nue­
ve en la dehesa y no va en busca de la que se perdió hasta encon­
trarla ?

Tal es la respuesta del Salvador á los escribas y fariseos, que 
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animados de un falso celo, murmuraban de verle conversar con 
los pecadores y comer con ellos. ¿Quién de vosotros teniendo cien 
ovejas, les dice , si llega á perder una, no las deja todas para cor­
rer en busca de la que se ha perdido hasta encontrarla? Y en 
hallándola, ¿no la pone muy gozoso sobre los hombros para vol­
verla al redil y llegado á casa , no convoca á sus amigos y vecinos 
para que participen de su regocijo? Si pues vosotros os tomáis 
tanta molestia por recobrar un animal de poco valor, si correis en 
su busca con tanto afan, si tanta alegría manifestáis al hallarle, 
¿ por qué os escandalizáis de que yo reciba á los pecadores? ¿No 
sabéis que he bajado del cielo para buscar al hombre que se había 
perdido, y para traer los pecadores á la penitencia? Dejad pues de 
murmurar, porque yo os declaro que la conversión de un solo pe­
cador causará mayor alegría en el cielo, que la perseverancia de no­
venta y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia : Dico 
vobis , etc. Hé aqui, H. M., en esta respuesta con que Jesucristo 
confunde á los fariseos, un testimonio bien sensible, de su bondad 
para con los pecadores y del ardiente deseo que tiene de su arrepen­
timiento y conversión. Por medio de esta parábola nos da á enten­
der que él mira á los pecadores como ovejas descarriadas, que no 
omite diligencia para buscarles y que su hallazgo le causa tal ale­
gría que hasta convida á los ángeles á que se regocijen con él. 
¿ Puede darse una bondad mas grande y mas admirable? Detengá­
monos hoy un poco á considerarla, H. M., para nuestra edifica­
ción y provecho; en la octava que se acaba de celebrar hemos 
contemplado la caridad de Jesucristo para con las almas justas, á 
quienes seda todo entero en el sacramento de nuestros altares; ad­
miremos pues en este dia su caridad para con los pecadores, y 
ecsaminemos en seguida de qué modo deben corresponder los pe­
cadores á tan infinita bondad.

A vosotros pecadores que vivís por desgracia en pecado mortal, 
interesa sobremanera lo que voy á decir en este breve discurso; 
oid con la mayor atención qué es lo que hace Dios por convertiros 
y volveros á él, y qué es lo que debéis hacer vosotros, para con­
vertiros á Dios,
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PRIMER PUNTO.

Jesucristo se dá asi mismo el título de buen pastor y no pode­
mos dudar de que esta cualidad le conviene perfectamente, habien­
do desempeñado de la manera mas completa todas las funciones de 
buen pastor de nuestras almas. Poco despues de la pascua os espli­
que ya cuáles eran los deberes del buen pastor, á saber, conocer sus 
ovejas, etc.; pero uno de sus principales caracteres es el de sentir la 
pérdida de cualquiera de ellas y poner todas las diligencias para vol­
verla al redil, de que se había estraviado. Pues hé aqui, H. M., lo 
que hace Jesucristo con los cristianos, lo que ejecuta con nosotros 
que somos sus amadas ovejas ; él nos conoce á lodos, nos ama á lodos 
y nos ama con un amor infinito. ¿Cuántas pruebas no nos ha dado 
y nos está dando lodos los dias de su tierno interés para con todos 
nosotros? Pero cuando mas singularmente se manifiesta el amor 
que tiene á sus ovejas, es cuando alguna de ellas se ha descarriado, 
cuando alguno de nosotros abandona el camino de la virtud para 
seguir los senderos de la iniquidad y el impulso de sus desorde­
nadas pasiones. Ah! entonces es cuando este cariñoso padre mues­
tra de lleno toda su ternura; semejante d buen pastor que en el 
momento de perder alguna oveja, corre al instante en su busca y 
no pára hasta encontrarla, asi Jesucristo va en pos del pecador á 
luego que ha pecado ; le busca con afan, y no cesa de buscarle, 
hasta que consigue traerle á su redil. (Se desenvolverán estos tres 
caractéres.)

El primero es la prontitud con que le busca. En efecto, desde 
que el pecador se aleja de Dios por el pecado mortal , le hace oir 
al momento los remordimientos de conciencia que le reprende su 
estravío, y le pone delante el terrible juicio de la divina justicia. 
A estos remordimientos suele añadir vivas luces que descubren á 
este pecador el miserable estado en que ha caído, y le comunica 
diferentes gracias que te solicitan á hacer una pronta penitencia 
de su crimen. Cítese el ejemplo de Adan á quien Dios llamó á lue­
go de haber pecado; Adam ubi es? y le abrió los ojos, como tam-
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bien á su mugen , según nos dice la Escritura ; et aperti sunt oculi 
amborum. Jesucristo se conduce con el pecador del mismo modo que 
la muger de que nos habla el evangelio de este dia, la cual habien­
do perdido una moneda de plata, enciende al momento su lampara 
para buscarla; esta lámpara, se dirá, representa la luz de le fe que 
Dios hace brillar á los ojos del pecador. Confírmese esto con la 
esperiencia de los mismos oyentes, entrando en un detalle en que ca­
da uno pueda reconocerse asi mismo ; para lo cual es preciso mucho 
tino y gran conocimiento del auditorio. ¿No es esto, les dirá, lo 
que esperimentais en la actualidad vosotros, los que habéis tenido la 
desgracia de cometer en estas últimas festividades un pecado mor­
tal, esa injusticia, esa impureza, esa intemperancia? etc. ¿Vosotros 
los que habéis tenido la temeridad de comulgar indignamente? etc. 
¿Qué significa sino, esa inquietud que os atormenta y quita la paz 
de que antes disfrutábais? Ah! es que ois dentro de vosotros una 
voz secreta, pero terrible, que sin cesar clama por la necesidad de 
una pronta penitencia, es la voz del mismo Dios que llama á las 
puertas de vuestro corazón, para haceros salir de ese miserable es­
tado y restituiros á su santa gracia. (Se dirá á los pecadores inve­
terados, que también ellos han sentido los mismos llamamientos al 
principio de sus desórdenes, y que si continúan todavía en su vida 
desarreglada, es porque resistieron á los primeros movimientos de 
la gracia.) De todo esto debemos inferir, que el celo del Salvador 
por la conversión de los pecadores no sufre la menor tardanza, que 
no aguarda á que cometan muchos pecados para ir en busca de 
ellos, sino que lo ejecuta inmediatamente despues del primer pe­
cado. Aquí se oscilará en los oyentes un afecto de admiración á la 
vista de un Dios, que lejos de perder al pecador en el momento en 
que le ofende, se digna dar estos primeros pasos para traerle hácia 
sí, ofreciéndole tan pronto la gracia de la reconciliación.

Mas no pára aquí el celo del Salvador por la salud de los peca­
dores, no solo les busca y Ies previene con su gracia, sino que en 
su ardorosa solicitud no omite diligencia alguna para traerles á sí. 
A la manera de un buen pastor que por todas partes anda en bus­
ca de su oveja perdida, preguntando por ellaá cuantos encuentra, 
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que correpor los montes y los valles, etc. asi nuestro divino Salva­
dor apura todos los medios para convertir á los pecadores; medios 
esteriores, medios interiores, medios generales, medios particula­
res. (Se especificarán estos medios y se hará ver á los oyentes que 
todos los ha empleado en su favor, para llevarles á sí, para corre­
girles y santificarles.) En seguida se escitarán los sentimientos de 
gratitud por tan tierno interes, haciéndoles comprender bien, que 
ahora, en este mismo momento trabaja con toda eficácia por sacarles 
del pecado: Ecce sto ad ostium, et pulso; y reanimando aquí el pár­
roco su celo, descenderá á un detalle que pueda hacer impresión 
en el auditorio, atendidos sus vicios y desórdenes mas comunes. Con 
vosotros habla, dirá, jóvenes incautos, que os dejais arrastrar de vues­
tras pasiones: Quid me persequeris? Ego sum Jesús, quem tu perseque­
ris. (Aet. 9J También habla con vosotros, padres de familia, que 
á vuestros hijos dais tantos motivos de escándalo, que, etc. etc. ¿Se­
rá posible que continuéis resistiendo á unas solicitaciones tan tiernas 
y tan repelidas? ¿No mereceríais entonces que Dios os abandonára 
á vuestro reprobo sentido y que os dejara morir en vuestro pecado? 
Tal es sin embargo la bondad de nuestro Dios, que asi como el buen 
pastor no cesa de ir en busca de su oveja, hasta que se asegura de 
que ha sido devorada por las fieras, asi también el Salvador no de­
ja de trabajar en la conversión del pecador, hasta que el infeliz llega 
á caer en manos del lobo infernal, es decir, hasta que muere en 
su pecado; pero mientras vive en este mundo, le está ofrecien­
do siempre numerosos medios de salud. (Ademas de los que se han 
indicado, pueden mencionarse otros, como que Dios hace que el 
pecador se canse y fastidie del objeto de su pasión, ó derrama 
la amargura en sus placeres, ó bien les envía desgracias, aflicciones, 
persecuciones, etc. y que siempre tes ofrece la gracia de la oración.) 
¡Oh superabundancia de la misericordia del Señor! podrá esclamar 
con Tertuliano: Redundantia clementia: coelestis! Quid est homo, quod, 
memor est ejus, dirá con el profeta ; ¿cómo, Señor, os dignáis acor­
daros de un pecador? ¿Cómo? etc. Y qué, ¿no os conmueve II. M., 
tanta paciencia en vuestro Dios; no os enternece y ablanda tanta lon­
ganimidad en sufriros? ¿ Podríais ya resistirle por mas tiempo? Pa­

lón. II, 21 
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tienter agit propter vos, nolens aliquos perire, sed omnes ad poeniten­
tiam reverti; propter quod, charissimi, satagite imaculati et inviola­
ti ei inveniri in pace; et Domini nostri longanimitatem, salutem ar­
bitremini. (% Pet. 3J Mostraos pues dóciles, II. M., á la voz de 
vuestro Dios, que os llama en este dia, y á caso por la última vez; 
no queráis endurecer vuestros corazones, esponiéndoos á sufrir 
la ira de un Dios irritado, sicut in exacerbatione, etc.; aprovechaos 
de la gran bondad de Dios que solo anhela vuestro arrepentimien­
to y conversión, y escuchad qué es lo que necesitáis hacer para 
corresponder á ella.

SEGUNDO PUNTO.

Aunque es grande é infinita la bondad de Jesucristo para con el 
pecador, sin embargo no puede por sí solo obrar su conversión, 
sino que es menester que el pecador obre de concierto con él, para 
que pueda salir de su infeliz estado. De Dios es el comenzar la obra 
de la conversión del hombre, su divina misericordia le previene 
con su santa gracia que le ilumina, y le solicita de mil modos al 
arrepentimiento de sus culpas; pero por mucho que haga el Se­
ñor, jamás se convertirá el pecador, si este no corresponde á los 
impulsos de su divina gracia. Convertios á mí, dice el Señor, y yo 
me volveré á vosotros. Lo cual prueba, dice el santo concilio de 
Trento, que nuestra conversión depende del libre alveldrío, y que Dios 
no puede convertirnos, sino nosotros no queremos. Es pues absoluta­
mente preciso, H. M., que vosotros los que habéis tenido la desgra­
cia de apartaros de Dios, es preciso, repito, que trabajéis por vues­
tra parle en el negocio interesante de la conversión y que corres­
pondáis fielmente á los tiernos cuidados y amorosa solicitud del buen 
pastor, Jesucristo. Para esto es indispensable que os volváis vos­
otros á Jesucristo y que os volváis con prontitud, con ardor y con 
perseverancia, tres condiciones que deben acompañar á la conver­
sión del pecador, y que debe este poner de su parle para corres­
ponder á la gran bondad de Dios para con él.

Aqui se distinguirán tres clases de pecadores, unos que hace po­
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co pecaron mortalmente; otros que han abusado ya de multitud de 
gracias y que han cometido muchos pecados graves; y por ultimo, 
los que há largo tiempo que viven en el hábito del pecado y han 
llegado ya á una especie de endurecimiento, que hace muy difícil su 
conversión. Se dirá á los primeros; que no retarden en volver al 
camino de la virtud de que les habrá separado una mala compañía, 
una tentación violenta, una ocasión peligrosa ; que recuerden las 
promesas que hicieron en las últimas festividades y que las pongan 
cuanto antes en ejecución. No, no dilatéis, H. M., en recurrir á 
la misericordia de Jesucristo; escuchad su voz que os llama á pe­
nitencia , imitad á la oveja que habiéndose alejado un poco de las 
demas, se vuelve al momento que oye el silvido del pastor; id pues 
al instante á echaros á los pies de un discreto confesor, id desde 
este dia á lavaros en las aguas saludables del Sacramento de la pe­
nitencia. (Aqui se cuidará de inspiraras un justo temor á la dila­
ción en convertirse, haciendo ver sus funestas consecuencias.)

Una llaga reciente, dirá, se cura con facilidad; pero cuanto mas 
se prolonga el remedio, mas difícil viene á ser su curación. A este 
modo también , es fácil recobrar la gracia despues de la primera caí­
da; pero cuanto mas difiera levantarse el pecador mas se sumergirá 
en el precipicio, porque se multiplicarán los pecados y de consiguien­
te los obstáculos para la-conversión. (Esto conduce naturalmente á 
tratar de los pecadores que han dilatado el convertirse, llamándo­
les por testigos de lo que se acaba de decir.) Muchos hay entre vos­
otros, H. M., que han descuidado el hacer penitencia despues de 
su primera culpa; ¿y qué les ha sucedido? Decidlo vosotros, los 
que gemis todavía bajo la esclavitud de vuestras pasiones, los que, 
etc. A la manera del hijo pródigo os habéis alejado mas y mas de 
la casa de vuestro padre: Profectus est in regionem longinquam , y 
os habéis abandonado á toda clase de escesos. (Es aquí muy opor­
tuna la aplicación de algunos rasgos del hijo pródigo.) Volved en 
vosotros mismos, in se autem reversus, y considerad la ternura y 
bondad infinita del padre celestial, quien, aunque hayais disipado 
sus bienes, desea recibiros en el número de sus hijos. Volved á él, 
pero no lo dilatéis; poneos cuanto antes en camino á ejemplo del 
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hijo pródigo, sin que os arredren las dificultades ni los obstáculos 
de ningún género, considerando lo mucho que ha costado y cuesta 
todavía á Jesucristo el llamaros á su rebaño. No escuchéis ni la voz 
de vuestras pasiones, que os dirán acaso, como á san Agustín: 
¿ Será posible que nos dejes: dimittes ne nos, et d momento citó non 
crimus tecuán ultra in icternum? ni la voz del mundo que criticará, 
se mofará, puede ser, al veros mudar de conducta, que os reconci­
liáis con vuestro enemigo , que restituis lo mal habido, etc.; ni tam­
poco la del demonio, que os presentará la conversión como imposi­
ble, poniéndoos delante, etc. Orad, gemid, haced generosos esfuer­
zos para vencer las dificultades, y sin duda las venceréis; acudid so­
bre lodo á un prudente y piadoso confesor, el cual os allanará el ca­
mino de la penitencia, y conoceréis muy luego que la gracia todo lo 
dulcifica, y hace grato y amable lo que parecía molesto y difícil.

Despues de haber exhortado y animado á esta clase de pecado­
res, se dirigirá á los de la tercera, es decir, á los obstinados y en­
durecidos, de los cuales unos hay que miran su conversión como 
absolutamente imposible, y otros que confian demasiado en la mise­
ricordia divina, y presumen que se han de convertir á la hora de la 
muerte. Acaso se encontrarán en esta parroquia algunos que á ma­
nera de ovejas rebeldes y tenaces huyen del caritativo pastor, que 
va en su busca y desoyen sus amorosos silvidos. Ah! y qué situa­
ción tan deplorable la de esta clase de pecadores! ¡Qué desconsue­
lo para mí al considerar que de este número hay algunos y no pocos 
por desgracia entre los que me escuchan! Oid, II. M., Jo que voy 
á decir para sacaros de un estado tan funesto. ¿Será posible que os 
obstinéis en querer vivir en el pecado, alejados de vuestro Dios, 
privados de su gracia y espuestos continuamente á ser presa del 
lobo infernal? ¿Qué es lo que puede retraeros de volver al buco 
pastor que os busca con solicitud, y que se halla pronto á recibiros 
en su rebaño? ¿Será, que miréis como imposible vuestra conver­
sión , ó que presumáis poderos convertir á la hora de la muerte? 
Ah! H. M., desengañaos de una vez, y salid cuanto antes de estos dos 
errores que han perdido á tantos miserables. No, vuestra conversión 
no es imposible, porque es terminante la palabra de Dios de que 
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quiere la salvación de todos los hombres: Vult omnes homines sal­
vos fieri. Nolo mortem peccatoris sed ut convertatur et vivat. Dios solo 
desea vuestro cambio, vuestro sincero arrepentimiento, para lo cual 
os ofrece su santa gracia, y si os aprovecháis de ella, no os negará 
el perdón de vuestras culpas, que está siempre dispuesto á conceder 
á los que acuden á él con un corazón contrito, aunque hayan sido 
los mas criminales y malvados de la tierra.

¡Cuántos ejemplos no os podría yo citar de pecadores desespe­
rados que se han convertido l (Puede referirse aqui, entre otros, el 
del impío rey Manassés: Fecil Manasses rex Judá abominationes istas 
pessimas, super omnia, qua? fecerunt Amorrhoei ante eum, et peccare 
fecit etiam Judam in immunditiis suis. fi. Reg. 21.) Conducido 
cautivo á Babilonia, suplicó al Señor é hizo penitencia: Postquam 
coangustatus est, oravit Dominum Deum suum, et egit poenitentiam 
valde coram Deo patrum suorum. Deprecatusque et eum, et obsecra­
vit intente et exaudivit orationem ejus, etc. f*2. Paralip. 33J A este 
pueden añadirse el de la pública pecadora de que habla san Lucas, 
el de san Agustín, etc. En vista de tales ejemplos no desesperéis 
jamás, II. M., de poder romper las cadenas de vuestros malos hábi­
tos; pero tampoco os lisongeeis con la vana esperanza de que os con­
vertiréis al lia de la vida, y con que la divina misericordia no os de­
jará morir en vuestro pecado; porque estíi necia presunción ha per­
dido á muchos y les ha hecho infelices por toda una eternidad.

En varios lugares de los libros santos nos amenaza Dios con su 
terrible cólera, si abusamos de su paciencia y nos adormecemos en 
el pecado. Mas para no alargar este discurso, me contento con citar 
un testimonio del antiguo y otro del nuevo testamento: Ne dicas: 
miseratio Domini magna est, nos dice en el sagrado libro del ecle­
siástico, cap. 5, multitudinis peccatorum neorum miserebitur. Mise­
ricordia enim et ira ab illo citó proximant, et in peccatores respicit ira 
illius. Aon tardes converti ad Dominum, et ne differas de die in diem. 
Subito enim veniet ira illus , et in tempore vindicta? disperdet te. Los 
judíos, que por ser el puebla predilecto de Dios, se figuraban que no 
les baria sentir el peso de su justicia, se engañaron miserablemen­
te, como os engañareis también vosotros si imitáis su presuntuosa
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confianza. Oid á san Pablo esplicarse sobre el particular con toda 
la fuerza de su celo: An divitias bonitatis ejus, et patientia?, et lon­
ganimitatis contemnis? Ignoras guoniam benignitas Dei ad poeniten­
tiam te adducit? Secumdum autem duritiam tuam, et impoenitens cor, 
thesaurizas tibi iram in die irce.

Ah! H. M., no amontonéis sobre vuestras cabezas tesoros de 
cólera con el endurecimiento de vuestro corazón y perseverancia 
en el pecado; el Señor os está ofreciendo su misericordia; arro­
jaos pues en sus brazos, poned la vista en Jesús enclavado en una 
cruz, y vereis que tiene estendidos sus brazos para recibiros y la 
cabeza inclinada para abrazaros. Aprovechad esta ocasión tan favo­
rable para salir de vuestros desórdenes y convertiros de verás á 
vuestro Dios. Puede ser, H. M., que dentro de poco le veáis 
en su trono de juez y de juez inecsorable para vosotros, si con­
tinuáis abusando de sus bondades. Entonces no esperéis hallar en 
él un padre i sino un león furioso que os entregará á la rabia de 
los demonios, para que seáis por una eternidad compañeros perpe­
tuos de tantos infilices pecadores, como no han querido aprovechar­
se de los muchos pasos dados por el buen pastor para buscarles y 
traerles á su rebaño,

Al concluir, se dirigirá la palabra á las almas penitentes, exhor­
tándolas á que bendigan las misericordias del Señor para con ellas, 
y á las almas inocentes también, para que procuren no apartarse 
jamás del buen pastor,'y pidan ademas con fervor por la conver­
sión de las ovejas descarriadas y particularmente de los pecadores 
de su parroquia, El párroco dirigirá también él mismo una tierna 
súplica á Jesucristo pidiéndole que mueva y ablande el corazón de 
sus oyentes. ¡Oh soberano pastor! que bajaste del cielo á la tierra 
por buscar al hombre que se había perdido, tened compasión de 
las ovejas estraviadas de esta parroquia, que son todavia mas vues­
tras que mias; hacedlas dóciles á la divina palabra que acabo de 
anunciarlas, para que se vuelvan cuanto antes á Vos, y tenga yo 
el consuelo de verlas inviolablemente adheridas á vuestro servicio, 
y de esta suerte merezcamos todos unirnos con Vos para siempre 
en las mansiones de la gloria.



(167)

ASUNTO SEGUNDO.

Caridad, de Jesucristo para con los pecadores que vuelven á él.

En otro año podrá continuarse la misma materia , manifestando 
de qué modo recibe Dios al pecador que se vuelve á él, y cómo se 
debe conducir el pecador en justa correspondencia. Servirán de 
testo las siguientes palabras del evangelio: Et cum invenerit eam, 
imponit in humeros suos gaudens. Y en hallándola, se la pone sobre 
sus hombros muy gozoso. (Luc. 15. 5.)

Cuando el buen pastor llega á encontrar, H. M., su oveja per­
dida, lejos de maltratarla y de hacerla volver por su pie al ganado, 
se la carga con la mayor bondad sobre sus hombros, la lleva él 
mismo muy gozoso, la acaricia y á luego que entra en su casa, 
convoca á sus amigos y vecinos, invitándoles á tomar parte en su 
grande gozo por haber encontrado.la oveja que se le habia perdido. 
Et cum invenerit eam, etc. Hé aquí, H. M., la figura sensible bajo 
la que representaba Jesucristo á los fariseos la conducta de Dios para 
con el pecador que se vuelve á él y el eslraordinario regocijo con que 
se celebra en el cielo su conversión, el cual escode, según nos asegu­
ra el mismo Jesucristo, al que causa la perseverancia_de 99 justos. 
¿Quién no se trasportará de admiración al considerar esta incom­
prensible bondad de Dios para con los pecadores? En el año ante­
rior os hablé de esta misma bondad, poniéndoos delante el celo y 
solicitud de Dios para traer hácia sí al pecador: hoy me propongo 
diseñaros el cuadro de su amorosa conducta para con el pecador que 
arrepentido de veras se vuelve á él. En este cuadro veréis, almas peni­
tentes que me escucháis, los rasgos de la misericordia de Dios para 
con vosotras, y los pecadores hallarán un nuevo motivo para con­
vertirse cuanto antes á un padre tan tierno y bondadoso. Unos y 
otros podrán aprender de qué modo deben unirse á Dios despues 
de su conversión, si prestan atento oido á las dos siguientes reílec— 
siones en que para mayor claridad divido mi discurso : de qué ma­
nera recibe Dios al pecador arrepentido, primera: cómo debe el 
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pecador conducirse, desde que resuelve volverse á Dios, segunda. 
Vuestras misericordias, dulcísimo Jesús, son las que voy á publi­
car en este dia; bendecid, os ruego, mis palabras para que hagan 
impresión en el ánimo de todos los pecadores de esta parroquia, y 
se muevan á volver de veras á Vos y á no separarse jamás.

PRIMER PUNTO.

El mismo Jesucristo es, H. M., quien nos ha dejado en el evan­
gelio el detalle de la conducta que observa Dios para con el peca­
dor que de veras se vuelve á él; consignada se halla bien claramen­
te en las dos parábolas del que se acaba de leer; pero todavía con 
mas particularidad en la otra que sigue inmediatamente á oslas. Ha­
blo de la parábola del hijo pródigo, donde se nos presenta con la 
mayor viveza hasta dónde llega el eslravío del pecador que se aleja 
de Dios, y la ternura de Dios para con el pecador que se resuelve á 
volver á su padre. (Refiérase esta parábola á los oyentes, si todavía 
no se ha hecho; pero si ya la hubiesen oido, se elegirán aquellos ras­
gos que mejor se acomoden al asunto de esta platica.) Notad bien, 
H. M., los pasos de este padre caritativo para con su desobediente 
hijo: Cum autem adhuc longe esset, vidit illum pater ipsius; et miseri­
cordia motus est; et occurrens cecidit super collum ejus, et osculatus 
est eum. (Lue. 15.) Estando todavía lejos, avistóle su padre, y mo­
viéndose á compasión, corrió á su encuentro, le echó los brazos al 
cuello v le besó. Ved aquí el primer carácter de la ternura de Dios 
para con el pecador penitente. Al verle volver, se conmueve su co­
razón , no de indignación ni de ira, sino de compasión y de ternura, 
y de una ternura semejante á la que siente una madre para con el 
hijo que ha llevado en sus entrañas. Lejos de retirarse ú ocultarse, 
cuando vuelve este hijo, corre á su encuentro: oeexirrens, etc.; y le , 
estrecha entre sus brazos, dándole mil besos. Es decir, H. M., que 
Dios olvida que este es un hijo criminal, para acordarse únicamente 
de que es un hijo, y un hijo que se había estraviado; segundo rasgo 
de la bondad de Dios. Sí por cierto, olvida los pasados estravíos del 
pecador, según lo tiene prometido en repelidos parajes de las santal 
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escrituras: Omnium iniquitatum ejus -non recordabor. (Ezech. 18J 
Deponet iniquitates, et projiciet in profundum maris omnia peccata. 
(Mictu 1.) (Aquí un detalle de las diferentes iniquidades, ya en., el 
número, ya en su enormidad.) Todas las olvida y para siempre, jamás 
las echará en cara al pecador verdaderamente arrepentido; muy di­
ferente en esto de los hombres cuando han recibido de sus prójimos 
algún agravio, admite al pecador penitente con el mismo afecto y 
ternura que si nunca le hubiere ofendido; todavía mas, le dulcifi­
ca las amarguras de la penitencia y basta le devuelve al momento 
su primera vestidura: Citó proferte stolam primam, et induite illum: 
tercer carácter de la misericordia divina para con el pecador con­
vertido y uno de los mas notables. Esta primera vestidura es el 
símbolo de la gracia santificante de que priva al hombre el pecado 
mortal; asi como el anillo y las sandalias que se le mandan po­
ner, significan los dones del espíritu santo, las virtudes infusas 
y demas ausilios que recibe el pecador penitente para conservarse 
en la gracia y adelantar en la virtud; pues que le restablece en 
todos los derechos de que le habia desposeído el pecado. (Se dará 
alguna mas estension á lo que se acaba de decir sobre estos pre­
ciosos efectos, y sobre el maravilloso cambio que esperimenta el 
pecador desde el momento en que se convierte, haciendo notar que 
Dios no pone el menor intervalo entre el arrepentimiento sincero 
del pecador y la concesión de su amistad y demas bienes que de 
ella se deriban.)

Sí, pecadores, por grandes que sean vuestros crimines, por 
mucho que hayais ofendido á Dios, convertios de veras á él, y es­
tad seguros que desde el momento en que renunciéis al afecto del 
pecado, alcanzareis el perdón y no os perjudicará en nada vuestra 
anterior iniquidad, como nos lo enseña el mismo espíritu santo: 
Impietas impii non nocebit ei, in quacumque die conversus fuerit ab 
inpietate sua. (Ezech. 32. 12.) Apresuraos, H. M., á confesar con 
sinceridad y dolor vuestras culpas á los pies de un ministro del 
Señor, el cual tan luego como vea en vosotros un verdadero arre­
pentimiento no podrá negaros sin injusticia y sin desobedecer las 
disposiciones de Dios, el beneficio de la absolución; y si creyera

Tom. JI. gg
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conveniente probaros dilatándola algún tiempo, lo haría únicamente 
para asegurarse de la sinceridad de vuestro cambio y afírmalos mas 
en vuestros buenos propósitos.

A primera vista parece que no puede ir irías lejos la bondad 
de Dios para con el pecador convertido que hasta olvidar sus peca­
dos y restituirle su gracia; sin embargo el evangelio nos ofrece 
rasgos todavía mas brillantes de su clemencia y misericordia. (Se 
hará aquí relación del banquete que celebro el padre con motivo de 
la vuelta de su hijo pródigo, mandando disponer al efecto un terne­
ro cebado, concierto de música y baile en señal de su eslraordina- 
ria alearía, y no se omitirá hacer mención del enojo y disgusto que 
causaron en el hijo mayor tales demostraciones.) Este banquete es 
figura de la sagrada eucaristía en que el mismo Jesucristo se digna 
darse en alimento al pecador; asi como la alegría que reinó en él, 
es una imágen de la que causa en todos los buenos y hasta en los 
ángeles y santos la conversión de los pecadores, con particularidad 
de aquellos que han escandalizado por largo tiempo en las parro­
quias. El amor eslraordinario que manifiesta el padre á su hijo pró­
digo nos significa las caricias, los singulares beneficios y los con­
suelos que Dios dispensa al pecador nuevamente convertido.

Hecha esta esplicacion, se dirigirá el párroco á los pecadores 
convertidos y á los que viven lodavia en el pecado; á los primeros 
para oscilarles al reconocimiento y al amor de Dios; y á los segun­
dos, para inducirles á no diferir por mas tiempo su vuelta á un 
padre tan tierno y bondadoso, pasando en seguida á ponerles delan­
te en la segunda reflecsion cuáles son los pasos que desde aquel 
momento deben dar para unirse á Jesucristo.

SEGUNDO PUNTO.

Acabáis de ver, H. M., la generosa conducta llena de bondad 
y misericordia que observa el Señor para con el pecador que vuel­
ve á él. En vista de tanto amor y de tan eslraordinaria ternura, 
¿habrá alguno que se manifieste insensible y no trate de correspon­
der como es justo á estas demostraciones de su Dios? No lo espero
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de vosotros, II. M., antes bien me persuado que estáis prontos á 
poner en práctica cuantos medios sean necesarios al intento. ¿Pero 
cuáles son estos medios, me preguntareis, cuáles son los pasos que 
hemos de dar para unirnos á nuestro amoroso padre? Los mismos 
que nos hace notar el evangelio en el hijo pródigo. Muchos de vos­
otros le han imitado en sus estravíos; muchos hay que desde su 
tierna edad han abandonado á Dios, y. disipado todos los bienes de 
la gracia de que su liberalidad les había colmado , por entregarse 
á sus desordenadas pasiones y hacerse esclavos, con dolor lo digo,, 
de las mas criminales y vergonzosas. Es pues indispensable, H. M., 
que imitéis al hijo pródigo en su vuelta á la casa paterna. Para esto 
abramos el evangelio v veremos que apenas entra en si mismo, y 
reconoce su estravío, se resuelve á dejar el lugar en que se hallaba 
é ir á echarse á los pies de.su padre: Surgam et ibo ad patrem meum. 
Abandona en efecto aquel lugar y se pone al momento en camino. 
Hé aqui el primer paso del pecador que desea verdaderamente con­
vertirse; á saber, dejar la ocasión de pecado, renunciar al objeto 
de su pasión y comenzar Una vida nueva ', una vida verdaderamen­
te cristiana. (Se especificarán las ocasiones que deben dejar, y los 
ejercicios de la vida nueva á que necesitan consagrarse, entre los 
cuales es el principal la consideración de la miseria de su alma, y la 
tranquilidad y alegría que disfrutan los verdaderos siervos de Dios: 
Quanti mercenarii in domo patris mei abundant panibus; ego autem 
hic jame pereo!)

El segundo sentimiento del hijo pródigo es el de una firme con­
fianza acompañada de una humildad profunda. Apesar de los esce- 
sos que babia cometido contra su padre, no vacila en volver á él y 
lodo se lo promete de su bondad. Yo le diré: padre mió: Dicam 
ei: Pater; le confesaré mi delito y me reconoceré indigno de llevar 
el nombre de hijo suyo: Jam non sum dignus, etc.

Ved aquí, H. M., las disposiciones de que debeis estar anima­
dos, cuando resolváis volveros á vuestro Dios. No abriguéis la 
menor duda sobre la infinita bondad de Dios que está siempre pron­
to á perdonar á los pecadores arrepentidos; pero al mismo tiempo 
recordad con horror vuestros pecados, detestadlos y anonadaos á la
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vista de tantas ofensas como habéis hecho á vuestro padre, tenién­
doos por muy dichosos si lográis ser los últimos en la casa del Se­
ñor. (Insístase sobre lo necesaria que es la humildad, como dispo­
sición fundamental para una verdadera conversión. Dios no desecha 
un corazón contrito y humillado; mas no puede haber verdadera 
contrición en el que se halla dominado de la sobervia.)

La confianza y humildad del hijo pródigo fueron seguidas de la 
confesión de sus culpas, declarándolas ante su padre como verdade­
ro penitente: Pater peccavi in ccelum, et coram te. Este es el tercer 
paso que necesitan imitar los pecadores que desean volver á Dios. 
Sí, H. M., el Señor os promete el perdón de vuestras culpas por 
muchas y enormes que sean, con tal que hagais una humilde confe­
sión de todas ellas á los pies del ministro de la penitencia, que es 
vuestro padre espiritual. Este es el nombre que dais al sacerdote que 
elegis para reconcialiaros con Dios. Comportaos pues con él como 
lo hizo el hijo pródigo con su padre; no le ocultéis ninguna de 
vuestras culpas, y él ejercerá para con vosotros toda la caridad que 
un padre misericordioso con su querido hijo; pero ante todo, pene­
traos bien de los grandes castigos que habéis merecido por vuestros 
pecados y de la grande penitencia satisfactoria que ecsigen, estan­
do dispuestos á recibir la que os sea impuesta con una voluntad 
sincera de cumplirla esactamente. Tal fue la disposición de ánimo 
del hijo pródigo: Jam non sum dignus, esclamó, vocari filius tuus. 
No os pido, le decia, que me tratéis como á hijo, me daré por 
muy contento, si me colocáis en la clase de vuestros criados, pues 
consiento muy gustoso en sufrir por todos los dias de mi vida la pena 
de mis yerros y estravíos. (Podrá decirse algo con este motivo so­
bre las falsas conversiones, y hacer ver que son muy pocos los pe­
cadores que imitan ese modelo de verdaderos penitentes.)

Estos son, H. M., los principales pasos que habéis de dar para 
volver al buen pastor, si de él os habéis alejado; todos ellos son 
indispensables. (Se les recapitulará y en seguida vendrá bien la 
exhortación á su práctica, poniendo delante de los oyentes las feli­
ces consecuencias que les reportará, las mismas de que se habla al 
fin de la parábola.) Desde que el hijo pródigo confesó su delito, y
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manifestó su arrepentimiento, sintió renacer en su corazón el mas 
estraordinario regocijo, participando del que reinaba en toda la 
casa por su vuelta al seno de su padre. Asi también, tan luego 
como vosotros confeséis vuestras culpas con los sentimientos de 
una verdadera compunción, sentiréis renacer en vuestro espíritu la 
mas pura alegría, como consecuencia del feliz estado á que os resti­
tuirán los ministros del Señor; ellos os prescribirán que paséis á 
participar del sagrado banquete eucarístico; obedecedles y acercaos 
con la mayor humildad, dejando á vuestro corazón que se entregue 
á los transportes del santo regocijo que no podrá menos de esperi- 
meníar en presencia de tan singular beneficio. De esta alegría par­
ticiparán también vuestros padres, vuestros amigos, vuestros conve­
cinos, pero nadie tanto como vuestro párroco, que solo anhela ve­
ros convertidos á Dios. Dadme, pecadores, este consuelo, con espe­
cialidad vosotros los que habéis abandonado ya vuestra desordenada 
conducta, y habéis vuelto el buen pastor; imitad al hijo pródigo 
y á la oveja fiel en su inviolable unión al mejor de todos los pa­
dres y al mas caritativo de todos los pastores; que nada en adelan­
te sea capaz de separaros de su grey ; formad todos desde ahora y 
antes de salir del templo la mas firme resolución. Unid vuestras sú­
plicas á las que yo voy á dirigir en el augusto sacrificio de la 
misa,á fin de conseguir esta gracia parales pecadores estraviados 
que me escuchan, y merecer asi vernos reunidos lodos un dia 
con el soberano pastor de nuestras almas en la eterna bienaventu­
ranza. Amen.

Dominica cuarta despues de Pentecostés.

Nuestra madre la Iglesia despues de poner á la vista de los fie­
les en el domingo anterior el santo ardor con que Jesucristo va en 
busca de la oveja perdida , nos le representa hoy ocupado en anun­
ciar la divina palabra á una multitud de gentes que se le agolpa­
ban para oir su celestial doctrina. En el evangelio de este dia lee- 
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inos también la orden que dió el Salvador á san Pedro de llevar su 
barca á alta mar, la respuesta de este aposto!, el fruto de su obe­
diencia , la elección que hizo de él Jesucristo para ser en adelante 
pescador de hombres y por último la fidelidad de los primeros após­
toles, Pedro, Santiago y Juan , como también su vocación.

Entre los diferentes asuntos que pueden tratarse con motivo de 
este evangelio nos parecen los mas propios estos dos: l.° asiduidad 
v anhelo con que deben acudir los fieles á oir la palabra divina, á 
imitación del pueblo que seguía al Salvador: 2.° la manera de san­
tificar el trabajo.

ASUNTO PRIMERO.

Que los fieles deben acudir con frecuencia y santo anhelo á oir la 
palabra divina.

Se lomarán por testo esta palabras: cum Uvrbce irruerent in eum, 
ut audirent verbum Dei, ascendens in unam navim, sedens docebat 
de navicula turbas. (Lue. 5.) Agolpándose las turbas al rededor de 
Jesús, ansiosas de oir la palabra divina, subió á una barca y sen­
tándose dentro, predicaba desde la barca á la numerosa multitud.

No puede menos de causar grande admiración el ánsia de los 
pueblos de que hoy nos habla el evangelio por oir la palabra de 
Dios: el deseo es tan vehemente que les hace abandonar su pais y 
sus bienes, olvidar hasta las cosas mas necesarias para la vida y no 
pensar en otra cosa que en disfrutar la dicha de oir las palabras 
de vida que salian de la boca del Salvador. En verdad que sería 
un espectáculo tierno é interesante ver aquella numerosa multitud 
de todas edades y sexos acudir en tropel y con el mayor anhelo en 
busca de Jesucristo, agruparse en su derredor para mejor oirle, 
oprimirse y confundirse unos con otros hasta el punto de obligar 
al Salvador á entrar en una barca para predicar desde allí á tan 
numeroso concurso: sedens docebat de navicula turbas. ¡Cuánto fru­
to no produciría, H. M. , la palabra divina, si á ejemplo de estos 
pueblos, se anresurárah los cristianos á oir en nuestros templos
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la palabra divina ! Muchos pecadores se convertirían sin duda, los 
justos se afirmarían mas y mas en la virtud, y todos recibirían por 
este medio instrucciones oportunas y saludables para el arreglo y 
reforma de su vida. Pero ah! ¡ cuán pocos son los cristianos de 
nuestros dias que manifiesten este deseo, este alan de aquellos 
pueblos por oir la palabra de Dios! ¡Cuán grande es por el 
contrario la negligencia y el descuido de la mayor parte en un 
asunto de tanta importancia! Hay algunos que casi nunca oyen 
ia palabra divina , que miran como sobremanera molesto asistir a 
un sermón, oir una plática en que se esplica ,q1 evangelio; etc. 
otros que vienen á oir la palabra divina , pero como una cosa in­
diferente, como una cosa que no habla con ellos, y que no les 
interesa, despreciando y abusando de esta suerte de la palabra de 
Dios, que es uno de los mayores desórdenes que pueden cometerse 
en el cristianismo.

Hoy me propongo hablaros, H. M., sobre la importancia y 
grande utilidad de las instrucciones cristianas, con el objeto de 
reanimar vuestro ardor, y conseguir que seáis mas asiduos y mas 
asistentes á los sermones y pláticas que con tanta frecuencia se os 
predican. Ya en otra ocasión os he dado á conocer los motivos que 
deben escitaros á oir con una santa avidez la divina palabra; pero 
como el demonio hace los mayores esfuerzos para inspirar disgusto 
y fastidio hácia estas instrucciones pastorales , logrando que muchos 
con la mayor facilidad y con el mas pequeño protesto dejen de asistir 
á ellas; miro como un deber de mi ministerio el prevenir las fatales 
consecuencias de esta tibieza y alejamiento, poniéndoos delante al 
efecto lo mucho que interesa al cristiano asistir á las instrucciones 
de su párroco, y al propio tiempo las diferentes causas de la ne­
gligencia que se advierte sobre esto en un gran número de cristia­
nos. ¿Por qué debeis tener un hambre santa de la divina palabra, 
y por qué muchos la miran con disgusto? hé aqui lodo el objeto 
de este discurso.
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PRIMER PUNTO.

Nadie hay que no se encuentre en alguno de estos cuatro esta­
dos, ó en el estado de ignorancia, ó en el de pecado, ó en el de tibie­
za, ó en el de fervor y santidad. Ahora bien,- sea cualquiera de estos 
vuestro estado, H. M., es para vosotros sobremanera importante el 
no descuidar la asistencia á las instrucciones de la parroquia. Por­
que, si sois ignorantes, leneis necesidad de ellas para aprende; 
vuestros deberes; si sois pecadores, las necesitáis para convertiros 
si libios, para salir del estado de tibieza, y si fervorosos y santos, 
ellas son el medio mas eficaz para manteneros en la santidad y fer­
vor. (Se desenvolverá cada una de estas propiedades de la palabra 
divina, consultando lo que sobre e$te mismo asunto digimos en la 
dominica de sexagésima.)

Bien sabéis, H. M. , que vivir en la ignorancia voluntaria délas 
obligaciones de su estado, es hacerse reos de la condenación 
eterna; porque, etc. Sin embargo, ¡cuántos cristianos hay que 
no saben ni procuran saber sus deberes de tales, y que por lo 
mismo viven siempre en continuo peligro de condenarse! Cuántos 
que muy versados en los negocios del mundo, instruidos acaso 
en las ciencias profanas hasta poder enseñar á otros, ignoran 
sus deberes mas esenciales, los que mas les interesan, como que de 
ellos depende su eterna felicidad ó desdicha (Se hará aqui el 
detalle según la cl^ise de auditorio.) ¿Pero quién enseñará á 
estos cristianos? ¿A qué maestro confiarlos? ¿Por ventura, á ellos 
mismos ó á las gentes del siglo? Mas si un ciego guia á otro cie­
go, etc. y los mundanos son guias engañosos. Únicamente pues de­
ben dirigirse á los ministros del Señor, que son los maestros esta­
blecidos por el para enseñar la ciencia de la religión; solo en 
los templos es donde deben buscar útiles instrucciones para el cono­
cimiento de sus obligaciones y para el arreglo de costumbres, por­
que ellos son como unas escuelas públicas, donde en los sermones, 
pláticas y catecismos se enseña la ciencia de la salud que hace san­
tos á los hombres, y donde se exhorta á seguirla y ponerla en prác-
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tica por el mismo pastor que ha establecido el soberano '-pastor de 
las almas para hablaros en su nombre y esplicaros su doctrina.

Aquí se presentará un compendio de la doctrina cristiana, tanto 
délas obligaciones generales que. se esplican en las diferentes pláti­
cas, catecismos, etc., como de las obligaciones particulares de cada 
estado, profesión, etc. En ellas aprende el pobre y todos los que se 
encuentran en la aflicción á humillarse bajo la mano de Dios y á 
poner en él su confianza; el rico y los que gozan de prosperidad 
aprenden á usar santamente de los bienes que el Señor les ha con­
fiado; los padres y madres, los amos y toda clase de superiores 
aprenden á mandar debidamente á sus inferiores y súbditos; asi como 
los hijos y los inferiores aprenden á obedecer á sus superiores; el 
artesano aprende á trabajar con fidelidad, el negociante á comer­
ciar de buena fe, el etc., etc. En tres palabras que comprenden v 
abrevian cuanto se puede decir; en ellas aprenden todos á pensar 
á hablar y á obrar como cristianos, según los diversos estados en 
que les haya puesto la divina providencia. El sabio mismo no obs­
tante su sabiduría, no está privado de estas ventajas y frutos de la 
divina palabra; porque por su medio recuerda lo que sabia en otro 
tiempo y que acaso tiene ya olvidado, recibe ademas nuevas luces, 
y si oye con humildad la voz de Dios, esta humildad no quedará 
sin recompensa; aprenderá por otra parte, si no á hablar bien, al 
menos á vivir bien ; y por último, si desgraciadamente se encuentra 
sumergido en las inmundicias del pecado, la palabra divina le ser­
virá como á los demas pecadores de medio poderoso para conver­
tirse y salir de su mal estado; y hé aquí el segundo fruto de las 
instrucciones cristianas.

Aunque es bien cierto que Dios puede convertir al pecador con 
solo el ausilio de su gracia, también lo es que no suele hacerlo en 
la via ordinaria sin el ministerio de su divina palabra. (Pueden ci­
tarse en prueba algunos ejemplos, como el de los Ninivitas y el de 
David en el antiguo testamento; y en el nuevo, los de la Magdalena, 
de san Pablo, y aun el de la conversión de todo el mundo. Tam­
bién podrá servir de prueba el testimonio de algunos de los oyentes 
que se han convertido en una misión, ó acaso en un solo sermón.) Y

Tom. II.
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en efecto, si ecsaminamos la cosa en su fondo, ¿puede darse otro me­
dio mas propio para sacar un alma de los caminos de la perdición, 
que el de ponerla á la vista de una manera viva y patética cuanto 
hay de mas terrible en nuestra religión, ó cuanto nos ofrece de in­
teresante, de grande y consolador? (Se especificarán los motivos de 
terror y consuelo.) Podrán los pecadores permanecer insensibles á 
unas amenazas tan espantosas y á unas promesas tan alhagüeñas? 
Ciertamente que no; porque si en ellos han quedado algunas chispas 
de fe, si todavia no se ha endurecido su corazón, no podrán me­
nos de hacerles fuerte impresión estas grandes verdades, hasta el 
punto de convertirles en hombres enteramente nuevos. Aquí encar­
gará el párroco la asistencia á la misa parroquial en los dias festi­
vos y domingos, para que no pierdan el fruto de las instrucciones 
que está obligado á darles según lo dispuesto por el concilio de 
Trento. Puede ser, añadirá, que esta divina palabra haya princi­
piado á producir su efecto en muchos de vosotros, puede ser que 
se halle ya comenzada la obra de vuestra conversión; pues estad 
seguros que ella la acabará y perfeccionará, si continuáis siendo 
asiduos á oirla con la posible puntualidad. La toma de Jericó cuyas 
murallas no cayeron por tierra, hasta despues de muchas vueltas en 
su alrededor por los Israelitas al son de las trompetas, es la imá- 
gen de lo que hacen los predicadores con sus reiteradas amonesta­
ciones, que como otras tantas trompetas evangélicas quebrantan los 
corazones de los pecadores y les fuerzan á rendirse á su poderosa 
eficácia.

En seguida se hablará de la utilidad que reportan de la palabra 
divina las almas tibias, manifestando en primer lugar lo peligroso de 
su estado y despues, que nada mas á propósito para reanimar en ellos 
el espíritu de piedad que la palabra divina ; exhortándoles p,or úl­
timo á la corrección de sus faltas, que, si bien ligeras, desagradan á 
Dios y conducen insensiblemente al estado de muerte. Por último, 
las almas fervorosas y adelantadas en la virtud encontrarán en estas 
santas instrucciones armas las mas eficaces para conservarse en la 
gracia y crecer en el amor de Dios. (Aqui el detalle de las dife­
rentes materias que se tratan en el pulpito, de que puedan aprove- 
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charsc las almas fervorosas para su mayor perfección y acrecenta­
miento en la virtud, como también las diferentes mácsimas de Je­
sucristo que suelen esplicarse en la cátedra del Espíritu santo, prin­
cipalmente cuando se espone el evangelio.) La esperieneia de todos 
los dias nos enseña que aquellos cristianos que tienen un hambre 
santa de la divina palabra, conservan dentro de sí mismos la vida 
del alma y perseveran hasta el fin en el espíritu del cristianismo. 
Hecha esta esposicion, mostrará el párroco su admiración sobre la 
indiferencia de muchos de sus feligreses, aun padres de familia, 
que casi nunca asisten á las instrucciones pastorales, ó que única- 
camente lo hacen impelidos de respetos humanos; y concluirá en­
cargando á los que con frecuencia acuden á oirlas, que hagan cuan­
to esté de su parte por continuar en su laudable asiduidad á los 
sermones y pláticas para estimular asi con el ejemplo á los que 
desatienden y descuidan tan importante ocupación. En el segundo 
punto esplicará la causa y origen de esta negligencia.

SEGUNDO PUNTO.

En un admirable razonamiento que tuvo Jesucristo con los ju­
díos en el que les echaba en cara su incredulidad, nos descubre 
la verdadera causa que impide ií muchos cristianos el acercarse á 
oir la palabra de Dios. Vosotros no me escucháis, les decía, por­
que no sois hijos de Dios, porque no es su espíritu el que os anima, 
sino mas bien el espíritu del demonio: Proptered, vos non audistis, 
quia ex Deo non estis. Vos ex patre diabolo estis; et desideria patris 
vestri vultis facere. (Joan 8.) Permitidme, H. M., que os esplique 
estas palabras de nuestro divino maestro en cuyo nombre tengo la 
honra de hablaros. ¿Por qué rehúsan tantos cristianos venir á oir 
nuestras instrucciones? No por otra causa, sino porque no pertene­
cen á Dios, pues si fueran sus verdaderos hijos, tendrian el mayor 
placer en oir su palabra, siendo indudable que se escucha con gus­
to á un padre tierno á quien se profesa un verdadero amor, ya sea 
que nos intime su voluntad por sí mismo, ya sea que nos hable por 
el órgano de otro, legítimamente autorizado para hacérnosla saber.
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¿A quién pertenecerán pues estos cristianos que se alejan del tem­
plo en los santos dias de domingo? ¿Lo diré? ¿Pero por qué no de­
cirlo? ¿Por qué no llamarles con el mismo nombre que les dá Je­
sucristo? Ellos pertenecen al demonio; ellos obran impelidos por 
su movimiento; ellos cumplen sus deseos: ex paire diabolo estis; sí, 
lo repito, el que no tiene afición á oir Ja palabra divina, se decla­
ra en el hecho hijo del padre de la mentira, ó por lo menos no está 
lejos de alistarse en sus banderas.

Entrando ahora en algunos pormenores de este asunto importan­
te, os haré observar que de tres malas fuentes trae su origen ese 
alejamiento que se nota en muchos cristianos de las pláticas y ser­
mones : en unos procede de un espíritu de soberbia; en otros de 
un corazón esclavo del pecado; y en la mayor parle nace de indife­
rencia en lo que mira á su salvación, y de un apego escesivo á los 
negocios temporales. Haceos vosotros mismos, cristianos, la aplica­
ción de lo que acabo de decir, y reconoceréis con cuanta verdad me 
he espresado al presentar este detalle. (Se eslcnderá sobre cada 
uno de los tres mencionados capítulos.) Espíritu de soberbia en los 
ricos y en los pretendidos sabios. (Es preciso gran prudencia para 
hablar á los ricos, á los señores y demas personas de distinción; 
jámas debe designarse alguna en particular ni darse á entender que 
'el párroco la tiene presente al dirigir sus reprensiones.) El demonio 
persuade muchas veces que el rango que se ocupa en la sociedad 

es¿jtítulo bastante para dispensarse de venir á oir á los ministros del 
evangelio; asi como á los sabios les suele inspirar desprecio á las 
instrucciones pastorales, ya en razón de la sencillez evangélica de 
que suelen ir revestidas, ya sugiriéndoles que todo lo saben y que 
no necesitan aprender nada de su párroco para arreglar su conduc­
ta. Hé aquí, H. M., el manantial de tantos desórdenes como se 
ven reinar en las condiciones elevadas. Pero ah! ¿quiénes tienen' 
mayor necesidad de oir la palabra divina, que los ricos del mundo, 
á quienes sus mismas riquezas les colocan en infinitos peligros de 
perder sus almas? (Cítense algunos pasages del evangelio sobre esta 
materia, como ei que habla de la gran dificultad que tienen los ri­
cos de salvarse, y el de san Pablo á Timoteo, cap. 6 de la primera
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carta: Divitibus hujus soeculi proecipe, etc. Los que se creen basian­
te instruidos y que no necesitan las lecciones de su párroco, ¿ig­
noran que en la ciencia de la salud siempre hay algo que apren­
der? Audiens sapiens sapientior erit, dice el Espíritu santo en el pri­
mer capitulo de los probervios. (Véanse los libros de la sabiduría, 
del eclesiástico y de los prov.) Nada tan recomendado en las santas 
escrituras como el deseo de instruirse mas y mas. Por otra parte es 
preciso tener en cuenta que es muy fácil olvidar lo que antes se 
sabia. Nihil tam fixum autem, quod neglectu et tempore non obsoles­
cat, dicesan Bernardo, lib. l.° de consid.; pero aparte de esto, 
bastan el ejemplo de Jesucristo y su doctrina para confundir á los 
<¡ue bajo el protesto de su decantada ciencia se desdeñan de asistir á 
las instrucciones pastorales. (Se hará mención aqui de aquel rasgo 
bien conocido de la vida oculta de Jesucristo, cuando á la edad de 
12 anos se hallaba en es templo oyendo á los doctores de la ley; 
como también del mandato que dió á los judíos de que oyeran á los 
escribas y fariseos que estaban sentados en la cátedra de Moisés.) A 
la vista de este ejemplo y de esta orden tan terminante, ¿habrá toda­
vía quien se créa dispensado de escuchar á los doctores de la nueva 
ley, quien se atreva á menospreciarles ó hacer poco caso de su en­
señanza y doctrina que es la del mismo Jesucristo en cuyo nombre 
hablan?

Pero todavia hay otro manantial de disgusto y desafección á la 
palabra divina , y es la depravación del corazón. El que se halla 
dominado de alguna pasión, no piensa en otra cosa que en con­
tentarla y satisfacerla ; de donde procede que se aleje y huya de 
aquellos que le reprenden su desordenada conducta. (Ejemplo de 
aquel rey de Israel, que según leemos en el libro 3.° de los Reyes, 
cap. 12 se negaba á oir al santo profeta; quia non prophetat mihi 
Ionum, y daba oídos á los falsos profetas que alhagaban sus pasio­
nes. También se podrá echar mano de la trivial comparación de un 
enfermo cuyo estómago está recargado de malos humores, que le 
hacen tener horror á los buenos manjares y á los mismos medica­
mentos.

Sondead, cristianos oyentes, sondead vuestro corazón, ecsami- 
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nad cuál es la causa de que no sobrelleve sino con una especie de 
repugnancia los discursos evangélicos, y hallareis que no es otra, 
sino la de estar muy apegado á ciertos objetos criminales que le 
quitan el gusto por las cosas del cielo. Ah! y qué estrado es ya 
que apenas podáis sufrir por un cuarto de hora las instrucciones de 
vuestro párroco, la esposicion de las verdades de la salud, las pa­
labras de vida eterna, y que halléis el mayor placer en pasar las ho­
ras y los dias en leer ú oir discursos profanos atestados acaso de 
corrupción y desenfreno!

Por último, hay muchos que sin estar dominados del espíritu del 
orgullo, ni de alguna pasión criminal, dejan de asistir á las pláticas 
y sermones, porque miran con indiferencia el interesante negocio 
de su salvación, ó porque tienen demasiado apego á sus negocios 
y lucros temporales. A estos les basta el mas pequeño prelesto para 
alejarse de la parroquia en los dias festivos y emprender viajes 
que con facilidad y sin perjuicio alguno podrían dejar para otro dia. 
(Podrán tocarse aqui algunos otros pretestos que sean comunes en 
los feligreses, y en seguida se harán las reflecsiones morales mas 
conducentes.) ¿Es posible, H. M., que tengáis en tan poco pre­
cio la salvación de vuestra alma? ¿Es posible que pospongáis este 
negocio el mas interesante y el mas grande de todos á una ga­
nancia insignificante, á un bien caduco y perecedero? ¿Quién sabe 
si vuestra felicidad eterna estarcí ligada á esa instrucción que me­
nospreciáis? Ah! ¡puede ser que jamás lleguéis á reparar la pér­
dida que os traiga vuestra negligencia y abandono!

Concluirá manifestando el castigo que está reservado á los que 
dejan de asistir á las instrucciones de su parroquia por falla de 
aprecio y gusto á la palabra divina; perecerán de hambre espiritual, 
es la amenazíi que Dios les hace por la boca de un profeta: ecce dies 
veniunt, dicit Dominus, et mittam famem in terram, non famem 
panis, neque sitim aquoe, sed audiendi verbum Domini. Circuibunt 
queerentes verbum Domini et non invenient. fAmos. 8.J Dirijirá en 
seguida una súplica á Jesucristo para que preserve á sus feligre­
ses de tan funesta desgracia, y les exhortará despues á que lo pi­
dan perdón de su negligencia y descuido en venir á oir la santa
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palabra, como igualmente á que formen, con especialidad los 
padres de familia, un sincero propósito y firme resolución de dis­
tinguirse en adelante por su puntual asistencia á las pláticas y es- 
plicacion del catecismo en los dias de domingo. ¡ Dichosos vos­
otros, H. M. , si por fruto de esta plática conseguis tener en lo su­
cesivo un hambre santa del alimento espiritual, que estoy encar­
gado de repartiros! Beati qui esuriunt et sitiunt justitiam.

SEGUNDO ASUNTO.

Sobre la manera de santificar el trabajo.

Con motivo del evangelio del dia puede tocarse este asunto de 
grande interés para el pueblo, haciendo ver lo inútil é infructuo­
sa que es para conseguir el cielo la vida que llevan la mayor par­
te de las gentes del mundo; en unas, porque nada ó casi nada ha­
cen que les sirva para merecerle, y en otras porque no traba­
jan como Dios manda. Hoy hablará el párroco contra estos últi­
mos, dejando á los primeros parala sétima dominica despues de 
Pentecostés. Consúltese lo que llevamos dicho sobre esta materia 
esplicando el evangelio de la dominica de septuagésima.

Se tomaran por testo estas palabras de san Pedro: prceceptor, 
per totam noctem laborantes, etc. Maestro, toda la noche hemos es­
tado fatigándonos y nada hemos cogido; no obstante sobre tu pa­
labra echaré la red.

Proponiéndose nuestra madre la Iglesia en las dominicas que 
median desde Pentecostés hasta fines del año eclesiástico, es decir, 
hasta el Adviento , ofrecer á la consideración de los fieles la vida 
evangélica de Jesucristo , no deja pasar una dominica, sin que nos 
proponga algunos rasgos notables de sus predicaciones, ó bien de sus 
hechos milagrosos, ó bien alguna de sus significativas parábolas. 
Nada mas digno de la atención y del estudio de un cristiano que es­
tos hechos históricos; y por eso cuidaremos de esplicárseles en el 
¿urso délas estaciones de eslío y otoño. Venid, pues, á instruiros 
con el mismo afan con que iban los pueblos á oir á Jesucristo,
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cuando moraba sobre la tierra; ¡ojalá que no hubierais olvidado 
lo que sobre este particular os dije en el año anterior, y que cono­
ciendo lo mucho que interesa á vuestra salud espiritual la asiduidad 
á los sermones y pláticas, no dejarais pasar un domingo sin ve­
nir á oir las instrucciones de vuestro párroco! Hoy me propon­
go sacar el asunto de la presente plática de las palabras que dijo 
san Pedro al Salvador, poco antes de que lo abandonára todo por 
seguirle, y á las que dió motivo un suceso que tuvo lugar en la 
Galilea al finalizarse el primer año de la predicación del Salvador. 
Habiéndole mandado Jesucristo echar las redes al mar, Maestro, 
le dijo en nombre de todos sus compañeros, nos hemos estado 
fatigando toda la noche, que es el tiempo mas á propósito para la 
pesca, y nada hemos cogido; sin embargo sobre vuestra palabra 
echaré la red.

¿Qué nos d¿¡ á entender este trabajo infructuoso de los apósto­
les; y cuál es la causa de que la Iglesia le presente á nuestra con­
sideración en este domingo? Nos significa la vida de la mayor parte 
de las gentes del mundo que la ocupan toda en un trabajo penoso, 
pero de ningún valor para conseguir el cielo; asi es que viene á ser 
para ellas como una noche oscura al fin de la cual nada han recogido 
y se encuentran con las manos vacias despues de haberse fatigado du­
rante toda ella. ¡Cuán dignas son de compasión y de lástima! Por­
que ¿qué cosa mas triste que á la hora de la muerte verse en la pre­
cisión de hacer esta confesión desconsoladora: he trabajado dema­
siado y de nada me sirve, porque nada he merecido? Sin duda que 
vosotros, H. M., deseáis libertaros de semejante desgracia, y quisié- 
rais atesorar méritos con vuestro trabajo y ocupaciones para la vida 
eterna; pues oid los medios que debeis poner en ejecución para 
conseguirlo. Ecsaminando cuál es la causa de la vida infructuosa y 
estéril de muchos cristianos, aprendereis á evitarla y á trabajar de 
una manera meritoria para el cielo. Con este objeto os manifestaré 
en el primer punto, qué es lo que hace infructuoso el trabajo 
de muchos cristianos; y en el segundo, la manera de hacerle me­
ritorio.
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PRIMER PUNTO.
Nada mas común en el mundo que el trabajo: cada condición 

tiene por necesidad ocupaciones que la son propias; los unos se 
consagran al trabajo corporal y en él se ocupan los dias enteros; 
los otros se dedican á ejercicios mentales, como al estudio, á la en­
señanza, al gobierno de los pueblos, etc.; de suerte que no hav 
hombre alguno que deje de emplearse en cierto género de trabajo, 
si se esceptua un corto número de ociosos. Sin embargo, se puedo 
decir con verdad que nada mas común en el mundo que la vida inú­
til y estéril, hablo con relación al cielo; pues todos ó casi todos 
pierden el fruto que debieran producirles sus penalidades y fatigas. 
Esta es la razón que me mueve á tratar hoy este punto que os inte­
resa esencialmente y que, me atrevo á decirlo, es sin disputa el 
mas importante de la moral. De nada sirve el trabajo á la mayor 
parte de las gentes del mundo, porque suele ir acompañado de cier­
tos defectos que le hacen inútil para la eternidad; pues como escri­
bía san Agustín á una piadosa muger, (S. Aug. ad Probam.) se 
ocupa inútilmente la vida cuando no se la emplea en merecer la 
eterna bienaventuranza: neque enim in tempore utiliter vivitur, nisi 
ad comparandum meritum quo in ceternitate vivatur.

¿Y cuáles son estos defectos que impiden el mérito del trabajo? 
A tres principales pueden reducirse, á defecto en la persona, á de­
fecto en el trabajo mismo y á defecto en la intención. (Se esplicarán 
por orden estos defectos.)

Defecto en la persona. Muchos hay que viven en pecado mortal, 
por cuya razón están muertos á los ojos de Dios, y careciendo de 
la gracia santificante que es el principio de merecer, para estos por 
penoso que sea su trabajo, quedará siempre sin recompensa en la 
otra vida. Se probará esta verdad con el testimonio de san Pablo á 
os de Corintho, cap. 13. Si distribuero in cibos pauperum, etc., es- 

tendiéndose algo sobre este principio del mérito. También podrá es­
clarecerse esta doctrina con el ejemplo de un hijo que con sus crí­
menes ha perdido el derecho á la herencia paterna, con el de un 
Tasaílo rebelde, etc.

Tom. II.
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Así es, II. M., que aunque os hayais fatigado y consumido en 

los mas penosos trabajos por espacio de 40 ó 50 años, (detalle de 
las penalidades de las gentes del campo y demas condiciones de 
que se componga el auditorio), os encontrareis al fin de vuestra 
carrera con las manos enteramente vacias, si habéis perseverado en 
el pecado, y seréis del número de aquellos de que nos habla el libro 
de la sabiduría: vacua est spes illorum, et labores sine fructu, et 
inutilia opera eorum. (Sap, 3.) Vana es su esperanza, sin fruto sus 
trabajos é, inútiles sus obras. (Represénteseles aquí por medio de 
una comparación perceptible el pesar que entonces les devorará; 
como por ejemplo, el sentimiento que causa al labrador el ver que 
despues de un año de faenas y trabajos, son desolados sus campos 
por el granizo, etc. y que se queda sin recoger fruto alguno para 
subvenir á sus necesidades; el sentimiento de un criado que al fin 
del año se ve privado de su salario; el de un soldado, que termina­
da la campaña, donde ha dado pruebas de valor, es despedido sin 
la mas pequeña recompensa. En seguida se hará la aplicación de 
estas palabras del real profeta: dormierunt somnum suum, et nihil in­
venerunt omnes viri divitiarum in manibus suis. Ah! ¡ qué turbación 
entonces y qué desconsuelo para estos miserables! Turbati sunt om­
nes insipientes corde. fPs. 15.)

Defecto en el mismo trabajo. No hablo de aquellos que se ocu­
pan en cosas ilícitas y prohibidas, porque es bien fácil conocer que 
estos no pueden esperar recompensa ; sino de los que no se em­
plean en aquel género de trabajo que Dios les ecsige, que siguen 
mas bien su capricho y propia voluntad que no la voluntad divina, 
la cual les ha sido marcada ó por sus superiores, ó por el estado 
y condición en que se encuentran. Se pondrán algunos ejemplos 
para que comprendan quiénes son los que incurren en este defecto; 
como v. g., el hijo que se ocupa en negocios que no le ha encarga­
do el padre; el padre que desatendiendo los asuntos domésticos, se 
mezcla en otros éstraños por capricho,-etc., y despues se hará ver 
que Dios no puede recompensar un trabajo que se hace sin orden 
suya y solo por seguir la propia voluntad. Aunque la acción fuera 
por otra parte la mas buena en sí misma, nuestra propia voluntad
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la hace infructuosa y enteramente inútil para el cielo; lo cual podrá 
confirmarse con algún pasage de la escritura, v. g., el de Isaías, 
cap. 55, ó con el ejemplo de Saúl que ofreció un holocausto con­
tra las órdenes del Señor. Juzgad ahora, H, M., cuán pocos debe 
haber en las diferentes condiciones y estados que tengan derecho á 
pedir al Señor su reino por recompensa de sus trabajos, y que pue­
dan decir con Jesucristo: opus consummavi, quod dedisti mihi ut 
faciam. (Joan. A"1.)

Pero lo que principalmente hace infructuosos para el cielo nues­
tros trabajos, es el defecto de una intención cristiana. Jesucristo nos 
dice espresamente que si el ojo de nuestra intención es tenebroso, 
por buena quesea la obra, aunque se haga en estado de gracia, 
quedará sin recompensa en el cielo, porque la falta el motivo so­
brenatural, el motivo que la fe nos propone: si oculus tuus fuerit 
nequam, totum corpus tuum tenebrosum erit. fJIath. 6. 23. J Por­
que ¿cómo ha de premiar Dios lo que no se ha hecho por él? Esten- 
ded ahora la vista, II. M., por los diferentes estados y condicio­
nes, y hallareis que la mayor parte de los cristianos trabajan por 
motivos meramente humanos y naturales, sin otro fin que el de 
ganar la vida, enriquecerse, etc. (llágase reílecsiouar aquí á los 
oyentes sobre cada uno de estos tres puntos.) ¿En qué estado tra­
bajáis? ¿En qué os ocupáis desde la mañana hasta la noche? ¿Qué 
finos proponéis cu vuestras obras? Ah! ¡cuán de temer es que 
despues de 20 ó 30 años de trabajo nada hayais hecho para el cielo! 
Ponite corda vestra super tías vestras; seminastis mullum et intulistis 
parum: et qui mercedes congregavit, misit eas ad sacculum pertusum. 
(Aggci. 1.; Deplorad, II. M., vuestra desgracia y no dilatéis mas 
el corregir en vosotros estas faltas que hacen enteramente inútiles 
para la vida eterna lodos vuestros afanes y desvelos; porque si con­
tinuáis viviendo de ese modo, ¿cuál será vuestro recurso en la 
última hora? Puede referirse aqtii una parábola que trae á osle pro­
pósito san Juan Domasceno, sobre un hombre que teniendo tres 
amigos había procurado cultivar la amistad de dos, y descuidado 
enteramente la del tercero. Hallándose á punto de ser condenado á 
muerte, se dirigió á los dos primeros, suplicándoles que le socor­
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rieran en aquel trance; pero el uno lo respondió que lo único que 
podia hacer en su favor, era acompañarle hasta el lugar del supli­
cio, v el otro, que solo le podia dar una sábana para cubrir su 
cuerpo en el sepulcro; el tercero de quien menos esperaba, se em­
pleó con el mayor afan y puso todos los medios para libertarle de 
la muerte. Oid la csplicacion de la parábola. Este hombre que solo 
cultivó la amistad (le los dos primeros amigos, representa á las gentes 
del mundo que viven apegadas á sus familias, etc.; y que á la hora de 
la muerte no les queda de todas sus riquezas otra cosa que un triste 
sudario. El tercer amigo que han abandonado, es la piedad, son 
las obras de justicia que podrían evitarles la muerte sempiterna y 
darles la vida. Guardaos pues, H. M., de olvidar á este último 
amigo; comenzad desde hoy á trabajar de una manera cristiana y 
meritoria; la cual os voy á esplicar con la posible brevedad en el

SEGUNDO PUNTO.

Para trabajar de una manera fructuosa y meritoria de la vida 
eterna, deben acompañar á nuestras obras tres condiciones opues­
tas á los defectos de que acabamos de hablar; á saber, estado de 
gracia en el que trabaja, mandato divino en la clase de trabajo é 
intención recta y santa. La prueba de esta preposición la hallamos 
bien ciara en el evangelio de hoy. San Pedro trabajó en vano, 
mientras que no eslubo con Jesucristo, asi como logró una pesca 
abundante y estraordinaria cuando estubo con él, y echó las re­
des por su mandato en el paraje que le hahia señalado. ¿Qué nos 
enseña esta diferencia entre uno y otro trabajo? Nos enseña, que 
asi como nada merecemos para el cielo hallándonos separados de 
Jcsuciisto por haber perdido su divina gracia, trabajamos por el 
contrario con gran fruto , siempre que tenemos la suerte de vivir 
en su amistad y de estar unidos á él por el estrecho vínculo de la 
caimad. (Se manifestara aquí cuánta es la dicha del alma que se 
haba en gracia.) ¿Qué tesoros de gloria no podéis merecer cada 
uno de vosotros, cristianos oyentes, si trabajáis con esta caridad 
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quo nos uno con Jesucristo y nos hace sus miembros vivos? Ni 
un solo instante habria en que no pudierais, vosotros padres y ma­
dres, vosotros jornaleros etc., adquirir un nuevo grado de gloria. 
Decidme, H. M., si por cada momento que sufrís el peso del calor, 
si por cada gola de sudor que corre de vuestra frente, tuvierais 
seguridad de ganar una suma considerable de dinero , ¿no trabaja­
ríais entonces con el mayor ardor y hasta miraríais como muy 
llevaderas y agradables vuestras fatigas? Pues bien, es indudable 
que trabajando en estado de gracia, podéis merecer en cada mo­
mento la vida eterna, un aumento de gracia y de gloria. (Se esten- 
derá aquí un poco sobre la diferencia que hay entre estos dos bienes.) 
¿Cuánto cuidado y esmero no debeis poner, almas justas, para con­
servar en vosotras este don precioso de la gracia santificante? 
¿Cuánto no debeis temer el perderla? En verdad que esta sería la 
desgracia mas grande que os puede sobrevenir. Traed pues á la 
memoria de cuando en cuando, con la posible frecuencia, este pen­
samiento consolador y el mas eficaz para dulcificar vuestras pena­
lidades. Dios cuenta todos los instantes de mi trabajo, y porcada 
instante me dará un aumento de gozo en el lugar del eterno des­
canso. Mas para esto es preciso, H. M., que no solo esteis en gra­
cia, sino que os ocupéis también en aquel género de trabajo á que 
Dios os tiene destinados : non omnis qui dicit mihi, Domine , Do­
mine , mtrabit in regnum coelorum; sed qui facit voluntatem Patris 
mei qui in coelis est', ipse intrabit in regnum coelorum. La razón es. 
porque Dios no debe recompensa alguna, sino al trabajo que se hace 
según el orden de su providencia y al que os tiene él mismo desti­
nados; asi como no puede menos de premiar todo trabajo por mecá­
nico que sea, siempre que se haga por orden suya y en obedecimien­
to a su Givma voluntad. ¡Qué gran motivo de consuelo para vosotros, 
i. M., que estáis condenados á un trabajo penoso y oscuro según 

e mundo! Podéis ganar y merecer tanto ó mas, que los que se 
ocupan en los destinos y empleos mas honoríficos. (Se cuidará de 
realzar este pensamiento que no puede menos de hacer grande im­
presión confirmándole con estas palabras del evangelio: quia super 
pauca fuisti fideli» super multa te constituam.)
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Pero sobre todo, para haceros dignos del premio es preciso que 

trabajéis con un motivo cristiano , con un fin propio de un discí­
pulo de Jesucristo, cuyos ejemplos debe imitar. Ofi! cuán impor­
tante es, II. M., el purificar bien la intención al principiar el 
trabajo, y aun el renovar de cuando en cuando durante el día el 
ofrecimiento que hayamos hecho á Dios por la mañana de nues­
tras buenas obras! No descuidéis, II. M., esta práctica tan piado­
sa y tan interesante, procurando remover los muchos obstáculos 
que se os presentarán para su ejecución, y estar siempre alerta sobre 
vosotros mismos para desvanecerles en toda ocasión. El aposto! san 
Pablo nos recomienda que obremos siempre en nombre de nuestro 
Señor Jesucristo: quodeumque facitis in verbo aut in opere, omnia 
in nomine Domini Jesu Christi, y despues añade: gratias agentes Deo 
et Patri per ipsum. (Col. 3. 17,) Al concluir este discurso, no pue­
do haceros una advertencia mas saludable que la que acabaís de oir 
de boca del aposto!; principiad y continuad vuestras faenas y tareas 
en nombre de nuestro Señor Jesucristo; es decir, ofrecedle vues­
tros trabajos antes de comenzarles, trabajad en unión con éf, y con 
el santo fin de agradar á Dios y satisfacer á su justicia ; terminadles 
por la acción de gracias á ejemplo del Salvador, y cuando veáis 
coronados de feliz écsilo vuestros sudores y fatigas, no dejéis de tri­
butar á Dios las mas humildes gracias, imitando á san Pedro, quien 
lleno de reconocimiento por el beneficio de que nos habla hoy el 
evangelio, proeidit ad gemía Jesu.

Pueden añadirse algunas otras prácticas particulares de que ya 
hicimos mención en el domingo de septuagésima, teniendo en cuen­
ta para ello las circunstancias del auditorio. El párroco podrá diri- 
jirse aquí á Jesucristo como lo hizo san Pedro, cuyas palabras, eoci 
d me, etc., son muy á propósito para una tierna súplica en boca de 
los que están destinados á ser pescadores de hombres.
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Dominica quinta despues de Pentecostés.

Llámase hoy á este domingo el domingo de la justicia cristiana 
ó el de la perfección de la ley de Jesucristo, porque el evangelio 
de la misa nos enseña cuál debe ser la justicia ó la perfección de 
los cristianos. La epístola guarda una estrecha concesión con el 
evangelio, como que es un compendio muy instructivo de las obli­
gaciones del cristiano. El evangelio está tomado del capítulo 5 de 
san Mateo y la epístola de la primera carta de san Pedro, capítulo 3.

ASUNTO PRIMERO.

Sobre la ira.

El primer asunto que puede tratarse con motivo del presente 
evangelio es el de la ira, vicio sobremanera común con especialidad 
en las gentes del campo, y contra el que debe amarse todo el celo 
de un párroco, para prevenir los grandes males á quedá mar­
gen. Al intento compondrá de antemano una plática en que se haga 
ver lo odioso que es este vicio, ya se le considere en sí mismo, ya 
en sus consecuencias, presentando despues los remedios de que de­
ben valerse los eventos para eslirparle. Véase á Fr. Luis de Grana­
da en su Guia de pecadores, donde habla de los remedios contra 
la ira.

Servirán de testo estas palabras: ego autem dico vobis, quia 
omnis qui irascitur fratri suo, reus erit judicio. Yo os digo, que 
cualquiera que se encoleriza contra su hermano, merecerá ser con­
denado por el tribunal del juicio.

lal es, II. M., la doctrina de nuestro divino maestro en un 
estenso discurso que pronunció en presencia de una multitud de 
personas, y del que nos dan noticia los sagrados evangelistas inspi­
rados por Dios. Ya hacía mucho tiempo que los fariseos alteraban 
la ley del Señor con falsas interpretaciones, pretendiendo, por ejem­
plo, que osle precepto, no matarás, se limitaba únicamente á pro­
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hibir el homicidio: audistis quia dictum est antiquis*, non occides; 
pero Jesucristo que en cualidad de Dios, era él mismo el legisla­
dor, y que como hombre había sido enviado para dar el verdade­
ro sentido á la ley, declara abiertamente que no solo el homicidio, 
sino iodo ¡o que puede conducirá él, como el odio, la cólera .y 
las injurias están prohibidas en este precepto: ego autem dico vo­
tis, quia omnis qui irascitur, etc. Asegura también que la ira pue­
de llegar á ser tal que merezca el juicio de muerte y de muerte 
eterna. Ah! H. M., ¡y qué poco se reílecsiona sobre esta doctrina 
evangélica, y cuán opuesta es á ella la conducta de muchos cristia­
nos! Nada mas común en el mundo que el vicio de la cólera, vicio 
el mas funesto y el mas contrario al espíritu de! cristianismo; y sin 
embargo son muy pocos los que se avergüenzan de él y que traba­
jen seriamente por corregirle, porque se figuran que es muy di- 
simulable esta pasión y que no tiene trascendencia.

Hoy es mi ánimo, cristianos oyentes, desengañaros de tan fu­
nesto error, dándoos á conocer lo muy aborrecible que debe ser 
para todo cristiano semejante vicio, por las razones que indicaré en 
el primer punto; asi como en el segundo os pondré delante los re­
medios mas oportunos que debeis usar para destruirle.

PRIMER PUNTO.

Se principiará dando una idea esacta de la ira y sus diferen­
tes especies. La ira, dice san Agustín, es un movimiento impetuoso 
de la sangre al rededor del corazón acompañado del deseo de ven­
ganza : ira est acsensio sanguinis circa cor, cum appetitu vindicta. 
San Gregorio el grande distingue dos clases de ira; la una que 
tiene por principio el celo de la justicia , y la otra que procede de la 
impaciencia. La primera es un movimiento vivo del alma, que sin 
perturbar la razón, nos lleva á corregir á nuestros inferiores, se­
gún las reglas de una justa moderación, y á oponernos contra todo 
aquello que puede ser injurioso al honor de Dios: solerter scien­
dum est, dice este santo Doctor, quod alia est ira quam impatientia 
escitat, alia quam selus justitia format; illa ex vitio, kac ex virtute
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generatur. (Lib. 15. mor. cap. 33.) En este último sentido es como 
pueden esplicarse muy bien estas palabras del salmista: Irascimini et 
nolite peccare.

Pero no es esta la ira que hoy me propongo combatir, pues que 
lejos de ser viciosa, hay casos en que hasta es necesaria y obliga­
toria, casos en que es laudable y digna de recompensa. El mismo 
Jesucristo nos lo enseñó con su ejemplo en repetidas ocasiones; co­
mo cuando manifestó contra los fariseos y profanadores del templo 
una santa indignación: circunspiciens eos cum ira; y también cuan­
do reprendía á los que se mostraban rebeldes y obstinados contra 
su divina palabra. La ira que yo quisiera arrancar de vuestro co­
razón, es aquella que condenó el mismo Jesucristo nuestro divino 
maestro, aquella que traspasa los límites de la razón, que ofende á 
la caridad de nuestro prójimo, y entra en el número de los vicios 
capitales; no porque sea siempre pecado mortal, sino porque pue­
de serlo y lo es en muchos casos, y porque siempre y de suyo es 
raiz y cabeza de muchos pecados.

Ojalá que yo consiguiera haceros mirar con todo el horror que 
se merece á este vicio abominable y el mas indigno del nombre de 
cristiano. Para ello os pondré delante el carácter esencial de nues­
tro modelo Jesucristo y las lecciones que nos dió ya por sí mismo 
ya por el conducto de los apóstoles. Oid sino lo que mas nos reco­
mienda y lo que quiere que aprendamos de él muy particularmen­
te: Discite á me, aprended de mí, no á vengaros, no á concebir re­
sentimiento ni odio contra vuestro prójimo, no á decirle palabras 
ofensivas ni injuriosas, sino por el contrario, á ser mansos, pacien­
tes y misericordiosos, á no volver mal por mal, etc. (Se citarán al­
gunos pasages del evangelio y de las epistólas de san Pablo, con 
especialidad de la epístola del día.) Lejos de que él quisiera ven­
garse, reprendió á dos de sus discípulos que se dejaban llevar de 
un movimiento de cólera contra los samaritanos; y toda su vida 
puede decirse que fué un ejercicio continuado de mansedumbre y 
de paciencia. En su vista, ¿podr¿i darse cosa mas contraria al espí­
ritu de un verdadero cristiano que el vicio de la ira? ¿No será re­
nunciar en cierto modo al cristianismo y á la cualidad de discípulo
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de Jesucristo, dejarse arrastrar de sus ímpetus? ¿Qué pensaremos 
pues de esas personas que no saben lo que es reprimir los movi­
mientos de la ira, de esas personas á quienes ofende la mas peque­
ña palabra y que al momento se desatan en injurias y en impreca­
ciones , pudiéndose decir que casi nunca están sobre sí mismas? ¿Me 
recen por ventura el nombre de cristianos, cuando tan poca seme­
janza guardan con Jesucristo? (Será conveniente insistir en este pa­
ralelo de los cristianos coléricos con Jesucristo el mas dulce y manso 
de los hombres, refutando con sus ejemplos las escusas que para 
disculparse suelen dar los iracundos.) La cólera no solamente es un 
vicio opuesto diametralmente al espíritu del cristianismo, sino que 
ademas trae en pos de sí los efectos mas perniciosos; esta pasión 
introduce el desorden en todas partes, en el alma y en el cuerpo del 
colérico, en su familia, en la parroquia, en las compañías en que 
se encuentra; de suerte que el colérico es á manera de un león fu­
rioso que todo lo tala y á quien nadie puede resistir; es como un 
mar borrascoso donde no hay diques que le contengan, pues no 
tiene otros que los de su poder y de su pasión.

Se echará mano de algunos pasages de la Escritura entre los 
muchos que hablan de esta materia, y se cuidará de hacer el retra­
to de un padre ó madre coléricos, de un joven violento etc , si­
guiendo el detalle de los efectos antes mencionados y confirmándolo 
todo con algunos pasages de los libros santos. La ira perjudica á 
la salud y abrevia la vida por el movimiento desarreglado que co­
munica á la sangre: %elus et iracundia minuunt dies, (Eccli, 30. 
26.) desfigura en el alma la imagen de Dios, borra en ella la sabi­
duría, el juicio y la razón, de suerte que el colérico en sus trans­
portes se parece mas bien, según la espresion de san Gregorio, á 
un animal furioso, que á un hombre de razón: quise ex humana 
ratione non temperat, necesse est ut bestialiter solus vivat.

Lease el cscelente retrato que del colérico hace san Gregorio 
<en el libro arriba citado, (1) sobre estas palabras de Job : veré stul-

■\A') Es el lib, 5. cap. 4.° (El Traductor ') 
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Uim interficit iracundia. Quanta sit, dice, iracundia culpa pensemus, 
per quam superna imaginis similitudo vitietur etc. Despues de sen- 
tar este sanio doctor que el colérico ha echado de sí al Espíritu san­
to, describe muy enérgicamente el estado espantoso á que le redu­
ce esta pasión y que se manifiesta en la palpitación de su corazón, 
en el temblor de sus miembros, en el tartamudeo de su lengua, en 
sus ojos centelleantes, en su rostro enrojecido, de suerte que se de­
ja ver como un hombre agitado del espíritu infernal, etc.: ir® su® 
stimulis'accensum cor palpitat, corpus tremit, lingua se prcepedit, 
facies ignescit, exasperantur oculi, et nequaquam recognoscuntur 
noti, etc.

¿No es esto, EL M., lo que se verifica todos los dias á nuestra 
vista? Observad á un padre de familia que se deja llevar de esta 
pasión, ¡qué desorden y trastorno en toda su casa, qué malos tra­
tamientos á todos los que componen su familia, qué ruidos y qué 
disensiones á cada momento, de manera que se hace insoportable á 
todos y nadie puede vivir con él: quis habitare poterit cum homine, 
cujus spiritus est facilis ad irascendum? No guarda miramientos ni 
con su infeliz esposa aunque se halle embarazada, esparce la tur­
bación en los vecinos, provoca riñas, suscita pleitos, causa disensio­
nes, y llega hasta matar si encuentra resistencia; es en una palabra, 
enemigo del bien público: Vir iracundus provocat rixas, suscitat 
discordias. fProverb. 25 et 26.) incendit litem. (Eccli. 28.) Es ene­
migo de Dios, enemigo de sí mismo, enemigo de todo el mundo. 
Asi es que el Espíritu santo nos manda huir de semejante hombre: 
noli esse amicus homini iracundo, ne forte discas semitas ejus, et su­
mas scandalum animce tu®. fProv. 22J ¡Cuántos males no ha cau­
sado en todos los siglos esta maldita pasión! (La escritura nos ofre­
ce varios ejemplos, como en el Génesis: iratus est Caín vehementer, 
etc. en el primer libro de los Reyes: iratus iracundia Saúl, etc. 
en el primer libro de losMacabeos, cap. 3.: iratus est animo rex 
Antiochus, en el nuevo testamento, el de Herodes Ascalonita que 
en su cólera mandó quitar la vida á san Juan Bautista.)

En seguida se convertirá el párroco al auditorio diciendo: po­
cos habrá entre nosotros que no tengan que reprenderse de algún.
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movimiento de ira; pues aunque no se caiga en esos escesos que 
reprueba la humanidad, se cede con demasiada frecuencia á los 
ímpetus de esta pasión en aquellas ocasiones en que es contrariada 
nuestra voluntad y en otros muchos accidentes que ocurren duran­
te la vida. Yo bien sé, H. M., que es muy difícil vencer esta pa­
sión cuando nos ha llegado á dominar; pero por lo mismo es pre­
ciso trabajar con todas nuestras fuerzas en estirparla. Considere­
mos que el reino de los cielos solo está destinado para los mansos 
y pacíficos, y que el aposto! san Pablo coloca la ira y las discordias 
entre los pecados que escluyen del reino de los cielos.

Es indispensable pues, H. M., que trabajéis con esfuerzo en 
corregiros de este vicio, si por desgracia os ha esclavizado, y que os 
preservéis de él con toda diligencia, si afortunadamente habéis podi­
do hasta aqui defenderos de sus asechanzas. Con este objeto os in­
dicaré los remedios de que debeis echar mano para uno y otro caso 
en el

SEGUNDO PUNTO.

Tres ó cuatro son los remedios principales para corregir el vicio 
de la ira y para preservarse de ella. El primero es considerar aten­
tamente el origen de esta pasión, asi como para curar una enferme­
dad es preciso conocer su causa. La ira nunca es la pasión domi­
nante, sino que procede por lo regular de alguna otra pasión, como 
de la sobervia, del apego alas riquezas/ ó del amor propio. Porque 
sino decidme, os preguntaré con el aposto! Santiago, ¿de dónde 
proviene que con tanta facilidad y frecuencia os dejeis arrebatar de 
los movimientos impetuosos de la ira? unde bella et lites in vobis? 
Nonne hinc? ex concupiscentiis vestris quae militant in membris ves­
tris. ¿No nacen de vuestras pasiones, de vuestro amor desordenado 
á las riquezas, á los honores ú á los placeres? Vosotros codiciáis, 
añade el mismo aposto!, lo que no tenéis; deseáis ser mas poderosos, 
mas opulentos que vuestros prójimos; vosotros no podéis tolerar 
la mas pequeña humillación; una palabra un poco picante, una des­
obediencia á vuestras órdenes, una ligera pérdida, una leve enfer­
medad, una nada bastan para impacientaros y para haceros prorrum-
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pir en injurias, en imprecaciones, en blasfémias. (Entre las gentes 
dei campo, suele nacer la ira del demasiado apego á los bienes de. 
la tierra; por una pulgada de tierra, por un pequeño perjuicio, 
llegan hasta el furor: entre los ricos, es comunmente el orgullo ó 
la impaciencia el origen de esta pasión.) Principiad pues, H. M., 
por arrancar la raiz de un mal tan pernicioso; trabajad en haceros 
humildes, en despegar vuestro corazón de los bienes de este mundo; 
acostumbraos á sufrir cuanto contraríe vuestro amor propio; y de 
esta suerte desaparecerá en vosotros esa funesta pasión, del mismo 
modo que se estingue el fuego tan pronto como le falta el pábulo. 
Porque si no arrancáis la raiz del mal árbol, siempre dará malos fru­
tos, aunque forméis las mas bellas resoluciones prácticas, aunque 
mortifiquéis vuestro cuerpo con las mas austeras penitencias, etc.

Segundo remedio. Despues de haber conocido el principio y 
origen de la ira, es menester echar mano para desarraigarla de dos 
medios que nos propone san Gregorio. El primero es, que desde por 
la mañana nos preparemos á recibir como de la mano de Dios y á 
imitación de Jesucristo todas las afrentas, injurias y contumelias que 
se nos puedan dirijir durante el dia. El segundo es, que nos acos­
tumbremos á soportar con paciencia los defectos del prójimo, te­
niendo presentes nuestras propias faltas para con los demas y consi­
derando que Dios les está sufriendo despues de largo tiempo: duo­
bus modis possidere animum ira desuescit; primus est, ut mens solli­
cita, antequam quodlibet agere incipiat, omnes sibi, quas pati potest, 
contumelias proponat, quatenus Redemptoris sui probra cogitans, ad 
adversa se praeparet; et secundus servandae mansuetudinis modus est, 
ut cum alienos excessus aspicimus , nostra guibus in alios excessimus, 
delicta cogitemus. (S. Greg. Mor 6. cap. 32.)

Nada mas á propósito para la destrucción de la ira, que desde 
por la manana cuidar de prevenir aquellas ocasiones en que solemos 
dejarnos llevar de esta pasión, consagrando algunos momentos á 
meditar sobre los ejemplos de mansedumbre y paciencia que nos ha 
dejado Jesucristo y sobre las ventajas de estas virtudes, y añadien­
do á la meditación algunas fervorosas y humildes súplicas para con­
seguir la gracia de vencernos á nosotros mismos. Pero como ape­
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sar de estas precauciones se olvidan con facilidad durante el dia las 
resoluciones formadas por la mañana, es menester vivir siempre 
alerta para conservar nuestro corazón en una santa tranquilidad y 
poseer nuestras almas en la paciencia. Cuidemos sobre todo, H. M., 
de reprimir los primeros movimientos de la ira, ahogándoles desde 
su nacimiento, y recurriendo con frecuencia á Dios para obtener 
sus ausilios: si alguno os ofende con injurias, haced lo posible por 
guardar silencio: Jesús autem tacebat; no respondáis injurias por 
injurias, como nos lo encarga el aposto! san Pedro en la epístola de 
este dia. Si llegáis á sufrir alguna pérdida, si en vuestros bienes 
habéis esperimentado alguna desgracia, decid al momento con el 
santo Job: Dominus dedit, Dominus abstulit... sit nomem Domini 
benedictum. Tomad por mácsima, que vale mas perder todos los bie­
nes de este mundo, que perder un solo grado de gracia, ó dejar 
escapar una sola ocasión de merecerla. Cuando os veáis en la pre­
cisión de contestar y defenderos, hacedlo con modestia y dulzura: 
Responsio-mollis frangit iram. (Prov. 15.Verbum dulce mitigat 
■inimicos. (Eccl. 6J Si os aconteciere ceder alguna vez á los movi­
mientos de esta pasión, pedid cuanto antes perdón á Dios, é impo­
neos alguna penitencia; pero no desmayéis por eso; no os incomo­
déis, decia san Francisco de Sales, de haberos incomodado; tened 
paciencia con vosotros mismos, y poco á poco vendréis á venceros y 
á dominar vuestros movimientos: pero ante todo no dejeis de acer­
caros con la posible frecuencia al sagrado tribunal, donde vuestro 
médico espiritual os propinará remedios mas especiales para la cu­
ración de esta enfermedad de vuestra alma.

Ah! H. M., ¡qué consuelo para mí, qué gozo para vuestra 
familia, para vuestros vecinos, para vuestros amigos, para vos­
otros mismos, si llegáis á conseguir esa dulzura, esa apacibilidad 
que debe formar el carácter de los cristianos! Pedid á Jesucristo 
esta gracia en el santo sacrificio de la misa que se está celebrando, 
y en el que sufre los ultrajes de los malos cristianos; meditad en la 
paciencia con que sobrellevó durante su dolorosa pasión las contra­
dicciones de ios hombres, dejándose conducir al calvario, como 
una oveja al matadero:' sicut oris ad occisionem ducetur et quasi ag- 
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ñus, etc. (Isai. 53.^ Quiera este divino Jesús desterrar de esta par­
roquia toda ira, toda indignación: omnis amaritudo, et ira, et indig­
natio tollatur d vobis. (Ad. Eph. 4.) Que en adelante se os vea á 
todos llenos de bondad y de misericordia para con vuestros herma­
nos; esto es lo que os pide Jesucristo con san Pablo: obsecro vos per 
mansuetudinem et modestiam Christi, f2. Cor. 10.) á fin de que to­
dos consigamos participar de la bienaventuranza prometida á los 
mansos: beati mites, quoniam ipsi possidebunt terram.

. ASUNTO SEGUNDO.

Las maldiciones.

El evangelio del dia dá margen á tratar de las maldiciones y ju­
ramentos, materia muy interesante en el dia en que por desgacia 
se han hecho tan comunes en los pueblos grandes como en los pe­
queños. Y tan arraigada se halla esta maldita costumbre que á 
menos que el párroco no clame contra ella, como lo encarga el 
aposto!, oportuno et importune, in omni patientiaet doctrina, no con­
seguirá jamás desterrarla de su feligresía. Por lo mismo no debe omi­
tir diligencia alguna al efecto, ya amonestando en el tribunal de la 
penitencia, ya fuera de él, en el púlpito, en las advertencias y cor­
recciones particulares, en el catecismo, y en fin, en cuantas ocasio­
nes se le presenten;-pues que todas las necesita aprovechar para 
conseguir algún resultado. Mas téngase presente que esta, materia 
es sobremanera delicada, por cuya razón debe hablarse de ella con 
mucha prudencia para no formar conciencias falsas ú erróneas, dar­
do por pecado mortal lo que no es mas que venial, ó vice-versa. 
Los rústicos llaman comunmente juramentos á las palabras desho­
nestas, indecentes ó injuriosas al prójimo; por eso debe dárseles una 
idea clara de lo que es juramento propiamente dicho, y de lo que 
comunmente llaman juramento ó maldición. El objeto de esta plá­
tica debe ser el inspirarles horror á semejantes espresiones que di­
cen muy mal en la boca de un cristiano, y que por lo regular son 
faltas graves con especialidad en aquellos que las usan por hábito 
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y no tratan de corregirse, porque de ordinario van acompañadas 
de grande ira, de imprecaciones y de escándalo.

Las palabras de testo serán las siguientes: ego autem dico vo­
bis : qui dixerit fratri suo, raca*, reus erit concilio; qui autem dixerit: 
fatue; reus erit gehennce ignis. Jesucristo, H. M., en el gran sermón 
que predicó al pueblo al principio de su vida evangélica, sermón que 
encierra toda la moral cristiana, no se limita á prohibirnos el aten­
tar á la vida de nuestros hermanos por el homicidio, sino que nos 
prohibe también el que nos encolericemos sin motivo; y nos veda to­
da palabra de desprecio, toda palabra injuriosa á nuestro prójimo, 
declarando que quien la pronuncie, sufrirá un juicio de condena­
ción mas ó menos riguroso, según la gravedad de la injuria que le 
hayamos hecho. Hé aqui, H. M., la escelente doctrina que nos en­
seña Jesucristo; doctrina que podemos decir que es poco conocida, 
cuando en el día se vé tan mal observada. ¿Qué oimos á cada paso, 
sino palabras indecentes, palabras injuriosas, maldiciones contra el 
prójimo, ó contra los animales que Dios ha criado para nuestro ser­
vicio y utilidad? Desorden escandaloso que no puedo menos de com­
batir con todas mis fuerzas en cumplimiento del sagrado ministerio 
que ejerzo entre vosotros. Ojalá que yo lográra desterrarle com­
pletamente de esta parroquia con lo que me propongo decir desde 
esta cátedra de la verdad. Mi objeto en este dia es el siguiente: en el 
primer punto procuraré inspirar en vuestro ánimo un santo hor­
ror á los juramentos y maldiciones; y en el segundo os enseñaré 
lo que debéis hacer para corregiros, si habéis contraido tan per­
niciosa costumbre. Dignaos, Señor, purificar mis labios y conceder 
vuestra bendición á mis palabras para que produzcan el apetecido 
efecto en este auditorio.

PRIMER PUNTO.

La palabra, juramento, se puede considerar bajo dos sentidos, á 
saber según el rigor teológico y según el uso común y vulgar. El jura­
mento en el primer sentido es una invocación del nombre de Dios, 
espresa ó tácita, tomándole por testigo de alguna cosa: de este jura- 
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mento es del que se hace mención en el segundo mandamiento de 
la ley de Dios, por el que se prohibe tomar el santo nombre de 
Dios en vano, es decir, jurar sin verdad, sin justicia y sin necesi­
dad. Pero vulgarmente se suele dar un sentido mas lato á esta pa­
labra, juramento, estendiéndole á ciertas espresiones indecentes 
que tienen una significación odiosa, como igualmente á todas las 
palabras injuriosas al prójimo, á las maldiciones, á las impreca­
ciones que se hacen contra los hombres, ó contra las criaturas irra­
cionales. La gravedad de la cátedra no me permite especificar ¡os 
términos, ni poner ejemplos de tales palabras que se oyen á cada 
paso en las calles, en las plazas, etc. con escándalo de las almas 
timoratas; por lo mismo creo que me habréis entendido, sin nece­
sidad de tomarlas en boca. Contra estos juramentos es contra los 
que me obliga el ministerio de que estoy revestido á levantar la voz 
en este dia ; y cuidando de que no forméis sobre el particular falsas 
conciencias que os hagan mirar como pecado mortal lo que no será 
mas que venial, me propongo únicamente haceros concebir el justo 
horror que merecen, é impedir en los unos que contraigan tan fu­
nesto hábito, y escitar á los otros á que se corrijan cuanto antes. 
A este fin voy á presentaros algunas refiecsiones acerca de la natu­
raleza de estos juramentos y circunstancias que suelen acompañar­
les. ¿Cuál es. pues la naturaleza de estos juramentos y maldiciones 
tan ordinarias en la boca de muchos cristianos? Son nada menos 
que palabras reprobadas por el Señor, de las que, él mismo lo ase­
gura, tomará estrecha cuenta en el dia del juicio, y que serán mas 
ó menos castigadas según el grado de malicia que hayan tenido. Bien 
sabéis pues es una verdad de fe, que hasta las palabras ociosas ó 
proferidas sin justo motivo, serán materia de condenación en el dia 
del juicio. Por otra parte, según la sentencia de nuestro divino Sal­
vador, es reo de castigo todo aquel que diga á su prójimo palabras 
que le ofendan, palabras que le manifiesten desprecio, que le hieran 
en su honor, etc. ¿Cómo pues podrán ser escusables tantas espre­
siones que no solo son ociosas é inútiles, sino que son ademas inju­
riosas, contrarias ála caridad, á las promesas hechas en el bautismo 
y frecuentemente henchidas de blasfémias? (Aquí se referirán las di-
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ferentes especies de juramentos y maldiciones, pero sin pronun­
ciarlas.,. pues basta que comprendan los oyentes lo que se les quiere 
decir; se podrá comenzar por las mas. leves y que parecen mas es- 
cusables, para pasar en seguida á las. mas criminales.) Concedamos, 
dirá, que estas palabras, que vosotros.llamáis juramentos,. no sean 
malas, de suyo ; porque son solamente algunas maldiciones contra los 
animales, contra vuestras propias obras; la palabra, demonio, que 
pronunciáis sin grande ira, si bien le teneis en la boca con de­
masiada frecuencia; ¿pero no es bastante que esto sea una ofensa 
de Dios, para que cuidarais de evitarlo, aunque solo fuera una fal­
ta ligera? ¿no sabéis que en el bautismo renunciasteis al demonio, 
y que*nombrándole con tanta frecuencia, retratáis, por decirlo asi, 
la renuncia que entonces.hicisteis á este enemigo de nuestra salud? 
Mas el caso es que no os contentáis con pronunciar el nombre,, sino 
que deseáis que lleve, que perjudique, que destruya, oponiéndoos 
asi en cierta manera á las disposiciones de la divina providencia. 
Vosotros juráis, decís, sin desear que vuestros juramentos tengan 
efecto; ¿pero esto no es por sí solo reprensible y condenable? ¿No 
dice Jesucristo que de la abundancia del corazón habla la boca? 
Pero ah! ¡cuántos de estos juramentos, maldiciones ó imprecacio­
nes, que son pecados mortales á los ojos de Dios y que por sí mis­
mas le ofenden gravemente! ¡Cuántas veces no os sucede, especial­
mente en los momentos de ira, desear de veras que se cumpla lo 
que decís con la boca! Os arrepentis al momento, me diréis; mas 
no por eso habéis dejado de quererlo, y de consiguiente habéis pe­
cado, y deseando un mal grave con entera deliberación, cometis­
teis según la doctrina de la mas sana teolojía un pecado mortal, 
mas ó menos grave, según la cualidad de la persona á quien habéis 
maldecido.

Aqui levantará su voz el párroco contra los padres y madres 
que maldicen á sus hijos y mas todavía contra los hijos que maldi­
cen á sus padres. ¡Es posible, dirá, padres y madres! ¿No ten­
dí eís horror en desear para el demonio á unos hijos que han sido 
liiieilados de su yugo por la gracia del santo bautismo? ¿cómo pue­
de salir de vuestra boca semejante palabra? ¿No merecería ser ar­
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raneada la lengua que la pronunciara? Pero ah! que no se pára ¡en 
en esto: los hombres dados á los juramentos y maldiciones lle­
gan hasta poner su boca blasfema en el cielo: Posuerunt in cae­
lum os suum. (Ps. 12.) Estos hombres no temen jurar el santo 
nombre de Dios por bagatelas, por sostener mentiras , por mero ca­
pricho; ellos ponen al Señor por testigo de la venganza que han 
de tomar de este ú el otro daño, de esta ó aquella injuria que han 
recibido; en su frenesí se desean á sí mismos la muerte, el infierno, 
invocan legiones enteras de demonios y vomitan juramentos que se­
gún la espresion del Espíritu santo, hacen erizar los cabellos de hor­
ror y de espanto en los que les oyen : Loquela, multum jurans horripi­
lo,lionen capiti statuet. (Eccli. 27.) ¡Qué de blasfemias no salen de 
sus bocas emponzoñadas! Acusan á Dios de injusto, de cruel, no 
perdonan por decirlo asi, ninguna de sus infinitas perfecciones; 
su boca, en una palabra, está tan infestada, exhala tanta corrupción, 
como un.sepulcro abierto lleno de podredumbre : sepulcjtrum patens 
est guttur eorum quorum os maledictione et amaritudine plenum est. 
Hé aquí., II. M-, la naturaleza de esta ciase de juramentos y maldi­
ciones tan frecuentes y comunes entre los cristianos. Consideremos 
ahora las circunstancias que les acompañan y veremos cuánto au­
mentan su malicia y gravedad. (Se manifestarán y espllcarán estas 
circunstancias) ¿De dónde proviene que asi se jure? ¿Ante quien se 
jura? ¿Contra quien? ¿Cuántas veces? insistiendo muy particular­
mente en la circunstancia del escándalo y consecuencias dedos jura­
mentos y maldiciones de los padres de familia , y mostrando que lo 
que en otros no será mas que pecado venial., en ellos puede ser 
mortal. Refiecsionad padres y madres en el gran mal que causáis, 
jurando y maldiciendo en presencia de vuestros hijos. Ah! vosotros 
les dejáis como en funesta herencia esa maldita costumbre: neo 
magis, dice un célebre autor, in patrimonio succedunt filii, .quam 
in vitio. Les precipitáis con vosotros á los infiernos: filii patrum 
sequuntur blasphemias; illi omnes pariter peribunt, quia omnes pari­
ter peccaverunt. ('Hieron, lib. 2, in Jerem. cap. Q) ¡Cuán terrible 
debería ser para un padre y una madre este pensamiento: yo ense­
ño á mis hijos el camino del infierno con mis juramentos y allí 
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seré precipitado con ellos sino me corrijo! Sí, allí os vereis preci­
pitados; vuestros hijos os imitarán, como vosotros habéis imitado 
á vuestros padres y madres; Dios oirá en su cólera los votos que 
tantas veces habéis hecho de que les lleven los demonios: maledi- 
centi enim tibi in amaritudine anima? exaudietur deprecatio illius. 
(E'ccl. 4J Ah! quién sabe, si á estas horas ésperimentan ya los 
efectos de esta divina justicia! Su carácter díscolo, las viciosas cos­
tumbres que han contraido, son el justo castigo de vuestras maldi­
ciones y juramentos: Replentur deemone parvuli, dice san Pedro 
Crisólogo, qui á parentibus offeruntur diabolo. Abandonad, H. M., 
desterrad para siempre esa costumbre tan perniciosa para vosotros 
mismos y para los demas. Deteneos á considerar lo que es una casa 
entregada toda ella á los juramentos y á las palabras de maldición; 
¿no le veis que se asemeja á el infierno donde los demonios se mal­
dicen unos á otros incesantemente, donde ellos se maldicen á sí 
mismos, maldicen á Dios y á todo lo que sirve de instrumento á su 
castigo? ¿No es esto lo que pasa en vuestras casas, padres y madres 
juradores? ¿Estragareis ya que la maldición haya caído en vuestras 
casas, que os sobrevengan tantos infortunios y desastres sobre vues­
tros ganados, sobre vuestras heredades, vuestros negocios tempo­
rales, sobre vuestros hijos y sobre vosotros mismos? Maledictio 
veniet ad domum jurantis, dice Dios por uno de sus profetas, com­
morabit in medio domus ejus, et consumet eam, et ligna ejus, et lapi­
des ejus. (Ezech. 5.) El salmista se esplica todavía de una manera 
mas terrible: dilexit maledictionem, et veniet ei, et induit maledic­
tionem sicut vestimentum, et intravit sicut aqua in interiora ejus, et 
sicut oleum in ossibus ejus, et sicut zona qua semper prxeingitur. (Ps. 
108.) He aquí lo que puede aplicarse á estos juradores de hábito, 
he aquí los efectos de sus juramentos: hoc opus eorum. (Ib.) Aquí se 
entrará á refutar ciertas escusas que suelen alegar los juradores de 
costumbre. Unos responden que Ies dan ocasión y motivo de jurar; 
otros, que están ya tan habituados, que no les es posible corregirse; 
A los primeros se dirá que no por eso son escusablesy que echar la 
culpa á otro, es asemejarse á Adan, que quiso hacer recaer su deso­
bediencia al Señor sobre la muger que le había dado por compañera; 
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es asemejarse á la misma Eva que se escusaba con la seducción de 
la serpiente. Los que os dan ocasión de' jurar ó maldecir son cul­
pables delante de Dios, etc. (Dígase algo de los hijos y criados que 
dan motivo de jurar á sus padres y amos), pero su falta no escusa la 
vuestra, ni os puede nunca autorizar para maldecirles ni desear que 
les Heve el demonio, etc. ¿Pretendéis acaso corregirles por ese 
medio?

Puede hablarse también en este lugar de las consecuencias que 
llevan consigo las palabras injuriosas, las cuales con mucha frecuen­
cia son causa de disputas, de riñas, de pleitos y hasta de homici­
dios: ecce quantus ignis quam magnam sylvam incendit. (Jac. 3.J Y 
no aleguéis tampoco las miserias de que os veis oprimidos, el rigor 
délas estaciones, etc. porque de esta suerte os quejáis del mismo 
Dios que os envia estos males y convertis en veneno los remedios 
que os presenta para la curación de vuestra alma. Ah! ¿quién podrá 
decir el daño que os hacéis á vosotros mismos, perdiendo de ese 
modo el fruto de vuestras penalidades, y condenándoos por aquello 
mismo que deberla asegurar vuestra salvación? Diréis, puede ser, 
que ya estáis tan acostumbrados á jurar y maldecir , que no podéis 
deshaceros de vuestra mala costumbre. Conozco ciertamente que es 
muy difícil desarraigarla y que es menester para ello una gran vigi­
lancia y esfuerzos continuados; lo cual es un motivo muy poderoso 
para que vosotros, H. M., los que no estáis habituados á esta clase 
de juramentos, procuréis evitarles con todo el cuidado posible; sin 
embargo todavía hay remedio para vuestro mal, cristianos jurado­
res, y como queráis sinceramente serviros de él, sin duda que lo­
grareis corregiros de tan perniciosa costumbre. Oid cuáles son estos 
remedios en el

SEGUNDO PUNTO.

Contra los juramentos y maldiciones hay remedios generales y 
les hay también específicos y acomodados á cada una. Los remedios 
generales son, l.° acordarse que Dios está presente. Caminad, H. M., 
caminad siempre en la presencia del Señor; tened siempre en la 
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memoria que os está oyendo , qu© .escribe lodos vuestros juramentos 
para tomaros de ellos estrecha cuerda en el día del juicio; ¿podríais 
dudar de que está oyendo todo cuanto decís? ¿Por ventura el que 
formó la oreja, dice el profeta, no oirá? qui plantavit aurem, non 
audiet? el qué oia los clamores de los israelitas oprimidos por los 
egipcios: audivi gemitus filiorum Israel, las murmuraciones del pue­
blo judío contra Moisés y Aaron: audivi murmurationes filiorum Is­
rael , no oirá las maldiciones que vosotros pronunciáis á cada paso? 
¿No sabéis que Dios está en todas partes por esencia, presencia y po­
tencia? Y siendo así, ¿cómo os atrevéis á maldecir y jurar á sus mis­
mos ojos y con la lengua que él mismo os ha dado? Pues que, ¿os 
ha dado para eso la lengua? ¿No ha sido mas bien para que le ben­
digáis con ella, para que le pidáis, para que deseis todo el bien á 
vuestros hermanos? Acordaos pues sin cesar de esta divina presen­
cia en toda parte y lugar; y este solo recuerdo os hará contener en 
vuestras demasías. ¿Y cómo no os contendría, cuando la presencia 
de un hombre respetable, de un párroco, de un personaje sería bas­
tante para retraeros de pronunciar la mas pequeña palabra inde­
cente ó menos decorosa?

Segundo remedio general. Considerar á menudo que nuestra 
lengua ‘ha sido santificada por la santa comunión , que Jesucristo ha 
reposado en ella y que es como un copon ó tabernáculo donde con 
tanta frecuencia hace su morada. ¿Con qué respeto no debemos mi­
rar á un miembro que tiene un contacto tan inmediato con el cor­
dero sin niancilla? quoe participado justitiae iniquitate, quoeronr 
ventio Christi ad Belial? (jí. Cor. 6.J Decidme, H. M., os atreve­
ríais á profanar de ese modo el sagrado copon? De seguro que os 
estremecería y causaria horror el ver que era destinado á los usos 
ordinarios de la vida; vosotros creeríais .cometer y cometeríais en 
efecto un grave sacrilegio, si tomándole en la mano hiriérais con él 
á cualquiera de vuestros prójimos; ¿y no os avergonzareis de hacer 
servir vuestra lengua a expresiones indecentes, á palabras injurio­
sas y de maldición contra vuestro prójimo?

Tercer remedio. Haced firme propósito todas las mañanas de no 
proferir durante el día ningún juramento; retratad al momento lo-
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dos los que puedan escapárseos y renovad las promesas que hicis­
teis en el bautismo. Decid con frecuencia durante el dia: Abrenun­
tio. Satance; pedid de cuando en cuando al Señor que se digne ben­
decir á los qne hayáis maldecida, y cuidad; de tomar alguna peni­
tencia á luego, que hayais proferido un juramento , como la, de; mor­
deros la lengua, ó Besar la tierra, si estáis- solos^.

Remedios especiales. Lo mismo en los juramentos que en la ira 
se debe ir hasta el origen ó principio de donde nacen, ecsami- 
nando el por qué se jura y en qué ocasiones. ( Véase lo que dijimos 
hablando de los remedios de la ira.) Ante todas cosas os suplico, 
H., M., (dirá el párroco con el aposto! Santiago al concluir su dis­
curso) que-no se-oiga ya jamás en esta parroquia, ni en el campo 
ni en las calles, ni en vuestras casas ninguna clase de juramentos: 
ante omnia, fratres mei, nolite jurare, neque per coelum , neque per 
terram, neque aliud, quodeumque juramentum. Sit autem sermo res­
ter: Est, est: Non, non, ut non sub judicio decidatis. Si en la par­
roquia huoiere mercaderes u otros artesanos, se les encargará que 
procuren corregirse de los jaramentos que son tan frecuentes en los 
vendedores para hacer valer sus géneros. Jesucristo mismo es el 
que nos ha ensenado esta acetrina: Ego autem dico robis, non ju­
rare omnino, neque per coelum, etc. (Matii. 5. r. 37.J También el 
aposto! san Pablo nos exhorta á ponerla en práctica: omnis sermo 
malus, nos dice, esc ore restro non procedat, (ad Eph. 4.^1 y es­
cribiendo á los Colossenses. cap. 3. les conjura á que renuncien á 
la ira, á toda palabra blasfema, á todo discurso indigno de un 
ciistiano: mine autemjlepomte et ros amnia, iram, indignationem, 
malitiam, blasphemiam, turpem sermonem de ore restro. Proponeos 
hacerlo asi, H. M., antes de salir de la Iglesia; pedid perdón al 
Salvaoor de haber hecho hasta aquí tan mal uso de vuestra lengua, 
prometedle no emplearla ya nunca, mas que en palabras de bendición 
y. edificación ; suplicadle que no permita tengan su efecto las muchas 
maldiciones que habéis proferido, y menos que los demonios tantas 
veces invocados por vosotros, se hallen presentes á la hora de vues­
tra muerte para arrebataros consigo á las infernos. Porque de tan 
terrible desgracia se ven amenazados los- que no se aprovechen de
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esta plática*, time, dice un grande doctor, et especio tot in moite 
daemones, quot maledicta protulisti. San Pablo coloca a estos jurado­
res entre los ladrones y los impíos que serán escluidos del reino de 
los cielos. Jesucristo les maldecirá en el dia terrible del juicio y les 
arrojará con los demas réprobos á los suplicios eternos. Preservaos 
pues, H. M., de esta funesta desgracia; procurad hacer en adelante 
un uso tan santo de Vuestra lengua, que merezcáis ser del número 
de aquellos á quienes Jesucristo declarará benditos de su padre y 
que tendrán la dicha de disfrutar de su eterna gloria. Amen.

Nota. Puede, tratarse también un tercer asunto con motivo de 
las últimas palabras del evangelio del dia: si ergo offers mimus tuum 
ad altare, etc.; á saber, el de la pronta reconciliación con aquellos 
á quienes se baya ofendido. Cuando se juzgue oportuno hablar de 
esta materia, se mostrará en el primer punto la necesidad de recon­
ciliarse cuanto antes con aquellos á quienes se haya ofendido de pa­
labra, ó de cualquier otro modo; y en el segundo, se refutarán las 
escusas y pretestos que suelen alegarse para rehusar ó diferir esta 
reconciliación.

Dominica sesta despues de Pentecostés.

Nuestra madre la Iglesia nos recuerda en el evangelio de este 
dia el segundo milagro de la multiplicación de panes que obró el 
Salvador en el discurso de su vida evangélica. El primero, le cs- 
plicamos ya en la cuarta dominica de cuaresma. Por lo que mira al 
presente que obró Jesucristo algún tiempo despues, nos le propone 
la Iglesia con mucha oportunidad en esta época del año en que 
tienen mas necesidad los pueblos de ser escitados á confiar en la 
divina providencia. Por eso despues que en el domingo anterior nos 
puso delante la exhortación del Salvador á la práctica de la justicia 
cristiana, desea que los párrocos estimulen de nuevo á los fieles á 
seguir á Jesucristo y á poner en él toda su confianza, considerando 
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la gran bondad con que trata á los que le sirven con fidelidad. Así 
pues, la primera materia que puede tratar el párroco en este do­
mingo, es la fidelidad en seguir á Jesucristo y la confianza en la 
divina providencia; y la segunda también muy oportuna é intere­
sante, es la templanza en la comida. Con motivo de este milagro 
de la multiplicación de siete panes con que Jesucristo alimentó al 
pueblo que le seguia, puede hablarse de la institución de los siete 
sacramentos en general, por cuyo medio alimenta Jesucristoá nues­
tras almas. La epístola está tomada del cap. 6 de la carta de san 
Pablo á los romanos. Versa toda ella sobre el bautismo, sus efectos 
y sus obligaciones. Y como san Pablo dice espresamente que los 
cristianos están muertos al pecado, y que ya no deben vivir en él, 
sino mas bien para Dios en Jesucristo nuestro Señor, se puede ha­
blar con este motivo acerca del pecado mortal, ó sino, de la nueva 
vida qne necesitan llevar los cristianos.

ASUNTO PRIMERO.

Fidelidad, constante en el sérmelo de Dios y confianza en su 
providencia.

El testo será: misereor super turbam, etc. Me da compasión esta 
multitud de gentes, porque ya hace tres dias que están conmigo y 
no tienen que comer. (Marc. 8. v. 2.)

■ JE1 evangelio de este dia nos ofrece, H. M., dos objetos bien 
dignos de nuestra admiración y muy á propósito para instruirnos y 
edificarnos. Oid atentamente lo que nos dicen los evangelistas. Ha­
biendo comenzado Jesucristo su vida pública á la edad de 30 años, 
recorría ciudades y aldeas obrando por todas partes las mas mila­
grosas curaciones. Hácia el segundo año de su predicación, vién­
dose seguido de una gran multitud que no le abandonaba despues 
de muchos dias, quiso recompensar su fervor por un milagro de 
los mas estupendos, á saber, alimentando con cinco panes y dos 
peces á cinco mil hombres. De este prodigio os hablé ya en el tiem­
po de cuaresma; pero he aqui otro semejante que aconteció algún 
tiempo despues. Estando Jesucristo de vuelta del pais de Tyro y

Tom. II. 27
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Sydon, donde había curado á la hija de la Cananea y retirádose 
hácia el mar de Galilea, vió venir en su busca á una multitud de 
personas que le traían toda clase de enfermos para que los curara. 
Les curó en efecto; pero su divina misericordia no se contentó con 
esto, sino que movido de su fe viva y constante quiso proveer ade­
mas á sus necesidades corporales. Me compadezco de este pueblo, 
dice á sus discípulos, (recítese lo demas del evangelio.) Os habrá 
sorprendido sin duda, H. M., el fervor con que este pueblo va en 
busca de Jesucristo y la bondad con que Jesucristo recompensa su 
fe; pero no debéis contentaros con una admiración estéril, sino 
que debeis pasar mas adelante, considerando que todo esto, como 
nos dice la escritura, ha sido escrito para nuestra enseñanza. El 
ejemplo de este pueblo debe confundirnos de nuestra tibieza y flo- 
gedad, al mismo tiempo que podemos aprender en él la fidelidad 
con que hemos de seguir á Jesucristo. Por otra parte el interés que 
toma Jesucristo con este pueblo á cuyas necesidades provee, conde­
na nuestra desconfianza y es un motivo muy poderoso para que con­
fiemos en su bondad paternal y en su divina providencia. Ved aquí 
los frutos que debemos recoger del presente evangelio, y que serán 
la materia de este discurso, á saber, una constante fidelidad en el 
servicio de Jesucristo, primer punto; y una entera confianza en su 
divina providencia, segundo punto.

PRIMER PUNTO.

Para esplanar este primer punto, se desenvolverán dos ó tres 
de las circunstancias que mas realzan la fidelidad del pueblo que 
Jesucristo alimentó milagrosamente.

1. a Este pueblo todo lo abandona por seguir á Jesucristo en el 
desierto, á fin de aprovecharse de su compañía y oir sus divinas 
•lecciones.

2. a Este pueblo le sigue por espacio de tres dias.
3. a Sufre el hambre, y no manifiesta solicitud en procurarse el 

alimento necesario.
j Qué hermoso espectáculo seria ver á millares de personas 
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acudir presurosas de todas parles al lugar donde se hallaba retirado’ 
Jesucristo! Las habia que venian desde lejos: quidam eoo eis de longe 
venerunt, abandonando sus negocios, sus familias y cuanto puede 
haber de mas caro! Allí se encontraban no solamente personas robus­
tas y jóvenes, sino también mugeres delicadas, ancianos y hasta ni­
ños. Nada habia sido capaz de retraerles, porque todos los obs­
táculos les vencía su fe viva y la persuasión en que estaban de que 
Jesucristo era el verdadero Mesías que esperaban hacía tanto tiem­
po; el mismo que hablan anunciado los profetas como á su liber­
tador y salvador; y en esta firme persuasión acudían á él para con­
seguir la curación de todos sus males: accesserunt ad eum turbee ha­
bentes secum mutos, coecos, claudos, debiles et alios multos: et cura­
vit eos. (Matii. 15. 30.) ¡Escelenle ejemplo, H. M., capaz por sí 
solo de estimularos á que os unáis mas y mas á Jesucristo! Él es 
verdad que no recorre ahora como en otro tiempo, las ciudades y 
aldeas, acompañado de sus discípulos; que no obra aquellos milagros 
tan portentosos de que nos hace mención el evangelio; pero la fe 
nos dice que esleí realmente presente en nuestros templos, y que es 
el mismo que instruia á los discípulos sobre la cima del monte y que 
sanaba en el valle á lodo género de enfermos. Sin embargo, ¡qué 
poco fervor, qué negligencia no se advierte en vosotros por venif 
á buscarle y reuniros en su derredor! En vez de abandonarlo todo, 
vuestras ocupaciones, vuestros bienes, vuestras casas, para venir 
á este santo lugar á darle culto, á oir su palabra, á esponerle vues­
tras miserias, ¿no imagináis mil pretestos, etc. etc?

■ 2.a Este pueblo sigue á Jesucristo por espacio de tres dias 
sin cansarse de verle ni de oirle; antes bien le encantan de tal suer­
te sus discursos que no acierta á seperarse de él: jam triduo, sus­
tinent me. Se dará valor á esta perseverancia tan notable y tan pro­
pia para hacer impresión. También podrá compararse el fervor de 
este pueblo con el de los dos discípulos de que habla san Juan en el 
primer capítulo de su evangelio, los cuales habiendo ido á ver á Je­
sucristo, permanecieron un dia entero en su compañía: apud eum 
manserunt die illo. Mas ferviente este pueblo todavía, no deja á Je- 
as ni de dia ni de noche, no por un solo dia, sino por muchos;. 
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pero lo que mas realza su fe y lo que es mas digno de elogio, es la 
falta de provisiones de las cosas mas necesarias para la vida, pues 
ih aun pan llevan consigo para satisfacer su hambre, y no les 
arredra el pasar las noches á la intempérie, etc., etc. Oh! H. M., 
y qué diferencia entre este pueblo y la mayor parte de los cristianos 
de nuestros dias! Porque, ¿quién de nosotros ha dado tan estraor- 
dinarias pruebas de adhesión y amor á Jesucristo? ¿Quién ha hecho 
el sacrificio, etc. etc? Verdad es que vosotros asistís de cuando en 
cuando á los divinos oficios, á los sermones, pláticas y otros actos 
de piedad; ¿pero no es cierto también que muchos murmuráis, 
cuando se prolongan un poco estos actos? ¿No ha) algunos que, 
cuando se reunen dos ó tres dias festivos, suelen dedicar una parte 
dei dia acaso del mas solemne, á sus negocios temporales, ó lo que 
es peor, á diversiones mundanas é ilícitas? Pero qué digo; ¿no es 
cabalmente en estos mismos dias, cuando mas se alejan de Jesucris­
to, cuando mas le ofenden y le ultrajan, etc? Y sino son de este nú­
mero , es decir, sino son de aquellos que se entregan á grandes de­
sórdenes, por lo menos son de aquellos cristianos esclavos de su 
amor propio, á quienes la mas pequeña incomodidad es bastante 
para que no cumplan con sus deberes religiosos. Asi es, que un 
dia de ayuno les parece insoportable, y que en todo encuentran 
dificultades, se quejan y se impacientan en tratándose del servicio 
de Dios y de la salvación de sus almas. Ah! cristianos, estos pueblos 
se levantarán contra vosotros en el dia del juicio y os condenarán, 
si no trabajáis en corregiros de esa flojedad y tibieza en que habéis 
vivido hasta hoy. Que en adelante pues, sea para vosotros, H. M., 
un placer y la mayor satisfacción el venir en busca de Jesucristo, el 
írecuentar sus templos, el aprender su doctrina. Miradle como á 
vuestro soberano señor, enviado del cielo para abriros el camino 
que conduce á la eterna felicidad; marchad por este camino todos 
los dias de vuestra vida, sin que os desalienten las penalidades que 
podáis encontrar. Os vereis rodeados sin duda de grandes necesi­
dades ya espirituales, ya corporales; pero tened confianza y vivid 
seguros de que si sois constantes en seguir á Jesucristo, proveerá 
su bondad paternal á todas ellas, como lo hizo con los pueblos de 
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que nos habla el evangelio. Mas esta es la materia que me he pro­
puesto esplicar en el

SEGUNDO PUNTO.

Si reflecsionáramos sobre la solicitud bondadosa de Jesucristo 
para con las turbas que le seguían, no podríamos menos de poner 
en él toda nuestra confianza. En efecto cada una de las tres circuns­
tancias que se nos manifiestan en el evangelio es muy poderosa por 
sí misma para escitarnos á confiar en su bondad paternal.

1. a Jesús conoce las necesidades de estos pueblos, sabe cuanto 
tiempo hace que le siguen, la necesidad que tienen de alimento 
y el desfallecimiento en que caerian, si les dejaba volver á sus ca­
sas sin darles de comer: Ecce jam triduo sustinent me, nec habent 
quod manducent; et si dimisero eos jejunos in domum*suam, deficient 
in via.

2. a Le mueve á compasión el estado en que se encuentra esta 
multitud de gentes, y á sus discípulos les manifiesta estos mismos 
sentimientos de su corazón : impulsado de su misericordia no aguar­
da á que estos pueblos recurran á él y le manifiesten la necesidad 
en que se encuentran, sino que previene sus deseos y hace saber 
á sus discípulos que no quiere enviarles á sus casas sin comer, por 
temor de que les falten las fuerzas en el camino: dimittere eos je­
junos nolo, ne deficiant in via. fMath. 15.)

3. a Provée eficazmente á la necesidad de este pobre pueblo, 
obrando los milagros mas sorprendentes para procurarles el alimen­
to necesario. Recapacitemos ahora, H. M., sobre cada una de estas 
tres circunstancias, y no podremos menos de poner toda nuestra 
confianza en la divina providencia.

Primer motivo. Jesucristo conoce las necesidades del pueblo que 
le sigue y del mismo modo conoce las nuestras. Que nada de cuan­
to nos concierne, puede ocultársele, es una verdad de fe que no 
nos es permitido poner en duda. Asi pues, siempre que nos vemos 
afligidos, tentados, perseguidos etc., él está presenciando nuestras 
aílicciones, él sabe nuestras persecuciones y está con nosotros en 
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¡a tribulación. Hé aquí un ejemplo bien notable en el libro del 
Exodo, cuando los Israelitas se veian abrumados de trabajos en el 
Egipto; vidi afflictionem populi mei in ¿Egipto, dice el Señor á Moi­
sés, clamorem ejus audivi. Et sciens dolorem ejus, descendi ut liberem 
eum. f Exodi. 3.)

El es un buen padre que está enterado de todas nuestras ne­
cesidades: scitPatef vester, quia his omnibus indigetis, decia ei 
mismo Jesucristo á sus discípulos. Sí, H. M, es indudable que 
Jesucristo conoce a fondo todas nuestras necesidades presentes y 
que prevée todas nuestras necesidades futuras; mas aun, el Señor 
vela incesantemente y con la mayor solicitud sobre cuanto pode­
mos haber menester; y esta consideración debe difundir en nues­
tro espíritu la mas inalterable tranquilidad y desterrar toda inquie­
tud de nuestro corazón. Oh! ¡ qué pensamiento este tan dulce y con­
solador; Dios conoce todas mis necesidades, y no solo las ve, sino 
que quiere remediarlas, pues tiene para conmigo entrañas del me­
jor de los padres y de la madre mas tierna y amante de sus hijos!

Segundo motivo de confianza; la voluntad y deseo que tiene Dios 
de socorrernos. Asi es que nos manda llamarle nuestro Padre; nos 
manda que le pidamos nuestro pan de cada dia y quiere dárnosle en 
su bondad, él, que es todopoderoso, que hace todo cuanto quiere, 
etc. ¿Cómo pues podremos abrigar la menor desconfianza? ¿No le 
haríamos una grande injuria, si asi nos condujéramos? ¿Qué, un 
buen padre, nos dice el mismo Jesucristo en el evangelio, dará 
una piedra á su hijo que le pide pan? numquid lapidem dabit illi? 
¿I odría una madre rehusar el pan al hijo de sus entrañas9 númqúid 
oblivisci potest mulier infantem suum, ut non misereatur filio uteri , 
sui? Mas aun cuando pueda haber una madre tan desnaturalizada 
que se olvide de su hijo, yo no me olvidaré de vosotros, de vos­
otros, los que me servis con fidelidad: ego lamen non obliviscar ves­
tri. (Aquí se hará una llamada á los oyentes sobre la inquie­
tud á que se entregan en el tiempo de las aflicciones, imagi­
nándose que Dios les ha abandonado y que no se acuerda de ellos. 
Olios hay que siempre viven ansiosos sobre el porvenir, y que so 
aíoi montan é inquietan sobre su situación futura de una manera
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que demuestra muy poca fe en la divina providencia. Este es un 
desorden bastante universal en el dia.) Renunciad, cristianos, á esas 
vanas solicitudes tan reprobadas por Jesucristo y que tan indignas 
son de un cristiano, tan injuriosas á Dios y tan perjudiciales al 
alma: jacta super Dominum curam tuam, et ipse te enutriet. (Ps. 5A.J 
Ipse discit: Non te deseram neque derelinquam. (He.b, 13.) Despues 
de una promesa tan terminante de nuestro Dios, ¿podrémos, H. M.. 
entregarnos al vano temor de que nos falte lo necesario? (La res­
puesta del Salvador á sus discípulos poco despues de la multipli­
cación de los panes, y cuando al verse necesitados, temían que 
les fallase el sustento, viene perfectamente á este lugar: quo- 
cognito , ait illis Jesús: quid cogitatis , quia panes non habetis ! Non­
dum cognoscitis, nec vntelligilis, nec recordamini quando quinque 
panes fregi? (Mare. 8.j Léase todo el capítulo.)

Tercer motivo. La voluntad que Dios tiene de ayudarnos no es 
estéril. Nos ama con un amor efectivo y todos los dias nos da prue­
bas de su benéfica providencia. La conservación de este mundo, 
los frutos que produce cada año la tierra , los diferentes medios 
que nos proporciona para que proveamos á las necesidades del cuer­
po, son muestras inequívocas de su bondad paternal que nadie pue­
de desconocer. Por otra parle, ¿de cuántos peligros no nos ha pre­
servado desde nuestra infancia? Recorramos uno por uno los años 
de nuestra vida, recordemos los conflictos, los accidentes que 
nos han sobrevenido, y hallaremos que una providencia bienechora 
que vela continuamente sobre nosotros, nos ha sostenido, ausilia- 
do y conservado de una manera al parecer eslraordinaria y mi­
lagrosa. Ahora bien, cristianos, ¿el Dios que ha cuidado de vos­
otros en los años precedentes, os abandonará en los que os restan 
vivir en el mundo? ¿Podréis temer que os rehúse un poco de pan, 
el que alimenta vuestras almas con su propia carne y su propia 
sangre, el que os ha destinado á la heredad eterna? ¿Cómo no os 
dará, dice san Pablo , todas las cosas, aquel que os ha dado á 
su mismo hijo? Qui etiam proprio filio suo non pepercit, sed pro 
nobis omnibus tradidit illum, quomodo non etiam cum illo omnia 
nobis donavit? (Ad, Rom. 8 J
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Se harán notar estas palabras , -nobis omnibus y esta otra, om­

nia y en seguida pasará el párroco á inspirar en sus feligreses los 
sentimientos de confusión y de vergüenza , por haber tenido tan 
poca confianza en la divina providencia en las necesidades de la 
vida y les hará formar un acto de viva y firme confianza, exhor­
tando á ella con especialidad á los pobres en los casos de grani­
zo, heladas, ó cualquier otro accidente funesto que les sobreven­
ga en sus campos, etc. A los ricos les escitará á que procuren 
ser fieles ministros de la divina providencia para con los pobres, 
asegurándoles con san Pablo, que Dios multiplicará entonces sus 
bienes temporales : -panem ad manducandum pnestabit et multipli­
cabit semen -cestrum, et augebit incrementa frugum justitia? vestra?. 
(2. Cor. 9. 10.;

El párroco podrá concluir con una súplica á Jesucristo. Vos, 
divino Jesús, realmente presente en nuestros altares, sois el mis­
mo que en otro tiempo alimentásteis con cinco panes á muchos 
millares de hombres, y que ahora os dignáis mantener con vues­
tro sacratísimo cuerpo las almas de todos los fieles; aumentad, Se­
ñor, nuestra confianza en vos , conceded al pueblo que me habéis 
confiado la misma fidelidad en vuestro servicio que la que admi­
ramos en el pueblo á quien milagrosamente suslentásleis en el de­
sierto; y haced que todos nosotros perseveremos inviolablemente 
unidos á vuestra sacratísima persona, para que merezcamos posee­
ros un dia por eternidades en la gloria. Amen.

OTRO ASUNTO.

Sobre la templanza en la mesa.

Esta materia es muy acomodada al evangelio del dia. El célebre 
orador Bourdalone la trata perfectamente en su dominical, haciendo 
ver en el primer punto, como nos enseña el Salvador en el misterio 
de la multiplicación de los panes y en el cuidado que manifestó para 
con los pueblos que le seguían, á desterrar de nuestras mesas y 
nuestras comidas lodo desorden y desarreglo; y en el segundo, co~ 
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roo nos enseña también en este ejemplo á santificarlas y tomar nues­
tro alimento diario de una manera cristiana. Asi es que el trabajo 
del párroco en este asunto está reducido á entresacar del citado dis­
curso lo que convenga á su auditorio, pudiendo hablarle del modo 
siguiente:

El testo serán estas palabras : accipiens septem panes, gratias 
agens fregit, etc.

En el evangelio que se acaba de cantar ó leer en la misa, II. M.» 
sobre la multiplicación de los panes de que ya os hablé en el año 
pasado, (se recapitulará lo que se haya dicho en el año anterior) 
no solo nos enseña y exhorta Jesucristo á que pongamos en él 
nuestra confianza, sino que también nos instruye sobre el modo de 
tomar nuestro alimento santa y cristianamente. Esta divina lección 
es la que me he propuesto esplicaros en este dia.

Os hablaré pues de la templanza en la comida ó de la manera 
con que debe tomar su alimento diario un verdadero cristiano para 
santificar esta acción y hacerla meritoria; asunto que os parecerá 
puede ser de poca consecuencia, siendo como es uno de los mas 
importantes de la moral cristiana. Por eso quisiera que prestarais 
toda vuestra atención ¿i lo que voy á deciros, y entonces compren­
deríais que la templanza cristiana es una de 'as virtudes mas nece­
sarias y mas útiles. Dividiendo, según costumbre, mi discurso en 
dos puntos, os mostraré en el primero, cuáles son los defectos que 
debe evitar el cristiano en sus comidas, y en el segundo, os espli- 
caré las reglas que deben seguirse para santificarlas y hacerlas 
agradables á los ojos de Dios.

Véase á santo Tomas, (2.a 2.a quaost. 146.)

PRIMER PUNTO.

Se principiará dando una idea de la virtud de la templanza, la 
cual es una virtud que nos hace guardar la debida moderación en 
el uso del alimento, es decir, en dar al cuerpo la cantidad conve­
niente según la edad, salud, robustez y demas circunstancias del 
sujeto. Mas para que la templanza sea en nosotros una virtud cris-

Tom. II. 28 
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liana, es preciso hacer uso de los manjares según los principios 
de la fe y con la mira de agradar á Dios. Por eso suelen distinguirse 
dos oficios en esta virtud, uno, el de corregir los abusos que con 
frecuencia se deslizan en las comidas, y otro, el de dar á esta ac­
ción el carácter de santidad que la coloca en la clase de obras meri­
torias. Pues esto es cabalmente lo que nos enseñó el Saltador en el 
milagro de la multiplicación de los panes de que boy habla el evan­
gelio. Recorramos todas sus circunstancias, y veremos cuándo y de 
qué manera da de comer Jesucristo á los pueblos que le seguían. 
En primer lugar, no lo hace hasta que se ven acosados del hambre, 
y hay motivo de temer que lleguen á desfallecer. No les regala con 
manjares esquisitos ni vinos delicados; un pan grosero v común 
con algunos peces, hé aquí toda la vianda que les ofrece y esta sin 
vino. Solo les presenta aquella cantidad que podía ser bastante para 
-satisfacer su necesidad y nada mas. Despues que concluyen de comer, 
se recojen con toda dilijencia los restos por su mandato, dando este 
encargo, asi como el de hacer la distribución de los panes y peces 
á sus mismos discípulos. Y por último no les prepara la comida.en 
una sala bien adornada y que tenga todas las comodidades al efecto, 
sino en un lugar solitario á campo raso.

Meditemos, II. M., sobre todas estas circunstancias que media­
ron en el gran milagro que hoy ofrece á nuestra consideración la 
Iglesia; mucho mas cuando el hijo de Dios quiso enseñarnos con 
ellas á evitar las muchas faltas que cometemos lodos los dias, acaso 
sin apercibirnos, ya en el mismo alimento, ya en el modo de usar­
le. San Gregorio el Grande describe minuciosamente las diferen­
tes faltas que se propuso condenar el Salvador en la comida que dió 
á la multitud que le seguía: Tribus modis, dice lib. 3. mor. cap. 
2v0, gulce vitium nos tentat. Aliquando enim indigentiae tempus prae­
venit, aliquando vero tempus non praevenit, sed cibos cautione qu$- 
rit, etc.

De cinco maneras, dice, podemos pecar en la comida; (1) 1.*

(t) Los moralistas las comprenden en este verso : prcepopere, lauté, nimis, ar­
denter, studiose. (El Traductor.)
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cuando se anticipa el tiempo de tomarla, como lo hizo Jonatás: 
2.a cuando se anhelan manjares esquisitos, como los Israelitas en el 
desierto: 3.a cuando hay esceso en la cantidad, como se dice en la 
escritura de los habitantes de Sodoma: 4.a cuando se quiere que 
esté condimentada con sobrada delicadeza, como lo hacian los hijos 
de Heli: 5.a cuando se come con voracidad, cómo Esaü. Nada mas 
común que estos diferentes desórdenes. ¡Cuántos entre vosotros, 
que como Jonatás y aun mas culpables que él, anticipan el tiempo 
de la comida sin necesidad, que comen sin regla, por capricho ó 
antojo! etc. (Aqui se encargará á los padres que acostumbren á sus 
hijos á comer con regla y que no les permitan hacerlo á cada paso.)

El segundo defecto, si bien poco común en los pueblos peque­
mos, no deja de notarse bastante en algunas familias. En ciertos dias 
de los mas señalados gustan de manjares esquisitos y delicados, dan­
do margen ¿i que los pobres les miren con envidia, etc. (Se comba­
tirá mas ó menos este esceso, según que lo ecsija la condición del 
auditorio: se puede ochar mano del ejemplo del rico avariento y 
voluptuoso para precaverles contra la glotonería: Epulabatur (¡uo- 
lidie splendide: mortuus autem et sepultas est in inferno. (Lue. 16J

Pero el desorden contra el que no puedo menos de levantar 
hoy mi voz con toda tuerza, es el esceso en ia cantidad y princi­
palmente en el vino. Este asunto ecsigiría un discurso entero. ¿Que 
no pudiera yo inspiraros, H. M , todo el horror que merece este 
vicio, para que os preservarais de él, vosotros jóvenes, y para que 
os corrigierais todos cuantos habéis tenido la desgracia do abandona­
ros á este lamentable desorden? Porque, ¿qué cosa mas indigna, no 
digo de un cristiano, sino de un hombre razonable? ¿Qué otra 
mas perjudicial que este esceso, con especialidad el del vino?

Véanse las refiecsiones de Nepveu, tom. 2. para el dia 11 de 
Mayo. (1) Se citarán algunos pasages de la escritura contra los in-

(4) La gula es una pasión desarreglada en la comida ó en la bebida. Se peca 
contra la templanza, ó bien comiendo manjares prohibidos, ó comiéndoles con es­
ceso, ó buscando sobradamente la delicadeza ,en ellos, ó abandonándose al gusto 
de comer y beber. El gusto que se halla en la comida, es medio y le hacemos fin; 
es remedio de nuestra debilidad y le hacemos atractivo del pecado y fomento de la 
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temperantes. En seguida pueden describirse los funestos efectos de 
este desorden; como la pérdida de bienes, de salud, de reputación 
y hasta de la vida; desarreglo en todas las potencias del alma, desór­
denes en las familias, disputas, homicidios, pleitos, y sobre todo 
grande dificultad de corregirse, y en fin, la inipenilencia. Por eso

concupiscencia. El comer debe ser solo para vivir; y esto no obstante hay muchos 
que parece viven para comer. La necesidad y la razón deben ser la regla en la comi­
da y bebida; pero de lo necesario se pasa á lo supérfluo y de lo superfluo al esceso. 
¡Cuántos hay que de este modo debilitan ó pierden su razón, y que de lo que se 
hizo como medio para la conservación de la vida, le convierten en medio de per­
dición de sus almas! La razón deberla contenernos; y no obstante el hombre que 
es capaz de ella se desenfrena en la gula, cuando la bestia incapaz de razón, se 
sirve para la comida y bebida de la regla de su necesidad.

Abandonarse á la gula, es según el aposto!, hacer su Dios á su vientre; pero 
á pesar de esto hay muchos hombres que asi lo hacen, y no faltan cristianos que 
sacrifican todos los dias á su gula no solo los bienes de fortuna y la salud, sino 
su razón, su conciencia y su salvación: infelices imitadores de Esaü, que vendió 
su mayorazgo por unas pocas de lentejas. La gula fue el primer pecado del hombre 
y la causa de nuestros males. El fruto fatal que Adan comió, habiéndosele Dios 
prohibido, llenó de veneno á toda su descendencia y causó la muerte á todos sus 
hijos. La intemperancia es siempre origen de muchos pecados;-la impureza, las 
enemistades, las contiendas, son sus efectos mas ordinarios. Los Israelitas idola­
traron por no haber observado la templanza, y despues que se escedieron en comer, 
despues que hicieron su Dios á su estómago, hicieron su Dios al becerro de oro. 
Tened mucho cuidado , dice Jesucristo de que no se hagan pesados vuestros cora- 
sones con el esceso de comer y beber; no sea que os coja la muerte en este estado.

Los castigos que Dios ha empleado contra el pecado de la gula, nos dan á en­
tender el horror con que le mira su divina magestad. El diluvio de males de todo dé- 
nero que ha caído sobre el mundo desde su creación, ha sido el resultado de la eu- 
la de A dan. ¿ Cómo pues no miraremos con horror á un pecado que nos ha sido tan 
funesto. La intemperancia de los Israelitas que cansados del maná, deseaban co­
mer carne, la intemperancia, repito, de estos Israelitas y la idolatría que fue su 
consecuencia, fue castigada con la muerte de treinta y tres mil de estos infelices: 
aun teman dice el profeta, el bocado en la boca, y esperimentaron sobre sí la tfl- 
dignacioíi de Dios. Pero las penas que Dios reserva en la otra vida para este peca­
do, son todavía mucho mas terribles. La delicadeza en la mesa v la gula del rico 
avariento son castigadas en el infierno con un hambre y una sed eternas, rehusán­
doos para el alivio de su sed una gota de agua. ¿No será locura por un pitee** 
Ua b<jo espoaeree a tales riesgos? Tradwtor.j
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Jesucristo nos encarga velar cuidadosamente sobre que no se grave 
nuestro corazón con el esceso en la comida y en la bebida, no sea, 
dice, que nos sorprenda la muerte en tan funesto estado y seamos 
citados al tribunal de Dios: attendite autem vobis, ne forte graventur 
corda vestra in crapula et etc. fLuc. 21.^ Attendite, repetiré! el pár­
roco, comprendedlo bien vosotros que hacéis vuestro Dios de vues­
tro vientre; vosotros los que os complacéis en comer bocados esquí- 
silos; vosotros los apasionados al vino, etc. : espergiscimini, ebrii, et 
flete, et ululate omnes qui bibitis vinum in dulcedine, (Joel. 1.) 
Meditad sobre esta maldición de Jesucristo: vee vobis qui saturati 
estis, quia esurietis. fLuc. 2J Se dirá algo sobre los castigos que 
están reservados en el infierno á los intemperantes. Temed pues, 
H. M., el caer en semejantes escesos ; y haced por salir cuanto 
antes de tan mala costumbre los que os habéis hecho esclavos de 
ella. Considerad que el hombre intemperante se degrada hasta co­
locarse mas abajo del bruto: homo cum in honore esset, non inte­
llexit. Nihil habet homo jumento amplius, etc.

Pero guardémonos también de incurrir en el último defecto, que 
es sobremanera común y del cual se libran bien pocos ; hablo del 
demasiado apego y afición á los manjares, del comer y beber solo 
por placer y por contentar la sensualidad. El que come y bebe de 
esa suerte no puede menos de ofender á Dios , pues que imita á 
los animales privados de razón, lejos de comer con el espíritu de 
verdadero cristiano. ¡ Cuán pocos hay, H. M., aun entre los cris­
tianos, que no tengan que reprenderse de algunas de estas faltas 
y escesos en la mesa! Que cada uno de vosotros se ecsamine á sí 
mismo y se esfuerce por desarraigar de su corazón todo cuanto 
encuentre de menos arreglado y razonable en este punto de tanta 
trascendencia. Procuremos imitar á san Agustin que despues de su 
conversión combatía incesantemente la sensualidad y los estímulos 
de esta pasión. Pero no creáis que basta evitar todos los desórdenes 
y desarreglos en la mesa; porque es preciso ademas lomar el ali­
mento de una manera cristiana para santificarle y hacerle meritorio, 
como nos lo enseñó Jesucristo en el célebre milagro de este día, y 
os voy á manifestar brevemente en el segundo puní#.
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SEGUNDO PUNTO,

Ciertamente que el haber de tomar todos los dias el alimento 
corporal, es una necesidad bien humillante para el hombre y so­
bremanera peligrosa para su alma; pero si acertamos á tomarle 
según las miras de Dios y el espíritu del cristianismo, entonces, 
lejos de perjudicarnos , nos servirá de gloria y de mérito, pues le 
espiritualizaremos en cierto modo por las disposiciones con que 
le tomemos. ¿Y cuáles son estas? Fijemos los ojos en Jesucristo y 
sigamos el modelo que nos presenta sobre aquel monte en que ali­
mentó al pueblo del evangelio; Inspice el fac secunchtm ejemplar 
quod tibi monstratum est. Primeramente el Salvador ordena á la 
multitud que se siente en tierra, para denotarnos que nuestra in­
tención al sentarnos á la mesa, no debe ser otra que obedecer 
á Dios , el cual quiere que tomemos fuerzas por medio del alimen­
to para poder servirle, cumpliendo con las obligaciones de nuestro 
estado. (Aquí se hablará de la intención con que debemos sentar­
nos á la mesa.) El verdadero cristiano no concede al cuerpo el 
alimento material sino como á disgusto y en cierto modo con pesar, 
obligado únicamente por la necesidad. Asi le lomaban los santos, 
los cuales se acercaban á la mesa como á un lugar de mortificación 
y de tormento. (Se encargará á los oyentes que unan su intención á 
la de nuestro divino Salvador, cuando comia con su santísima madre 
y con san José durante su vida oculta, y con sus discípulos y otras 
personas en el discurso de su vida pública.) Considerad, H. M., 
cuando os ponéis á la mesa, si lo hacéis guiados de una intención 
cristiana y de un fin recto y santo que os haga meritoria esta obra 
de todos los dias, etc.

En segundo lugar, Jesús toma en sus manos siete panes, y antes 
de partirles y darles á sus discípulos para que hagan la distribución, 
da gracias á su cierno Padre, y les bendice, asi como también á los 
peces; lección muy importante, cristianos, que jamás debéis olvidar 
de poner en práctica. Padres de familia, acostumbrad á vuestros hi­
jos á que no lomen ningún alimento, aunque sea fruta, sin que an­
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tes le hayan bendecido; dadles vosotros mismos ejemplo haciéndolo 
asi en todas ocasiones, y enseñadles el sentido de esta corta oración 
que debéis rezar siempre al principiar la comida, benedicite, etc. 
(Conviene que el párroco les haga aquí la esplicacion, porque son 
muy pocos los que entienden su sentido.) En la bendición de la me­
sa es donde se os debe reconocer por verdaderos cristianos, como 
que por su medio es santificado el alimento, dice el aposto! san Pa­
blo: santificatur per verbum Dei, et orationem. Levantad ios ojos al 
cielo á imitación de Jesucristo para pedir al padre celestial, que allí 
tiene su morada, el alimento de que habéis menester; pedidle que os 
le haga saludable, y no permita que olvidéis á vuestro padre co­
mún, mientras os está dando el sustento corporal; esta es la segunda 
lección que nos enseña Jesucristo en su evangelio. En él se nos di­
ce que Jesucristo se hallaba presente y no se apartó de la multitud, 
mientras comia el manjar milagroso, persuadido de que su presen­
cia contendría á lodos en la mas esacta templanza. Oh! y cuán santas 
serian nuestras comidas, si jamás perdiésemos de vista á la majestad 
divina, si tuviéramos siempre fijo en nuestra mente este pensamien­
to: Dios me ve, y nada digo ni hago de que él no sea testigo! 
¡Cuántos pecados se evitarían en la mesa, si no perdiéramos nunca 
de vista, vuelvo á decir, la presencia de Dios! Procuremos pues 
comer, H. M., con aquella moderación y piedad, con que lo haría­
mos en compañía del mismo Jesucristo.

Si ponemos en ejecución estas reglas, no dejaremos de mortifi­
car nuestro apetito, y despues de una honesta refección y de em­
plear en ella un tiempo razonable, daremos gracias íx Dios que se 
ha dignado concedernos el sustento; acción de gracias de que nos 
dió ejemplo el mismo Salvador y que jamás omiten los verdaderos 
cristianos. Porque, reflecsionadlo bien, H. M., seria una grandein- 
giatiíud el no dar gracias á Dios que lodos los dias nos da el pan 
que necesitamos; pues aunque sea el mas grosero y común, siempre 
es un efecto de su divina misericordia. Pero sobre todo debemos ma­
nifestarle un particular reconocimiento cuando nos da mas de lo 
necesario, y emplear al mismo tiempo lo sobrante en socorrer la ne­
cesidad de sus miembros, los pobres. Esto es lo que nos quiso sig-
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niñear Jesucristo, según el Crisóstomo, mandando recoger los res­
tos de la comida milagrosa de nuestro evangelio.

Concluirá exhortándoles á que reflecsionen sobre el poco caso 
que han hecho hasta ahora de santificar esta acción. Ah! ¿para 
cuántos cristianos es la mesa un lazo donde pierden sus almas? men­
sa eorum coram ipsis in laqueum, et in retributiones, el in scandalum. 
(Ps. 68.) Ira Dei ascendit super eos. Principiemos desde hoy , H. M., 
á comer como verdaderos cristianos, á tomar el alimento de la 
manera que acabo de esplicaros, para que de esta suerte os nagais 
dignos de comer el pan de vida que Dios os tiene preparado en el 
cielo.

Convendrá sobremanera que si el vicio de la embriaguez es co­
mún en la parroquia, predique el párroco una plática sobre esta 
materia con la fuerza y energía que le sea dable. Ademas de lo que 
de cuando en cuando debe decir contra este vicio, aprovechará al­
gún domingo delaño para tratar de él espresamente, escogiendo 
aquel tiempo en que sean mas frecuentes los escesos, v. g., en el 
de vendimias, al acercarse la fiesta del patrón, ó alguna otra en que 
«uele haber meriendas, etc. Para hacerles concebir horror á este 
vicio se mostrarán tres cosas: 1.a su fealdad, o la oposición que dice 
con la razón y mas todavía con el espíritu del cristianismo: 2.a las 
consecuencias funestas tanto para el alma como para el cuerpo, 
bienes temporales, reputación, orden y paz en las familias: 3.a la 
gran dificultad de corregirse, si se han dejado dominar de él, no 
habiendo cosa mas rara que el ver ebrios convertidos. Despues se 
prescribirán los remedios mas oportunos para curar este vicio y 
preservar á los que no le hayan contraido, como no entrar en las 
tabernas, huir de las personas aficionadas á beber, ele. Se concluirá 
refutando los pretestos que suelen alegarse para justificar semejan­
tes escesos.
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EPÍSTOLA.

Sobre las obligaciones que hemos contraído al recibir el santo 
bautismo.

La epistola de este día es una de las mas notables que nos pre­
senta la Iglesia en el discurso del año. Leyéndola con alguna aten­
ción, encontrará materia abundante el párroco para instruir á sus fe­
ligreses en diferentes puntos de moral cristiana y principalmente en 
lo que concierne al santo bautismo de que se habla en ella espresa- 
mente. Cornelio Alapide observa con mucho fundamento que el ca­
pítulo 6.° de la carta á los romanos, de que está sacada la epístola de 
este dia, es el principio de una como segunda parte de la menciona­
da carta, donde empieza á tratar de lo que mira á las costumbres, 
despues de haber hablado del dogma en los anteriores capítulos que 
vienen á formar, digámoslo asi, la primera parte.

La Iglesia ha elegido sin duda para hoy el principio del capítulo 
6.° de la carta á los romanos, porque en él es donde comienza el 
apóstol á dar reglas á los fieles tocante á las costumbres. El principal 
objeto de san Pablo es inspirar en los fieles uu vivo horror al peca­
do, y escitarles á llevar una vida digna de Jesucristo en cuyo nombre 
han sido bautizados. Dos rumbos pueden seguirse hablando de esta 
epístola, el de hacer una simple paráfrasis con las reflccsiones opor­
tunas, ó el de concretarse á un punto particular y principalmente 
al que hemos dicho arriba que se propuso el aposto! en este capítu­
lo. También sería buena ocasión para llenar el plan que indicamos 
en el dia de la octava de la Epifanía acerca de las ceremonias del 
bautismo, espigándolas por el mismo orden que se observa en su 
administración. De esta suerte sabrían los fieles todo cuanto dice re­
lación con el primero de los sacramentos de la nueva ley, y saldrian 
de la ignorancia en que están la mayor parle sobre el sentido mis­
terioso y moral de lo que precede, acompaña y sigue á la recepción 
de este sacramento; ignorancia que ademas de ser muy vergonzosa 
para un cristiano, le es también no poco funesta. Por este mc-

Tom. II. 29
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dio formarían los fieles una alta idea de la gracia bautismal y pro­
curarían conservarla con todo esmero, ó recobrarla al momento 
por la penitencia, si habían tenido la desgracia de perderla con el 
pecado mortal.

El testo será: existimate vos mortuos esse peccato, viventes au­
tem Deo.

La epístola de hoy es sobremanera notable, H. M., para que 
yo deje de presentaros su esplicacion y de formar sobre ella una 
instrucción particular. Habiéndoos hablado en los años anteriores 
de la multiplicación milagrosa de los siete panes con que Jesucristo 
alimentó al numeroso pueblo que le seguía, es de mi deber en este 
dia daros á conocer la significación é inteligencia de la epístola, que 
la Iglesia ha reservado para este domingo. Está tomada del cap. 6, 
de la carta que en otro tiempo escribia el aposto! á los fieles de 
Roma, donde despues de haber establecido san Pablo el dogma de 
la fe, su necesidad y la bondad de Dios en haberles llamado al 
cristianismo, les instruye en seguida sobre los deberes que les im­
pone esta fe y deberes que contrajeron recibiendo el bautismo. A su 
imitación, nuestra madre la Iglesia habiéndonos instruido en los 
misterios de la fe en las solemnidades de la pascua de Pentecostés, 
de la santísima Trinidad y del Corpus, nos presenta en seguida con 
toda espresion las solemnidades del bautismo que simbolizan las 
obligaciones del cristiano. Hé aquí lo que nos dice en la epístola de 
la misa: si cuantos hemos sido bautizados en Jesucristo lo hemos 
sido en su muerte, hemos quedado sepultados con él por el bautis­
mo muriendo al pecado. Se continuará diciendo en sustancíalo res­
tante de la epístola, sin omitir las últimas palabras: ita et vos exis­
timate, etc. Asi ni mas ni menos, considerad vosotros también que 
realmente estáis muertos al pecado y que vivis ya para Dios en Je­
sucristo-nuestro Señor. Oh! H. M., y qué poco se refiecsiona sobre 
esta importante lección de san Pablo! Dediquémonos hoy á medi­
tarla y ecsaminemos con atención cuáles son las obligaciones que 
hemos contraido al recibir el bautismo. A dos principales las redu­
ciré con el aposto!, que serán la materia de otras dos reflecsiones; 
la primera obligación es la de morir al pecado: existímate vos mor-
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íuós quidem esse peccato; la segunda es la de llevar una vida cristia- 
na: viventes autem Deo, etc.

PRIMERA REFLECSION.

Todos nosotros hemos tenido la dicha de recibir el bautismo; 
gracia inefable, por la que debemos todos los dias mostrar nuestro 
reconocimiento al Señor. Pero no basta que le demos gracias por 
tan señalado beneficio; es menester ademas que procuremos llenar 
las obligaciones qne nos impusimos recibiendo el bautismo. Y cuá­
les, 'me preguntareis, son estas obligaciones? La primera que con­
trajimos, es la de morir al pecado, es decir, no cometerle jamás, 
mirarle con horror y huir de él mas que de la muerte. a no i e— 
nunciemos á este ó al otro pecado, sino a todos, cu todas las edades 
de la vida y por todos los dias de la vida. (Se echará mano de lo 
que sigue en la epístola para ampliar este pensamiento, esplicando 
de qué manera significa el bautismo la muerte y la sepultura de Je­
sucristo que fue crucificado para destruir al hombre viejo, al cuer­
po del pecado: ut destruatur corpus peccati, y no murió mas que 
una vez, de manera que la muerte ya no tendrá dominio sobre él.) 
Esta obligación de morir al pecado nos la d ciaran las ceremonias 
que precedieron á nuestro bautismo. La Iglesia ccsigió que cada 
uno de vosotros tuviera un padrino. (Dígase para qué, consultando 
al efecto el catecismo del concilio de Tronío, parí. 2.a num. 25 y 
26.) También os detuvieron á la puerta del templo, como á indig­
nos de entrar en él por causa del pecado de que estaba manchada 
vuestra alma; al mismo tiempo el sacerdote hizo sobre vosotros dife­
rentes ceremonias, señales de cruz, etc., y os ecsigió que renun- 
ciárais solemnemente al demonio y á sus obras, es decir, ¿i todo 
pecado. ¿Comprendéis bien, pregunta san Ambrosio, lo que enton­
ces hicisteis? Recognosce quid responderis, renunciasti diabolo et 
operibus ejus, mundo et luxurice ejus ac voluptatibus; praesentibus 
angelis locutus es, non est fallere, non est negare. (Se eslenderá mas 
sobre esta renuncia á los bienes de la tierra, á los honores mun­
danos, á los placeres carnales.) ¿Pero quién de vosotros ha cum-
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piído con esta primera obligación? ¿Cuántas veces no la habéis vio­
lado? (Enumeración de los diferentes vicios mas comunes en la 
parroquia; y en seguida pasará el párroco á inspirarles sentimien­
tos de dolor, poniéndoles delante la consideración de que los peca­
dos cometidos por los cristianos son mucho mas enormes que los 
de otros hombres; al intento podrá decir:)

Pecar despues del bautismo, es no solamente renunciar á las 
promesas mas sagradas y solemnes, sino que es también hacer el 
mayor ultraje á las tres divinas personas en cuyo nombre fuimos 
bautizados; á Dios Padre, de quien nos hicimos hijos; á Dios Hijo, 
de quien nos hicimos hermanos y coherederos; á Dios Espíritu santo, 
que desde entonces habitó en nuestra alma como en su santo templo. 
Los santos doctores, entre otros santo Tomas, asientan que los pe­
cados de los cristianos son mucho mas injuriosos á Dios y serán 
mas severamente castigados que los pecados de los infieles, no solo 
porque tenemos mas luces que ellos, sino á causa también de nues­
tra consagración por el bautismo. ¿Habéis reparado vosotros en esto, 
vosotros los que con tanta facilidad os habéis abandonado al pecado 
viviendo? etc., etc. Ah! temblad á la vista de los grandes castigos que 
Dios tiene preparados para los que hayan manchado la vestidura de 
la inocencia bautismal y no hayan hecho penitencia; mirad en ade­
lante con el mas profundo horror al pecado; temed mas que todo el 
profanar vuestro cuerpo y vuestra alma santificados por el bautismo; 
en una palabra, consideraos, dice san Pablo, como muertos al pe­
cado: existímate ros mortuos, etc.

Mas no os contentéis con huir del pecado; cuidad ademas de lle­
nar la segunda obligación viviendo una vida cristiana. En qué con­
sista esta vida, os lo voy á decir en la

SEGUNDA REFLECSION.

El aposto! san Pablo nos esplica de diferentes maneras y bajo va­
rias imágenes la obligación que nos impone el bautismo de vivir con 
la vida de Jesucristo. Entre otras hé aqui una bien significativa. Di­
ce que por medio de este sacramento somos como injertados en Je­
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sucristo, valiéndose de esta espresion enérgica para darnos á enten­
der que solo debemos vivir en la vida de Jesucristo; porque asi co­
mo una púa injertada en el tronco ó rama de un árbol no vive sino 
con la vida del árbol en que ha sido injertada, pues ue el recibe to­
da su sabia y todo su jugo; asi el cristiano injerido por el bautismo 
en Jesucristo resucitado no debe vivir sino de la vida de este Dios 
Salvador, es decir, debe vivir, como se espiiea el aposto!, una vida 
enteramente nueva, debe vivir en Dios y para Dios: in novitate viííb 
ambulemus. Vivit Deo. (Ahora se continuaran esplicando las demas 
ceremonias del bautismo que significan esta segunda obligación.) Con 
este objeto, y también para significarse la renuncia que hacemos al 
pecado, al mundo y al demonio, ecsige la Iglesia un padrino como 
en caución de los vínculos que se contraen en el bautismo; á lo mis­
mo tienden las otras ceremonias del sacerdote, los signos de cruz, 
las unciones; por eso se le pone al bautizado la vestidura blanca, se 
le entrega una vela encendida y por último se inscribe su nombre 
en el catálogo de los bautizados, que es como el libro de la vida. 
Sin duda que vosotros, II. M., no habéis fijado la atención en el 
sentido de estas santas ceremonias, cuando habéis asistido a los 
bautizos en concepto de padrinos, testigos, etc.; mas la Iglesia en 
todas ellas nos está diciendo que el cristiano debe despojarse del 
hombre viejo para vestirse del hombre nuevo, y que en adelante ya 
no debe vivir sino para Dios en Jesucristo.

¿Y en qué consiste, diréis, esta vida nueva, esta vida cristiana? 
No en otra cosa que en imitar á Jesucristo, en seguir sus ejemplos 
y en practicar sus santas mácsimas. Sí, ciertamente, H. M., desde 
que recibimos el santo bautismo nos hacemos religiosos de lareligion 
de Jesucristo, y quedamos obligados á observar las reglas del evange­
lio, á la manera que un religioso está obligado á guardar las consti­
tuciones de su orden. (Hágase valer este paralelo y el pensamiento 
de los padres que dicen que los vínculos del bautismo son los mas 
fuertes de lodos los votos.) Estas reglas que estamos obligados á 
guardar se hallan contenidas en el evangelio, donde está la doctri­
na y la vida de nuestra cabeza, que lo es de todos los cristianos, 
al mismo tiempo que su maestro y su modelo. Pero en esta gran
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sentencia repelida por él en varias ocasiones se encuentra como re­
copilada toda su doctrina y las reglas que deben observar sus discí­
pulos. Si alguno quiere venir en pos de mi, que renuncie á st mismo, 
que tome su crus y me siga. Renunciar pues á su propia voluntad, 
el amor desordenado de sí mismo, cargar con su cruz llevando con 
paciencia todos los trabajos y penalidades, obrar siempre con una 
intención recta y de la manera que lo hizo el mismo Jesucristo du­
rante su vida mortal; hé aquí lo que se llama una vida cristiana, una 
vida en Jesucristo para Dios. (Esliéndansc estos artículos, haciendo 
que los oyentes paren la atención sobre sí mismos en cada uno de 
ellos.)

Colejid ahora, H. M., si habrá muchos que merezcan el título de 
verdaderos cristianos; verdad es que llevan el nombre de tales, que 
hacen como gala de ser apellidados cristianos; pero también es des­
graciadamente muy cierto que son bien pocos los que llenan la sig­
nificación de tan glorioso título. Recorramos sino los diferentes esta­
dos, comencemos por la juventud, sigamos las demas condiciones, 
ecsaminemos la conducta del uno y del otro sexo: ah! qué poca con­
formidad encontraremos entre la vida de la mayor parte de los cris­
tianos y la vida de su modelo, Jesucristo! ¡Cuántos cuya vida es 
toda gentílica, ó cuando menos toda mundana, toda carnal! Aver­
goncémonos, II. M., de una conducta tan opuesta á nuestra profe­
sión, arrojémonos á los pies de Jesucristo para mostrarle nuestro 
arrepentimiento y pedirle perdón; renovemos durante la misa las 
promesas que hicimos en el bautismo, proponiendo firmemente ob­
servarlas en adelante con mas fidelidad, á fin de que habiéndonos 
asemejado á Jesucristo en su muerte y en su vida nueva, merezcamos 
vivir coa él por eternidades en la gloria. Amen.
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Dominica sétima despues de Pentecostés.

El evangelio de este Domingo está tomado del cap. 7. de san 
Maleo, donde concluye el admirable sermón del monte; y la epístola 
es la continuación del cap. 6. de la carta de san Pablo á los roma­
nos, cuyo principio se leyó en la del domingo precedente.

Tres puntos principales pueden tratarse con motivo de este 
evangelio: l.° el cuidado que deben poner los fieles en precaverse 
de los falsos doctores que la escritura llama falsos profetas: 2.° 
las buenas obras: 3.° la observancia de los mandamientos de la ley 
de Dios. La epístola es una exhortación dirijida á los que se han 
libertado de la esclavitud del pecado, para que procuren conservar 
la dichosa libertad que disfrutan.

ASUNTO PRIMERO.

Cuidado que deben tener los fieles de precaverse de los falsos doctores.

Se tomará por testo el primer versículo del evangelio: attendi­
te d falsis prophetis, etc. Guardaos de los falsos profetas que vienen 
á vosotros disfrazados con pieles de ovejas y por dentro son lobos 
rapaces; por sus frutos ú obras Ies conoceréis.

Entre las advertencias que el Salvador del mundo hizo en el 
admirable sermón del monte á sus discípulos y á una numerosa 
multitud que había venido á oirle, esta es una de las mas notables 
y de las mas importantes; attendite á [alsis prophetis, etc. La Iglesia 
siempre solícita y atenta en proveer á nuestras necesidades, despues 
de habernos recordado hace quince dias el compendio de la moral 
de Jesucristo, se propone hoy precavernos contra la perniciosa doc­
trina de los falsos doctores, poniéndonos delante el ya mencionado 
oráculo de la verdad eterna: attendite á [alsis prophetis, etc. No ig­
noraba,este divino Salvador que se levantarían con el tiempo hom­
bres soberbios y perversos que combatirían las santas mácsimas del 
evangelio, principalmente cuando ya les habia entonces en gran nú­
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mero; mas para impedir que fuésemos seducidos nos advierte que 
estemos continuamente alerta contra estos falsos doctores, y al mis­
mo tiempo nos manifiesta las señales por las que podremos distin­
guirles. Aprovechémonos pues de la advertencia de nuestro divino 
maestro; aprendamos á conocer los falsos profetas que pueden per­
vertirnos y que por lo mismo son tan temibles, poniendo de nues­
tra parte los medios para preservarnos de sus lazos. (Si las circuns­
tancias lo ecsigen, convendrá hacer una llamada al auditorio que 
escite su atención sobre el error que se trate de esparcir por algún 
falso profeta.)

Quiénes son estos falsos profetas contra los que el Salvador nos 
manda estar alerta y de qué modo podemos conocerles, será la 
materia del primer punto; y en el segundo se hará ver lo muy te­
mibles que son, y se designarán los medios de preservar á los in­
cautos de su funesta seducción,

PRIMER PUNTO.

La palabra, profeta, según el lenguaje déla escritura, puedo 
tomarse en dos sentidos; ó por el que predice lo futuro, ó por el 
que se ocupa en enseñar la ley del Señor. Asi pues como hay verda­
deros doctores destinados á ser los maestros de los pueblos, también 
hay falsos profetas entre los cuales unos se dicen inspirados por 
Dios para anunciar lo que ha de suceder con el tiempo, y otros 
que seducidos y viciosos se erigen en doctores, y llevan su temeridad 
hasta el punto de proclamar como verdades las invenciones de su 
espíritu y las ilusiones de su corazón.

¿Pero es verdad que han ecsislido estos falsos profetas, estos 
falsos doctores? Por desgracia no hay siglo que no nos suministre 
algunos ejemplos. Aun antes de la venida de Jesucristo hubo al­
gunos de que hacen mención los libros santos. (Se citarán algunos 
de estos tristes ejemplos, tomándoles de los libros de los reyes y 
particularmente del tiempo de los profetas Elias y Eliseo.) ¡Cuán­
tas falsas tradiciones no se habían eslendido entre el pueblo de Dios, 
autorizadas cabalmente por aquellos mismos que estaban encarga­
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dos de enseñar la ley del Señor! ¿Cuantas veces no manifestó el 
Salvador toda la fuerza de su celo contra estos pretendidos docto­
res? audistis quia dictum est antiquis, etc. V® vobis, duces cceci. 
(Math. 5.) Y no creáis que se acabaron estos hombres con el esta­
blecimiento de la Iglesia; antes bien les hemos visto multiplicarse 
eslraordinariamente, habiendo tenido ya que combatir los apóstoles 
en su tiempo á un gran número de falsos doctores, como lo testifi­
can varios pasages del aposto! san Pablo en sus cartas a los Galatas, 
á los Corinthios, á los Ephesios y á los Colossenses; san Pedro, 
Santiago y san Judas amonestan también á los fieles que se pre- 
caban de los errores que difundian en su tiempo estos hombres 
cuyo carácter nos describen con los mas vivos colores, san Juan, 
asi en su Apocalypsiscomo en sus cartas, cuida de hacer otro tan­
to para evitar la seducción en los recien convertidos. Mas á pesar 
de estos esfuerzos y de esta vigilancia de los apóstoles no fue posi­
ble desarraigar esta cizaña de la heredad de Jesucristo; los falsos 
doctores dogmatizaban entonces y han continuado dogmatizando 
hasta nosotros. Pero no es estraño, porque como dice san Pablo, 
es menester que haya herejías, es decir, que atendido el orgullo 
del hombre y la perversidad de su corazón, es moralmente imposi­
ble que deje de haber cristianos rebeldes á la Iglesia, obstinados 
en sus opiniones, y que trabajen por esparcir el veneno de su mala 
doctrina. Asi es que se ha visto llevar la presunción, la impiedad 
y la estravagancia hasta pretender que les tuvieran por verdaderos 
Mesías, hasta querer que les reconocieran y adoraran como á dio­
ses. Tales fueron un Simón mago, un Montano, un Manés en los 
primeros siglos de la Iglesia. Los siglos posteriores han sido testi­
gos de los espantosos destrozos que han causado en el campo del 
Señor una infinidad de hereges, y de pretendidos profetas, de visio­
narios, de fanáticos y de impostores de toda clase.

Se hará alguna indicación de las herejías de Arrio y de Nestorio, 
etc.; sin dejar de hacer mención de Mahoma que se decía enviado 
por Dios y favorecido con visiones celestiales, etc.; pero sin necesi­
dad de subir á tiempos tan remotos, ¿no tenemos que lamentar por 
desgracia en el siglo XVI las fatales herejías dfe Lulero, de Calvino y
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de sus sectarios que tanto daño hicieron ¿i la Iglesia? ¿Acaso faltan 
en nuestros dias y en el seno mismo del cristianismo? ¿Cuántos que 
disfrazados con la piel de ovejas no se ocupan en otra cosa que en 
pervertir á los fieles con sus seductores discursos? (Cítense aquí 
dos hermosos rasgos de la escritura, el uno de los hechos de los 
apóstoles, cap. 20, en que el aposto! san Pablo advierte á los fieles 
que se guarden de los falsos doctores: attendite vobis; ego scio quo­
niam intrabunt lupi rapaces in vos. Et ex vobis ipsis exurgent viri 
loquentes perversa; y el otro de los capítulos 4 y 8 de la 1.a carta 
á Timoteo y del último capítulo de la epístola á Tilo: hxreticum ho­
minem devita. También se encuentra uno bien terminante en la 2.a 
carta de san Pedro, cap. 2.°)

¿Mas cómo haremos para distinguir á estos falsos profetas? ¿Ha­
brá señales seguras que nos les den á conocer? Sí ciertamente. 
H. M., Jesucristo que es la misma verdad nos les ha designado con 
tales caracteres, que á poco que se fije la atención, será muy fá­
cil á todo el que no esté prevenido, el discernirles de los verdade­
ros profetas. ¿Y cuáles son, preguntareis, estas señales y caractéres? 
Dos principales nos presenta el evangelio de este dia ; la primera es 
que ellos vienen de sí mismos, ó sin ser enviados: veniunt ad vos; 
y la segunda es que dan malos frutos: ó fructibus eorum cognoscetis 
eos. (Se esplicarán estos caracteres del modo que sigue.)

Siempre ha sido propio de los falsos doctores el arrogarse el ofi­
cio de maestros sin una misión lejítima; en lugar de que los ver­
daderos apóstoles fueron enviados por Jesucristo de la misma ma­
nera que él había sido enviado por su padre. Pruebas repetidas te­
nemos de esta verdad en varios pasages del antiguo testamento, 
donde se lamenta el Señor de que muchos profetizaban sin haber 
sido enviados. Mirad, decía á los Israelitas por Jeremías, que mu­
chos profetizan falsamente en mi nombre; pero yo no les he enviado, 
ni les he mandado decir lo que dicen: falso prophetae vaticinantur vn. 
nomine meo: non misi eos, et non prcecepi eis, neque locutus sum ad 
eos. fJerem. 14.j No les creáis, porque sus discursos están llenos 
de mentiras y solo publican las ilusiones engañosas y seductoras 
de su corazón; si les dais oido, no tardareis en sentir lo mismo 
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que ellos, los efectos de mi cólera: visionem mendacem, etc.; prophe­
tant vobis: et effundam super eos (populos) malum suum. Y en el cap. 
23. 'Non mittebam prophetas, et ipsi currebant: non loquebar ad eos et 
ipsi prophetabant. Puede leerse todo el capítulo y los siguientes.

El mismo Salvador se dignó enseñarnos esto mismo, cuando dice: 
vo soy la puerta por donde debe entrarse en el aprisco de las ovejas; 
á mí me pertenece enviar los pastores que hayan de apacentarlas, 
todos aquellos que entren por sí mismos y por otra puerta que por 
mí, son salteadores y ladrones: omnes quotquot venerunt, fures sunt 
et latrones. (Joan. 10. 8.J

¿Pero cómo podremos asegurarnos, diréis, de si vienen de suyo 
y no son enviados por el Señor? Difícil es ciertamente, H. M., no 
dejarse sorprender; porque según la predicción de Jesucristo ellos 
se disfrazan con piel de ovejas: veniunt in vestimentis ovium, y tie­
nen el descaro de titularse verdaderos doctores enviados por el so­
berano pastor de las almas. A oirles á ellos, son unos hombres 
deificados que no pretenden otra cosa que anunciar el santo evan­
gelio en toda su pureza; se dan á sí mismos el nombre de reforma­
dores, título que usurparon los herejes de los últimos siglos*, y con 
el que quisieran gloriarse los de nuestros dias; y lo que es mas no 
tienen reparo ni se avergüenzan de propalar que la iglesia romana 
ha caído en el error y en la relajación, que se ha separado de la 
antigua doctrina y alterado también la moral de Jesucristo. (Se po­
drá hacer mención de alguna de sus razones especiosas con que tra­
tan de apoyar tan infundadas calumnias.) No es pues de estrañar que 
hayan logrado seducir á tantas almas y que continúen seduciendo to­
davía , pues que en el esterior parecen enseñar el camino del cielo, 
y hasta no dudan asegurar con atrevimiento que marchan seguros 
por este camino todos cuantos les sigan en sus perniciosas mácsi- 
mas. Ah! H. M., ¡y cuán dignos son de compasión los que caen 
ciegamente en el lazo que les tienden estos novadores, los que les 
creen en su palabra, sin pararse á reñecsionar que nadie tiene de­
recho ¿i predicar, sino el que ha sido enviado por Dios y manifieste 
al mismo tiempo credenciales ciertas de su misión 1 Quomodo praedi­
cabunt, nisi mittantur? (Ad. Rom. 10.J
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(Puede servirse aquí el párroco de una comparación, tomando- 

la de lo que sucede en el gobierno civil.) Un embajador que se dice 
enviado por su príncipe debe mostrar sus credenciales de embaja­
da en buena forma, firmadas de puño y letra del que le envia, y 
selladas con su sello; y lo mismo cualquier otro funcionario públi­
co, como un gobernador, un intendente de provincia, etc. Se lo 
miraría y con razón como á un aventurero, y aun se castigaría 
fuertemente al que se atreviera á injerir en el gobierno de una pro­
vincia, sin estar autorizado en debida forma por el gefe del Estado.

Hé aquí sin embargo lo que han hecho y lo que están haciendo 
todos los dias estos pretendidos doctores que anuncian una doctrina 
contraria á la de la Iglesia católica. Se cubren sí, con el título espe­
cioso de embajadores del Altísimo, mientras que solo le tienen en 
la apariencia, y en la realidad son verdaderos intrusos en el minis­
terio evangélico.

Pero no es la falta de misión lejítima el único carácter por donde 
puede conocerse á los falsos profetas; puede muy bien suceder que 
despues de haber recibido la misión del Señor un párroco, por 
ejemplo, despues de haber sido deputado por los primeros pastores 
para apacentar la grey confiada á su cuidado y dirección, puede su­
ceder, repito, que separándose de la verdad, les predique una doc­
trina errónea. En este caso para juzgar pon seguridad que este mi­
nistro enseña el error, ¿qué medio padrá servirnos? Oid á Jesu­
cristo el cual nos dice que por los frutos conoceremos á estos falsos 
profetas: d fructibus ¿ eorum cognoscetis eos. Pues por los frutos, 
añade, se conoce el árbol. ¿Acaso se cojen uvas de los espinos, ó 
higos de las zarzas? Asi es que todo árbol bueno produce buenos 
frutos y todo árbol malo da frutos malos. Tal es siempre, H. M. , 
la conducta de estos hombres perversos de que estamos hablando. 
Despues de haberse dejado ver por algún tiempo con un estenor 
de ovejas, no tardan en levantarse la máscara, y se les ve tales cua­
les son en sí mismos, á saber como unos lobos rapaces: intrinsecus 
autem sunt lupi rapaces. Observarles bien, y notareis en ellos un es­
píritu de soberbia, de rebelión contra la Iglesia y sus lejítimos su­
periores, desprecio á cuanto hay de mas respetable entre los verda-
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deros doctores, calumnias contra las potestades eclesiásticas y sin­
gularmente contra la cabeza de la Iglesia, el soberano Pontífice. 
dominationem spernunt, dice el aposto! san Judas, y nos lo confir­
man infinitos ejemplos en todos los siglos. He aquí el primer paso 
de eslos lobos, contra los que debemos siempre estar muy alerta; 
hé aqui la piedra de toque que nos les dará á conocer de una mane­
ra segura; el orgullo ha sido y será siempre el primer fruto de es­
tos árboles malos: audaces, sibi placentes, superba vanitatis loquen- 
tes. ('2. Pet. 2.)

Pero no es este el único fruto, son muchos los que nacen de tan 
maldita raiz, comoque no hay alguno malo que no sea capaz do 
producir. No hallareis opinión por oscura y atrevida, ni doctrina 
por corrompida y perversa que sea, que no haya abortado este es­
píritu de soberbia; ecsaminad si entre los artículos del símbolo hay 
alguno que no haya atacado, y vereis cuan cierta es la juiciosa ob­
servación de un sabio controversista de que los herejes les han con­
batido todos uno tras otro. (Puede hacerse aqui un breve resumen 
de las herejías principales en los diferentes siglos de la Iglesia.) 
Otro fruto de estos malos árboles es un fruto de malicia y de cor­
rupción de corazón. La libertad que á sus adeptos conceden los ge- 
fes del partido, hace que vivan á rienda suelta, y sin freno alguno 
que les contenga en el deber ni aun dentro de los límites del pudor 
y de la honestidad. ¿Pero qué es lo que podria contener á unos 
hombres, entre quienes no ecsisten los lazos de la obediencia des­
pues que sacudieron el yugo de la que debían á la Iglesia? Asi lo 
da á entender la inmoralidad que se advierte en los sectarios de los 
últimos heresiarcas.

El tercer fruto que engendra el espíritu de soberbia en estos 
hombres rebeldes á la Iglesia, es el espíritu de oposición y contra­
dicción de unos con otros. Siguiendo cada cual su espíritu privado, 
es imposible que jamás puedan convenir entre sí, ni aun en los dog­
mas que llaman fundamentales. De aqui esa multitud de sectas que 
han nacido del luleranismo; de aqui esa imposibilidad de formar un 
símbolo á que lodos pudieran suscribir. Tales son, H. M., los prin­
cipales caracteres por donde podemos discernir los falsos doctores 
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de los verdaderos ministros del evangelio. Todo el que no es envia­
do á enseñar por los primeros pastores establecidos por Jesucristo; 
todo el que os enseñe una doctrina contraria á la que se os ha pre­
dicado basta ahora, no le oigáis, aun cuando, como dice san Pablo, 
fuera un ángel ; es decir que aun cuando afecte una vida evangélica, 
una vida la mas santa, huid de él, que sea anatema; él no tendrá 
reparo en deciros que no predica mas que el evangelio, que cuanto 
enseña es de la sagrada escritura; pero no le creáis, porque es un 
emisario del demonio, que sea anatema, añade el aposto!. Lo que 
acabo de manifestar, no se concreta á los discursos públicos; se es- 
tiende también á las conversaciones particulares, á todo libro que 
contenga algunos errores contra la fe ó algunas mácsimas contrarias 
al evangelio. No es menos temible el que seduce por escrito que el 
que seduce de viva voz etc. Se concluirá este primer punto inspi­
rando en el auditorio aquellos afectos que se crean mas convenien­
tes ; como el de acción de gracias por haberles preservado el Señor 
délos falsos profetas; el de temor de que sean seducidos por ciertas 
personas en cuya compañía puede haber peligro de serlo, etc. etc. 
Habéis oido, H. M., cuáles son los falsos profetas, contra los que 
nos manda el Salvador vivir alerta, y habéis visto también de qué 
modo podéis conocerles y distinguirles de los verdaderos ; aprended 
ahora á temerles, á desconfiar de sus palabras hipócritas, de sus 
artificios y á eludir sus innumerables asechanzas.

SEGUNDO PUNTO.

Nada mas temible que los falsos profetas cuya pintura acabo de 
haceros, y esto por tres razones á las que quisiera prestáseis toda 
vuestra atención. 1.a A causa de ios males espantosos que acarrean 
á los fieles en particular y á la Iglesia en general: 2.a á causa del 
gran peligro de caer en sus artificiosos lazos; y 3.a á causa de la gran 
dificultad de salir despues de haber caido una vez en ellos. (Se des­
envolverán una por una estas tres causas.) ¡Qué males podrán ser 
comparables á los que causan los falsos doctores! ¡Cuántos simples 
fieles á quienes arrebatan el don precioso de la fe, y por consP
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guíente la gracia santificante y los dones del Espíritu santo! ¡Cuán­
tos á quienes arrastran á la eterna condenación! Uno solo de estos 
hombres es capaz de pervertir un millón de cristianos. Sus erro­
res se esparcen á la manera de una enfermedad contagiosa, a la 
manera de una peste que en un momento infesta una provincia, 
todo un reino: multum proficiunt ad impietatem, et sermo eorum ut 
cancer serpit. (Ad. Tim. cap. 2J ¡Qué desolación no causaron las 
herejías en el oriente y en el occidente! (Cítense en prueba la he­
rejía de Arrio que inundó casi todo el mundo; el cisma de Phocio 
que separó la Iglesia griega de la Iglesia romana; y se indicarán 
también los males que trajeron á la Europa los Albigenses, los Xt i- 
clefisias, los Luteranos, los Zuinglianos, los Calvinistas, etc.) Igle­
sias arruinadas, altares destruidos, sacerdotes degollados, la misa 
abolida, Jesucristo conculcado, guerras, muertes y mil otros desór­
denes, hé aquilas consecuencias funestas que han traído en pos 
de sí las herejías, que de cuando en cuando se han levantado en el 
seno de la Iglesia. En verdad que no pueden recordarse estas trá­
gicas escenas, sin estremecerse de horror y sin temblar á la sola 
consideración de que puedan repetirse: temor tanto mas fundado, 
cuanto es sobremanera peligroso y espuesto el caer en los lazos de 
estos hombres rebeldes, cuyos artificios son en estremo solapados. 
Ellos en todo tienden lazos, lazos en sus discursos, lazos en su es- 
terior hipócrita, lazos hasta en sus concesiones y larguezas. (Se 
ampliará un poco lo que se acaba de decir.) Per dulces sermones, 
dice el aposto! á los romanos, cap. 16, et benedictiones, seducunt 
corda innocentium; ellos seducen á los sencillos por medio de pa­
labras melosas y adulaciones. A favor de estas palabras es como 
consiguen introducir en el corazón de las almas crédulas el vene­
no de su perniciosa doctrina. Mas no para aqui su astucia; á fin 
de lograr mejor sus miras, suelen añadir un esterior que pare­
ce estar anunciando una gran santidad, con lo cual imponen á ios 
que no tienen los ojos bastante penetrantes para observarles de 
cerca; pues que en realidad, como advierte muy bien el apos­
to! san Judas, son gentes que caminan al antojo de sus pasiones y 
por los senderos de la impiedad: secundum desideria sua ambulantes 
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tn impietatibus. Pero saben disfrazarse de manera, que general­
mente es muy difícil desenmascarar su hipocresía y desengañar á 
los que están prevenidos en su favor. Y por último, con sus pro­
mesas alhagiieñas tratan de consumar la obra que habían comenza­
do, la cual no tiene otro objeto que ganar muchos partidarios: li­
bertatem illis promittentes, cum ipsi sint servi corruptionis. (2. Pet. 
2.) Asi es como Lulero y Calvino consiguieron hacer salir á tan­
tas religiosas de los claustros, persuadiéndolas que no estaban li­
gadas á sus votos de religión, y que podían muy bien enlazarse 
con los vínculos del matrimonio. La libertad de conciencia, el 
amor á los placeres, la esencion de las leyes divinas y aun hu­
manas, hé aquí el cebo con que hicieron caer en sus redes á una 
multitud de pueblos. Se hará notar sin embargo que no todos los 
herejes han prometido á sus discípulos estas esenciones, ni tanta li­
bertad, que no lodos han ensanchado el camino del cielo; pues han 
ecsislido otros que lomaron el rumbo opuesto y que para llegar á 
sus fines principiaron anunciando la moral mas severa, dándose 
ellos á conocer por un esterior modesto, humilde y que indicaba 
la mas sublime perfección: lazos tanto mas peligrosos y difíciles de 
precaver en las almas sencillas, cuanto menos motivo tenían al pa­
recer para desconfiar. Tales eran aquellos de que habla el aposto! en 
su primera carta á Timoteo, los cuales se levantarían en la sucesión 
de los siglos proclamando el error y la mentira con la mas refinada 
hipocresía: spiritus manifesté dicit, quia in novissimis temporibus 
discedent quidam á fide, attendentes spiritibus erroris, et doctrinis 
doemoniontm, in hypocrisi loquentium mendacium. fl. Timoth. 4.)

Pero lo que sobre todo debe hacernos temibles á los falsos pro­
fetas, es la gran dificultad de salir del error, habiéndole una vez 
abrazado; dificultad que tiene su origen del espíritu de rebelión y 
prevención que cuidan de inspirar en sus adeptos contra los prime­
ros pastores, de la tenacidad que saben mantener en sus partida­
rios, y de sus constantes esfuerzos porque corra en manos del sen­
cillo pueblo la sagrada biblia alterada y traducida en lengua vulgar 
sin notas. Juzgad ahora, H. M., si habrá calamidad mayor que la 
de prestar oidos á tales maestros; si no se deberá mirar como el
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castigo mas terrible de la divina justicia, cuando en una nación, etc. 
¡Qué de fervientes súplicas no debereis dirigir al Señor para que os 
preserve de tan lamentable desgracia! ¡Con qué esmero no debereis 
conservar el tesoro precioso de la fe que os han transmitido vues­
tros antepasados! En verdad que nada hay mas precioso que este te­
soro, y por lo mismo cualquier novedad en punto á doctrina debe 
poneros en alarma para no arriesgar su pérdida: o Timolhcee, depo­
situm custodi, devitans profanas vocum novitates.

¿Mas cómo lograreis preservaros con seguridad de todos estos 
males que según acabais de ver, traen en pos de sí los falsos doc­
tores? No de otro modo, H M., que poniendo en ejecución la ad­
vertencia del Salvador, la misma que ya os hice saber desde el prin­
cipio de este discurso: attendite vobis. Guardaos de los falsos profetas; 
no deis oido á ninguna doctrina contraria á la s'anta doctrina de la 
Iglesia en que habéis tenido la dicha de nacer , y doctrina que 
es la misma que enseñaron los apóstoles; vivid siempre unidos al 
centro de la unidad apostólica, quiero decir, á la doctrina de la 
santa Sede, del sumo Pontífice cabeza de la Iglesia. Asi obraron 
siempre los verdaderos fieles; esta es la conducta que en otro tiem­
po observó san Gerónimo, en ocasión de haberse levantado un cis­
ma en la Iglesia. Yo soy, clamaba, yo soy del partido de los que 
se unen á la cátedra de Pedro; yo bago profesión de la misma fe 
de la silla apostólica. Hé aqui, H. M., un medio seguro é infali­
ble para no ser seducidos jamás en materias- de fe. Evitad tam­
bién toda lectura peligrosa; á luego que os parezca sospechoso 
un libro, deshaceos de él, mirándole como á un enemigo que puede 
seros muy funesto. Por otra parte es prudente no leer ninguno, 
de cuya bondad no esteis bien seguros.

Concluyo, H. M., por esta hermosa exhortación que hacía saa 
Pedro á los fieles, despues de haberles predicho que se levantarían 
en su seno doctores de la mentira y despues de haberles caracte­
rizado: vosotros, les dice, que ya estáis prevenidos sobre el par­
ticular , vivid alerta, no sea que arrastrados por estos hombres in­
sensatos, vengáis á caer de vuestra firmeza en la fe: vos igitur, fra­
tres, praescientes custodite, ne insipientium errore traducti excidatis

Tom. II. 31



(242)
a propria firmitate. Mas no os contentéis con esto solo; creced ade­
mas, añade eV mismo aposto!,.en la gracia y, en. el conocimiento de 
nuestro-,Señor y Salvador Jesucristo; . crescite vero in gratia, et in 
cognitione Domini- nostri"et Salvatoris Jesu.Christi.. Ipsi gloria et. nunc 
et in diem, aeternitatis. Arnen.

Nota Si en algún, pueblo temiere el párroco que eb hombre 
enemigo puede haber sembrado la cizaña, enseñando algún error 
contra la fe, hará que los oyentes renueven su.adhesibn á la.doctri­
na de la santa.Iglesia romana, y protesten que en ella.quieren vivir 
y morir. El párroco.mismo podrá dirijir una súplica á Jesucristo, 
á fin de que preserve á sus feligreses.de todo error, y les haga ca­
minar siempre por la práctica constante de las macsimas evangélicas.,

SEGUNDO ASUNTO.

La.obligación de hacer, buenas obras..

El testo será: omnis arbor quae non fácit fructum bonum, exci­
detur, et in ignem mittetur. Es una sentencia pronunciada por el Se­
ñor, de que todo árbol, que no. de buenos,frutos, será cortado y 
arrojado al fuego. ¿Qué nos quiere decir con.esto el. Salvador del 
mundo? Muy fácil es comprenderlo; nos quiere, significar, la suerte 
funesta que deben,esperar aquellos, cristianos,que no^practican las 
buenas obras prescritas por el evangelio; y. esta.suerte no es otra, 
que su eterna condenación, declarando eLmismo^'ésucristo.que asi 
como los árboles que no producen, buenos .frutos deben ser corta­
dos y arrojados al fuego ,, del mismo modo los . cristianos que no 
•viven como tales, .que no practican las obras del cristianismo, serán 
cortados del número de los electos y precipitados en.el fuego del in­
fierno : omnis arbor,, etc. ¡Cuán importante pues,,H. M., el hacer 
buenas obras! ¡Cuán necesario .el practicar lo que Dios nos-manda! 
Níida ciertamente mas .necesario, porque en otro ¡caso la ¡condenación 
es inevitable: verdad¡de fe que hoy me propongo dilucidar para¡vues-> 
Ira utilidad y edificación.

Las buenas obras son absolutamente necesarias para salvarse; 

feligreses.de
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primer punta. Cuales sean estas buenas obras que debeis practicar, 
segundo punto. Esta materia á todos os interesa, II. M., porque la 
sentencia de Jesucristo es general y á nadie esceplúa. Por lo-mismo 
debeis prestar la mayor atención á cuanto voy á decir.

PRIMER PUNTO.

¿Qué se entiende por buenas obras? Se entienden aquellas garitas 
acciones que son dignas del cielo, se entiende la práctica de las vir­
tudes cristianas, tanto las teologales como las morales. De estas 
acciones, hay unas que solo son de simple consejo, es decir, que 
Dios no las ecsige absolutamente, si bien ha prometido por cada 
una de ellas una recompensa particular; tales son, v. g., las limos­
nas abundantes, los ayunos, las abstinencias que no son de precepto, 
por cuya causa son llamadas obras de supererogación. Pero hay 
otras que son obligatorias, como mandadas por Dios bajo pena de 
pecado; y son todas las acciones necesarias para cumplir con los 
deberes comunes del cristianismo, y los particulares del estado en 
que Dios nos ha puesto. No es mi ánimo hablaros de las primeras, 
aunque no puedo menos de exhortaros á su práctica, invitándonos 
á todos el Espíritu santo á multiplicarlas cuanto nos sea posible: 
quodeumque facere potest manus tua, instanter operare; fEccl. 9.) 
solo me concretaré á las segundas que son de indispensable necesi­
dad; y digo que sin estas buenas obras "no se puede merecer el cie­
lo, ni se puede evitar la condenación; dos consideraciones que de­
muestran la obligación en que estamos de practicar lo bueno, si 
queremos asegurar nuestra salud eterna.

Se entrará á esplicar cada una de estas dos consideraciones. En 
prueba de la primera se echará mano de algunos pasajes del antiguo 
y nuevo testamento. El profeta rey en el salmo 14 está bien termi­
nante. ¿Quién será digno, pregunta al Señor, quién será digno de 
habitar en vuestros eternos tabernáculos, ó de descansar en vuestro 
monte santo? Domine, quis habitabit, etc. Aquel, responde, que ca­
mina en la inocencia y que cumple con sus deberes: qui ingreditur 
sine macula, et operatur justitiam. Puede añadirse, si se quiere,
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alguna otra cosa mas de lo restante del salmo, y principalmente el 
último versículo: qui facit hoec, non'movebitur in ceternum. Declina 
á malo et fac bonum, dice en otro lugar el mismo real profeta, 
(Ps. 36.) cuyas palabras espone asi el gran padre san Agustín: no 
os figuréis que sea bastante el no despojar á vuestro hermano de 
lo suyo; no haciéndolo, es verdad que evitáis el mal; pero si os 
conteníais con esto solo, sois un árbol infructuoso y estéril: noli 
tibi putare sufficere, si non expoliasti vestitum; es menester que ade­
mas le socorráis, si se encuentra en necesidad; porque esto es lo 
que se llama evitar el mal y hacer el bien: Koc cst declinare á malo, et 
facere bonum. Ninguna cosa se recomienda tanto en los libros sapien­
ciales del antiguo testamento, como la necesidad de practicar bue­
nas obras para conseguir la salvación.

Si en tiempo de la ley escrita eran tan necesarias las buenas 
obras, con mayor razón lo han de ser en la ley de gracia. Consul­
temos Iqs libros sagrados del nuevo testamento, el evangelio, las 
epístolas de los apóstoles, escuchemos lo que nos dice el Salvador 
en el compendio de su divina moral, y veremos que nos manda cum­
plir toda justicia, hacer bien á nuestros mismos enemigos, orar, 
mortificarnos, dar limosnas, etc.; y despues de habernos recomen­
dado todas estas buenas obras, pronuncia el siguiente oráculo que nos 
refiere el evangelio de hoy: no todo el que me dice, Señor, Señor,, 
entrará en el reino de los cielos; solo aquel que haga la voluntad 
de mi Padre, entrará en el reino de los cielos. ¿Y cuál es esta vo­
luntad del Padre celestial que debemos poner en ejecución? No es 
otra que el cumplimiento de sus preceptos, preceptos que no po­
demos guardar, sin hacer una multitud de buenas obras. (Se dará 
la prueba, presentando un breve detalle.)

Es pues incontestable, H. M., que no podemos conseguir el 
cielo, si no practicamos buenas obras, y que no es menos necesa­
rio ejecutar el bien que nos está mandando, que evitar el mal que 
nos está prohibido: si vis ad vitam ingredi, serva mandata; (Math. 
19.) asi respondió el Salvador á un joven que le preguntaba, qué 
obras buenas debería hacer para conseguir la vida eterna: magxster; 
quid boni faciam, ut habeam vitam oelernum? (Presentadas estas prua- 
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bas, se pasará á los.afectos.) ¿Quién no deplorará la negligencia 
de la mayor parle de los cristianos en esto de practicar buenas 
obras? Contentos por lo común con evitar los desórdenes, las ac­
ciones criminales, apenas Lacen caso de ejecutar el bien; ó si cum­
plen con algún deber del cristianismo, es tan imperfectamente, que 
nada merecen para el cielo; y sin embargo, cosa admirable! estos 
cristianos tienen esperanza de conseguirle y aun llegan á concebir 
sobre este punto una especie de seguridad y de confianza presun­
tuosa. (Hágase ver la temeridad.) ¿En qué fundáis vuestras espe­
ranzas de alcanzar el cielo vosotros los qué descuidáis las buenas 
obras? ¿Acaso en vuestra cualidad de cristianos? Mas esto es cabal­
mente lo que hará vuestra condenación. Y sino decidme, ¿que es 
un cristiano, cuál debe ser su vida? (Esplíquese brevemente en qué 
consiste la vida del cristiano.) ¿Qué viene á ser la fe sin las obras? 
Una fe muerta, dice el aposto! Santiago, que no puede obrar la 
salud: quid proderit, fratres mei, si fidem quis dicat se habere, ope­
ra autem non habeat? Numquid poterit fides salvare eum ? fJac. 2.) 
(Léase todo el capítulo.)

Se confirmará lo que dice Santiago, haciendo ver que Dios tiene 
prometida la recompensa á los cristianos, con la indispensable con­
dición de que trabajen, de que combatan las pasiones, etc. Aque­
llos pues que hayan llevado una vida ociosa y vacía de buenas obras 
no tendrán ningún derecho á la corona prometida; por el contrario 
se verán privados de ella muy justamente. Se establecerá la compa­
ración de la conducta que observaría un amo con un criado que se 
estuviera todo el dia con las manos cruzadas, ó un general con el 
soldado que hubiera huido del combate: qui certat in agone, non 
coronatur, nisi legitime certaverit. (2. Timot. 2.J

Pero esta privación de la recompensa eterna no es el único cas­
tigo que trae en pos de sí la omisión de las buenas obras; á esta 
falta es consiguiente ademas la condenación que sufrirá por toda 
una eternidad el infeliz que las haya dejado de practicar. La pala­
bra de Jesucristo es bien terminante, y ya os lo anuncié al principio 
de este discurso: omnis arbor, etc., palabra que repitió en diversas 
circunstancias y bajo diferentes parábolas, como la de las vírgenes
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necias, del siervo perezoso, de la higuera que no daba buen fru­
to, de la viña que el podador .cultivaba inútilmente. (Esplique- 
so alguna de estas parábolas, mostrando en seguida la equidad de la 
justicia divina para con aquellos cristianos que no hacen, según 
dicen, ninguna cosa mala, pero que viven tranquilos en medio de 
su ociosidad.)

Yo no hago ningún mal, dirá acaso alguno, jo no perjudico á 
nadie, ni tengo odio á mi prójimo; ¿por qué pues habría>de casti­
garme un Dios tan bueno con las penas eternas de la otra vida? 
¿Habéis reflecsionado bien., cristianos,, en lo que dccis? ¿Es eso dis­
currir en conformidad ,á los principios de vuestra religión? No ha­
céis el mal; ¿pero no es por desgracia un mal y demasiado grave, 
el no hacer el bien que Dios os prescribe bajo pena de condena­
ción? (Aquí la comparación de un vasallo que se niega á cumplir 
las órdenes de su príncipe; de un hijo desobediente, ó de otros 
inferiores que se muestran rebeldes á sus lejílimos superiores.) 
Ciertamente que Dios es bueno, pero también es soberanamente 
justo, y porque es justo no puede menos de castigar á los que re­
sisten sus voluntades; de manera que si dejára sin castigo una ne­
gligencia de esta clase., faltarla á una perfección esencial de su 
divina naturaleza , que ecsige el ¡castigar severamente á cuantos no 
tributan á su divina majestad la obediencia que le es debida.

No os hagáis pues ilusión, H. M., con eso de que no obráis lo 
malo, que no cometéis grandes delitos; temblad por el contrario 
de que no ejecutando el bien que os está mandado, os hacéis reos 
de condenación y dignos del .fuego del intierno. Oid sino la sentencia 
que en el último dia pronunciará el soberano juez contra los repro­
bos y meditad atentamente la ¡causa de su condenación : apartaos de 
mí, etc. ¿y porqué? ¿Será porque fueron profanadores de su santo 
templo, escandalosos, impúdicos, homicidas, ladrones? No, dice 
san Agustín, non, non inde linde putatis, etc. Estos crímenes ya 
llevan consigo una causa de reprobación; os condeno, dirá, porque 
no quisisteis hacer,el bien que jo os mandaba, porque descuidás- 
teis la práctica de buenas obras; esurim, etc. (Math. 25.^1 En vano 
dirán al Señor: ¿cuándo os vimos tener hambre ó sed? etc. En ver­
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dad os digo, les responderá,, siempre que dejasteis de socorrer 
al menor de mis hermanos, dejásteis de hacerlo conmigo; apartaos 
pues.de mí, malditos, é id al fuego eterno, que fue destinado para 
el diablo y,sus.ángeles. Cristianos, un Dios es el que habla, y, bien 
sabéis, que sus palabras no pueden menos de tener infaliblemente 
su efecto. ¿Quién podrá ya poner en duda, sin renunciar á la fe, 
la necesidad de las buenas obras para salvarse? (Se ampliará un 
poco lo que se acaba de insinuar á los oyentes.) ¿Qué pensáis aho­
ra de vosotros mismos,, cristianos? ¿Os eréis todavía en el camino 
de la salvación? ¡Cuántos.ricos que se tienen por inocentes y que 
serán condenados por haber imitado al rico avariento, á quien la 
falla de buenas obras precipitó en los abismos 1 ¡Cuántos padres y 
madres de familia que esenlos por otro lado de vicios torpes y gro­
seros, serán condenados sin embargo>por haber descuidado la edu­
cación de sus hijos! ¡ Cuántos amos y amas, etc. En una palabra, 
¡ cuántos cristianos y cristianas que al presente viven en una falsa 
seguridad, porque se abstienen de ciertos crímenes feos, etc. y á 
quienes su vida mundana y. vacía de buenas obras les arrastrará sin 
remedio.á una eternidad desgraciada!,(Ahora la exhortación.) To­
davía estáis, H. M., en tiempo de evitarla. Que aquellos de entre 
vosotros,.que hasta aquí se han ocupado en hacer todo el bien que 
les ha sido posible, que-no se desanimen, antes bien, etc. y que 
los cristianos .flojos y descuidados comiencen desde hoy á reparar 
sus negligencias, practicando:constantemente las buenas obras que 
Dios ecsije de todos. Cuáles sean estas buenas obras, os lo diré en el

SEGUNDO PUNTO..

Para que conozcáis deuna?manera clara y precisa cuales son las 
buenas obras necesarias para la salud, las dividiré de antemano en 
dos clases, unas generales y- comunes á todos los cristianos y otras 
particulares, propias del estado y circunstancias de cada uno. Co­
mencemos por las primeras, que por lo general.se las suele reducir 
á tres capítulos, oración, limosna y ayuno. En la oración se en­
cierra lodo cuanto se debe á Dios; en la limosna, toda clase de au- 

pues.de
general.se
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sillos á nuestro prójimo en sus necesidades espirituales y corpo­
rales y en el ayuno se comprende el uso justo y santo de las potencias 
¿1 alma y del cuerpo. Oid como habla el Espíritu santo por la 
boca de un profeta. Yo te manifestaré, ó hombre! en que consiste 
el bien y todo cuanto ecsige Dios de tí: indicabo tibí, o homo, quid 
sit bonum, ct quid Dominus requirat d te: y es que obres con jus­
ticia, que ames la misericordia y que andes solicito en el servicio 
de tu Dios: utique facere judicium, et diligere misericordiam, et 
sollicituqn ambulare cum Deo tuo. (Mich. 6..J La. piedad para con 
Dios una justa moderación para consigo mismo y la misericordia 
para con el prójimo, hé aquí las buenas obras que D.os nos man­
da á todos y á cada uno de nosotros. (Se demostraran estos tres 

debEnSprime/lugar debemos dar culto á Dios por medio de las 

buenas obras que la religión prescribe. Porque ¿qué cosa mas justa 
que tributarle nuestros homenejes, habiéndolo recibido todo de su 
liberalidad y no habiendo sido criados sino por el y para el. Asi 
es que debemos adorarle con frecuencia como á nuestro Criador, 
darle gracias por los beneficios que nos ha dispensado, invocare 
en nuestras necesidades, amarle sobre todas cosas y manifestar c 
con actos estemos nuestra sumisión y nuestro respeto. ¿Y cómo 
llenaremos estas obligaciones? Por medio de la oración H M , y 
especialmente por medio de la oración que'le haremos todos los días 
por mañana y tarde; las llenaremos, haciendo también actos fre­
cuentes de fe, esperanza y caridad, asistiendo atenta y devotamen­
te al santo sacrificio de la misa todos los dias en que nos lo manda 
nuestra madre la Iglesia; y las llenaremos, si procuramos en todo y 
por todo agradar al Señor: sollicitum ambulare cum Deo tuo.
1 Las buenas obras que Dios nos manda practicar con relación a 
nosotros mismos, consisten en ejercer la justicia consigo propio, es 
decir, en hacer tanto de nuestro cuerpo como de nuestra alma aquel 
uso y empleo para que nos han sido dados. Nuestro espíritu debe 
elevarse con frecuencia hácia Dios, ó pensar en cosas que se refie­
ran á él; y sobre lodo es preciso que le hagamos el sacrificio do 
nuestras propias luces, sometiéndolas á la autoridad de la Iglesia 



que nos habla de su parte. Nuestro corazón debe estar unido a Dios 
por la caridad, desterrando lodo afecto que sea incompatible con su 
amor. No estamos menos obligados á glorificarle en nuestto propio 
cuerpo, y á emplear todos nuestros miembros y sentidos según su di­
vina voluntad, asi como nos lo encarga el aposto! san Pablo en estas 
hermosas palabras: glorificate Deum in corpore rostro. (X. Cor. C.) 
Mas como por el pecado de Adan quedaron muy debilitadas las fuer­
zas de nuestra alma, ,y nuestros sentidos inclinados al mal desde los 
mas tiernos años, por eso es una necesidad indispensable el comba­
tir sin cesar nuestras pasiones desordenadas, domar nuestia carne 
rebelde y ejercitarnos en la mortificación: ved aquí la justicia que 
nos debemos á nosotros mismos: facere judicium.

En fin, estamos también obligados á practicar la misericordiít 
para con el prójimo: diligere misericordiam. Las obras de miseri­
cordia ya sabéis que unas son espirituales y otras corporales. (Se 
enumerarán.) Este precepto, en una palabra, está reducido á que 
hagamos al prójimo todo el bien que quisiéramos se nos hiciera a 
nosotros , si nos encontráramos en una situación igual á la suya.

Tales son, H. M., las buenas obras que tenemos obligación de 
ejercer, para llenar los deberes que tenemos para con D¡os, para 
con nosotros mismos y para con el prójimo; pero, ah! ¡qué pocos 
son los que cumplen con estos indispensables deberes! ¡cuántos en­
tre los cristianos, cuántos entre nosotros que les tienen olvidados! 
¿No se ven por desgracia muchos que casi nunca piensan en Dios, 
que con la mayor facilidad olvidan el ejercicio de la oración diaria, 
que ni aun satisfacen el precepto de santificar los dias de fiesta? ¿No 
se ven muchos que en vez de servirse de su cuerpo y de su alma 
para glorificar á Dios, solo emplean uno y otro en ultrajarle y ofen­
derle, ocupando su espíritu con pensamientos frívolos y frecuen­
temente criminales, manchando el corazón con deseos, etc. profa­
nando el cuerpo? etc. ¡Cuántos que en lugar do prestar á su próji­
mo los socorros que ecsige la caridad, le abandonan en sus necesida­
des? etc. ¿De qué número sois vosotros, II. M.? ¿Podréis decir que 
hasta aqui habéis obrado el bien que debe practicar todo cristiano?

Sin embargo no es bastante todavía el ejecutar las buenas obras
Tom. IL 32 
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que son generales y comunes á lodo cristiano; porque hay otras 
particulares cuya sola omisión nos haría reos de los castigos eter­
nos. (AI párroco toca conocer los diferentes estados y. condiciones 
de su feligresía, y. con este conocimiento le será fácil hacer las re- 
flccsiones oportunas sobre esta clase de deberes y. modo de cum­
plirles.) En las parroquias donde sean pocos los ricos, no conven­
drá insistir demasiado acerca de las obligaciones que el Señor les 
tiene impuestas; se eslenderá sí sobre las obras de paciencia en que 
necesitan ejercitarse los pobres. Pero si hubiere gran número de 
personas acomodadas, ó que cuenten con medios para atender al 
socorro de los necesitados, entonces hablará con ostensión del uso 
que deben hacer de sus bienes temporales. Mas como en todas par­
les se encuentran superiores é inferiores, padres, madres, é hijos, 
amos y criados, no se omitirá de dar á conocer á unos y oíros sus 
respectivas obligaciones, cuidando sin embargo de no alargar de­
masiado la plática. Téngase presente también que en ciertas ocasio­
nes estamos obligados á la práctica de algunas buenas obras especia­
les por razón de las circunstancias en que nos hallamos, como cuan­
do nos sobreviene alguna tentación, algún accidente funesto, en­
fermedades, pérdida de bienes, malos tratamientos de parte de 
aquellos con quienes estamos precisados á vivir, etc.; porque en 
estas y otras circunstancias semejantes ecsige Dios de nosotros el 
que nos ejercitemos en las correspondientes virtudes, ya de religión, 
ya de fortaleza, ya de celo por la honra y gloria de Dios, et. etc.

Con este motivo quiero haceros notar aquí, H. M., un error 
demasiado común entre los cristianos, aun entre aquellos mismos 
que se precian, por decirlo asi, de ser virtuosos y ajustados: con­
siste este error en que si bien desean ocuparse en buenas obras, 
quieren al propio tiempo escogerlas ellos á su antojo, y prefieren 
por lo general las que brillan mas y molestan menos, con especia­
lidad si alhagan algún tanto su amor propio: asi es que se les vé 
no pocas veces practicar obras estraordinarias que Dios no ecsige, 
mientras que descuidan otras que son muy importantes y que ade­
mas están prescritas en el evangelio. (Hágase aquí la aplicación.) 
Yo, dicen, sufriría coa resignación tal injuria de cualquiera otra
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persona; pero lo que es á esa á quien yo he dispensado tantos favo­
res, á quien he profesado tanto cariño, no me es posible perdonar­
la el daño que me he causado, la injuria que he recibido: yo sobre­
llevaría con paciencia cualquiera otra enfermedad, etc.; pero los 
dolores que esta me causa no puedo soportarlos, etc.; yo viviría 
gustoso con cualquiera persona, etc.; pero con este suegro, nuera, 
que tienen un genio inaguantable, etc. etc.; hé aqui, H. M., una 
ilusión de las mas perniciosas y cuyo resultado inevitable es la con­
denación de una infinidad de almas. Se quiere, sí, hacerlo bueno, 
pero se quiere acomodarlo á la propia voluntad y no á la voluntad 
de Dios. ¿Qué estraño que estos cristianos en vez de merecer con 
sus obras se atraigan la ira del cielo y una sentencia de reproba­
ción? ¿No declara Jesucristo en el evangelio del modo mas termi­
nante que solo aquel que haya hecho su voluntad, entrará en su 
reino celestial; que todos los demas serán escluidos, y que el árbol 
que no da buenos frutos será cortado y arrojado al fuego?

Si en esta semana ó en la precedente se celebrase la festividad de 
algún santo ó santa que se hubieran santificado en medio del mun­
do, no dejará el párroco de presentar su ejemplo y de exhortar al 
auditorio á su imitación.

Dará fin al discurso, conjurándole á que procuren todos prevenir 
la formidable sentencia que dará el supremo juez contra los cristia­
nos negligentes en la práctica de las buenas obras, de las obras pro­
pias de su estado y circunstancias en que se hubieren encontrado. 
¡Qué pesar ser<í el vuestro, les dirá, cuando viéndoos con las 
manos vacías en aquel dia terrible, oigáis al justo juez maldeciros 
como á operarios de iniquidad 1 Principiemos desde hoy, II. M., á 
dar frutos de salud; ocupémonos durante la misa en ecsaminar las 
fallas que hayamos tenido aqui; pidamos á Jesucristo que se digne 
él mismo dárnoslas á conocer; escuchemos con atención lo que él 
nos dirá en el fondo del corazón; supliquémosle los ausilios necesa­
rios para hacer en adelante obras llenas, es decir, obras revestidas 
de todas las cualidades que las hagan dignas de la vida eterna, á 
fin de que merezcamos oir de su boca en la hora de la muerte estas 
consoladoras palabras: eneje serve bone el fidelis, etc.
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Puede seguirse otro plan sobre esta misma materia, haciendo 

ver con tres breves refiecsiones la necesidad y la utilidad de las 
buenas obras, como, también la manera de practicarlas para que 
sean meritorias.

Las buenas obras son necesarias á todo cristiano: 1.a para cum­
plir con los deberes de tal, é imitar á Jesucristo que es su modelo: 
2.° para conservarse en gracia, si tiene la dicha de poseerle: 3.° 
para espiar sus pecados, estirpar sus malos hábitos y preservarse de 
la recaída: 4.° y último, para perseverar hasta el fin y merecer la 
corona inmortal: reddet unicuique secundum opera ejus , iis qui se­
cundum patientiam boni operis, gloriam et honorem et incorruptionm 
queerunt, vitam celernam. ('Rom. Ü.)

Son útiles las buenas obras por razón del mérito que llevan con­
sigo, no habiendo una á la que no esté reservada su recompensa 
particular, hasta la de dar un vaso de agua á un necesitado. El se­
gundo fruto es el consuelo y alegría interior que acompaña á las 
buenas acciones: pax omni operanti bonum, (ib.) y en fin la seguri­
dad de alcanzar el premio eterno: in reliquo reposita est mihi coro­
na justitice. Tim. 4.J

Modo de practicar las buenas obras. Tres condiciones esenciales 
son necesarias para que una acción sea digna del cielo: 1.a estado 
do gracia: 2.a bondad de la acción en sí misma: 3.a pureza de in­
tención. Obrando de esta suerte, dirá, es como se hace verdadera­
mente la voluntad de Dios y se merece el reino de los cielos: qui 
facit voluntatem Patris mei qui in coelis est, ipse intrabit in regnum 
coelorum. (Math. 5.) Quapropter, fratres, magis satagite, se conclui­
rá, ut per opera bona certam vestram vocationem et electionem facia­
tis; sic enim abimdanter ministrabitur vobis introitus in ceternum 
regnum Domini nostri et salvatoris Jesu Christi. (%.. Peí. 1.)

ASUNTO TERCERO.
Sobre la observancia de los mandamientos de la ley de Dios,

El tercer asunto de que puede hablarse hoy en la esplicacion 
del evangelio, es el de la observancia de los preceptos del decálogo, 
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tomando por testo estas palabras: non omnis qui dicit mihi, Domine, 
Domine, intrahit in regnwn c celorum, sed gux facit voluntatum Patris 
mei qui in coelis est, ipse intrabit in regnum coelorum. No todo cl que 
me dice, Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, etc. Con 
este sagrado oráculo terminó Jesucristo, II. M., el cé-lebre sermón 
del monte, del que os he hablado repetidas veces. Despues de ha­
ber presentado ¿i los pueblos que le seguían el compendio do su 
divina moral, despues de haberles exhortado á huir lo malo y prac­
ticar las buenas obras, despues de instarles á que procuráran en­
trar por la puerta estrecha que conduce á la vida, y se apartáran 
del camino espacioso que sigue el mayor número y lleva á la perdi­
ción; no creáis, añadía, que todos aquellos que hacen profesión de 
creer en mí, que lodos los que me dicen, Señor, Señor, entrarán 
en el reino de los cielos, sino únicamente aquellos que á su fe jun­
ten el cumplimiento de la voluntad de mi Padre-: non omnis qui dicit 
mihi, etc. ¿Y cuál es esta voluntad de Dios, dónde se halla contenida? 
En los mandamientos llamados del Decálogo; en los diez manda­
mientos de la lev de Dios. El que les guarda de la manera que el 
Señor ha prescrito, este es el que hace verdaderamente su voluntad, 
y sin esto nadie puede cumplirla. Tal es la materia que pienso ofre­
cer hoy á vuestra consideración, materia que puede decirse funda­
mental y la mas importante de la moral cristiana, como que la en­
cierra toda entera..

Ayudadme, Señor, con vuestro eficaz ansilío, para que pueda 
hoy anunciar debidamente vuestra divina ley, y conseguir que todos 
mis oyentes so esfuercen en practicar vuestra divina voluntad de la 
-manera mas cumplida.

Para tratar con orden y con fruto esta gran materia os haré ver 
primero, cuán necesario é importante es el observar la ley del Se­
ñor, y en seguida os diré, quiénes son los que la guardan de una 
manera digna del reino de los cielos. Nada mas necesario é impor­
tante que observar los mandamientos de la ley de Dios, primer 
punto: qué debéis hacer para observarles debidamente, segundo 
punto.
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PRIMER PUNTO.

Que Dios tiene derecho de mandar al hombre y de prescribirle 
leyes, es una de las primeras verdades grabadas en la sana razón 
con caracteres indelebles. Su divina sabiduría ecsigia que hubiera or­
den en todas las cosas de este mundo, asi como su -soberanía el que 
obligara á los hombres á rendirle los homenajes debidos á su infinita 
majestad. De él es de quien han recibido los príncipes y los legislado­
res la potestad de dar leyes: per me reges regnant, et legum conditores 
justa decernunt: per me principes imperant, et potentes decernunt justi­
tiam. (Prot). &.) De él deriban también su poder los padres de la tierra 
respecto de sus hijos: eoc quo omnis paternitas in .coelis et in terra no­
minatur. (Eph. 3J Los amos en tanto pueden mandar á sus criados, 
en cuanto les ha sido concedido el poder de arriba; todos, en una pa­
labra, dependen de su dominio y omnipotencia, como hijos, como súb­
ditos y como siervos: Et illorum et rester Dominus est in coelis, (Eph. 
6J decía el aposto! san Pablo, hablando á los señores de la tierra. 
¿Pero ha hecho Dios uso del poder que tiene , como dueño soberano, 
de imponer leyes al hombre y de obligarle á su cumplimiento? Sin 
duda alguna y esto en todos los tiempos y edades del mundo. (Se 
esplicará el precepto natural del amor de Dios -y del prójimo que 
nos es conocido por la razón natural y también se hablará del pre­
cepto positivo que impuso á nuestro padre Adan.de no comer del 
árbol vedado.)

Durante una larga série de siglos y durante todo el tiempo que se 
llama de la ley natural, el Señor dió á conocer á los hombres la ma­
nera con que quería ser por ellos servido, y sus mandamientos se 
transmitieron de generación en generación por la viva voz. Pero 
habiéndose entregado los hombres á todo género de escesos y bor­
rado de su memoria, por decirlo así, las leyes que estaban impresas 
en el fondo de su alma, entonces el Señor despues de castigar al 
mundo con un espantoso diluvio, se escogió un pueblo predilecto, 
á quien dió su san*a ley escrita en dos tablas de piedra, y ademas 
le prescribió otros muchos preceptos que debían observar los Israe-

Adan.de
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litas. No es mi ánimo hablaros de estos últimos en el presente discur­
so, sino únicamente de los primeros que comunmente son llamados 
el decálogo, ó mandamientos de la ley de Dios , ley que Jesucristo 
mismo vino á predicar, pero completándola y. perfeccionándola: non 
veni solvere, sed adimplere ; ('Math. 3.) ley que nos obliga á todos sin 
esccpcion de clases, estados, edades, ni condiciones , y cuya obser­
vancia debemos procurar con todas nuestras fuerzas en razón de
que, como ya os he dicho y. voy á probar, nada nos es tan necesa­
rio ni tan importante;

Nada mas indispensable que el obedecer al rey de los reyes, á 
nuestro primer padre, á nuestro soberano dueño. ¿Y cuáles son los. 
deberes de los vasallos para con su príncipe, de los hijos para con 
sus padres, de los criados para con sus amos? ¿No son los de es­
tarles sometidos y ejecutar sus mandatos? El que se negára á cum­
plirlos, se baria reo indudablemente de una culpable inobediencia 
y de una rebelión criminal que no podria quedar impune. Si pues 
no se puede rehusar la sumisión á las potestades de la tierra, sin 
hacerse digno de castigo, ¿con cuánta mas razón deberemos obe­
decer al Señor de quien todas las cosas dependen? ¿Qué gran pe­
cado no será el rebelarse contra sus divinas y santísimas leyes? Pre­
tender vivir en la independencia de este primer ser; decir con el 
impío, ¿quien es el Señor, ij quién tiene derecho de mandarme? No, 
no le serviie, non serviam, ¿no es un atentado horrible y una inso­
lencia la mas criminal? (Comparación con un príncipe que viera 
no hacer caso á los súbditos de sus disposiciones y decretos; de un 
amo á quien desobedecieran los criados, etc.) ¿Por ventura no es 
incomparablemente mayor el ultraje que se hace á Dios rebelándose 
contra sus mandatos? Asi es que amenaza con los castigos mas ter­
ribles á los transgresores de sus leyes, y estremece lo que sobre 
este punto se nos dice en los sagrados libros. Oid hablar al mismo 
Dios en el cap. 26 del Levílico y en el 28. del Deuteronomio: “si
no escucháreis mis palabras, dice á los Israelitas, despues que les 
dió su ley en el monte Sinaí, si despreciáreis mis mandamientos y 
no hiciereis caso de mis juicios, dejando de hacer lo que tengo es­
tablecido, e invalidando mi pacto, ved aqui la manera con que yo 



me portaré con vosotros: os castigaré al momento ron hambre y 
con un ardor que os abrasará los ojos y consumirá vuestras vidas. 
En vano haréis vuestra sementera, pues será devorada por vuestros 
enemigos, que os dominarán y sujetarán; os entregareis a la fuga, 
sin que nadie os persiga; os daré un cielo de yerro y una tierra de 
bronce, y enviaré contra vosotros las fieras del campo para que os 
consuman á vosotros y á vuestros ganados, reduciéndoos á un cor­
to número y haciendo desiertos vuestros caminos. Y si aun asi no 
quisiércis enmendaros, sacaré contra vosotros la espada vengadora 
y enviaré á vuestras ciudades la guerra y la peste que harán destro­
zos espantosos, en tanto grado que se verán reducidas a soledad; 
ye os azotaré con siete nuevas, plagas, de suerte que vengáis a co­
mer las carnes de vuestros hijos y de vuestras hijas. Asolare vues­
tros santuarios y ya no aceptaré mas el olor suavísimo de vuestros 
sacrificios. Talaré vuestra tierra y os haré el oprobio de las nacio­
nes á las cuales os arrojaré, quedando yerma vuestra tierra y ar­
ruinadas vuestras ciudades.” Asi habla el Dios de los ejércitos con­
tra los violadores de la alianza que en otro tiempo hizo con su pue­
blo escogido, y alianza que ha renovado con los cristianos de una 
manera todavía mas noble y mas estrecha.

Al considerar estas terribles amenazas, ¿podéis vosotros, II. M , 
dejar de estremeceros y conmoveros de espanto? ¿Mas qup son to­
dos estos castigos, sino una débil sombra de los que están reserva­
dos á los cristianos en la ley de gracia? ¥o no hablaré aquí de los 
males* do las aflicciones temporales con que Dios les castiga, ni de 
las enfermedades, sequías, pérdida de bienes, etc.; me concretaré 
únicamente á las penas espirituales, como la sustracción de aquellas 
gracias de que proceden la ceguedad en que viven la mayor parte 
de los hombres, su insensibilidad respecto de las cosas que miran 
á su salvación, y por último la impenitencia. De esta suerte fueron 
ya castigados los Israelitas rebeldes, según leemos en el libro de los 
salmos v en varios profetas, y esta era la amenaza con que Isaías les 
hacía sentir la severidad de la divina justicia, diciendo en espí­
ritu profético: eoccccca cor populi hujus, et aures ejus aggrava; (Isax.
6. 10. j pero los pecadores en la ley de gracia esperimentan esta
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terrible pena de una manera mucho mas rigurosa, porque pecan 
con mayor conocimiento y malicia que los Israelitas. Sin embargo, 
por muy terribles que sean estos castigos, no se acercan con mucho 
á los que Dios les tiene reservados en la otra vida; aquellos no son, 
sirviéndome de la espresion de uno de sus profetas, mas que unas 
gotas del furor de Dios ,■ en comparación del occéano de cólera que 
inundará á los prevaricadores de la ley en los suplicios eternos. 
Aqui solo es el dedo del Señor el que les toca; mas en el infierno es 
su formidable brazo el que les hiere con toda su fuerza. ¿Que no 
me fuera dado, H. M., abrir á vuestros ojos los abismos donde se 
ejerce en toda su estension la justicia divina, y mostraros aquel fue­
go devorador, en cuya comparación es una sombra, una débil pin­
tura el fuego de aqui abajo?

Si lo cree oportuno, puede añadir algo mas el párroco acerca 
de los suplicios del infierno, suplicios insoportables en su rigor, 
innumerables en su multitud, eternos en su duración. ¿Y á quiénes 
están reservados estos espantosos suplicios? A todos los que violan 
¡os mandamientos de la ley de Dios ; á vosotros mismos, cristianos, 
que no hacéis caso, ni cuidáis de observarles; á vosotros los que 
tenéis mas amor á las riquezas que á Dios; á vosotros los que no te­
méis profanar los santos dias de fiesta; á vosotros los que murmuráis 
contra su divina providencia; á vosotros hijos desobedientes; á vos­
otros padres escandalosos; tal será, en fin , la suerte de todos los 
cristianos que hayan traspasado en materia grave la ley del Señor y 
mueran sin haber hecho una verdadera penitencia: pars illorum, 
dice san Juan, erit in stagno ardenti igne et sulphure. (Apoc. *21.) 
¿Conocéis ahora, H. M., Ia necesidad que teneis de guardar los 
mandamientos de vuestro Dios? ¿Qué pretesto podríais alegar para 
no hacerlo? ¿Será la dificultad de la ley? Pero Jesucristo nos ase­
gura por boca de san Juan, que sus mandamientos no son onerosos: 
mandata ejus gravia non sunt; que su yugo es suave y su carga li­
gera , nos dice el mismo divino maestro: jugum meum suave est et 
onus meum leve. ¿Y cómo, Salvador amantísimo, es suave vuestro 
yugo y ligera vuestra carga? Es porque vos nos ayudáis á llevarla, 
porque vuestra divina gracia dulcifica el trabajo y las penalidades,

Toar; II. 33
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es porque nos animáis con vuestro ejemplo, no mandándonos nada 
que vos no hayais ejecutado primero; sometido en un todo á la vo­
luntad de vuestro Padre, os hicisteis obediente hasta la muerte y 
muerte de cruz. A la vista de vuestro ejemplo, ¿podríamos nos­
otros rehusar la obediencia á los divinos mandatos, nosotros que no 
somos mas que unos miserables siervos y viles esclavos? ¿No mere­
ceríamos en este caso sufrir por siempre todo el rigor de vuestra 
cólera?

Sin embargo, H. M., si todavía os parece dificultoso observar 
la ley de Dios, si todavía os cuesta trabajo resolveros á cumplirla, 
considerad atentamente que ninguna cosa de este mundo puede seros 
tan interesante como su fiel observancia; segundo motivo que debe 
decidiros á ponerla en ejecución. En efecto, ¿qué cosa mas importan­
te que gozar de la paz de una buena conciencia, poseer la gracia 
Y amistad de Dios, recibir sus beneficios aun en esta vida y asegurar 
la eterna felicidad de la otra en compañía de todos los santos? Pues 
estas grandes ventajas son los frutos consiguientes á la observancia 
de la ley del Señor. (Se les esplicará por orden:)

1. ° La paz del corazón: paac multa diligentibus legem tuam. Bea­
ti qui ambulant in lege Domini. (Ps. 118. v. 1. et. 165.) Bienaven­
turados, ciertamente; ellos son los únicos á quienes está reservada 
la verdadera felicidad. Apelo sino á vuestra propia esperiencia; ¿en 
qué tiempo habéis estado mas contentos y mas satisfechos de vos­
otros mismos, sino cuando habéis caminado en la ley santa del Se­
ñor? ¿Quiénes entre vosotros disfrutan de la verdadera paz, sino 
los que etc.?

2. ° La amistad de Dios: Jesucristo la prometía á süs apóstoles: 
mandata mea servate; qui servat ea diligit me; et ego diligam eum, et 
pater meus diliget eum, et ad eum veniemus, et mansionem apud eum 
faciemus. (Joan. 14.) ¿Qué mayor beneficio podemos desear que el 
de ser amados de Dios? Pues esta es la promesa que nos ha hecho 
el que es la verdad por esencia, promesa que tendrá un infalible 
cumplimiento en aquellos cristianos que guarden su palabra. Ellos 
serán amados de Dios Padre que les mirará como á hijos ; de Dios 
Hijo que les pondrá en el número de sus discípulos, y de Dios Es­
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píritu santo que les iluminará con sus luces y estará siempre con 
ellos para colmarles de sus preciosos dones. ¡Oh dicha inestimable! 
Si comprendiéramos todo su valor, nada mas seria menester para 
que siempre nos conserváramos adheridos á la ley santa del Señor. 
Por aquí podéis juzgar, cuáles serán las bendiciones temporales que 
derramará sobre vosotros. Guando en otro tiempo intimó sus pre­
ceptos á los Israelitas, les prometió las mas íisongeras y magníficas. 
(Véase el cap. 26 del Levílico.) Si in praeceptis meis ambulaveritis, 
et mandata mea custodieritis, dabo vobis pluvias temporibus suis, et 
terra gignet germen suum, etc. En otra parte dice que les dirijira 
una mirada favorable, que sera su guardián, su fortaleza, que se— 
rán benditos en todo lugar, en la ciudad, en los campos, etc. Pa­
labras que se verifican también con aquellos cristianos que no se 
apartan dedos caminos del Señor. ¿Pero qué son todas estas venta­
jas temporales en comparación del reino de los cielos que les está re­
servado? Ni el ojo vió, ni el oido oyó, ni el corazón del hombre 
puede concebir nada que se asemeje á tanta felicidad. Allí nos ve­
remos inundados de los gozos mas puros é inefables, allí seremos 
bienaventurados con la bienaventuranza misma de Dios. Oh! H. M., 
si refiecsionáramos seriamente sobre tan poderoso^ paotivos, ¿con 
qué ardor no trabajaríamos por cumplir la ley santa del Señor? 
Esta divina ley seria entonces el objeto continuo de nuestras medi­
taciones; nuestro único cuidado el de practicarla lo mas perfecta­
mente que nos fuera posible; entonces diríamos con el profeta: 
quomodo dileoci legem tuam, Domine, tota die meditatio mea est. (Se 
escogerán algunos otros versículos de los mas aiecluosos del mismo 
salmo: dilexi mandata tua super aurum et topazion; yo be preferi­
do vuestra ley al oro, á la plata y á las piedras mas preciosas; ayu­
dadme, ¡oh Dios mió! á caminar por el sendero de vuestros santos 
preceptos, etc.) Tal es la firme resolución que debemos formar to-

" dos, H. M., convencidos de la necesidad é importancia de observar 
la ley santa del Señor.

Veamos ahora en qué consiste esta observancia y quiénes son 
aquellos que guardan los mandamientos de la ley de Dios de una- 
manera que sea digna del reino de los cielos.
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SEGUNDO PUNTO.

Para observar los mandamientos de ley de Dios y merecer ob­
servándoles la recompensa prometida, son necesarias tres cosas: fi­
delidad, santidad y constancia. Fidelidad ó esactitud en guardarles 
todos; santidad en las disposiciones y motivos, y la constancia en 
perseverar siempre en su ejecución. Entremos por partes:

Es menester, primero observar la ley de Dios con fidelidad ó 
esactitud, es decir, observarla en sus puntos esenciales y aun en 
las menores cosas. Aqui debo haceros notar, H. M., una ilusión 
bastante común y casi universal entre los cristianos. Se imaginan 
muchos que son inocentes á los ojos de Dios, porque no cometen 
ciertos escesos demasiado feos que han visto cometer á otros. Yo 
no soy, dicen, ni un borracho, ni un lujurioso; yo no doy en tales 
escesos, y gracias á Dios no tengo que acusarme de nada que se les 
parezca. ¿Pero contais por nada ese apego desordenado á los bienes 
terrenos, esa indiferencia, esa insensibilidad á las miserias de vues­
tro prójimo? Pues hé aqui vuestro pecado favorito, por decirlo así, 
pecado que os condenará sin remedio, como no le abandonéis. Yo 
no retengo, dice otro, los bienes de mi prójimo, pago mis deudas 
y hago también algunas limosnas. Enhorabuena; ¿mas al mismo 
tiempo no se advierte por todos que eres un hombre iracundo, ven­
gativo, maldiciente, soberbio? etc. (Refiérase aqui la historia del 
fariseo que daba gracias al Señor, porque no era como los demas 
hombres, como también el pasage de san Juan en el Apocalipsis, cap. 
3, donde habla del obispo de Laodicea: dives sum et locupletatus.)

Desengañaos pues, H. M., de que para perder la gracia de 
Dios, no es menester quebrantar toda la ley, basta traspasarla en 
un solo punto, como esto sea considerable. Escuchad lo que dice el 
aposto! Santiago y pesad bien sus palabras: quicumque legem serva­
verit, offendat in uno , factus est omnium reus. fJac. 2.) El que ob­
serve toda la ley, si llega á fallar en un solo punto, se hizo reo de 
todos los demas; es decir, que cometiendo un solo pecado mortal, 
merece el infierno, como si les hubiera cometido todos; es verdad,
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que no será atormentado con tanto rigor como el que haya caldo en 
muchos crimines, mas no por. eso dejara de sufrir las penas eternas. 
¿Y por qué asi?. El mismo aposto! nos da la razón; es porque el mis­
mo que dijo, no cometerás adulterio, dijo también no matarás, no 
hurtarás, etc.; de esta suer.te, si no adulterando, llegas sin embargo 
á cometer un homicidio ó cualquiera otro crimen, te haces trans- 
gresor de la ley, y desprecias la autoridad del lejisíador, que debe 
ser respetada y obedecida no en este ó en aquel precepto, sino en 
todos. Asi lo pensaba David, cuando esclamaba: tune non confundar 
cum perspexero in omnibus mandatis tu-is. fPs. 118. v. 6.^ Yo no 
podré menos de llenarme de confusión en el día de tu justicia, sino 
procuro guardar Lodos tus mandamientos. (Aplicación a los oyentes.)

Repasad en vuestra conciencia, H, M., cuáles son aquellos 
mandamientos en que soleis faltar. (Aquí puede hacerse un breve 
detalle.) Padres y madres, ¿podrá decirse de vosotros lo que de 
Zacarías y Santa Isabel: erant autem justi ambo ante Deum, inceden­
tes in omnibus mandatis et justificationibus Domini sine querela? 
(Lue. 1.) ¿Y vosotros, jóvenes, si os preguntára Jesucristo acer­
ca de vuestra conducta, podríais responderle como aquel joven de 
que habla el evangelio: todos los mandamientos he guardado desde 
mis primeros años? omnia hato custodiri djuventute mea. ¿Hay al­
guno que no hayais quebrantado?

No aleguéis para justificaros de que en el esterior os habéis 
conducido como verdaderos cristianos, no dando lugar á que los 
demas se hayan escandalizado; porque si los hombres solo ven el 
esterior, el Señor sondea los corazones. Para ser puros á sus ojos, 
no basta observar cuanto la ley prescribe, es menester añadir á 
esta observancia la santidad interior; quiero decir, una intención 
pura, un verdadero deseo de agradar á Dios, y de cumplir su san­
ta voluntad. Ah! cuántos hay que se ciegan en este punto y que 
á semejanza de los fariseos no practican la justicia, sino para ser 
vistos de los hombres! rule ergone lumen quod inte est, tenebree sint. 
Sondead vuestro corazón y ved cuáles son sus disposiciones, cuál es 
el ün, el motivo que os proponéis en practicar la ley; si lo hacéis 
por costumbre etc.; y aunque vuestra intención sea buena y cris— 
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liana, ved si vuestro corazón se halla en gracia de Dios; requisito 
indispensable para que vuestras acciones sean premiadas en la eter­
nidad. No es mi ánimo al espresarme asi, apartaros del cumplimien­
to de lo que Dios ecsije de vosotros, cuando por desgracia os en­
contráis en estado de pecado mortal; por el contiario, quisieia y 
no puedo menos de aconsejaros, que hagais entonces cuanto esté de 
vuestra parte por apaciguar á Dios y obtener la gracia de una per­
fecta conversión; lo que deseo y lo que vosotros debeis procurar con 
todo esmero, es el conservaros siempre en estado de gracia, para 
que vuestras buenas obras merezcan la recompensa prometida.

Pero en vano observaríamos la ley con la fidelidad y santidad 
requeridas,-sino fuéramos constantes en esta esaclitud y en estas 
santas disposiciones. El que perseverare hasta el fin, H. M., este 
será salvo: qui perseveraverit usque in finem, Hic salvus erit. ¿Y 
por qué razón, habríamos de entibiarnos en la observancia de los 
preceptos del Señor? ¿Por ventura no es él siempre nuestro padre, 
nuestro rev , nuestro dueño? Tu autem idem ipse es. \ os, ¡oh mi 
Dios! no os mudáis para conmigo; ¿por qué habria yo de mudarme 
para con vos? ¿por qué cumplir hoy vuestra santa ley y quebran­
tarla mañana? ¿Tolerarían, H. M., los señores de la tierra seme­
jantes servidores? ¿Cómo pues podrá Dios tolerarles? Concluirá 
inspirando en el auditorio sentimientos de pesar por haber observa­
do tan mal hasta aqui la ley de Dios: eocitus aquarum deduxerunt 
oculi mei, quia non custodierunt legem tuam; en seguida les osci­
lará á formar un propósito firme de observarla : Juravi et statui 
custodire judicia justitice tuce; y por último él que pidan á Dios que 
les conceda sus ausilios para guardarla entera, santa y constante­
mente: deduc me in semitam mandatorum tuorum, quia ipsam volui. 
Puede añadirse este pasaje del Ecclesiastes: Deum time, et mandata 
ejus observa: hoc est enim omnis homo. (Eccles. 12.) Nada mas ne­
cesario, nada mas importante, como que este es el camino seguro 
para llegar a la bienaventuranza eterna.
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CUARTO ASUNTO.

De la conformidad, con la voluntad de Dios.

El testo será: qui facit, voluntatem Patris mei, ipse intrabit tn 
regnum cadorum. Con motivo de esleís palabras puede hablarse de 
la conformidad con la voluntad divina, diciendo que este es el me­
dio mas esencial para llegar , al reino de los cielos, y el origen de la 
verdadera felicidad tanto en esta vida como en la otra , se esplicara 
en qué consiste y cómo debe practicarse esta conformidad. Ninguna 
cosa debe procurar con tanto ahinco un cristiano, como la de con­
formarse en todo con la voluntad de Dios; primer punto. De qué 
modo debe practicarse esta conformidad; segundo punto.

PRIMER PUNTO.

Para llenar el primer punto dirá, que lo que debe procurar 
un cristiano con lodo ardor, es glorificar á Dios del modo mas per­
fecto posible; adquirir méritos para la otra vida y disfrutar aqui en 
el mundo de una bienaventuranza anticipada: todo esto se consigue 
conformándose con la voluntad de Dios, y sin ella no pueden lo­
grarse tales ventajas. Se glorifica á Dios del modo mas perfecto, 
porque no podemos darle mayor gloria que ejecutando lodo cuanto 
desea, y ofreciéndole el sacrificio de nuestra propia voluntad. Santo 
Tomas y con él todos los teólogos asientan que la obediencia ó la 
abnegación de nuestra propia voluntad és un sacrificio superior al 
que podemos hacer á Di "de los bienes temporales y hasta de nues­
tro mismo cuerpo; aunqte sea de poco valor en sí lo que hagamos 
por obedecer á Dios, le da mas honor y mas gloria que las acciones 
de mayor brillo que solo son efecto de nuestra propia voluntad. (En­
trese en algunos pormenores de acciones anejas á las diferentes con­
diciones, de labrador, de criado, etc., por las cuales pueden agra­
dar mucho mas á Dios, que si praclicáran las mayores austerida­
des: segundo motivo que nos debe inducir al santo ejercicio de que 
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vamos hablando.) Como nos hallemos en estado de gracia, todo, hasta 
lo mas común é indiferente puede servirnos de un manantial de méri­
tos, con tal que lo ejecutemos por hacer la voluntad de Dios. (Se 
estenderá este pensamiento que es muy consolador para los que 
Dios ha colocado en una condición oscura, quienes suelen merecer 
mucho mas, que los que han nacido y viven en el rango mas ele­
vado. No podemos merecer ni aun con aquellas acciones que son 
de suyo buenas, sino tienen por principio la voluntad divina, por­
que la voluntad propia todo lo mancha, y es ademas el origen de 
la condenación eterna; asi como por el contrario la conformidad 
con la voluntad de Dios es la causa de la predestinación según la 
palabra del Salvador. El que ejecuta la voluntad de mi Padre celes­
tial, este es mi hermano, mi hermana y mi madre: quicumque fe­
cerit volumtatem Patris mei, qui est in coelis, ipse meus frater et so­
ror, et mater mea est.) fMarth. 12.)

Por último, esta conformidad nos trae el verdadero reposo y nos 
hace gozar de una bienaventuranza anticipada. Todas nuestras in­
quietudes , todos nuestros disgustos y desazones no proceden sino 
de la falta de sumisión á las órdenes del ciclo. (Hágase ver por la 
esperiencia.) ¿Quién mas tranquilo que el justo, que solo quiere 
lo que Dios quiere? ¿Quiénes al contrario mas inquietos y mas des­
graciados que aquellos que únicamente tratan de contentar su pro­
pia voluntad? Ellos principian á labrarse en este mundo su infier­
no para perpetuarle despues en el otro, mientras que el justo par­
ticipa de la felicidad de los santos. (Reflecsiones.) Nada pues que 
nos interese mas, nada que merezca mas todos nuestros esfuerzos, 
como el llegar á una perfecta conformidad con la voluntad di­
vina, etc.

SEGUNDO PUNTO.

Se principiará esplicando la manera de poner en ejecución esta 
conformidad. Para ello se propondrá el ejemplo del mismo Jesu­
cristo que hizo la voluntad de su Padre desde el instante de su en­
carnación hasta el de su muerte, cumpliéndola en todas cosas. Re­
córranse al efecto las diferentes edades y circunstancias mas prin­
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cipales de la vida de Jesucristo. Hé aquí, dirá, el modelo acabado 
que debe imitar el cristiano en toda edad, y en todas las circuns­
tancias en que pueda encontrarse. Hablará de cada edad en parti­
cular, de la juventud, de la edad viril y de la vejez; diciendo cu 
seguida que deben conformarse con esta divina voluntad tanto en 
las cosas mas molestas como en las mas agradables, en las enfer­
medades como en la salud en la pobreza y en el abatimiento, como 
en la abundancia y en los honores; en una palabra, en todas las 
adversidades ya generales, ya particulares; y confirmando todo 
esto con aquella sentencia de Jesucristo que debiera ser familiar a 
todo cristiano: veruntamen non sicut ego rolo, sed, sicut tu. Des­
pues exhortará á los oyentes á que antes de salir del templo hagan 
á Dios un entero sacrificio de su propia voluntad, y acepten desde 
aquel momento con la mayor humildad cuanto se sirva disponer en 
adelante su sabia providencia tanto respecto de sus bienes, como 
de sus mismas personas. Terminará el discurso con alguna súplica 
de los salmos de David: v. g., doce me facere coluntatem tuam. (Ps. 
142. ’ ó bien esta: deduc me in semitam mandatorum tuorum, guia 
ipsam volui. (Ps,. 118. v» 36.)

EPÍSTOLA.

Señales de una verdadera conversión.

La epístola del día puede servir perfectamente para con firmar 
la esplicacion de la epístola del último domingo, en que su [tunemos 
se habrá hablado de las obligaciones contraídas en el bautismo. Pue­
den servir de testo las primeras palabras: sicut exhibuistis membra 
vestra servire inmunditice et iniquitati ad iniquitatem, ita nunc, etc» 
(Rom. 6. 19.) Asi como habéis hecho servir vuestros miembros á 
Ja impureza y á la injusticia para cometer la iniquidad, asi también 
ahora hacedles servir á la justicia para que lleguéis á ser santos.

La epístola de este dia, como la del domingo anterior, está to­
mada, II. M., de la carta que escribía el aposto! á ios fieles de 
Roma, exhortándoles á llevar una vida diferente de la que habían
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tenido antes de convertirse. La Iglesia la ha juzgado tan interesante 
é instructiva que loma de ella muchas epístolas del año. Lo que 
leemos en la de este dia, es igualmente á propósito para iluminar 
nuestro espíritu, como para inflamar nuestros corazones. Oid lo 
que dice el santo aposto!. (Se dará la versión.)

Todo es instructivo, lodo es interesante y patético en estas pa­
labras del aposto!; los consejos que dá, las espresiones de que se 
sirve, son una prueba bien sensible del celo Heno de condescendencia 
que le animaba en favor de los primeros cristianos y de los recien 
convertidos á la fe. Pero lo mismo que decía á los fieles de la primiti­
va Iglesia, conviene perfectamente á cuantos de entre vosotros habéis 
tenido la desgracia de haber servido en otro tiempo á la iniquidad. 
Ah! ¿y quién se podrá gloriar de haber vivido siempre en la inocen­
cia? Miremos pues estas palabras del aposto!, como si á nosotros per­
sonalmente se nos hubieran dirijido; meditémoslas y en ellas encon­
traremos no solo las señales de una verdadera conversión, sino tam­
bién los mas poderosos motivos para sostenernos en una nueva vida: 
dos reflccsiones que me propongo desenvolver en este dia. Cuáles 
sean las señales de una verdadera conversión; hé aquí la materia 
del primer punto. Motivos que nos deben inducir á mantenernos 
constantes en nuestra conversión, la materia del segundo.

PRIMER PINTO.

El aposto! san Pablo nos presenta dos señales características para 
juzgar con acierto de la verdad de nuestra conversión; la primera 
es que hagamos servir á la justicia los miembros de nuestro cuerpo 
que han servido de instrumento á la iniquidad; la segunda es la de 
conservar una saludable vergüenza y un verdadero pesar de los pe­
cados que hemos cometido. Prestad toda vuestra atención á lo que 
voy á deciros esponiendo estas señales ó frutos de una sincera peniten­
cia, para lo cuál no haré otra cosa que seguir al mismo aposto!. (Se 
parafrasearán las primeras palabras de la epístola: kumanum dico, 
propter infirmitatem carnis vestree; os hablo como hombre á causa 
déla flaqueza de vuestra carne.) Como si dijera, conociendo vues­
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tra flaqueza nada os pido que os pueda parecer demasiado difícil. 
Yo podría ecsigir mucho mas de vosotros, y deciros con un profeta 
fiuc os convirtiérais á Dios y le buscarais con diez veces mas de ardor 
que el que habíais tenido para separaros y alejaros de él: sicut enim 
luit sensus vester ut erraretis a Deo decies tantum itei um convei len­
tes requiretis eum. (Baruch. Pero acomodándome á vuestra fla­
queza, solo os pido que mostréis el mismo ardor por la justicia que 
el que habéis tenido por la iniquidad; que bagais por agradar á Dios 
y por vuestra santificación lo que tantas veces habéis hecho por agra­
dar al mundo, por satisfacer vuestras pasiones y criminales deseos en 
vuestra propia perdición y ruina: sicut exhibuistis, etc.

Oid como esplica estas palabras un doctor de la Iglesia, Oríge­
nes: el aposto!, dice este padre, se propone interesar nuestro mis­
mo honor inspirándonos una santa confusión, si hácíamos menos 
por la virtud que lo que habíamos hecho por el vicio; si nos mos­
trábamos menos sabios y discretos despues de nuestra conversión 
que pecadores habíamos sido durante nuestra vida criminal: vues­
tros pies, añade, corrían antes por los caminos de la iniquidad, Ies 
empleabais en poner asechanzas á vuestro prójimo y en perjudicar­
le de mil modos; que corran ahora por los caminos de la justicia, 
con el objeto de librar al prójimo de sus miserias y de hacerle todo 
el bien que podáis: vuestras manos se alargaban para lomar los 
bienes agenos; que se estiendan ahora para dar los vuestros: vues­
tros ojos miraban á un lado y á otro para ver lo que era de vues­
tros hermanos; que no miren al presente á ninguna parte, si no 
para ver y aliviar sus necesidades y pobreza: en una palabra, que 
todos vuestros sentidos, que todas las potencias de vuestra alma 
presten el mismo servicio á la justicia y á la virtud que el que ha­
bían prestado antes á la iniquidad y al vicio. (Puede alargarse mas 
este detalle, según la necesidad del auditorio.)

¿Puede ecsigirse menos de vosotros, H, M,, y podéis hacerme- 
nos que esto poco que se os pide9 ¿No seríamos muy injustos y 
muy criminales si lo negáramos á un Dios que lleno de bondad para 
con los pecadores, les ecsige mucho menos de lo que tendría dere­
cho á ecsigirlcs? ¡Cuántos cristianos sin embargo que rehúsan satis­
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facer á esta primera obligación de un fiel convertido! Ardorosos en 
estremo para satisfacer nuestras pasiones, solo se ve en nosotros 
frialdad é indolencia cuando se trata de practicar la virtud; nunca 
nos faltan fuerzas para entregarnos á la intemperancia y á los pla­
ceres y nunca tenemos las bastantes para guardar la abstinencia, 
para observar el ayuno, para mortificar nuestra carne; todo nos 
parece fácil en tratándose de contentar nuestra avaricia y nuestra 
ambición; pero cuando se trata de ejercer la caridad y de adquirir 
las virtudes cristianas, todo nos parece imposible. Cristianos, no 
os hagais ilusión, vosotros no podéis juzgar prudentemente que es­
táis convertidos, sino hacéis por salvaros lo que habéis hecho por 
perderos ; sino consagráis al servicio de Dios los miembros que han 
servido para ofenderle y ultrajarle. Jóvenes, que habéis empleado 
vuestros pies en ir á esos parages peligrosos, á las tabernas, á los 
bailes, etc. servios ahora de ellos para visitar con frecuencia á Jesús 
sacramentado, etc. etc.

La segunda señal que nos da el aposto! de una verdadera con­
versión, es una vergüenza saludable y un pesar verdadero de haber 
ofendido á Dios: quem fructum habuistis tunc in illis, in quibus 
nunc erubescitis? El aposto! recuerda aquí ¿i ios fieles la inutilidad 
y la vanidad de sus placeres, y es como si les dijera: ¿qué os queda 
de todos esos deseos criminales, de todas esas pasiones que habéis 
tratado de satisfacer? La vergüenza, el pesar, los remordimientos, 
la confusión y el dolor de haber ultrajado á un Dios lleno de bon­
dad; he aquí todo el fruto de vuestros desarreglos: felices aun, 
por haber conseguido el perdón y haberos librado de la muerte 
eterna que era el justo y consiguiente castigo. Continuad viviendo 
en esa vergüenza y dolor sobrenatural de vuestros pecados, pues, 
osle es el medio que os puede tranquilizar acerca de la sinceridad 
de vuestra contriccion y de la verdad de vuestro retorno hacia Dios.- 
No recordéis vuestras anteriores culpas, sino para llorarlas amar­
gamente en el corazón; no os. presentéis delante de Dios, sino en~ 
la postura y con los sentimientos de un criminal de lesa majestad ' 
divina. Avergonzaos de los escándalos que habéis dado y sufrid por * 
amor al Señor, Los desprecios, las afrentas y todos los males que 
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os han traído vuestros desórdenes. Dad gracias á Dios de haberos 
concedido volver á él, y de haber reconocido vuestros anteriores 
estravíos, etc. Pero, ah ! ¡cuánto es de temer que ejecutéis todo lo 
contrario! ¿No hay muchos entre vosotros que han olvidado ya en­
teramente los pecados de que se acusaron en la última confesión? 
¿No hay otros que procuran justificarse delante de los hombres, á 
la manera de aquel fariseo á quien echó en cara el Salvador, etc etc. 
(Como probablemente ha de tener lugar esta plática en la estación 
de verano, se hablará aquí de los vicios ó pasiones criminales que 
sean mas comunes en esta época, según la clase y ocupaciones del 
auditorio.)

Una mirada, H. M., sobre vosotros mismos, sobre vuestro in­
feliz estado, sobre ese estado de esclavitud en que gemís bajo el 
yugo del demonio. Ah! yo os suplico que pongáis los medios para 
libertaros de tan fatal servidumbre, que acudáis cuanto antes al re­
medio eficaz y saludable déla penitencia. Y vosotros los que habéis 
tenido la dicha de conservaros en la gracia, no os desaniméis, antes, 
bien, etc. El aposto! san Pablo os exhortad la perseverancia en 
la presente epístola poniéndoos delante los motivos mas fuertes y. 
poderosos , los mismos que en pocas palabras voy á espiiear en el

SEGUNDO PUNTO..

En la epístola de esto dia encontramos razones las mas fuertes 
para evitar el pecado y conservarnos en la gracia despues de nues­
tra conversión. Por lo que hace al presente, dice el aposto!, estan­
do como estáis libres del pecado y sujetos á Dios, la ventaja que 
en ello tenéis es vuestra santificación, cuyo fin será la vida eterna. 
¿Pueden darse bienes mas preciosos que los que presenta aqui san 
Pablo? La libertad de la servidumbre del pecado, la seguridad de 
la amistad de Dios, la esencion do la muerte eterna, una vida bien­
aventurada y sin fin, hé aquí lo que está prometido á los que no 
retrocedan en la vida nueva por donde empezaron á caminar. (Há­
gase en seguida un paralelo de los funestos efectos de la recaída en 
el crimen con las ventajas de una conversión sólida.
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Nada mas duro que la servidumbre del pecado, que la esclavi­

tud del demonio. Este es un tirano que tiene á su sueldo míseros 
esclavos; les promete las mayores ventajas, y despues que se han 
entregado á él y alisládose bajo sus estandartes, les quita la verda­
dera libertad de hijos de Dios, les hace sufrir mil penalidades y 
por último el estipendio con que les paga es una muerte eterna: 
stipendia peccati, mors. ¡Qué diferencia, II. M., entre este dueño 
y Jesucristo! Jesucristo dueño liberal y magnífico saca de la escla­
vitud á cuantos se ponen á su servicio, rompe las cadenas con que 
estaban ligados, y les hace pasar á un estado de alegría y de tran­
quilidad indecibles: liberati d peccato; son libertados del pecado 
para ser siervos de Dios: servi facti Deo. ¡Mas cuan dulce y agra­
dable es una tal servidumbre! Nada nos ccsige que sea demasiado 
difícil; quiere, sí, que nos hagamos violencia para resistir á las 
pasiones, que nos sujetemos á su santa ley ; pero también fortalece á 
sus servidores con el ausiho poderoso de la gracia para que pue­
dan vencerse á sí mismos y cumplir sus voluntades; con ellos lleva, 
por decirlo así, el yugo que les impone, haciéndosele de esta suer­
te muy suave y muy ligero. ¿Puede haber una esclavitud mas ape­
tecible? ¿No es mas bien una libertad completa y la mayor que po­
demos desear en esta vida? (Cítese aqui aquel hermoso rasgo de san 
Juan : sí vos filius liberaverit, vere liberi erilis; también convendrá 
referir el siguiente razonamiento del Salvador con los judíos: di­
cebat ergo ad eos, qui crediderunt ei, jadeos: si vos manseritis in ser­
mone meo, veritas Uberabit vos. Los judíos le respondieron: Nemi­
ni servivimus umquam; quomodo tu dicis: liberi eritis: respondit eis 
Jesús: omnis qui facit peccatum, servus est peccati.) (Joan. 8.^

A este motivo que acabo de esplicar añade el aposto! otros dos 
no menos poderosos, á saber, la santificación y la seguridad de al­
canzar la vida eterna. ¿Sabéis, II. M., todo lo que significa y com­
prende esta palabra, santificación? Ah! ¡cuán importante seria que 
lodos los hombres penetrasen bien su sentido! Quien dice un alma 
santificada, dice una alma que está en amistad de Dios, un alma 
en que habita la Trinidad santísima de una manera especial, un alma 
llena de los dones del Espíritu santo, etc. Y no es esto lodo, por-
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que ademas el alma que se halla santificada, puede adelantar cada 
dia en santidad y producir en cada instante nuevos frutos de virtud, 
mientras que por el contrario un pecador no produce por lo regu­
lar mas que frutos de iniquidad, y solo crece en la malicia y en el 
crimen. (Puede formarse aqui un detalle para consuelo de los bue­
nos y confusión saludable de los malos.)

Pero cuál será el término de esta vida así santificada? No lo ig­
noráis, H. M., y cspresamenle nos lo dice también el aposto! san 
Pablo al final de nuestra epístola: obtendremos la vida eterna por 
la gracia y méritos de nuestro señor Jesucristo: gratia Dei, rita 
(Eterna ui Christo Jesa Domino nostro. ¡Que no tuviera y7o tiempo y 
la elocuencia necesaria para daros una idea justa de esta vida de­
liciosa reservada para aquellos que se hayan conservado hasta el 
fin en el estado dichoso de la gracia! Esta vida durará no algunos 
años ni algunos millones de años, sino por toda una eternidad. ¡Oh 
cteinidad bienaventurada! Si los hombres conocieran bien toda la 
felicidad que encierras, ¡cuánto no harían, cuánto no sufrirían por 
merecerte! Es verdad, II. M., que todo lo que podamos hacer y 
sufrir por llegar á tanta dicha, será siempre una gracia de la mise­
ricordia divina; pues que solo por un efecto de su gracia hemos 
sido llamados á participarla; mas sin embargo, Dios quiere que tra­
bajemos y que nos hagamos dignos del eterno galardón cooperando 
con su santa gracia. ¿Y podremos cegarnos hasta el punto de opo­
ner resistencia á su infinito deseo de hacernos felices? Pensemos, 
II. M., con frecuencia en la recompensa que nos aguarda, ocupé­
monos de ella en este dia y principalmente durante el santo sacri­
ficio de la misa que se está celebrando, (llágase aqui una breve 
recapitulación del primer punto, y en seguida se oscilará á los peca­
dores á que cuanto antes abandonen su vida criminal, convirtiéndo­
se de veras á Dios; y á los recien convertidos, á que consoliden 
su conversión por medio de los frutos de justicia y por un cons­
tante arrepentimiento y dolor desús pasadas culpas.)

Por conclusión creo oportuno advertir, que tanto el ofertorio 
a misa de este dia como la secreta y el pos-communio merecen 

una atención particular. El párroco exhortará á los fieles y espe-
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chímente 4 los jóvenes á que bagan esta hermosa oración de los tros 
niños en el horno de Babilonia: sicut in holocausto anctum el tau­
rorum, etc. (Dan. 3J y 4 que se ofrezcan 4 Dios, como lo hiele- 
ron estos niños. Que nuestro sacrificio, Señor, os sea tan agrada­
ble v acepto como cuando recibíais el holocausto de los carneros y 
toros y los sacrificios de millares de gordos corderos. En la secre­
ta se hace mención de la virtud del sacrificio de la misa que reune 
en sí las diferentes hostias de la antigua ley. En el pos-communio 
se pide al Señor que se digne limpiarnos de nuestras culpas, y 
conducirnos á la práctica de cuanto hay de justo y de santo; supli­
ca que viene á ser un compendio de todas las instrucciones que 
encierran el evangelio y la epístola de este dia.

Dominica octava despues de Pentecostés.

El evangelio de este dia contiene la parábola del administrador 
infiel y está°tomada del cap. 16. de san Lucas. La epístola es del 
cap. 8. de la carta de san Pablo á los Romanos, donde en pocas pa­
labras nos presenta el retrato de un hombre espiritual, como debe 
serlo todo cristiano, el cual está obligado á vivir no según los 
movimientos de la carne si no según el impulso del espíritu de 
Dios. Al final de esta epístola nos habla el aposto! de la herencia 
celestial prometida á los hijos de Dios y del camino que hemos de 
seguir para alcanzarla.

A poco que se reñccsione sobre la elección de este evangelio y 
epístola, se conocerá la sábia prudencia con que procura nuestra 
madre la Iglesia fortalecer á sus hijos los fieles en el camino de la 
salud, durante todo el tiempo que media entre Pentecostés y el Ad­
viento. Esta prudencia y esta sabiduría se dejan ver en el cuidado con 
que dije cuanto hay de mas interesante y de mas propio para arreglar 
nuestras costumbies. El evangelio del dia en la parábola del ma­
yordomo obligado á dar cuentas cuando menos lo pensaba, nos 
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trac á la memoria el juicio particular que todos debemos estar aguai - 
dando incesantemente: primer asunto que puede tralai un párroco 
en este domingo. El segundo le tomara de la conclusión de la para­
bola , cuyo objeto es inducir á los ricos á que hagan limosna. Con 
motivo de estas notables palabras: jtltt h/ujus seecuh pruilcnt ioi es ji 
lüs lucis iu generatione sua sunt, puede hablarse de la falsa pruden­
cia de los hijos del siglo capaz de confundir á los hijos de la luz, 
enseñando ¿i los que han descuidado el gran negocio de su salvación 
los medios de reparar su pérdida y en qué consiste la verdadera 
prudencia.

ASUNTO PRIMERO.

El juicio particular.

Acabo de leer, H. M., en el evangelio de este dia la pará­
bola sobremanera notable que dijo en otro tiempo el Salvador á sus 
discípulos y á un gran número de gentes que le seguían. Para que 
forméis idea, vedla aquí en pocas palabras. (Se recitará.)

¿Por qué os parece que la Iglesia ha reservado para el presente 
domingo este pasage del evangelio? Entre muchas razones, ha sido 
una de las principales el recordar á sus hijos el pensamiento terri­
ble de la cuenta que cada uno de nosotros ha de dar al Señor al 
fin de su vida. Persuadida de que nada hay mas á propósito para for­
talecernos en la práctica del bien que la consideración de nuestros 
novísimos ó postrimerías, procura poner á nuestra vista de cuando en 
cuando tan saludables verdades. Asi es que no contenta con principiar 
y acabar el año por la esposicion del juicio final, nos presenta de 
tiempo en tiempo y en el discurso del año los demas fines del hombre. 
En el último domingo nos recordó la verdad terrible del infierno en 
la sentencia que se fulminará contra el árbol infructuoso; dentro de 
algún tiempo nos trazará la imágen de la muerte , y hoy nos escita á 
meditar seriamente la gran verdad del juicio particular que se ejerce 
en el momento en que el alma es separada del cuerpo : verdad tan con­
soladora para los buenos, como espantosa para los malos. Fijemos 
hoy sobre, ella tada nuestra atención y veamos, l.°: qué es lo que
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acontece á cada hombre en el juicio particular: 2.° los medios de 
que debemos valernos para prevenir su rigor y hacérnoslo favora­
ble. En dos palabras, la ecsistencia del juicio particular y lo que 
pasa en este juicio, será la materia del primer punto: cómo debe­
mos prepararnos para este juicio, la materia del segundo.

PRIMER PUNTO.

Que hay un juicio particular que han de sufrir todos los hom­
bres en el instante de su muerte, es una de aquellas verdades de 
nuestra religión sacrosanta que no pueden ponerse en duda. Las sa­
gradas escrituras lo atestiguan en multitud de lugares; los santos 
padres nos lo enseñan del modo mas terminante, y la misma razón 
viene también en su apoyo. Cítense algunos pasages del antiguo y 
nuevo testamento: justum el impium judicabit Deus, dice el Eccle- 
siast., cap, 3; cunda quce jiunt, adducet Dominus in judicium pro- 
omni errato, sive bonum, sive malum illud sit, son las últimas pala­
bras del mismo libro. En el cap. 11 del Ecclesiáslico leemos, H. M., 
que es muy fácil á Dios el dar á cada uno en el momento de su 
muerte según sus méritos, y que entonces será cuando se descu­
bran todas sus obras: in fine hominis denudatio operum illius. No, 
Dios no aguardará al fin del mundo para juzgarnos, si no que ape­
nas hayamos exhalado el último suspiro, será presentada nuestra 
alma ante su tribunal á ser residenciada sobre todo lo bueno ó malo 
que hayamos ejecutado; y tan cierto, como es que hemos de mo­
rir, otro tanto lo es que despues de la muerte Dios nos juzgará: 
statutum est hominibus semel mori, post hoc autem judicium. (Heb. T.)

El juicio que tendrá lugar al fin del mundo no será mas que 
una confirmación del primero: quod in die judicii futurum est om­
nibus, hoc in singulis die mortis impletur, nos dice san Gerónimo; y 
san Agustín asegura que tales como seamos en el último dia de 
nuestra vida, tales nos encontraremos en el último dia del mundo: 
in quocumque statu invenerit suus novissimus dies, in hoc eum com­
prende! mundi novissimus dies. Pero aun cuando la sagrada escritu­
ra ni los santos padres no nos instruyeran acerca de este punto de
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nuestra religión, bastarían para convencernos las solas luces de 
la razón. El conocimiento que ella nos suministra de la justicia 
divina no nos permite dudar, etc.; asi es que el mismo san Agus­
tín aun en medio de sus desórdenes y en medio de los diferentes 
errores que abrazó sucesivamente, jamás pudo apagar en su espí­
ritu, según nos lo manifiesta en el lib. 6. de sus confesiones, el 
temor del juicio que debe haber despues de esta vida y de la suerte 
tan diferente de los malos y los buenos: la cosa le parecía demasia­
do clara y evidente. (1)

¿Creis, vosotros, H. M., en este juicio y procuráis recordarle 
con frecuencia? Ah! vuestra fe por desgracia es bien imperfecta y 
por eso rara vez, ó casi nunca, os ocupáis de lo que ha de sucede- 
ros despues de la muerte, proviniendo también de aqui esa vida 
libia y aun desarreglada que lleváis los unos y los otros. Apliqué­
monos hoy, H. M., á meditar con singular atención una verdad 
que nos interesa mas que todo; á todos nos interesa, repito, á voso­
tros y á mí; pero para mí es de alguna manera mucho mas terrible 
que para ninguno de vosotros en particular, como que yo he de dar 
cuenta de todas vuestras almas. ¿Y qué es lo que hace tan terrible 
el juicio de la muerte? Dos cosas, á saber, la esaclitud de la cuenta 
y la severidad de la sentencia: desenvolvamos una y otra.

Representémonos, II. M., á un cristiano que acaba de espirar 
y que se encuentra solo con su Dios. Ah! quién no tiembla al con­
siderar este espectáculo! por una parte el alma de este cristiano 
que á la manera de un criminal á los pies do su juez aguarda su 
destino, y por otra, un Dios que como juez sabio é infinitamente 
justo va á pronunciar su sentencia. Esta alma es en primer lugar

(1) libi laus , tibi gloria, fons misericordiarum. Ego fiebam miserior et tu propin- 
quior., Aderat jam dextera tua raptura me de cceno, et ignorabam. Nec me revo­
cabat á profundiore voluptatum carnalium 'gurgite, nisi metus mortis et futuri ju- 
dicii tui qui per varias quidem opiniones, numquam recessit tamen de pectore meo. 
Et disputaban cum amicis meis Alypio et Nebridio de finibus bonorum et malo­
rum , Epicurum acepturum fuisse palmum in animo meo, nisi ego credidissem post 
mortem lestaie animas vitam et tractus meritorum , quod Epicurus credere noluit. 
S. Aug. lib. 6. conf. cap. 16. fEl traductor.)
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ecsaminada, ¿sobre qué os parece que será ecsaminada? Sobretodo, 
H. M., sobre el tiempo de su juventud, sobre elde su virilidad, sobre 
el de la vejez, si ha llegado á ella; sobre todo, es decir, sobre todos 
sus pensamientos, sus deseos, sus palabras, sus obras, sus omisiones, 
sobre lo malo que haya ejecutado , sobre lo bueno que haya omitido, 
ó haya obrado con mal fin, sobre los pecados personales, sobre los 
agenos de que haya sido causante, t ao les impidió debiendo y pu- 
diendo; sobre todo, es decir, sobre ias obligaciones comunes á lodo 
cristiano y las particulares de su estado; en fin, sobre todo, sobre el 
uso de los bienes naturales, de las riquezas, de las potencias de alma 
y cuerpo, sobre el uso de los sobrenaturales tanto esterioies como 
interiores; en una palabra toda nuestra vida será puesta en la balan­
za, sin que nada escape á los ojos infinitamente penetrantes de Dios 
que nos ha de juzgar: illuminabit abscondita tenebrarum, et manifes­
tabit consilia cordium. (1. Cor. 4.)

Se volveré! á tomar cada una de las partes de la anterior enume­
ración según el orden con que se han señalado; aunque me parece 
será mas conveniente seguir las edades del hombre principiando 
por la juventud. Dirijiéndose pues el párroco á los jóvenes, les dirá 
que han de dar la mas estrecha cuenta de todos esos placeres á que 
se entregan con tanto ardor, y que si ni aun una palabra ociosa que­
dará impune, ¿qué castigos no sufrirán por sus espresiones escan­
dalosas, por sus escesos y libertades indecentes? Lcctare ergo, juve­
nis in adolescentia tua; et scito quod pro omnibus his adducet te Deus 
in judicium. (Eccles. 11) Ah! si lo reflecsionárais bien, jóvenes de 
uno y otro sexo, qué cambio se vería en vuestras costumbres! El 
solo recuerdo del juicio del Señor os sobrecogería de terror y os 
haría resistir á esas tentaciones en que sucumbís con tanta frecuen­
cia. Si yo cometo este pecado, os diríais entonces á vosotros mis­
mos, aunque estoy á solas y nadie me ve, Dios que es testigo de 
todo, me le echará en cara á la hora de mi muerte, y sufriré sin 
remedio tocio el rigor de su justicia.

Despues del ecsamen de la juventud, pasará al de la edad mas 
avanzada. Dios os preguntará acerca de la elección de estado y de 
la profesión que hayais ejercido; acerca de las disposiciones con
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que recibisteis el sacramento del matrimonio, cumplimiento de vues­
tros mutuos deberes en calidad de esposos y de esposas , como tam­
bién respecto de la educación de vuestros hijos, y demas de vues­
tra familia; todo esto, todo será ecsaminado con escrupulosidad; los 
empleos que hayais tenido, los diferentes negocios de que os hayais 
encargado desde que vivis en el mundo, serán también discutidos; 
las compras, las ventas, los pleitos; nada habrá que no sea puesto 
en claro y plenamente averiguado. Pero el objeto principal de esta 
cuenta será el uso de las gracias que hayais recibido y el cumpli­
miento de los deberes particulares de vuestro estado. Yo os ilumi­
né, dirá el Señor, os envié mis santas inspiraciones en tal y tal oca­
sión, etc. ¿Qué uso habéis hecho de estas luces y de lodos estos 
buenos movimientos? ¿de qué manera habéis llenado cada una de 
vuestras obligaciones? ¿Os animaba una intención pura al ejecutar 
esa acción buena al parecer? ¡Qué sorpresa tan grande recibiremos, 
cuando Dios nos haga ver una multitud de faltas de que nunca nos 
reprendimos y que escaparon á nuestro ecsamen! ¡qué admiración, 
cuando aquellas obras que á nosotros nos parecían bue.nas, sean en­
tonces calificadas como indignas de recompensa por los muchos de­
fectos que las habrán acompañado! Y no creáis, H. M., que nece­
sito Dios mucho tiempo para recordarnos todos los pecados que ha­
yamos cometido desde que empezamos á tener uso de razón ; al pre­
sente nos costaría gran trabajo y no pocos desvelos el adquirir este 
conocimiento, y aun asi no nos sería posible; pero no sucederá lo mis­
mo cuando nuestra alma se halle separada del cuerpo, porque favore­
cida entonces con el ausilio de una luz sobrenatural, veril claramente 
y como en un fiel espejo toda la série de su vida, lodo el bien y lodo 
el mal que haya practicado. Ah! ¡qué espectáculo! ¿Quién podrá es- 
presar los diferentes afectos que producirá esta viva representación en 
las almas, sobre todo en aquellas almas cuya conducta haya sido en 
un lodo contraria á la de nuestro redentor Jesucristo? Amargura cu 
las almas libias y negligentes, consuelo y gozo inesplicables en las 
almas fervorosas, llanto y pesar en las almas pecadoras, quedando 
todas convencidas de la justicia del castigo ó de la recompensa que 
hayan merecido, gloria, purgatorio, infierno.
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Pero lo que hace mas temible este juicio, es la sentencia que le 

ha de seguir; circunstancia la mas digna de nuestra atención. Ha­
biendo convencido Dios al alma de la bondad ó malicia de su causa, 
pronunciará en el mismo instante una sentencia irrevocable que se 
la manifestará, y hará oir dentro de ella misma. El justo oirá la fa­
vorable sentencia que le habrá cabido, y si no tiene falta alguna que 
espiar, ir ¿i en derechura á tomar posesión de la gloria en el grado 
que hubiere merecido; pero si tiene algo que purgar y satisfacer 
á la justicia divina, entonces por grandes que sean sus deseos de 
ver cuanto antes á Dios, se verá privado por algún tiempo de su 
presencia y obligado á pagar en el purgatorio hasta el último 
obolo.

El alma pecadora se reconocerá ella misma indigna del cielo y 
oirá en su interior la voz del supremo juez, que en su enojo lanzará 
contra ella este espantoso anatema: alma maldita, ve al fuego eter­
no. (Se dará alguna ostensión á esta sentencia, y en seguida con re­
lación á ella pueden sujerirse algunos santos afectos en el ánimo de 
los oyentes.) ¡Qué golpe tan terrible, H. M., para un mal cristia­
no, para un alma réproba la inapelable sentencia de su perpetua 
condenación! ¿Habrá medio alguno de eludirla? ¿Pero cómo eludir 
la sentencia del juez supremo? etc. En el momento mismo será 
ejecutada y tendrá su efecto, sin que poder alguno pueda estorbar-* 
lo. ¡Oh verdad del juicio particular, cuán poco meditada eres de los 
cristianos en cuya memoria debería estar grabada profundamente 
para no olvidarte jamás!

¿Quién de vosotros, II. M., ha meditado seriamente sobre esta 
verdad tan terrible? ¿Por ventura,, vosotros jóvenes; por ventura, 
vosotros padres de familia? ¡De cuán diferente modo se condujeron 
los santos! Ellos la tenían siempre á la vista; el santo Job, el santo 
rey David, san Arsenio, san Gerónimo pensaban continuamente en 
la cuenta que Dios les habia de tomar despues de la muerte; y este 
pensamiento es el que les hizo santos, asi como por el contrario el 
olvido de los juicios de Dios ha sido la causa de la perdición de los 
reprobos. Ocupémonos pues en adelante, H. M., con la mayor fre­
cuencia de este saludable pensamiento, y busquemos los medios mas
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conducentes para prevenir el rigor del juicio particular y hacér­
nosle favorable.

PUNTO SEGUNDO.

Puesto que nada hay de mas terrible que el juicio particular, 
nada tampoco nos interesa tanto como el vivir preparados para este 
momento; asi es que el divino Salvador nos exhorta repetidas .veces 
á esta preparación, y nos manda estar siempre dispuestos para aque­
lla hora en que se decidirá de nuestra eterna suerte. ¡Cuán pocos 
sin embargo siguen este consejo del Salvador! La mayor parte lo 
difieren con la esperanza de que tendrán tiempo de sobra para dis­
ponerse; mas hé aqui que viene á sorprenderles la muerte y que se 
encuentran ante el divino tribunal, cuando menos lo pensaban. ¿Qué 
haremos para evitar semejante desgracia? El evangelio de hoy nos 
ofrece un escelente modelo en el administrador de la parábola. In­
formado de que su señor debía hacerle rendir . muy luego la cuen­
ta de su administración, comenzó al instante á reílecsionar sobre lo 
que habia de hacer en aquel apuro: ait villicus intra se: Quid, 
faciam? Imaginémonos pues nosotros, H. M., que el Señor nos 
va á citar muy pronto ante su tribunal y que no nos concede de 
término mas que algunos dias, algunas semanas, ó algunos me­
ses. ¿Qué es lo que haríamos para prevenir un fallo desfavorable? 
Sin duda reparar lo pasado por medio de una sincera penitencia y 
apaciguar la justicia divina con obras satisfactorias; cuidaríamos en­
tonces de multiplicar los actos de virtud y ejerceríamos en cuanto 
nos fuera posible, la misericordia para con nuestro prójimo, á íin 
de obligar á Dios á que la ejerciera con nosotros. Pues hé aqui, 
H. M., los principales medios de que debemos hacer uso para dis­
ponernos á sufrir el juicio de Dios.

El primer medio es una sincera penitencia, como absolutamen­
te necesaria á lodos aquellos que han empleado mal los bienes que 
Dios les ha confiado. ¿No sería una locura el continuar en los des­
órdenes, estando tan próesimo el momento de dar cuenta de nues­
tra administración? Abandonad desde hoy, H. M., esos hábitos cri­
minales que infaliblemente os han de acarrear una sentencia de
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condenación, si no traíais de destruirles. (Se dirá algo de las oca­
siones á que deben renunciar, de la necesidad de la reconciliación 
con el prójimo, de la restitución de los bienes agenos, etc.)

El segundo medio son las obras salisfacloiias. Aunque nos ha­
yan sido perdonados nuestros pecados en cuanto á la culpa y en 
cuanto á la pena eterna, no por eso debemos omitir la práctica de 
aquellas obras con que se satisface á la justicia divina. (Esplíquese 
aqui de qué manera se perdonan los pecados mortales en el sacra­
mento de la penitencia.) Porque si bien son perdonadas en este sa­
cramento la culpa y la pena eterna, queda por lo común y casi siem­
pre la pena temporal que es preciso satisfacer ó en este mundo ó en 
el purgatorio. (Se hará observar que es mas fácil obtener la remi­
sión de dicha pena en esta vida que en la otra; como que un solo 
dia de penitencia aqui espía mas pecados que muchos dias y acaso 
muchas semanas de penas en las llamas del puigatorio.)

¡Cuánto no nos debe animar este pensamiento, H. M., á su­
frir con resignación las penalidades anejas á nuestro estado! Ello 
es cierto que aun aquellos males que no son de nuestra elección y 
que nos vienen inmediatamente de Dios, son muy eficaces para 
satisfacer á la justicia divina, siempre que nos hallemos en estado 
de gracia y les aceptemos con sumisión. (Puede darse mayor es- 
tension á esta idea para consuelo de las gentes de trabajo que 
pueden fácilmente satisfacer en este mundo , sin practicar peniten­
cias estraordinarias.) Por lo demas, H. M., el Señor no os ecsi- 
je nada que sea superior á nuestras fuerzas ; quiere sí, que las 
penitencias sean proporcionadas á las culpas, pero también se ha­
ce cargo de vuestra debilidad y miseria; y por los mismo como 
os convirtáis á él de todas veras, os admitirá en su gracia sin im­
putaros la omisión de rigurosas penitencias, con tal que esta falta 
no proceda de tibieza ó flojedad: non imputabit eis quod minus sanc- 
tificati sunt. (ch. Par. 3.)

Pero una de las obras mas eficaces que podemos poner en eje­
cución para conseguir un juicio favorable al tiempo de la muerte, 
es la práctica de la misericordia para con el prójimo, es la limosna 
tan recomendada por Jesucristo en el evangelio de este dia, como
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que uo tiene otro objeto la parábola. Asi es quo despues de haber 
referido el Salvador la parábola del recaudador infiel y el elogio que 
le tributa su amo por la destreza con que había sabido ganarse amigos 
á espensas de su mismo caudal, nos exhorta en seguida á que imite­
mos esta habilidad y prudencia del ecónomo, y procuremos gran­
jearnos amigos con los bienes temporales que poseamos: el ego vobis 
dico: facite vobis amicos de mammona iniquitatis. No es mi ánimo 
estenderme hoy sobre el valor de la limosna, de la que pienso 
hablaros largamente en otra ocasión; me contento por ahora con 
exhortaros á ejercerla según vuestras facultades, porque ella, como 
dice el Espíritu sanio, tiene la virtud de apagar el fuego abrasador 
de las pasiones: ignem ardentem eoctinguit aqua, et eleemosyna resis­
tit peccatis. fEccl. 3.J Seguid pues, Tí. M., aquel consejo que daba 
Daniel á un príncipe célebre: peccata tua eleemosynis redime, et ini­
quitates tuas misericordiis pauperum, fDan. 4.J Este es el medio 
mas poderoso, decia Tobías á su hijo, para presentarse con toda, 
confianza ante el supremo juez: fiducia magna erit coram summo Deo 
eleemosyna omnibus facientibus eam. (Tob. ZL.) Hacedla con arreglo 
á vuestras facultades; dad mucho, si tenéis mucho, y poco si tenéis 
poco: quomodo poteris, ita esto misericors, etc. flbid.j

A estos tres medios conviene añadir otro también muy importante 
cual es el ccsámen diario de conciencia. No os retiréis nunca á des­
cansar sin haber echado antes una mirada sobre vosotros mismos 
para ver si os halláis en estado de aparecer delante de Dios. Ince­
santemente deberíamos velar sobre nosotros mismos para no ser 
sorprendidos en cualquier hora en que nos llamára el soberano 
juez; mas como la debilidad humana nos impide tener contínuaipen- 
te esta atención y vigilancia, debemos al menos todas las noches ec» 
saminar el estado de nuestra alma, y prepararnos á sufrir el juicio 
de Dios en el caso de que se sirva citarnos á su tribunal en aquella 
noche. Porque ¿cuál seria nuestra suerte si nos llamára en ocasión 
en que fuéramos sus enemigos? El mismo Salvador nos lo declara 
cuando dice, que vendrá en la hora que no sabemos y nos dará el pago 
debido á los siervos infieles: veniet Dominus servi illius hora qua 
nescit; partemque ejus cum infidelibus ponet, fLuc. 12 J

' Tom. II. Qfí "
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Se harán aquí algunas reflecsiones á los oyentes, como v. g.: 

¿qué habría sido de vosotros si hubiérais muerto en la noche ante­
rior? ¿Cuál habria sido vuestro juicio? Ah! pecadores, ¿podéis 
pensar en ello sin estremeceros? Arreglad pues cuanto antes vues­
tra conciencia disponiendo todas las cosas; procurad reconciliaros 
con vuestro juez acudiendo al momento á los pies de un confesor á 
llorar vuestras culpas, etc. etc.

Concluirá dirigiendo una súplica á Jesucristo que va á ser inmo­
lado en el sacrificio de la misa, para que haga dignos á todos sus 
oyentes y también al mismo párroco de oir á la hora de la muerte 
estas consoladoras palabras: euge, ser-ve bone et fidelis, etc.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre el pensamiento del juicio de Dios.

La misma materia puede ser tratada de otro modo, que consiste 
en proponerse por objeto el exhortar á la meditación frecuente del 
juicio. La memoria del juicio, dirá, es terrible en sí misma, pero es 
sobremanera saludable en sus efectos y sirve de gran consuelo en 
los males y aflicciones de esta vida. Esta idea formaría el primer 
punto. En el segundo se manifestarían los medios de preparación 
para este juicio, pero diferentes de los arriba indicados.

PRIMER PUNTO.

La memoria del juicio es por sí misma terrible y espantosa, ya 
por razón de la cuenta que en él hemos de dar, cuenta estrecha y 
minuciosa; ya por razón de la sentencia, que será la mas justa y la 
mas irrevocable. Por eso han temido tanto este juicio casi todos los 
santos, Job, David, san Gerónimo, san Hilarión, etc.

Pensamiento saludable en sus efectos. El nos retrae del pecado, 
testigo san Agustín, lib. 6 de sus confesiones, cap. 16, y nos mue­
ve á espiar nuestras culpas por medio de obras satisfactorias, esti­
lándonos á la práctica constante de la virtud en lodo tiempo y lugar-
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Asi nos lo enseña el salmista: Custodivi vicis Domini, nec impii gessiá 
Deo meo, quoniam omnia judicia ejus in conspectu meo\ et justitias 
ejus non repuli a me. Et ero immaculatus cum eo. fPs. 17 J Porque, 
¿cómo nos atreveríamos á pecar si tuviéramos presente que aquel á 
quien.vamos á ofender, puede juzgarnos y castigarnos en el mismo 
momento en que le desobedecemos? ¿Cómo no cuidaríamos de agra­
dar á quien ecsamina todas nuestras acciones y anota todas nuestras 
buenas obras para darlas su recompensa?

Pensamiento consolador en los males que se sufran por amor al 
Señor, en las persecuciones y falsos juicios que los hombres formen 
de nosotros; consolador en las buenas acciones queso practican 
ocultamente y de que solo Dios es testigo: memor fui judiciorum 
tuorum, Domine, á sceculo: et consolatus sum. fPs. 118. v. 24.)

Sedarla fin á este primer punto, exhortando á los oyentes á 
recordar el juicio en sus tentaciones, en sus aflicciones y principal* 
mente cuando se acerquen a! tribunal de la penitencia. Les baria 
presente por último que el olvido de esta verdad ha ocasionado toda 
suerte de pecados, tanto los secretos como los públicos: inqui- 
ñatee sunt vice illius in omni tempore, dice el salmista hablando del 
impío, auferuntur judicia tua á facie ejus, (Ps. 10.) Se confirma­
ría con la historia de los dos ancianos que atentaron contra la cas­
tidad de Susana: declinaverunt oculos suos, ut non viderent .caduvn, 
negué recordarentur judiciorum justorum. (Dan. 13.)

SEGUNDO PUNTO.

Se esplicarán los medios con que debemos prepararnos para este 
juicio, medios con relación á nosotros mismos, con relación al pró­
jimo, y principalmente con relación á Dios,

1.a Juzgarnos á nosotros mismos: si nosmetipsos judicaremus, 
non. utique judicaremur, fl. Cor. 11.) Buen juicio, dice san Bernar­
do, que me libra y esconde de aquel tan riguroso divino juicio. 
Yo, quiero, continúa, presentarme ya juzgado y prevenir la ira 
de mi juez. Yolo vultui irce judicatus praesentari non judicandus. El 
hombre espiritual juzga todas las cosas y á él nadie le juzga: judi- 
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calió proinde mala mea, judicabo et bona. Mis malas obras las reem­
plazaré con acciones santas; espiaré mis iniquidades con lágrimas, 
con ayunos y con los demas trabajos de una santa disciplina. (1) 
Hospedo del bien que he practicado ó pueda hacer en adelante, le­
jos de envanecerme, me consideraré siempre como un siervo inú­
til: in bonis de me humiliter sentiam.

2. ° Por parte del prójimo. No juzgar temerariamente de nadie: 
-nolite judicare et non judicabimini. Echar á buena parle en lo posi­
ble las acciones do nuestro prójimo, y ejercer con él las obras de 
misericordia tanto las corporales como las espirituales. Se enume­
rarán, deteniéndose en aquellas que mas convengan al auditorio. Los 
moralistas las comprenden todas en estos dos versos, de los que el 
primero manifiesta las obras corporales de misericordia, y el segun­
do las espirituales.

Visito, poto, cibo, redimo, fego, colligo, condo: 
consule, carpe, doce, solare, remitte, fer, ora.

El Señor ha prometido usar de misericordia con los que la ha­
yan ejercido para con sus prójimos, y juzgará sin misericordia á los 
que no hayan tenido misericordia: beati misericordes, quoniam ipsi 
misericordiam cotisequenlnr. fMarth. 5.) Judicium sine misericordia 
illi qui non fecit misericordiam. fJac. 2.J

3. ° Respecto de Dios. No omitir medio para tenerle propicio en 
esta vida. Es menester que le amemos como á nuestro padre, y que

(1) Mala melioribus curabo corrigere actibus, diluere lachrymís, puniré jejuniis, 
caeterisquc sanet® laboribus disciplinae. In bonis de me humiliter sentiam, et justi 
praeceptum Domini servum me inutilem reputabo qui, quod facere debui, tantum 
feci. Scrutabor ego vias meas et studia mea; quo is qui scrutaturus est Hieru­
salem in lucernis , nihil inscrutatum in me sive indiscusum inveniat. Neque enim 
judicaturus est bis in idipsum. Quis mihi det ita ad liquidum prosequi et perse­
qui universa delicta mea, ut in nullo oporteat vereri oculos caprea), in nullo ad 
lumen contingat erubescere lucernarum? Et nunc videor, sed non video. Praesto 
est oculus cui omnia patent, etsi non patet ipse..,.. Vereor aspectum explora­
toris illius qui post parietem stat. Hoc enim scriptura addit de illo quem pro acu­
mine visus caprea? assimilavit. En ipse stat, inquit, post parietem respiciens per 
fenestras, prospiciens per cancellos. S-Bern. scrm, 30 super cantica, Veánse tam­
bién la 8.a y 9.a Lección de lafer. V infraoc, de la epif? • El traductor.,1
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le temamos como á nuestro juez; que caminemos siempre en aquel 
temor filial que tanto recomienda la escritura, y le pidamos también 
muchas veces que se apiade de nosotros, ect. como lo hacia el san­
to Job: meum judicem deprecabor, diciendo con frecuencia estas pa­
labras de la prosa dies irte: juste judex ultionis, donum fac remis­
sionis, ante diem rationis.

Ademas de esto no debe dejarse de implorar la protección de 
la santísima Virgen, para que redoble sus ruegos en favor nuestro, 
principalmente á la hora de la muerte; invocar también al ángel 
de la guarda y al arcángel san Miguel para que nos alcancen un 
juicio de predestinación.

Por fruto de la plática se encargará á los oyentes que mediten 
con frecuencia durante esta semana en el juicio de Dios : Post hoc 
autem, judicium; despues de esta diversión, de este negocio , etc. 
vendrtt el juicio, ¿y quién sabe si despues de este momento? Tam­
bién les recomendará que obren siempre, como si en el momento si­
guiente debieran presentarse á juicio : Sic loquimini et sic facite, 
sicut per legem Ubertatis incipientes judicari, flac. 2.j Véase el prin­
cipio del cap. 24, libro 1.® de la imitación de Jesucristo (1) Tam­
bién se podrá referir por conclusión alguno de ios ejemplos que- 
(raeFr. Luis de Granada en su Guia de pecadores, cuando trata 
de los novísimos y especialmente de la muerte y del juicio. (2)

( I) In omnibus respice finem, et qualiter ante districtum stabis judicem , cui 
nihil est occultum; qui muneribus non placatur, nec excusationes recipit, sed quod 
justum est judicabit. 0 miserrime, et insipiens peccator! Quid respondebis Deo, 
omnia mala tua scienti, qui interdum formidas vultum hominis irati ? Ut quid non 
praevides tibi in die judicii, quando nemo poterit per alium excusari, vel defendi; 
sed unusquisque sufficiens onus erit sibi ipsi? Nunc labor tuus est fructuosus, fletus 
«ceptabilis, gemitus exaudibilis, dolor satisfactorias et purgativus. (El Traductor.)

(2) Estos ejemplos están tomados do S. Juan Climaco: no Ies insertamos aquí 
por ser algo largos, y porque suponemos que la mayor parte de los párrocos po­
drán facilitarse las obras tan recomendables de Fr. Luis de Granada, si carecie­
ren de ellas, ya por ser bastante comunes , como porque últimamente se ha he­
cho una edición cuyos ejemplares se espenden á un precio muy arreglado. (El 
Traductor,)
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asunto tercero.

De la misericordia espiritual,

Otro asunto muy acomodado al evangelio del día es el de la li­
mosna. Casi todos los sermonarios y libros de piedad traían do 
esta interesante materia; pero por lo común se ciñen á hablar de 
la limosna corporal y pasan por alto la espiritual que no es menos 
indispensable, y es todavía de una necesidad mas general, comoque 
comprende aun á los mismos pobres. Asi pues, en aquellos audito­
rios donde sean muy pocas las personas acomodadas, convendrá 
hablar de la misericordia espiritual que obliga á todos los estados y 
condiciones sin distinción. En este caso se principiaría mostrando la 
obligación de practicarla con testimonios de la sagrada escritura, 
y con el precepto de caridad, haciendo ver en seguida el mérito 
que tienen á los ojos de Dios estas obras de misericordia espiritua­
les, como también lo mucho que las descuidan los cristianos. Esto 
formaría el primer punto, y en el segundo se limitaría á esplicar una 
por una las siete espirituales y á decir el modo con que deben pe- 
perlas en ejecución,

ASUNTO CUARTO,

¡Sobre la limosna corporal.

Facite vobis amicos de mammona iniquitatis. Tratad de ganaros 
amigos por el buen uso de vuestras riquezas. Con estas palabras 
concluye, II. M., el evangelio de este dia. En él se nos presenta la 
parábola de un mayordomo infiel que supo con su astucia procurar­
se un recurso en la desgracia. El Salvador del mundo se vale de esto 
ejemplo para enseñar á los ricos una de sus mas importantes obliga­
ciones: y yo os digo, es como concluye la paradoja, procurad ga­
naros amigos con vuestras riquezas, et ego dico vobis, etc. Estas pa­
labras no denotan un simple consejo; el Salvador habla aquí, H. M.,
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como dueño y señor que impone un precepto y que presenta al mis­
mo tiempo un motivo poderoso y eficaz para mover á los hombres 
á su cumplimiento: emplead, dice, vuestras riquezas en ganaros 
amigos que os faciliten la entrada en el cielo. ¡Pero cuán pocos son 
los ricos del siglo que procuran poner por obra este precepto que 
el Señor les ha impuesto! Los mas se figuran tener razones lejílimas 
para dispensarse de su cumplimiento, y aun entro aquellos que 
hacen limosnas se encuentran también muy pocos que lo ejecuten 
de una manera cristiana. Por esta causa me propongo mostrar en 
este dia á los primeros la obligación indeclinable que tienen de dar 
limosna y á los segundos, enseñarles el modo con que deben hacer­
la para que les sea útil y meritoria.

lié ahí, II. 31. , el importante asunto que he de tratar en este 
breve discurso. El precepto y ventajas de la limosna serán la mate­
ria del primer punto; y en el segundo csplicaré con la posible cla­
ridad las cualidades de que debe ir acompañada, etc.

PRI3ÍER PUNTO.

No puede ponerse en duda que la limosna es de obligación in­
dispensable para todos los que se hallan en estado de hacerla, como 
que es uno de los principales deberes de la caridad y el mas espe­
samente establecido en los sagrados libros del antiguo y nuevo tes­
tamento. Desde que han ecsistido pobres en el mundo, ha sido una 
obligación de los ricos el proveer á su subsistencia, habiéndoles 
puesto el Señor, por decirlo asi, en su lugar, para que socorran las 
necesidades de los menesterosos: ministerio ciertamente muy hono­
rífico para los ricos y que debería bastar para que abrigaran entra­
ñas de misericordia en favor de los pobres. Porque ¿qué cargo mas 
digno que ser economo de Dios? Mas como por desgracia mueve 
bien poco este honor á corazones apegados á los bienes terrenos, el 
Señor ha impuesto á los ricos un precepto formal y terminante de 
socorrer á sus hermanos en las necesidades. Siempre habrá pobres 
entre vosotros, dice á su pueblo en e) Deuteronomio, y por eso os 
mando que abrais la mano á la indigencia de vuestro prójimo: id—
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circo ego prcecipio tibi, ut aperias manum (rutri tuo egeno el pauperi, 
fDeut. 11.) No defraudes al pobre la limosna, dice el Espíritu San­
to en el libro del Ecclesiastico: eleemosynam pauperi -ne defraudes. 
fEccli. 4J Págale lo que le debes y lo que no puedes negarle sin 
injusticia: rede debitum tuum. No es pues un simple consejo ni una 
mera liberalidad , sino que es una obligación , una deuda : por con­
siguiente sois deudores á los pobres del dinero que disipáis en esos 
«raptos desatinados, en esos suntuosos banquetes, en esos lujosos 
muebles, en esos trajes superfluos ó demasiado magníficos, en el jue- 
<to , en diversiones escésivas , etc.; no darlo á los pobres , es, se­
gún las santas escrituras, cometer una injusticia y haceros tan cul­
pables como si arrebalárais los bienes agenos. Sí, ricos del mun­
do, nuestro ministerio nos obliga á intimaros, á prescribiros de par­
te del Señor que deis con mano liberal á los pobres; asi nos lo en­
carda el aposto! san Pablo: Divitibus hujus sceculi prcecipe facile 
tribuere, fl. Timoth. 6J ¿Pero es, preguntaréis acaso , una obli­
gación muy estrecha la de hacer limosna? Tan estrecha es y tan ab­
soluta que el que no la cumpla, no podrá evitar la condenación eter­
na. No necesitáis otra prueba que aquella terrible sentencia que en 
el dia del juicio será pronunciada contra los reprobos: Discedite ct 
me, etc. /Véanse las lecciones de la fer. 2.a despues de la 1.a Dom. 
de cuaresma tomadas de san Agustín.) Id, malditos, al fuego eterno: 
Esurivi, tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no 
me disteis de beber. Oh! O. M., si reñecsionáramos con alguna se­
riedad sobre esta falla de misericordia que ha de ser el fundamen­
to de la condenación de los malos , ¡cómo nos apresuraríamos en­
tonces á evitar tan funesta sentencia por medio de las obras de ca­
ridad! No, II. M., no esperemos que el Señor tenga misericordia 
de nosotros, sino hemos socorrido á Jesucristo en persona do 
nuestros hermanos; por el contrario, serán presa délas llamas 
eternas cuantos hayan faltado á este deber: Illuc conjiciuntur, 
dice san Gregorio Nacianzeno, guia Christum per pauperes minime 
curarunt.

El aposto! san Juan nos dá la razón de esta severidad con que 
han de ser tratados; es, dice , porque no tienen en sí mismos la ca? 
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ridad de Dios; porque si hubieran amado á Dios, habrían amado 
también al prójimo por el amor de Dios. Si alguno, añade, tiene 
bienes de este mundo y no socorre en la necesidad á sus herma­
nos, ¿cómo podrá habitar en él la caridad de Dios? Qui habuerit 
substantiam hujus mundi; ect. quomodo charilas Dei manet in illo? 
En vano diréis que amais á vuestro prójimo , sino manifestáis este 
amor con obras efectivas de caridad: non diligamus verbo, neque 
lingua, sed opere et veritate.

Aqui se refutarán los diferentes pretestos que suelen alegar los 
ricos para no hacer limosna. No tengo bienes snpérfluos, dicen 
unos ; me rodea una numerosa familia á la que he de mantener y 
educar, pretestan otros: nos hallamos en tiempos muy calamitosos 
en que apenas nos queda para vivir con decencia, responden es­
tos : hay muchos pobres ociosos y holgazanes que podrían tra­
bajar , contestan aquellos, y por otra parte no dejamos de hacer al­
gunas corlas limosnas de cuando en cuando. No digáis, ricos del 
mundo, que no tenéis bienes superfluos, porque yo os responderé 
con el evangelio que les tenéis, y que todo aquello que os resta des­
pués de lo necesario para la vida y para la decencia de vuestro es­
tado, es un supérfluo que Dios os manda dar á los pobres: Quod 
superest, date eleemosynam. (Fue. 11 j Suprimid lodo eso que mal­
gastáis en el lujo , en la vanidad, en los placeres , en la molicie de 
la vida; arreglad vuestros gastos sobre las mácsimas del evangelio 
y os encontrareis entonces con bienes superfluos que dar á los 
pobres. 6Qué seria de los pobres , si los ricos hubieran de medir 
sus necesidades según las diferentes pasiones de que se dejan llevar? 
Qué! ¿les habria abandonado la divina providencia? El pensarlo 
solamente , es un ultraje al padre común de todos los hombres.

Teneis muchos hijos que educar y colocar; educadlos enhorabue­
na y procurad su colocación : este es un deber de que no podéis pres­
cindir; pero vosotros los que teneis hijos, responde san Agustín, 
contad uno mas , y dad alguna cosa á Jesucristo : Filios habes; 
unum plus numera, et da aliquid Christo. Si en lugar de cuatro 
hijos, tuviérais cinco, ¿ abandonaríais á este último? Dad pues 
á los pobres el pan que daríais á este quinto hijo, y que ocupo

lOM. II. Q7
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Jesucristo su lugar como si lucra de vuestra familia. ¡ Qué honor 
para vuestros hijos el contar á Jesucristo en el número de sus her­
manos 1 Unum plus numera, et da aliquid Christo.

Añadís que son los tiempos muy calamitosos en que apenas se 
gana, etc.; pero si lo son para vosotros, ¿cuánto mas lo serán para los 
pobres? (En tiempos de escased en que las necesidades de los pobres 
son mas apremiantes y acaso estremas, se hará saber á los ricos que 
están obligados ¿i disminuir de lo necesario para su estado.)

Por último, no os autoriza tampoco la ociosidad de algunos po­
bres para rehusar ¡a limosna á todos indistintamente. Pudiera suce­
der muy bien que se hallára en gran necesidad aquel á quien la 
negábais , y por otra parle la caridad ecsige que pensemos bien de 
nuestros hermanos, etc. Jesucristo nos dice que mirará como he­
cho al mismo, lodo cuanto hagamos en beneficio del menor de en­
tre ellos.

Oid lo que sobre el particular nos enseña san Gregorio: aun 
cuando os parezcan dignos de reprensión los que os piden limosna, 
guardaos bien de menospreciarles; enhorabuena que les deis una sa­
ludable corrección, pero al mismo tiempo debeis respetarles, por­
que puede suceder que se presente á vosotros Jesucristo en per­
sona de alguno de ellos : pauper cum reprehensibilis cernitur, mo­
neri debet, despici non debet; omnes venerandi sunt, tantbque neces- 
se est, quanto quis eorum Christus sit, ignoras. No pretendáis tampo­
co justificaros con que de cuando en cuando hacéis algunas ligeras 
limosnas, pues estas deben ser proporcionadas á los bienes que po­
seáis de cuya dispensación os ha encargado la divina providencia; 
tened entendido que el no dar á los pobres lo que os sobra, es se­
gún san Agustín quitarles una cosa que les pertenece: Quidquid 
nobis Deus plus quam opus est, dederit, id per nos aliis largien­
dum transmisit; quod si non dederimus, res alienas invasimus.

Acaso alegareis todavía el pretesto de necesidades eslraordina- 
rias que pueden sobreveniros; pero esta es una solicitud vana y 
condenada por Jesucristo, la cual no puéde, dice santo Tomas, dis­
pensar á los ricos de hacer limosna de sus sobrantes. Mas para es- 
citaros á desechar estos vanos prestestos, quisiera que reüecsio-
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nárais, H. M. sobre las muchas utilidades y ventajas que trae la 
limosna: un discurso entero no bastaría pa’ra enumerarlas todas 
v daros á conocer su gran precio, abundando las sagradas escritu­
ras en promesas de todo género para los hombres misericordiosos, 
promesas de bienes temporales, de bienes espirituales y de bienes 
eternos. (Se citarán en prueba algunos testimonios.) Foenerahir Do­
mino qui miseretur pauperis; et vicissitudinem suam reddet ei. (Prov. 
G.y Presta con usuras al Señor el que se compadece del pobre. 
Esto mismo aseguraba el aposto! san Pablo á los corinthios para 
inducirles á socorrer las necesidades de sus hermanos: Qui adminis­
trat semen seminanti, et panem ad manducandum pracestabit, et multi­
plicabit semen vestrum. (Léase el cap. 9 de la carta 2.a ¿i los corin- 
thios.) La esperiencia diaria lo confirma. ¡Cuántas familias hoy 
opulentas no deben sus riquezas y su posperidad á la abundancia 
de sus limosnas!

Si de los bienes temporales pasamos á los espirituales, hallare­
mos también en los divinos libros testimonios que comprueban la li­
beralidad de Dios para con los misericordiosos. (Se citarán los mas 
terminantes.) Date eleemosynam, et ecce omnia munda sunt vobis. 
(Luc. 11.) Con la limosna se consigue la gracia divina y la remi­
sión de los pecados: eleemosyna ab omni peccato et á morte liberat, 
et non patietur animam ire in tenebras. (Tob. 4.j No hay medio mas 
eficaz para impetrar las misericordias del Señor: beatus qui intelli- 
git super egenum et pauperem; in die mala liberabit eum Dominus. 
(Ps. 40.j Se parafrasearán estas palabras del salmista con las si­
guientes, Dominus opem ferat illi' super lectum doloris ejús. Dichoso 
aquel á quien la compasión hace atento á las necesidades del pobre, 
porque no solamente le guardará el Señor en todos los peligros de la 
vida, no solo le hará feliz en la tierra, sino que en el último dia 
de su vida, en el momento crítico y decisivo de la eternidad le asis­
tirá Dios de un modo particular y le librará de los lazos y asechan­
zas de sus enemigos. La esperiencia viene en apoyo de esta verdad; 
yo no recuerdo, dice san Gerónimo, haber visto fenecer de mala 
muerte á ninguno que se hubiera ejercitado durante su vida en obras 
de caridad: non memini me legere mala morte mortuum, qui libenter
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opera charilatis exercuerit. ¡N cómo podría morir mal, teniendo tan­
tos intercesores que pidan por su salvación? Habet enim intercesso­
res multos; et imposibile est multorum preces non exaudiri.

¿Pero qué necesidad tenemos de mas testimonios que del tan 
espreso y terminante del mismo Salvador? La sentencia de predes­
tinación que pronunciará en el dia del juicio á favor de los buenos, 
¿no la fundará en las obras de misericordia que habrán ejecutado? 
Non ergo itis in regnum coelomm, dice san Agustin esplicando esta 
sentencia, guia non peccastis, sed quia'peccata vestra eleemosynis 
redemistis.

¿Podéis oir, H. M., estas verdades tan consoladoras sin senti­
ros animados á practicar la misericordia para con vuestros herma­
nos? ¿No os moverán tantas ventajas como trae consigo la limosna? 
Aunque fueran escasas vuestras facultades, deberíais esforzaros por 
imitar á la viuda del evangelio que mereció ser elogiada del mismo 
Salvador. Ella dió al Señor lo que necesitaba para vivir, y eso que 
Dios no la obligaba á tanto, pero conocia muy bien el valor de ¡a 
limosna, y por lo mismo se desprendió de lo que tenia y hubiera 
querido poseer mas para dar mas. Imitadla, sí, vosotros los que en 
razón de vuestra pobreza no podéis aliviar las necesidades corpora­
les de vuestros hermanos; desead de todas veras poderlo hacer, y 
prestadles todos los servicios que esten en vuestra mano: el Señor, 
no lo dudéis, tomará en cuenta vuestros buenos deseos y buena vo­
luntad. Y vosotros los que poseéis bienes de fortuna, renovad en 
este dia vuestro ardor y anhelo en cumplir con el precepto de la 
limosna, que según habéis visto es á la vez de los mas indispensa­
bles y de los mas ventajosos. Oid ahora el modo con que debeis 
practicarla para conseguir todos sus frutos.

SEGUNDO PUNTO.

Sobremanera preciosas son las ventajas que proceden de la li­
mosna; si los ricos conocieran su verdadero interés y supieran apre­
ciarlas, no hay duda de que se apresurarían á derramar sus rique­
zas en el seno de los pobres; mas para participar de estas ventajas 
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es preciso en primer lugar que hagamos limosna no de los bienes de 
otro, sino de nuestros propios bienes: eoc substantia tua fac elee­
mosynam, decia Tobías á su hijo. Es un error imaginarse que Dios 
aprueba los dones que le hacen los hombres inicuos: dona .iniquo­
rum non probat Altíssimus. El que ofrece un sacrificio de la hacien­
da de los pobres, es como el que degüella un hijo delante del pa­
dre. (Eccli. 34.) El mismo Señor declara por Isaías que tiene horror 
á semejante holocausto : odio habens rapinam in holocausto. (Isai. 61.J 
(Puede citarse aqui un escelente ejemplo, el de Zaqueo, que comen­
zó pagando lo que debia y» dió á los pobres la mitad de sus bienes.)

Imitad, dirá, H. M., tan hermoso modelo; principiad satisfa­
ciendo á todos cuantos hayais perjudicado, y si no podéis saber 
quiénes son, acudid á un discreto confesor que os dirá lo que de­
béis hacer en este caso y la manera de emplear las sumas de que 
seáis deudores en beneficio de los pobres y establecimientos de be­
neficencia, etc. (Convendrá advertir aqui en pocas palabras á las 
mugeres casadas, hijos de familia y criados, que no les es lícito 
hacer limosnas de los bienes de la casa, á no ser que sean modera­
das y de consentimiento al menos presunto de los esposos, padres 
y amos.)

La segunda condición que debe acompañar á la limosna es la de 
darla con prontitud y con alegría. Se espone á perder el mérito de 
la limosna, dicesan Agustín, el que se la hace comprar al pobre 
con una larga é injuriosa tandanza. Esta clase de personas tratan 
mas bien por lo común de libertarse de la importunidad de los mi­
serables, que de socorrerles en su necesidad: Si dederis panem ut 
careas tcedio interpellantis, panem, et meritum perdidisti. Guardóos 
pues, H. M., de esponer á los pobres á la murmuración y á la impa­
ciencia; no les hagais esperar hasta el dia siguiente, si en el de hoy 
podéis remediarles; esto es lo que nos advierte el Espíritu santo en 
el libro de los proverbios: ne dicas amtco tuo: vade et revertere; 
cras dabo tibi, cum statim possis dare. (Prov. 3.) No aflijáis el co­
razón de los necesitados, ni dilatéis el socorro al que se halla an­
gustiado. (Véase el cap. 4. del Ecclesiast.) No les deis ocasión de 
que os maldigan por detrás, porque oida será del Señor la impre-
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cacion del que os maldijere en la amargura de su alma; favoreced­
les mas bien de buena voluntad y con una santa alegría: hilarem 
enim datorem diligit Deus. f2. Cor. 9.) No mostréis jamás á los po­
bres un semblante enojado, hacedles soportable su miseria con vues­
tra afabilidad ; congregationi pauperum affabilem te facito, (Eccli. 4.^ 
recordando que hubiera podido Dios y puede todavía reduciros al 
mismo estado.

La tercera cualidad de la limosna es que sea prudente, es decir, 
proporcionada tanto á vuestras facultades, como á la necesidad de 
los pobres. (Cítese en este lugar aquel testo de san Pablo de su carta 
segunda á los corinlhios, cap. 8. v. 14, en que el aposto! prescribe 
las reglas que deben guardarse en esta materia. Quiere, sí, que los 
ricos hagan limosnas, pero también quiere que en ello se observe 
una justa moderación : in 'prcesenti tempore vestra abundantia illorum 
inopiam supleat; ut fiat cequalitas. (Véanse también los vers. 8 y 9. 
del mismo cap., como igualmente el cap. 6. de san Mateo.) Ademas 
es preciso tener en cuenta la mayor ó menor miseria de los pobres, 
prefiriendo siempre á los que padecen necesidades reales y apre­
miantes sobre los que con mas facilidad pueden pasarse sin nuestras 
limosnas.)

Pero la principal cualidad ó condición de la limosna es que sea 
hecha por Dios y por socorrer á Jesucristo en sus miembros. Guar­
daos, dice el Salvador, de imitar á los hipócritas que hacen tocar la 
trompeta para llamar á los pobres; ellos han recibido ya su recom­
pensa; (1) el Señor solo premiará aquellas limosnas que se hayan 
dado con la mira de agradarle y con las disposiciones que el mismo 
ecsige para que sean meritorias de la bienaventuranza. A esta pu­
reza de intención deben acompañar los sentimientos de humildad; 
contemplad á Jesucristo en la persona del pobre y esta considera­
ción os moverá á humillaros, á tratarle con veneración y á honrar­
le como al mismo Jesucristo. (En seguida la aplicación al auditorio.)

(1) Receperunt mercedem suam. Vani vanam, dice san Agustín espheando estas 
palabras. f" El Traductor.' ■ ' •'
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¿Hacéis vosotros de esta manera las limosnas? Se recapitularán 

las condiciones arriba espuestas, cuidando muy particularmente de 
combatir á los ricos desapiadados que difieren el hacer limosnas 
para despues de su muerte. Eso es, dirá, violar el precepto del 
Señor, ser homicidas de sus hermanos y no dar á Dios sino lo que 
no se puede retener. No es mi ánimo al esplicarme asi, condenar 
las limosnas que se mandan por testamento , etc.; lo que afirmo , sí, 
con toda verdad, que el negar las limosnas durante la vida y no que­
rer desasirse de las riquezas hasta que viene la muerte á arrebatár­
noslas, es según el pensamiento de san Basilio, no querer ser ca­
ritativos para con los pobres sino cuando se ha dejado de ecsislir y 
vivir con ellos.

Qué! ¿es posible, hermano mió, que no quieras ser liberal para 
con los hombres hasta despues de hallarte encerrado en un sepulcro 
y roido de gusanos? ¿Ignoras acaso que Dios nos pide una hostia 
viva, y que es la mayor ingratitud el ofrecerle únicamente los res­
tos de una víctima? Mudad, mudad de conducta , y principiad desde 
hoy á remediar las necesidades que acosan á vuestros hermanos, 
porque no sabéis si podréis hacerlo en el dia de mañana; ocultad 
vuestro dinero no en el rincón mas secreto de vuestras casas, ó en 
lo mas hondo de vuestros cofres, sino en las manos y en el seno de los 
infelices pobres; ahora que gozáis de sana salud, haced por gana­
ros amigos que pidan por vosotros al tiempo de vuestra muerte.

Oh! qué consuelo y qué alegría para vuestra alma, si al salir 
de esta vida, oye la voz de los pobres que piden á Dios por ella y 
la alcanzan un juicio de misericordia! Que estas consideraciones 
nos muevan, H. M., á unos y á otros á practicar la limosna todos 
los dias de nuestra vida y á practicarla de una manera cristiana. Pi­
damos esta gracia á nuestro redentor Jesús en el sanio sacrificio de 
la misa que se está celebrando, pidámosle que nos infunda el espí­
ritu de misericordia, á fin de que merezcamos oir de su divina 
boca la favorable sentencia que dirigirá á los elegidos en el gran dia 
de sus justicias. Amen.

Se puede componer un escelente discurso sobre la limosna, de­
sentrañando el siguiente pasaje de san Gregorio Nacianceno que por 
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ser tan luminoso, insertamos íntegro. Nullus cultus, dice, oral. 17. 
de pauperum amore, -nullus cultus Deo perinde gratus est ut miseri­
cordia erga pauperes. Nam l.° Deus vult quosdam esse pauperes, ut 
nos infirmitatis nostrce submoneant. 2.° Pauperes juvandi sunt, quia 
fratres nostri sunt, tum naturae, tum imaginis Dei in Christo renova­
tae, tum fidei, spei, dilectionis et adoptionis divinae, tum vitee beatos 
respectu. 3.° Quia adChristum communem fratrem aspiramus. -i.° Quia 
cum nihil sit stabile in praesenti, de opibus per pauperes in tuto col­
locandis est cogitandum. 5.° Ob infinita hujus rei commoda, quae ad 
tria revocari possunt, scilicet, al malis prceservatio, salutis certitu­
do, praemiorum maocima fiducia. 6.° Quia Deus qui innumera nobis 
contulit beneficia, jubet ut pauca fratribus largiamur. 7.° Nihil tam 
proprium Deo, quam misericordia et beneficia; ille autem nobis imi­
tandus est. 8.° Pauperes sub speciali cura et providentia Dei latent, 
teste scriptura. 9.° Quia in die judicii, electi ob eleemosynas factas 
caelo, reprobi ob eas neglectas inferno adjudicabuntur.

ASUNTO QUINTO.

De la prudencia de la salud.

Otro asunto que es del mayor interes y consecuencia, es la pru­
dencia de la salud, opuesta á la falsa prudencia de los mundanos. El 
testo será: filii hujus saeculi; etc. los hijos del siglo son mas pre­
cavidos en sus negocios que los hijos de la luz.

¿Qué os parece , H. M., que se propuso nuestro divino Salvador 
al pronunciar este oráculo que hoy leemos en el evangelio? Se 
propuso instruirnos, humillarnos y alentarnos; instruirnos acerca 
de la verdadera prudencia ; humillarnos, poniendo á nuestra vista 
lo que hacen los mundanos por salir airosos en sus negocios tem­
porales , y alentarnos á que hagamos por nuestra salvación al me­
nos tanto como hacen los mundanos por conseguir el objeto de sus 
empresas. Y á la verdad, ¿no es oslo lo que la mayor parte de los 
cristianos tenemos que echarnos en cara? ¿Las gentes del mundo no 
son mil veces mas circunspectas, mas ardorosas, mas prudentes en 
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lo que mira 5 sus intereses terrenales y perecederos, que no lo son 
ellos respecto del grao interés de su alma y de su eternidad, interés 
el mas esencial y aun el único verdadero? Digámoslo de una vez y 
confundámonos, H. M.; sobremanera hábiles y precavidos en todo, 
muy sabios y prudentes en todos los negocios de la vida, nos faltan 
esta prudencia y esta sabiduría en el importante negocio de nuestra 
ealvacion.

Aprendamos pues en este día lo que mas nos interesa saber, 
aprendamos cuál es la verdadera prudencia : disce tibí sil prudentia, 
fBaruch. 3.) nos dice el Señor por un profeta: apreciémosla tanto 
cuanto merece, discernámosla de aquella que solo lo es en aparien­
cia, y cuidemos de instruirnos de cuáles son sus actos y las reglas 
que nos prescribe. Espíritu divino, que sois un espíritu de pruden­
cia, infundidle en quien, aunque indigno, se propone hoy hablar de 
parte vuestra, para que pueda inspirarle en Lodos sus oyentes.

PRIMER PUNTO.

Entre todas las virtudes morales, la mas principal y preferente 
según san Antonino es la prudencia cristiana; ninguna en efecto es 
mas útil y sin ella, como dice san Bernardo, la virtud degeneraría 
en vicio: tolle hanc, et virtus vitium erit. (Véase á santo Tomas ea 
la segunda secundee, quest. 47. y sig. y en el art. 13 de la misma 
question.)

Mas para que forméis de ella una idea clara y la apreciéis cuanto 
se merece, os voy á esplicar su naturaleza y sus diferentes especies. 
¿Qué cosa es la prudencia? Es, dicen los filósofos y teólogos, el 
orden délos medios al fin. Consiste en buscar, en valerse de los 
medios mas propios para conseguir el fin que nos propongamos. 
Santo lomas distingue tres especies de prudencia; una prudencia 
falsa y que solo lo es en apariencia, como la de todos aquellos que se 
proponen un mal fin, no pensando en otra cosa mas que en enrique­
cerse, en elevarse, en satisfacer, digámoslo do una vez, alguna de 
tus pasiones; estos cuidan muy bien de no omitir ninguno de aque» 
lies medios que pueden llevarles á su objeto. Tal fue la prudencia

Tom. II. 38 1 
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del mayordomo de que hoy nos habla el evangelio, quien para po­
nerse á cubierto de la pobreza, no reparó en perjudicar á su Señor.

La segunda especie de prudencia es la de las gentes del mundo 
respecto de sus negocios temporales-, del comeicianlc, poi ejemplo, 
para prosperar en su comercio; del hombre público, para desempe­
ñar con honor y con crédito su empleo, etc.; esta clase de pruden­
cia, dice el angélico doctor, aunque verdadera, es imperfecta por 
limitarse á la vida presente.

En fin, la verdadera y perfecta prudencia es la de los justos, 
llamados por Jesucristo hijos de la luz, los cuales no teniendo otra 
mira ni objeto que su último fin, que es Dios, todo lo ordenan á 
este fin y solo se ocupan en buscar y en poner los medios mas efi­
caces para llegar á él con seguridad.

Ahora bien, H. M., ¿cuál de oslas tres especies de prudencia 
os parece digna de aprecio y de vuestra solicitud? De seguro que 
no la primera, la cual coloca todo su fin en satisfacer los deseos 
de la carne; prudencia falsa, damnable, y que no obstante es casi 
general: stultorum uipnitus est numerus, (Lcclc. 1J prudencia que 
da la muerte al alma privándola de la vida de la gracia, y cuyo 
fruto no es otro que la muerte eterna. Prudentia carnis mors est. 
Tampoco debe Serlo la segunda que hablando en rigor no merece 
el nombre de prudencia, antes por el contrario es una verdadera 
imprudencia en un cristiano. Sí por cierto, II. M., y no temo ase­
gurarlo, el concretarse á conseguir un buen écsito en los negocios 
temporales, poner en ello todo el empeño y los mayores afanes, 
viviendo en el entretanto en un absoluto descuido de los deberes 
de cristianos, es, mirándolo bien, carecer de juicio y de buen 
sentido, es un proceder inconcebible, etc.

Y á la verdad, ¿no es un contrasentido el reconocer y confesar 
como cristianos que hay una eterna bienaventuranza en la otra vida, 
que Dios nos ha criado para gozarle en ella por lodos los siglos, y 
que nos ha señalado como á nuestro último fin esa felicidad que esco­
de incomparablemente á todos los bienes de este mundo; no es una 
fallado sabiduría y de prudencia , repito, creer por la fe en este 
reino celestial que nos está prometido, y no pensar en él nunca ó
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casi nunca, ni mucho menos poner los medios para asegurar su po­
sesión, viviendo por el contrario tranquila y habilualmente en 
peligro próesimo de perderle sin remedio? Porque no debéis igno­
rar, H. M,, que la verdadera prudencia no consiste precisamente 
en proponerse un fin, sea el que quiera, sino en proponerse un 
fin digno de la religión que profesamos. Ahora bien, el llegar á 
ser rico, el conseguir altos puestos y dignidades, el vivir con lodo 
genero de comodidades y disfrutar de los placeres de la vida, esto 
no es ni puede ser nuestro último fin, y jamás será lícito á un cris­
tiano proponérsele en su conducta,

Aquí vendrá bien la hermosa comparación que sobre esta misma 
materia presenta Bourdalone de un príncipe que por los derechos 
de su nacimiento podría aspirar á la mejor corona, y que sin cui­
darse de adquirirla limitara todas sus pretensiones á poseer un os­
curo rincón de la tierra, teniendo que sufrir para ello mil penalidades, 
trabajos y vigilias. ¿Le miraríais vosotros como á un hombre cuer­
do? ¿Elogiaríais su conducta? Aunque saliera bien en su empresa, 
¿no calificaríais de locura y ostra vagancia su pretendida fortuna? 
Aplicaos vosotros esta comparación, II. M.; si en vuestras empre­
sas, en vuestros negocios, etc. no miráis mas que la vida presente; 
el paralelo no puede ser mas justo.

Pues qué, ¿nos está prohibido, diréis, ó es contra la prudencia 
el cuidar de nuestros bienes, el velar sobre nuestros intereses y 
negocios temporales, el trabajar por nuestra mejor colocación y la 
de nuestra familia? etc, No, II. M,, esto no se opone á la verdadera 
sabiduría, con tal que distingáis bien las dos clases de fines y pongáis 
entre uno y otro la debida subordinación. Hay un fin próesimo y par­
ticular y hay otro fin último y general, El fin próesimo y particular 
es, si queréis, la conservación de vuestras haciendas, el buen em­
pleo de vuestro dinero, la adquisición de una tierra, el buen écsito 
de un pleito, el logro de un destino, el enlace con una persona de 
prendas, en una palabra, todo cuanto pertenezca á los diversos 
ejercicios y ocupaciones de esta vida. Pero el fin último y general es 
la otra vida, la vida eterna, es la salvación de nuestra alma, fin 
á que deben dirijirse todas nuestras acciones.
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fácil es conocer que todos los finos prócsimos y particulares 

deben subordinarse al fin último y general, pues que no pueden 
considerarse sino como medios para llegar a este. Lo cual se funda 
en que los demas fines esleía limitados al tiempo y á un tiempo de­
masiado breve, por cuya razón son bien pasageros; en lugar de que 
el fin último es el término del cual no se pasa y despues del cual 
nada hay que esperar, nada que desear. ¿De qué sirve al hombre, 
dice nuestro divino maestro, ganar todo el mundo, si despues de 
la muerte es sepultada su alma en el infierno, de donde no saldrá 
jamás? ¿Quién le podrá indemnizar de semejante perdida? Quid 
prodest? etc. (Puede hacerse aquí un detalle acomodado al au­
ditorio. )

Convengamos pues, H. M., en que la prudencia de la salud es 
la única prudencia verdadera, la única que merece nuestro aprecio 
y la que de consiguiente debe presidir en lodos nuestros negocios, 
empresas, etc.; obrar de otra suerte es destruir el orden que debo 
haber entre el fin próesimo y el fin último, entre el fin particular 
y el fin general; es pecar contra la sabiduría y echar por tierra su 
principio fundamental. Acaso os habréis sorprendido a! oirme decir 
que es necesario consultar á la prudencia de la salud, aun en los 
negocios temporales, en el comercio, en los diferentes contratos, 
en la colocación de vuestros hijos, etc. Nada sin embargo es mas 
cierto, II. M., y bien puede decirse que es mucho mas necesaria 
en esta clase de negocios, en razón al mayor peligro que ofrecen de 
separarnos del fin último y de hacernos obrar contra el negocio 
esencial y de consiguiente contra la prudencia de la salud. Por lo 
demas, ¿no es constante que en cualquier estado en que nos halle­
mos, y en cualquier negocio que tratemos, estamos obligados á 
obrar como cristianos? Asi es que un mercader debe negociar como 
cristiano, un artesano trabajar como cristiano, y lo mismo digo de 
las demas profesiones desde las mas elevadas hasta las mas oscuras. 
¿De dónde provienen sino los desórdenes que vemos reinar en casi 
todos los estados? Provienen de que solo se consulta á la prudencia 
humana, y de esa prevención tan general, de ese error tan injurio­
so á Dios como perjudicial á nuestra salud espiritual, á saber, de 
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qnc en los negocios del mundo no se deben seguir otras reglas que 
las mácsimas y principios del inundo.

¡Qué absurdo! Por ventora, ¿los negocios del mundo no deben 
ser los negocios de la salvación, los negocios de Dios? ¿Dónde se 
hallará en el evangelio esa diferencia, esa división que se quiere 
introducir en la vida de los hombres? ¿No dice espresamenle el Sal­
vador, que quien no recojo con él, desparrama? Quinonest tnecúm, 
contra me est; et qui non colligit mecum spargit. (Luc 11.) (Se pasa­
rá á los afectos, echando mano de algún pasaje de el libro de los 
proverbios, ó de los salmos, donde les hay muy propios.) ¡Hijos 
de los hombres! ¿hasta cuándo habréis de ser tan ciegos?, etc. ¿Hasta 
cuándo os dejareis llevar de esa falsa prudencia que Dios ha repro­
bado? Prudentiam prudentium reprobabo. (1. Cor. *2.)

¿No es esta prudencia todo mundana la que os ha guiado á vos­
otros hasta el dia? jóvenes, decidme, ¿qué objeto es el que os 
proponéis, cuál es el fin de todos vuestros deseos y de todos vues­
tros proyectos? ¿Es por ventura la salvación? Padres de familia, 
en el gobierno de vuestra casa, en la educación de vuestros hijos, 
¿tomáis "por norte la salvación de ellos y la vuestra? ¿Se dirigen á 
este fin todos vuestros pensamientos, todas vuestras miras, todos 
vuestros pasos? Ah ! confesadlo para vuestra confusión y vergüenza; 
vuestra sabiduría no ha sido mas que una sabiduría animal, terres­
tre y diabólica: sapientia terrena, animalis, diabolica. (Jac. 3J 
(Esplíquense estas tres palabras; terrena, que concierne á los ava­
ros los cuales solo se afanan por amontonar bienes de la tierra; 
animalis, á los voluptuosos que solo piensan on los placeres sensua­
les; diabolica, á los soberbios que imitan el orgullo del ángel 
rebelde.)

Trabajad desde este momento, II. M., en adquirir la verdadera 
prudencia tan recomendada en los libros santos; miradla en lo su­
cesivo como la virtud moral que debe tener el hombre en mayor 
estima: fili mi, inclina cor tovum ad conoscendam prudentiam. 
(Proi). 2.) ¡Dichoso aquel que la posee! Beatus homo qui affluit 
prudentia'. pretiosor est cunctis opibus, etc. (ib. 3.) (Vide reliqua.) 
Jesucristo la recomendó muy particularmente á sus discípulos; es- 
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tote prudentes sicut serpentes, (Malh. 10.J y san Pedro exhorta á 
los fieles á que sean prudentes: estáte itaque prudentes, fl. Peí. 4..) 
Ella es uno de los dones mas preciosos del Espíritu santo. Aca­
báis de ver cuán digna es de nuestro aprecio la prudencia; veamos 
ahora cuáles son sus.funciones y sus reglas : attendite ut sciatis pru­
dentiam, (Prov, 4.)

PUNTO SEGUNDO,

Hablando los maestros de la teolojía moral de esta virtud, dicen 
que liene tres funciones ó tres actos principales, de los cuales el 
primero es deliberar bien; el segundo, buscar los medios mas ade­
cuados para conseguir el fin, y el tercero, ponerles en ejecución, 
(1) Mas para deliberar bien es preciso juzgar de cada cosa á la 
luz de la íe; ella es la antorcha que nos debe iluminar, pues 
con el ausilío de esta luz juzgaremos rectamente acerca de la po­
breza y délas riquezas, de la adversidad y prosperidad, de las humi­
llaciones y del honor; haremos también un justo discernimiento y 
una elección acertada de cuanto puede conducirnos seguramente al 
último fin; sabremos por último aprovecharlo todo en beneficio de 
nuestra salud espiritual, y nada nos estorbará de poner en ejecución 
cuanto hayamos reconocido, como mas útil para los intereses de nues­
tra alma. (Será muy del caso presentar algunos ejemplos de lodo 
esto y decir también algo acerca de ios vicios opuestos á la pru­
dencia, que son la precipitación, la inconsideración y la incons­
tancia,

(t) Oportet, dice el angélico eloetor, quod illo sit praecipuus actus priidentiffl 
qui est praecipuus actus rationis agibilium ; cujus quidem sunt tres actus. Quorum 
primus est consiliari, quod pertinet ad inventionem; nam consiliari est quaerere. 
Secundus actus est judicare de inventis, et hoc facit speculativa ratio. Sed practi­
ca ratio quae ordinatur ad opus, procedit ulterius; et est tertius actus ejus praeci­
pere; qui quidem actus consistit in applicatione consiliatorum , et judicatorum ad 
operandum. Et quia iste actus est propinquior fmi rationis practica!, inde est quod 
isto est principalis actus rationis practicas, et per consequens prudentiae. 2.” 2.* 
quaest. 47., art. 8. fEl Traductor J
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Guardaos, II. M., de caer en estos vicios, con especialidad vos­

otros, jóvenes, que os propasáis á tomar estado sin consultarlo con 
aquellas personas, etc.; procuremos todos grabar en la memoria 
estas palabras de san Pablo y poner por obra la advertencia que en 
ellas nos hace: videte, fratres, quomodo caute ambuletis, non quasi 
insipientes, sed ut sapientes; nolite fieri imprudentes, sed inteligentes 
qua1- sit voluntas Dei. (Ephes. 5.)

Oid ahora en pocas palabras las reglas que dicta la prudencia 
cristiana.

La primera es que jamás emprendamos ni ejecutemos cosa al­
guna que pueda perjudicar á nuestra salud espiritual; hasta el pe­
cado venial le debemos mirar como una pérdida mayor que la de 
todos los bienes del mundo.

La segunda es que hagamos servir á nuestra salud, no solo las 
obras de piedad, sino también lodo cuanto diga relación á nuestro 
estado. Desechemos esa ilusión tan general entre los cristianos que 
miran como una cosa indiferente para la salud los negocios del mun­
do. Podo nos puede servir para este objeto escoplo el pecado. En el 
mundo hay diversas vocaciones, y desde el momento en que hemos 
elegido aquel estado para que Dios nos llamaba, todo cuanto en él 
bagamos, todo lo que suframos puede contribuir á nuestra salud 
espiritual.

La tercera regla es lomar consejo de las personas prudentes, 
porque nunca podremos desconfiar demasiado de nosotros mismos: 
ne innitaris prudentia? tuce. fProi). Es un efecto de la verdadera 
prudencia el dejarse conducir por aquellos á quienes Dios ha esta­
blecido para que nos ayuden con sus luces y nos guien con sus con­
sejos. (Se concluirá esle discurso con algunas reflecsiones propias 
para mover al auditorio.) Mirad lo que hacen las gentes del mundo, 
los hijos de este siglo corrompido para llegar al cabo de sus desig­
nios, para enriquecerse, para elevarse, para evitar una desgracia. 
¡Qué cuidado, qué habilidad, qué destreza, qué ardor, para con­
seguir su objeto! ¿1 no es una vergüenza para vosotros que los 
mundanos hagan mas, que sean mas solícitos, mas industriosos, 
para alcanzar unos bienes perecederos, que los hijos de la luz para
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asegurarse la eterna felicidad? magna confusio, dico san Bernardo, 
magna valde quód lili ardentías perniciosa concupiscunt , quam nos 
utilia. Detestemos, H. M., esa indiferencia y descuido en que 
hemos vivido hasta aquí en lo que mira á las cosas del cielo; pida­
mos al autor de los buenos consejos y que derrama el espíritu de 
sabiduría sobre todos los que acuden á él, pidámosle con humildad 
y fervor que nos conceda esta prudencia de verdaderos hijos de Dios, 
que nos guie en todos nuestros pasos y nos conduzca seguros al 
puerto de salvación.

EPÍSTOLA.

Vida que debe llevar el cristiano despuet del bautismo.

La epístola de la misa está tomada del cap. 8. de la carta da 
san Pablo á los romanos. Versa casi toda ella sobre la vida mor­
tificada y espiritual que debe llevar el cristiano despues del bautis­
mo, y es como una consecucnciíi que saca el aposto! de lo que ha 
dicho antes acerca de los efectos del bautismo. Léanse con deten­
ción los capítulos precedentes y sobre todo el principio de este.

Servirán de testo las primeras palabras de la epístola: ergo fra­
tres, debitores sumus non carni, ut secundum carnem vivamus. H. M., 
tío somos deudores á la carne, para que vivamos según la carne. 
Podría hablarse sobre estas mismas palabras del fin del hombre, 
asunto fundamental que rara vez es tratado en el pulpito.

Despues de haber presentado el aposto! á los primeros fieles los 
admirables efectos del bautismo y principalmente la dignidad da 
hijos de Dios, de hermanos de Jesucristo y de templos del Espíritu 
¿auto, á la que han sido elevados, despues de haberles declarado 
que en el mismo hecho habían renunciado á las obras de la carna 
y debian ser conducidos por el espíritu de Jesucristo, saca esta 
sólida consecuencia: H. M., no somos deudores á la carne para quo 
vivamos según la carne, porque no por ella hemos sido justificados 
sino por la virtud del Espíritu divino que nos ha dado una vida 
¿ueva. No vivamos pues según la carne, es decir, no sigamos lo»
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movimientos ni los deseos déla carne; no nos dejemos llevar de 
nuestras pasiones; no obremos según las mácsimas de un mundo 
corrompido; conduzcámonos, sí, por el impulso del Espíritu santo 
que habita en nosotros, vivamos para Jesucristo siguiendo su espí­
ritu y sus mácsimas, como hombres enteramente nuevos reengen­
drados por el bautismo á una vida espiritual: debitores sumus non 
carni, etc. (Véase lo que dijimos sobre la mortificación en la domi­
nica tercera de adviento.)

Hagamos hoy, H. M., por penetrar bien el sentido de estas pa­
labras; procuremos pesar detenidamente las razones que deben mo­
vernos á llevar una vida mortificada, una vida espiritual; como es­
tudiar también con toda diligencia el modo de practicarla.

Porque deben llevar los cristianos una vida mortificada y espi­
ritual, será el objeto del primer punto. De qué manera deben prac­
ticar esta mortificación, el objeto del segundo.

PRIMER PUNTO.

Para que entendamos bien la lección que nos enseña el aposto! 
en la epístola de este día, es preciso que tengamos una idea esacta 
de lo que se llama vivir segunda carne y vivir según el espíritu. Al 
efecto oigamos lo que nos dice el mismo aposto! en la carta á los 
Galatas, donde exhorta á estos fieles á que caminen según el espí­
ritu y resistan los movimientos y deseos de la carne. Hay en nosotros, 
dice, como dos hombres siempre encontrados y opuestos el uno al 
otro; el hombre carnal y el hombre espiritual: hoce sibi ad invicem, 
adversantur. (Gal. cap. 5J Vivir según la carne, es seguir los im­
pulsos del hombre carnal, que nos induce á practicar las obras que 
le son propias, a satisfacer los deseos de los sentidos, los apetitos 
groseros, como la impureza, la embriaguez, las comilonas y otros 
delitos semejantes. Por el contrario, el hombre espiritual nos escita 
á practicar las obras de caridad, de paciencia, de fe, de modestia, 
de templanza, de castidad. ¿Qué es pues, H. M., lo que nos­
otros debemos hacer, y cuál es nuestro deber en esta parle? Com­
batir incesantemente los deseos de nuestra carne v seguir los im-

Tou. II. vq
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pulsos del espíritu divino. Oid las razones que á este fin nos pre­
senta el aposto! san Pablo en la epístola que se ha leido en la misa. 
Son cinco ó seis á cual mas fuertes y persuasivas. (Léase el comen­
tario de Cornelio á Lapide. (1)

La primera es, que si vivimos según la carne, no podremos 
conservar la vida de la gracia, sino que moriremos espiritualmente 
desde esta vida para ser por siempre desgraciados en la otra: si 
enim secumd.im carnem vi.xeritis, moriemini. Por el contrario, si hace­
mos morir por el espíritu las pasiones de la carne, conservaremos en 
nosotros la vida preciosa que nos une con Dios, y creciendo en ella 
todos los dias alcanzaremos una gloria inmortal: si autem spiritu 
facía carnis mortificáveritis, vivetis. ¡Cuán necesario es pues, H. M., 
mortificar nuestra carne y caminar según el espíritu de Dios! INada 
por cierto mas indispensable. Sin embargo , la mayor parte de los 
cristianos se persuaden que la mortificación es para los religiosos 
solamente y para aquellos que aspiran á la perfección. Desengañaos, 
II. M., y creed firmemente que la vida mortificada y espiritual 
es tan indispensable para la salud que sin ella nadie puede agradar 
á'Dios: qui in carne suní, Deo placere non possunt. ¿Quién habrá 
pues que vacile en escojer entre la vida carnal y la vida del espíritu, 
éntrelos resultadoslanopueslos.de la una y de la otra? ¿Quién 
serií tan ciego que quiera esponerse á las infaustas consecuencias de' 
una vida sensual? ¿quién podrá mostrarse insensible á los dulces 
frutos de una vida mortificada?

La segunda ventaja de que hace mención el aposto! y que es un

(4) Probat hic apostolus sex argumentis, christiams esse vivendum non se­
cundum carnem sed secundum spiritum; eaque- proponit sex sequentibus versibus. 
Primum, est hoc versu: quia si secundum carnem vivant, morientur morte aeter­
na; si autem secundum spiritum, non morientur, sed vivent vita aeterna et beata. 
Secundum, est vers. 4 4; quia si secundum spiritum vivant, et dicentur et erunt filii 
Dei. Tertium, est vers. 4 5: quia ad hoc acceperunt spiritum adoptionis, ut nimirum 
secundum spiritum vivant. Quartum, est vers. 4 7, q lia si id faciant erunt haeredes 
Dei, Quintum, est vers." 48; quia non sunt condignae, etc. Sextum indicat vers. 
20, quia alias, si non spiritui , sed carni et creaturis serviant, servient vanita­
ti, omnis enim caro et creatura vanitati et corruptioni subjecta est. (El Traductor.) 

resultadoslanopueslos.de
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nuevo motivo para que abracemos la vida mortificada, es que vi­
viendo según el espíritu, nos hacemos dignos del glorioso título de 
hijos de Dios y de serlo en la realidad: quicumque spiritu Dei agun­
tur, ii sunt filii Dei. ¡Qué honor tan grande H. M.I ¿Podremos 
nunca hacer demasiado por merecerle? Ved lo que se afanan los 
mundanos por adquirir títulos y condecoraciones, ved en cuanallaes­
timación se tiene la cualidad de príncipe, de hijo del rey. Pero ¿qué 
viene á ser todo esto en comparación del título de hijos de Dios? 
(Puede ensalzarse mas esta augusta cualidad de hijos adoptivos de 
Dios.)

San Pablo añade en seguida y es la tercera razón, que todos los 
cristianos hemos recibido con el bautismo el espíritu de adopción 
de hijos, que nos da derecho para llamará Dios nuestro Padre: 
accepistis spiritum adoptionis, etc. ¿Y será posible que elevados á 
tan alta dignidad, nos dejemos arrastrar de los deseos de la carne 
y vivamos como si fuéramos esclavos? ¿No sería esto degradarnos y 
deshonrar al Padre celestial que se ha dignado admitirnos en el nú­
mero de hijos suyos? (Comparación de un cristiano despues del 
bautismo con el hijo de un rey de la tierra que observara el porte 
de un plebeyo, impropio de su nobleza y linage.) ¿Pero podemos 
estar ciertos, me preguntareis, de que poseemos esta escelente pre­
rogativa de hijos de Dios? Oid lo que nos dice el mismo santo apos­
to! el Espíritu santo da testimonio á nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios: ipse spiritus testimonium reddit spiritui nostro, quod 
sumus filii .Dei, No podemos á la verdad tener de ello una certi­
dumbre absoluta sin una revelación de Dios; pero como hagamos 
esfuerzos por reprimir los deseos de la carne y por obedecer á la ley 
del espíritu , podemos tener una seguridad moral de que somos hijos 
de Dios; confianza que no es vana ni presuntuosa, porque el mismo 
Espíritu santo es el que nos autoriza para llamar á Dios nuestro 
Padre, é! es quien nos da testimonio interiormente de esta filiación 
divina, y el que nos hace clamar en nuestro corazón, Abba, Padre. 
La inquietud y los remordimientos que en otro caso esperimenta- 
i lamos, puede servirnos de prueba de que amamos verdaderamente 
a Dios y somos sus hijos. ( Aquí se dirá á los oyentes que pregan- 
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ten á su conciencia y oigan su voz.) ¿Qué testimonio es el que da 
á vuestro espíritu el Espíritu santo? ¿Qué os dice vuestro corazón? 
¿Miráis con horror todo cuanto halaga los sentidos y la carne? 
¿Evitáis esa vida muelle de tantos cristianos, que parecen vivir 
únicamente para satisfacer los apetitos de la carne? Si asi fuere, po­
déis gloriaros de ser hijos de Dios y de consiguiente herederos de 
Jesucristo : si autem filii et haeredes.

Y esta es la cuarta razón de que se sirve el aposto! para escitar- 
nos á la mortificación: el hijo sumiso y respetuoso tiene derecho á 
la herencia de su padre; si pues nosotros somos verdaderos hijos de 
Dios, si corresponde nuestra vida con tan augusta cualidad, enton­
ces es segura ó indefectible la herencia. ¿Y qué herencia? En una 
sola palabra nos lo significa perfectamente el aposto!, hceredes qui­
dem Del, herencia de un Dios infinitamente poderoso, é infini­
tamente liberal para con los que le sirven; herencia que nos me­
reció Jesucristo con su pasión y muerte; herencia que él mismo 
disfruta en la actualidad y en cuya posesión han entrado también 
los santos de uno y otro testamento: Coheredes autem Christi. ¡Qué 
dicha tan grande, H. M.! ¿Podremos pensar en ella sin penetrarnos 
del mas vivo reconocimiento hácia Dios que nos la ha preparado y 
sin sentir los mas ardientes deseos de merecerla?

Para hacernos dignos de esta herencia, es menester, dice el 
aposto!, que participemos de las penalidades y sufrimientos del 
Salvador: si tamen compatimur, ut et conglorificemur. No hay, 
H. M., otro camino para llegar á este término feliz. Es preciso su­
frir con resignación los males inseparables de esta vida, es preciso 
hacerse una santa violencia, es preciso conformarse con la cabeza de 
Jesucristo que padeció, etc. Para animarnos á padecer, considere­
mos con el aposto! que todos los trabajos, todas las penas de la vida 
por grandes y largas que puedan ser, no son mas que un momen­
to de ligera tribulación, si se las compára con aquel peso eterno de 
gloria que nos está reservado: Existimo quod non sunt condigna; pa­
siones Hujus temporis, etc. Yo peso, decía san Aguslin, lo que su­
fro y lo que espero, y encuentro infinitamente mas leve el peso de 
mis sufrimientos que el de la gloria que aguardo.
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Hecha esta esposicion, preguntará á los oyentes si están re­

sueltos en vista de lo que los acaba de decir, á mortificar la car­
ne, etc. y á vivir constantemente según el espíritu. A o asi lo creo, 

.añadirá, y me persuado de que empezareis desde luego á poner 
manos á la obra. Al efecto os diré en pocas palabras lo que necesi­
táis hacer para practicar la mortificación y vivir una vida espiritual.

SEGUNDO PUNTO.

Apesar de lo eficaces y poderosos que son los motivos que nos 
estrechan á llevar una vida mortificada y espiritual, son muchos los 
cristianos en nuestro siglo á quienes se puede aplicar con sobrado 
fundamento lo que decia el aposto! de los primeros fieles, á saber, que 
son enemigos de la cruz de Jesucristo y que no tienen otro Dios que 
su vientre: multi enim ambulant, quos scepe dicebam vobis, inimicos 
crucis Christi, quorum Deus venter est. El santo aposto! hablaba de 
esta suerte con las lágrimas en los ojos, nunc autem et /lens dico. 
¿Gon cuánta mas razón debería yo llorar al ver á tantos cristianos de 
esta parroquia engolfados en los placeres sensuales y ocupados casi 
exclusivamente en servir á su carne y en satisfacer todos sus de­
seos? Pocos, muy pocos se ven entre vosotros que obren según el 
espíritu de Dios y que merezcan este grande elogio del mismo apos­
to! san Pablo: vos autem in carne non estis, sed in spiritu; por lo 
que toca á vosotros, no vivis según la carne, sino según el espíri­
tu. Aunque está unida vuestra alma á la carne, sin embargo no 
sigue sus afecciones ni se deja llevar de sus deseos; porque siendo 
el Espíritu santo su vida, vuestro continuo cuidado es el de obede­
cer á su impulso y seguir sus santas inspiraciones: spiritus Dei ha­
bitat in vobis. (Rom. 8. v. 9.

Para llevar una vida mortificada y espiritual, dos cosas son ne­
cesarias. En primer lugar es preciso combatir constantemente al 
hombre terrestre, al viejo Adan, y reprimir la inclinación que na­
turalmente sentimos a contentar nuestro amor propio, á lisongear 
nuestra carne concediéndola todos sus antojos, y á no molestarnos 
sino lo menos posible. Esto es lo que quiere significar- san Pablo, 
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cuando dice, que los que son de Jesucristo han crucificado su carne 
con sus deseos y pasiones desarregladas; y esto mismo es lo que 
recomienda á cada paso en todas sus cartas, y lo que él también 
practicaba con la mayor esactiíud.

Pero no basta que refrenemos los apetitos de la carne, es me­
nester en segundo lugar que vivamos según el espíritu, es decir, 
según las mácsimas de Jesucristo, mácsimas de humildad y caridad; 
es menester (pie nos dirijamos por aquel espíritu de sabiduría que 
viene del cielo, y cuyos caracteres nos describe en pocas palabras el 
aposto! Santiago. Esta sabiduría, dice cap. 3., es .pura, casta v 
escuta de toda corrupción, primum quidem pudica est; ademas es pa­
cífica , modesta, dócil, deinde pacifica; se presta á lodo lo que es 
bueno, llena de misericordia y de escelenles frutos de virtud, que 
no se mete ií juzgar temerariamente ni las obras, ni las palabras del 
prójimo , y aborrece por último la duplicidad y la hipocresía. Tales 
son, H. M., los caracléres de la verdadera sabiduría tan contrarios 
á los de la sabiduría carnal.

En este supuesto fácil es ya conocer quién es el cristiano mor­
tificado y espiritual. (Se hace el retrato y en seguida la aplicación á 
las diferentes condiciones) ¿Es este vuestro retrato , cristianos? Se 
ven en vosotros las señales de un verdadero hijo de' Dios, de un 
coheredero de Jesucristo? ¿No se echan de ver por el contrario 
todos los rasgos del hombre sensual, animal y terreno? Ah! II. Ma 
apresuraos á borrarles, sustituyendo en su lugar la imagen de 
verdaderos discípulos de Jesucristo; considerad durante la misa la 
oposición que dice vuestra vida con la de vuestro Salvador; (i) 
principiad desde hoy á reprimir vuestras desordenadas pasiones, y 
pedid á Jesucristo por la eficacia de su preciosísima sangre que 
se digne concederos los ausilics necesarios para practicar todas las 
virtudes que nos enseñó con el ejemplo y la palabra, y que todavía 
continúa enseñándonos en el augusto sacrificio del altar.

H; Non decet sub capite spinoso membrum esse delibatum. San B-rnardo.'f EI 
Traductori)
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Dominica nona despues de Pentecostés.

Es sobremanera notable el espíritu de la Iglesia en este Domin­
go, particularmente por la elección del evangelio y epístola. No pa­
rece sino que quiere despertar á sus hijos adormecidos en el pecado, 
inspirándoles sentimientos de terror y oscilándoles á que se aprove­
chen de las gracias que Dios les ofrece, con especialidad de la gracia 
de la divina palabra que se les anuncia en los templos , para que de 
esta suerte consigan preservarse de los castigos con que afligió el 
Señor en otro tiempo á los judíos ingratos y rebeldes.

Véase lo que se dijo sobre la ceguedad espiritual en la domini­
ca de Quincuagésima.

El evangelio está lomado del cap. 19. de san Lucas; en él se 
nos habla de las lágrimas que derramó Jesucristo á la vista de Je- 
rusalcn, cuando entró en ella triunfante poco antes de su muerte, 
y del celo que manifestó echando del templo á sus profanadores. 
La epístola es del cap. 10 de la primera carta de san Pablo á los 
de Corintho; toda ella es una esposicion de los pecados que come­
tieron los judíos en el desierto y de las terribles penas con que el 
Señor castigó sus delitos.

El párroco para conformarse con las intenciones de la Iglesia, 
debe hacer por inspirar á sus feligreses y principalmente íi los pe­
cadores endurecidos, sentimientos de temor. Un año podrá com­
poner una homilia sobre el evangelio, y tomar por principal objeto 
la ceguedad espiritual ó el endurecimiento en el pecado. A otro año 
puede tratar del abuso de las gracias, ó bien del respeto debido á los 
templos y de lo muy culpables que se hacen á los ojos de,Dios todos 
aquellos que se atreven á profanarles.

Bourdaloue loca en este domingo una materia que no suele ser 
tratada y que sin embargo es muy interesante, á saber, los re­
mordimientos de la conciencia. Con motivo de estas palabras, si 
cognovisses el tu, etc. muestra en el primer punto, que Dios habla 
interiormente al pecador y que le estrecha ¿i convertirse por medio 
de los remordimientos de su conciencia; y en el segundo punto
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del discurso hace ver por una parle, la infinita misericordia de Dios 
en conceder al pecador esta gracia de los remordimientos de con­
ciencia, y por otra, la malicia y la desgracia del hombre que se obs­
tina contra osla gracia para continuar en el crimen. Merece ser 
leido este discurso ,1) que con un detalle coveniente produciría á 
no dudar saludables efectos en el auditorio.

(I) lié aquí el compendio, testo: «í appropinquavit, etc. Asi habla Dios inte­
riormente al pecador y le agita por los remordimientos de su conciencia. División 
del discurso: el remordimiento del pecado es una gracia de Dios. La misericordia 
de Dios que nos concede la gracia que causa los remordimientos de la culpa, será 
el objeto del primer punto. La malicia y desgracia del hombre que se obstina con­
tra esta gracia para perseverar en la culpa, el objeto del segundo Pruebas. 1.a El 
remordimiento de la culpa és una gracia, porque es un ausilio que Dios nos dá 
en su misericordia para convertirnos. Dios es el principal autor de los remordi­
mientos; arguam te, et statuam contra faciem tuam. 2.a Es una gracia interior, 
porque es la voz del espíritu de Dios que se hace oir dentro de nuestro corazón: 
misit Deus spiritum filii sui in corda vestra clamantem. El espíritu de Dios está co­
locado corno en el centro de nosotros mismos para ser mejor.ordo desde allí; desde 
donde, dice san Agustín , clama incesantemente contradiciendo mtestrás pasiones, 
censurando nuestros placeres, y condenando nuestras' culpas: clamat in vobis 
spiritus contradictor libidinis. 3.a Es la primera de.todas las gracias que Dios con­
cede al pecador para convertirse . una gracia preveniente 'con que Dios le mueve 
para comenzar la obra de su conversión. Lo confirman los ejemplos de Cain y de 
David. 4.a Entre todas las gracias es la mas milagrosa. Consiste este milagro en que 
siendo opuesta la culpa á las gracias do Dios, ella es la que hace nacer este remor­
dimiento que como se ha dicho es una gracia; de manera que el remordimiento 
del pecado nace del mismo pecado. ¡Cuán admirable es vuestra misericordia, Dios 
mió, esclama el Crisóstomo, cuán poderosa, cuán injeniosa es la economía de la 
conversión de los pecadores! Vos os valéis del pécado que acabamos de cometer 
para ofrecernos la gracia que no's reprende por haberle cometido. 5.a Entre todas 
las gracias es la mas digna de la grandeza y majestad de Dios. Dios no obra por 
este remordimiento,como suplicando, si no como Señor y como juez que amenaza 
y que derrama en el alma el terror de sus juicios. El ejemplo de Acbab lo con­
firma, cuando cometió aquella injusticia de que habla la escritura contra Nabot. 
6.a Es la mas constante de todas las gracias, pues que ella tíos sigue á todas palo­
tes, y cuantos mas esfuerzos hagamos para rechazarla, tanto mas se une á nos­
otros. 7.a Es la gracia mas universal; porque no hay persona alguna que no esté su 
jeta á Jos remordimientos de la conciencia despues de haber pecado. 8.a Es tagraqia 
mas segura y menos espuesta á ilusiones. El ángel de las tinieblas se transforma
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ASUNTO PRIMERO.

Del endurecimiento en el pecado.

Servirán de testo las primeras palabras del evangelio: ut 
apropinquavit, videns civitatem, flevit super illam. Como Jesús

algunas veces en ángel de luz para engañarnos, pero se guarda bien de represen­
tar al pecador el desorden do su culpa. 9.a Sin esta gracia vendrían á ser estériles 
para nosotros todos los demas dones de Dios, y con ella todos son eficaces; porque 
si nuestra conciencia no forma este remordimiento, peccavi, yo he pecado , todo 
lo demas es inútil, asi como concebido bien una voz este remordimiento comuni­
ca á todo lo demas una virtud particular y santificante. 10. Es la gracia mas 
convincente pata disponer el espíritu del hombre á la penitencia. La conciencia es 
entonces su propio testigo, y sé vé obligada á curarse á sí misma y á condenarse. 
H, Es la gracia que mas poder tiene en el corazón. Ella le punza y le estrecha 
tan fuertemente que para libertarse del tormento interior, se vé como obligado á 
rendirse. Por aqui han empozado las mayores conversiones. ¿Qué de tesoros en una 
íola gracia? ¿No se deja ver en ella de un modo particular la gran misericordia 
de nuestro Dios?

Segundo punto. La malicia y desgracia del hombre que, etc. Recorre el autor 
en este punto los diversos grados de resistencia que encuentra la gracia de los re- 
moidimientos en la obstinación del pecador, t,° Siendo el remordimiento do la con­
ciencia una gracia, resistir ¿él, es resistir á la-gracia y al Espíritu santo. Eos se?n- 
per spiritui sancto resistitis. 2.° Siendo el remordimiento de la conciencia la pri­
mera gracia de salvación y el primer medio de conversión para un pecador, resis­
tir á este remordimiento os secar respecto de sí todos los manantiales de la divina 
misericordia. 3,0 Pues que el remordimiento es una gracia milagrosa, somos mas 
Culpables en resistirla. 4.» Como el remordimiento es la gracia mas digna de la ma­
jestad de Dios, nada tampoco debe serle mas injurioso que la rebelión de una vil 
criatura que la repugna y que hace todos los esfuerzos por rechazarla. 5.° El re­
mordimiento de la conciencia es la gracia mas constante y duradera; de consi­
guiente una entera resistencia á este remordimiento supone la malicia mas enveje­
cida y mas insuperable. 6.» El remordimiento de la conciencia es la gracia mas co­
mún y mas universal y una gracia que no se niega, al mas malvado y mas impío. 
¿Que recurso queda pues al pecador que se priva de esta última esperanza? 7.° El 
remordimiento de conciencia es la gracia mas cierta para el pecador y la menos es- 
puesta á ilusiones; pero de aqui infiere san Bernardo que la resistencia á esta 
tremore ¡miento es también la disposición mas cercana á la desesperación. 8.6

Tom. II. 40
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se acercase á Jerusalen, al ver la ciudad lloró sobre ella. (1)

¡Qué espectáculo tan tierno, H. M., el que nos ofrece hoy nues­
tra madre la'Iglesia en el evangelio que se acaba de cantar! Jesu­
cristo el mas hermoso entre los hijos de los hombres, el objeto de 
las complacencias de su padre, llora al acercarse á Jerusalen pocos 
dias antes de su' pasión. Aunque su marcha es triunfal, .y.se ve 
colmado de bendiciones por un numeroso pueblo que le acompaña y 
que con el mayor entusiasmopublica sus alabanzas, sin embargo, ai 
fijar la vista en la ciudad no puede contener sus lágrimas y se aban­
dona á toda la amargura de su dolor: Flevit super illam. ¿A quién 
no enternecerán, H. M,, estas lágrimas de Jesús? ¿Quién de vos­
otros será tan insensible, que no lome parteen el dolor de tan tier­
no y amoroso maestro?'¿Mas cuál será la causa de sus lágrimas en un 
tiempo en que todo parece respirar la alegría? ¿Será acaso la con­
sideración dé los horribles tormentos que muy luego había de su­
frir en Jerusalen? ?\o, H. M., no es esta la causa; si Jesucristo se 
ofrece víctima y padece muerte de cruz, es porque quiere: Obla­
tus est quia ipse voluit; lejos de llorar al tiempo de su pasión, su­
frirá los oprobios, las injurias y los tormentos con una santa ale­
gría. ¿Cuál es pues el objeto que hoy le sumerje en tan profundo 
dolor? Oigámoslo de su misma boca: llora, nos dice, sobre el de­
plorable estado de los habitantes de aquella ciudad desgraciada que 
hasta entonces no habían querido reconocerle por el Mesías, y que

panlosa desesperación, que aumentará en el juicio de Dios la misma conciencia, 
cuyas saludables instigaciones habremos despreciado tantas veces. Su remordimien­
to es en el día para nosotros la gracia mas convincente; pero este convencimiento de 
que no queremos aprovecharnos, no nos servirá, si no para poner delante de Dios 
el último sello á nuestra condenación. La conclusión de todo es, que debemos escu­
char los remordimientos de conciencia. Mas nos cuesta resistirlos que nos-costaria 
seguirlos. Pero lo que sobre todo debemos temer es, que por la fuerza de la cos­
tumbre ó por un justo castigo de Dios no llegue la conciencia á estado no de dejar 
de obrar -enteramente, si no solo de pbrar con tibieza. ÍEl Traductor.J

, (4) Véanse las lecciones del breviario tomadas, de san Gregorio., homilía 39, 
sobre este-evangelio. (EA Traductor. J
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todavía oponían una tenaz resistencia á sus gracias. Llora sobre los 
males que muy luego han de sufrir en castigo de su infidelidad y 
de su obstinación. Oh! si al menos en este dia, ciudad desventura­
da, si en este dia que es para tí un dia de gracia y bendición co­
nocieras lo que puede darte la paz; pero ¡ah! tú cierras volunta­
riamente los ojos á la luz y tienes el corazón endurecido. Sabe 
pues, ciudad desventurada, que Dios te visitará bien pronto en su. 
ira; no está lejos el tiempo de tu ruina. Tú verás dentro de pocos 
años que le sitiarán tus enemigos, circunvalarán tus murallas, le 
sitiarán, te estrecharán por todas parles, arrasarán tus muros, es- 
terminarán tus moradores, arrancarán por los cimientos tus sober­
bios edificios; tu magnífico templo será destruido, sin que dejen de 
él piedra sobre piedra; y todo esto por no haber querido conocer 
el tiempo de la visita de tu Salvador: Ed gubd non cognoveris, etc.

No creáis sin embargo, II. M., que solo lloró nuestro divino 
maestro sobre los habitantes de Jerusalen; sus lágrimas, dice san 
Gregorio, se dirigían también á tantos cristianos ciegos y endure­
cidos que aponen resistencia á sus bondades y que rehúsan ó difie­
ren de dia en día el convertirse á su Dios. He aqui, M. H., el 
grande objeto de sus lágrimas, el interesante objeto que debe ocu­
parnos en osle dia. Ecsaminemos con atención las causas que pue­
den conducirnos al endurecimiento y tratemos de penetrarnos do 
»us funestas consecuencias. Los principios y los efectos del endure­
cimiento formarán todo el asunto de esta plática.

Convendrá que el párroco dirija aquí una tierna súplica á Je­
sucristo análoga á la materia que se propone tratar.

PRIMER PUNTO.

Entre los diferentes estados á que puede verse reducido el hom­
bre en este mundo, el mas terrible de todos es el endurecimiento, 
es la insensibilidad en lo que mira á su salvación, es la obstinación 
en resistir á las gracias de Dios; estado tan espantoso, que en*sen- 
tir de san Bernardo, el que no tiembla al oirle, nombrar, debe te­
mer con mucho fundamento por su eterna suerte. Hé aqui la tris­
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te pintura que de tan infeliz estado nos da el citado doctor. Un co­
razón endurecido, dice , es un corazón al que ya no afecta la com­
punción, ni enternece la piedad, ni le mueven las súplicas; un co­
razón que no se rinde á las amenazas, que no se corrije con los 
castigos, sino que por el contrario se endurece mas y mas con el 
Láliffo y los azotes; el hombre endurecido es ingrato para con litios, 
desprecia los consejos queso le dan, desoye la voz de la razón, es 
un hombre sin pudor hasta en las cosas deshonestas, sin temor en 
los peligros, sin humanidad para con sus semejantes, sin pruden­
cia en Las cosas divinas, él olvida lo pasado, descuida lo presente y 
no preveo lo venidero; de lo pasado no recuerda otra cosa que las 
injurias, del tiempo presente solo se ocupa para malgastarle, y 
del venidero únicamente para ejercer sus venganzas,*' y encerran­
do en una palabra todo lo que puede decirse de un mal tan terri­
ble, el hombre cuyo corazón se ha endurecido, no tiene ningún 
temor ni á Dios ni á los hombres. Tal fue el estado de un Faraón 
rey de Egipto á quien fué enviado Moisés, que nada pudo conseguir 
del ánimo obstinado de este príncipe. Tal fué el de un rey Saúl, 
sobre el que ningún efecto produjeron las amonestaciones do Sa­
muel. Tal era por último el estado de los judíos que estilaron Jas 
lágrimas del Salvador á quienes lejos de mover las muchas gracias 
que les dispensó Jesucristo, solo sirvieron para endurecerles mas y 
mas y para hacerles mas criminales.

Pero ah! II. M., embargado del mas profundo dolor, lo digo, no 
faltan por desgracia en el cristianismo, acaso hay en esta parro­
quia y aun en este auditorio hombres que han llegado á caer en el 
lamentable estado que acabo de trazar; unos que están por decirlo 
asi al borde de ese abismo, otros que ya han principiado á entrar 
en él, y algunos, no lo permita el Señor, que se hallan enteramen­
te sumergidos en un endurecimiento que pudiéramos llamar consu­
mado 1 Hagamos, II. M., todos los esfuerzos para libertarnos de tan 
terrible desgracia, no omitamos medio alguno á íin de prevenirle y 
procuremos con este objeto averiguar sus principios y sus causas..

¿De dónde puede provenir ese estado de obstinación y endure­
cimiento que trae consigo tantos males? De dos sansas, nos da i en­
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tender el evangelio de hoy que tiene su origen; de la malicia del 
hombre y do la justicia de Dios: de la malicia del hombre que se 
resiste á la gracia, que se cieua voluntariamente y se entrega de lle­
no á sus pasiones, de la ma-licia del hombre, que despues de haber 
conseguido el perdón de sus pecados, vuelve á engolfarse en ellos 
con el mismo ardor que antes de confesarles. La otra causa es la 
justicia de Dios que disminuye sus gracias y que abandona al peca­
dor á sí mismo, á su miseria y-postración.

Se desen volverán estos dos principios del endurecimiento parafra­
seando el evangelio. ¿A qué atribuye Jesucristo el estado deplorable 
en que se hallaban los habitantes de Jerusalen , cuando les visitó en 
los últimos dias de su vida? A su voluntaria ceguedad que les hacia 
cerrar los ojos á la luz divina que brillaba entonces con el mas vivo 
esplendor. Hace ya largo tiempo que trabajo por curarte de tu ce­
guedad, y no omito medio para hacer que me reconozcas por tu 
Salvador, por el Mesías que esperas, y que te han vaticinado los 
profetas; ¿qué he debido hacer.que no haya hecho? (indíquense los 
principales rasgos y caracléres de la vida pública de Jesucristo, sus 
milagros, sus predicaciones, etc.) Sin embargo, hasta ahora has te­
nido cerrados los ojos á la luz que no ha cesado de iluminarte: tu 
sobervia, tu apego á las cosas del mundo te ciegan todavía y á mí 
me ponen en la precisión de abandonarle á tu reprobo sentido: 
nunc autem abscondita sunt ab oculis tuis. (Se pasará en seguida á 
Ia aplicación.)

lié aquí, II. M., lo que se verifica también en medio de nos­
otros; hé aquí la verdadera causa del triste estado á que se ven re­
ducidos tantos cristianos que son un objeto de dolor para cuantos 
se interesan en su salvación. Poco á poco van marchando hacia el 
abismo, hasta que llegan á caer en él: paulatim in cordibus duritiem 
'tur’ dice san Bernardo; al principio solo son algunas negligencias; 
despues se abandona la oración, se omiten las santas lecturas Jos 
ejercicios de piedad; ya no se escucha la voz de Dios que habla á 
nuestra conciencia, solo se oye la voz de las pasiones, solo nos ocu­
pan las cosas de! mundo; de aquí La frialdad, la insensibilidad, la 
ui,z,. de. coííizqq; Dios entonces viéndose despreciado r se retira 
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y abandona al Hombre á su propia miseria. Sí, H. M., no me can­
saré de repetirlo, no se llega de una vez al misei.able estado que 
acabo de describir, si no por grados, poco á poco, pues como dice 
la escritura, el agua se convierte en nieve, la nieve en hielo, y el 
hielo en el mas. duro cristal: gelavit crystallus ab aqua.

- Cítese aquel escelente pasaje de san Bernardo al papa Eugenio# 
donde amenazaba á este pontífice con el endurecimiento si continua­
ba entregándose tanto á los negocios temporales: vereor ne in me­
diis occupationibus frontem clareset sensim te ipsum quodammodo 
sensu prives justi utilisque doloris; quieris quo te ducent? ad cor du­
rum. Si las almas tibias se ven amenazadas de tan terrible mal, 
¿qué diremos de los pecadores, y principalmente de los pecadores 
de recaída.9 (Ya se ha espuesto arriba la razón.)

¡Cuánto nos importa pues, IL M-, el vivir alerta contra una 
desgracia tan funesta! ¡Cuánto cuidado no debemos poner en pre­
servarnos de un estado el mas deplorable y al que continuamente 
nos vemos espuestos! Adhortamini v.osmelipsos per singulos dies, os 
diré con el aposto! san Pablo, ut non obduretur quis eoo vobis falla­
cia peccati. (Ad. Ileb. 3.) Amonestáos todos los dias los unos á los 
otros,.á fin de que ninguno de vosotros, llegue á endurecerse con 
el engañoso atractivo del pecado. Para que concibáis el mas vivo hor­
ror á ese estado, os pondré delante sus fatales consecuencias en el

segundo punto.

Entre las consecuencias funestas del endurecimiento en e! pecado 
descubro yo tres á cuál mas terribles, y cuya prueba nos presenta 
hoy el evangelio; á saber, castigos por parte de Dios sobremanera 
visibles respecto de tales pecadores, multiplicación de pecados hasta 
el infinito y pór último la impenilencia. Continuemos el ecsamen 
del evangelio y penetrémonos de un nuevo temor al endurecimien­
to espiritual,

En primer lugar el castigo de Dios á los pecadores endurecidos. 
¿Quién podrá oír á sangre fria los terribles males que vinieron 
sobre la ciudad de Jerusalen? Unos 40 años despues de la muerte 
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de Jesucristo se vió cumplida á la letra su predicción sobre esta ciu­
dad obstinada. Tito, hijo del emperador Vespasiano, á la cabeza de 
mas de cien mil hombres, empujado, como él mismo dice, mas 
bien por un poder superior que por motivos de venganza, vino á 
poner sitio á osla capital cabalmente en el tiempo de la solemnidad 
de la Pascua, cuya circunstancia habia hecho reunir alli una mul­
titud de judíos de todas las partes del mundo, para ofrecer en el 
templo votos y sacrificios. Viendo este general la dificultad de cer­
car toda la ciudad con su ejército en razón á las desigualdades del 
terreno y la grande eslension de su recinto, y no pudiendo levantar 
terraplenes contra los muros y los fuertes por la escased de made­
ras, se resolvió á formar una especie de muralla con torres y re­
ductos para obligarles á rendirse ó á perecer de hambre dentro de 
la ciudad. En pocos dias quedó acabada la muralla con todos sus 
fuertes. Al cabo de cinco á seis meses de sitio, se vió reducida la 
ciudad á tal estremo de penuria, que algunas madres llegaron á 
comer sus propios hijos', y muchos hombres por espacio de algunos 
dias á comer los cadáveres. Un millón y cien mil hombres perecie­
ron en este sitio; la ciudad, esta reina del Oriente fue tomada, en­
tregada ¿í saco, arruinada, destruida, arrasada. El templo, este tem­
plo tan santo y tan augusto; este templo, el único consagrado al 
culto del verdadero Dios vió en su recinto la abominación de la 
desolación. Apcsar de todas las órdenes de Tilo para conservarle, un 
soldado impío le puso fuego, y este sobervio edificio, la maravilladel 
mundo quedó enteramente destruido, sin que despues haya podido ser 
reedificado. Qué mas? noventa y siete mil judíos fueron hechos pri­
sioneros, las mugeres y los niños pasados la mayor parte al filo 
de la espada, los principales de sus habitantes atados al carro del 
triunfo de sus vencedores, los tesoros de la ciudad y del templo 
transportados á Roma; en fin, la nación judía dispersa por toda 
la tierra, humillada, despreciada, sin rey , sin príncipe, sin sa­
crificio. lié aquí la suerte funesta de esta ciudad desdichada v el 
castigo de su obstinación, cuyos tristes efectos oslamos presencian­
do. Pero por espantosos y terribles que sean estos males, no llegan 
cqu mucho á los castigos espirituales con que fueron afligidos los
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judíos; castigos que vio en espíritu el profeta rey y enumera en el 
salmo 68. Obscurentur oculi eorum ne videant, dice allí hablando 
en persona de Jesucristo, dorsum eorum semper incurva; tan ciegos 
serán que no verán el precipicio en que se han arrojado. Vos, 
Dios mió, les liareis encorvar bajo el pesado yugo de duros señores á 
quienes les sujetareis para siempre; tu ira descargará por todas par­
tes sobre sus cabezas, y no podrán escapar á tu furor; su ciudad que­
dará convertida en un desierto y no serán habitadas sus casas; fíat ha- 
litatio eorum deserta; abaodonados'á sus torpes deseos, les dejareis 
acumular todos los dias crímenes sobre crímenes, y apartarse mas 
y mas del camino de la justicia; ellos, en fin, serán borrados del 
libro de la vida y su nombre no será escrito en el libro de los jus­
tos. Puede darse, II. M., una predicción mas circunstanciada y que 
mas osadamente se haya cumplido?

Pero el caso es, H. M., que esta terrible predicción se está ve­
rificando también entre nosotros lodos los dias. Se hará ver como 
sucede esto, á cuyo fin hablará de las calamidades temporales , do 
la vida criminal de los cristianos endurecidos y por último de su 
muerte en el pecado.

A qué atribuir esas calamidades que posan sobre nosotros, si­
no al endurecimiento de los pecadores? Cítese el ejemplo de Fa-> 
raon, las plagas de Egipto etc., ó bien este pasage de Isaias: E as­
pectavi ut faceret utas, et fccit labruscas. Expectavi ut faceret judi­
cium, et eccc iniquitas. (Isai. 5.) Yo esperaba que osle joven aban­
donaría sus disoluciones; que osta persona rompería esos lazos cri­
minales ; que este marido cruel para con su muger, dado á la em­
briaguez, etc., sé corregiría de sus escesos, etc., pero lodos mis 
avisos y amonestaciones han sido infructuosas: Nunc ostendam vobis 
quid ego faciam vinea; mece: nubibus mandabo ne pluant supeream im­
brem; yo os castigaré con la esterilidad en vuestros campos, sembra­
reis y no rccojereis, todo vuestro trabajo y vuestro sudor serán inú­
tiles; pero lo que todavía es mas de temer, en castigo de vuestra mala 
conducta, os dejaré multiplicar vuestros desórdenes; dejaré á ese 
joven correr de objeto en objeto , y- añadir cadenas sobre cade* 
nas; y despues que baya sacrificado su honor y su fortuna para
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tisfacer sus deseos insensatos, le cortaré el hilo de la vida y morirá 
en su pecado. Puede eslenderse este detalle á otras clases de peca­
dores , confirmándolo todo con el fin funesto.de Faraón, con el del 
pueblo judío que en el dia de hoy está sufriendo los efectos de la 
maldición divina y con el de muchos cristianos que, según la espre- 
sion de san Pablo, amontonan sobre sus cabezas tesoros de ira.

Concluyamos, H. M., una materia tan espantosa. Conocemos ya 
las causas que conducen al endurecimiento ; cuidemos pues de evi­
tarlas ; seamos fieles y dóciles á las inspiraciones de la gracia ; pi­
damos muchas veces á Dios aquel corazón flecsible que le pedia en 
otro tiempo el mas sabio de los reyes: Dabis servo tuo cor docile ; y 
si hemos tenido la desgracia de caer en el pecado mortal, guar­
démonos de continuar largo tiempo en tan infeliz estado; temamos 
sobre todo las recaídas despues de obtenido el perdón , porque en­
tonces nos esponemos á'ser víctimas del endurecimiento. Pero ah! 
puede ser que algunos de los que me escuchan esperimenten ya los 
funestos efectos que acabo de describir! ¿Habrá remedio para su 
mal ? Sí , ciertamente, H. M., todo lo espero de la misericordia 
de nuestro Dios que no les ha conservado hasta el dia, sino para 
darles lugar de hacer penitencia. Os suplico , cristianos, por las 
entrañas de caridad de Jesucristo , á quien voy á ofrecer por vos­
otros en el santo sacrificio, que no os mostréis sordos á la voz del 
Señor que hoy os solicita por mi boca: hodie si vocem ejus audieritis 
nolite obdurare corda vestra. Arrojáos en sus brazos, que él os reci­
birá; acudid á los depositarios de sus poderes, á sus ministros y 
ellos trabajarán con el ausilio de la gracia en ablandar poco á poco 
la dureza de vuestros corazones.

Dará fin el párroco con una súplica la mas tierna y patética 
que sea posible : v. g. Ah! Señor, vos no queréis la perdición de 
ningún pecador, vos sois el Salvador de todos los hombres y con 
especialidad de los cristianos, y á mí me teneis mandado que trabaje 
en la conversión de los mas desesperados; quién sabe si la conver­
sión de alguno de ellos estará ligada á los últimos votos de mi co­
razón; arrojad, Señor, sobre estos corazones endurecidos un rayo 
de vuestra gracia quedes encienda en vuestro amor ; que toda es-

Tom. II. 41

funesto.de
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ta parroquia se aproveche hoy de la gracia que la ofrecéis, gracia 
que á todos les acarreará la verdadera paz en esta vida y la eter­
na bienaventuranza en la otra. Amen.

ASUNTO SEGUNDO.

Del abuso de las gracias.

Otra materia que puede muy bien tratarse en este domingo es la 
mencionada en el epígrafe. El objeto de la plática no debe ser otro 
que el de escitar á los fieles á que se aprovechen de las gracias que 
Dios les ofrece desde este dia, haciéndoles ver lo muy funesto que 
les sera el abusar de tales gracias.

Las palabras de testo serán estas: Si cognovisses el tu, etc.
Asi, H. M., deploraba Jesucristo yendo á Jerusalen pocos dias 

antes de su pasión la suerte de esta ciudad desafortunada, que 
por cerrar los ojos á la-luz se preparaba las mayores desdichas. 
Este divino Salvador insensible por decirlo asi á todos los honores 
que le tributaban los pueblos y á los testimonios de alegría y de en­
tusiasmo que daban á entender cortando ramos de los árboles y es- 
tendiéndoles en el camino por donde debia de pasar, publicando al 
propio tiempo sus alabanzas y colmándole de bendiciones; este divi­
no Salvador, digo, solo piensa en los terribles males con que han 
de ser afligidos los habitantes de esta ciudad en castigo de su re­
sistencia a la divina gracia. Asi es que apoderándose de su corazón 
el mas profundo dolor y sin poder contener las lágrimas, esclama: 
oh ! si al menos en este dia en que vengo á ofrecerte la verdadera 
paz abrieses los ojos y comprendieras toda la eslension de mi mise­
ricordia para contigo: sí cognovisses et tu, et quidem in hac die tua; 
pero tú te obstinas en tu ceguedad voluntaria y resistes tenazmente 
a mi gracia. Nunc autem abscondita sunt ab oculis tuis; sabe pues, 
que Ilegalá un dia, y no está lejos, en que esperimentes los efectos 
de mi venganza, por no haber querido aprovecharte del tiempo de 
mi visita : Eb quod non cognoveris tempus visitationis mea?.

Lo mismo que anunciaba Jesucristo á los judíos rebeldes á su 
gracia, debemos anunciarlo nosotros, H. M., á todos los cristianos
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que les imitan en su rebelión y que rehúsan aprovecharse de las 
gracias que Dios les ofrece para su conversión. ¡ Ojalá que me fue­
ra dado el hacerles sentir la gravedad del delito que cometen con 
su obstinación y los terribles castigos que les esperan si no se con­
vierten cuanto antes al Señor! Con este objeto me propongo ha­
blaros en este dia del abuso de las gracias, haciendo ver en primer 
lugar cuán grave delito es abusar de la gracia, y en segundo, el 
peligro á que se esponen los que no quieren aprovecharse de ella. (1)

PRIMER PUNTO.

Se dará principio á este punto presentando una idea clara de la 
gracia; primero, de la gracia en general, y despues en particular de 
la gracia actual, que es de la que aquí se trata.

Para que comprendáis, H. M., cuán grave mal es abusar de la 
gracia, bastará daros á conocer la escelencia y valor de este don, 
pues de esta suerte no podréis menos de conocer lo muy culpables 
que se hacen aquellos que la rehúsan. Esta palabra, gracia, puede 
tomarse en diferentes sentidos, en común ó en particular. La gra­
cia considerada en común es un don sobrenatural que Dios conce­
de á los hombres en virtud de los méritos de Jesucristo para ha­
cerles capaces de conseguir la vida eterna. Esta gracia es de dos 
maneras, una que se llama habitual, ó por otro nombre gracia 
santificante, la cual es un ser divino que reside en nuestra alma y 
nos hace hijos de Dios y herederos de su reino celestial; la otra se 
llama gracia actual que consiste en ciertas luces y santas inspiracio­
nes que Dios nos envia para hacernos evitar el mal y practicar el 
bien. De esta última es de la que tengo yo que hablaros en esta 
ocasión. Para que la apreciéis debidamente, considerad conmigo tres 
cosas, á saber, su naturaleza, su valor y su fin.

En cuanto á su naturaleza, baste deciros que ella es uno de los 
dones de D.os mas sublimes y escelentes. Oh! si conociéseis vos­
otros este don, podría yo deciros, como el Salvador á la Samarita-

(-1) Véase al P. Croisset sobre esta dominica, tomo 5.» (El Traductor.;
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na: si scires donum Dei! Si supiérais quien es el que os habla cuando 
recibís esa luz celestial, cuando sois tocados por esta gracia, ¿cuánto 
no temeríais entonces cerrar á ella los ojos y resistir á los movi­
mientos que sentis en vuestro corazón9 Si, H. M., no lo dudéis, de 
Dios os vienen las muchas gracias que habéis recibido y que estáis re­
cibiendo todos los dias. (Aquí se hablará de las gracias inte riores y es- 
teriores.) ¿De dónde pensáis que procedían esas ideas tan vivas que 
habéis tenido en ciertas ocasiones sobre los tormentos del infierno, 
sobre las consecuencias funestas de vuestras pasiones, sobre la vanidad 
de las cosas de este mundo? ¿No eran del sol de justicia que derra­
maba en vuestra alma esas inspiraciones luminosas.? ¿Quien ha 
comunicado á vuestro corazón esos saludables movimientos que os 
hicieron alejar de tal ó cual compañía, de aquella casa que era para 
vosotros una ocasión de pecar, etc. etc.; quién ha causado los 
remordimientos de conciencia que habéis esperimentado despues 
que caísteis en el. pecado, y que os solicitaban á lavaros cuanto 
antes en el baño saludable deja penitencia? ¿Qué era lodo esto, sino 
un efecto de los ausilios sobrenaturales que el Señor os dispensaba 
en su infinita misericordia? Ademas de estas gracias interiores, 
¿cuántas no habéis recibido esteriores de parle de los ministros 
del Señor, de un director, de un confesor lleno de caridad, de un 
párroco celoso, de un predicador imbuido del espíritu apostólico? 
Añadid á todo esto mil accidentes funestos de que Dios se ha servi­
do para vuestra conversión, como una enfermedad que os ha pues­
to á las puertas de la eternidad, la pérdida de un pleito, de vuestra 
reputación, de vuestros intereses, una muerte infausta y repentina 
de un cómplice, de un disoluto, de un libertino. Hasta el crimen 
se convierte algunas veces en gracia para el pecador, ya por el dis- 
gustp que inspira, ya por la amargura, desazón y funestas conse­
cuencias que trae en pos de sí, como pérdida de la salud, etc. etc.

¿Habéis parado, H. M., vuestra atención en esta multitud de 
gracias con que Dios os ha estrechado, por decirlo asi, para obrar 
vuestra conversión? Ahora bien, el abusar de estas gracias, resis­
tirlas, no querer aprovecharse de ellas, es desechar uno de los 
dones mas preciosos, un bien de mas valor que todas las riquezas del 
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mondo, un bien tan precioso y estimable que si se pusieran en una 
balanza todos los bienes de este mundo de un lado y la menor gra­
cia del otro, les escedería esta en muchos grados. ¿Y por qué? Por­
que la gracia es de un orden superior á todos los bienes materia­
les. De consiguiente, resistirse á ella, revelarse contra ella, es hacer 
poco caso de este don de Dios, es en cierto modo desechar al mismo 
Dios, es hacerse reo de la mas culpable ingratitud, es resistir al Espí­
ritu santo. Pero todavía aparecerá mascriminal este abuso, si conside­
ramos el inestimable precio de la gracia. Vosotros no podéis ignorar, 
H. M., porque lo habéis oido muchas veces, que ella ha costado toda 
la sangre de un Dios: Empti estis pretio magno, fl. Cor. 6.) siendo 
preciso que para merecérnosla, diese el hijo de Dios su vida en un 
suplicio afrentoso. Abusar pues de la gracia, es hacer inútil, en 
cuanto está de nuestra parte, la muerte de Jesucristo ; es conculcar 
en cierta manera su preciosísima sangre; es cometer una especie de 
sacrilegio, mayor ó menor, á proporción de las gracias que haya­
mos recibido. (Puede echarse aqui mano, pero con prudencia, del 
siguiente pasage del aposto!: irritam quis faciens legem Motjsis, mori­
tur. Quanto magis putatis deteriora mereri supplicia, qui filium Dei 
conculcaverit, et sanguinem testamenti pollutum duxerit, in quo san- 
tificatus est, et spiritui gratiae contumelia»': fecerit?) (Ad. Heb. 20.J

Advierta el párroco que no es su ánimo comprender aqui á las 
almas justas que no son tan fieles como debieran á las gracias de 
Dios, porque no toda negligencia en aprovecharse de las gracias 
atrae la enemistad de Dios, mas sí el desprecio criminal de estas 
mismas gracias.

A vosotros pecadores, dirá, es á quienes principalmente me di­
rijo ; á vosotros que despues de tanto tiempo estáis resistiendo al 
Señor que os llama, que os solicita á penitencia; á vosotros cuya 
malicia parece querer desafiar á su misericordia. Ah! ¡qué injuria 
no hacéis á su infinita bondad! ¡ qué ultraje á Jesucristo! Pero lo 
que pone el colmo á vuestra perversidad, es que hacéis resistencia 
á un don que no se os ha concedido si no por vuestro mismo interés. 
Porque, decidme, H. M., ¿cuál es el fin de las gracias que Dios nos 
dispensa, qué objeto se propone al concedérnoslas? Unicamente 
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nuestro propio bien. ¿No pudiera habernos castigado muy justa- 
lamente despues del primer pecado mortal que cometimos? Sin duda. 
¡Cuántos pecadores á quienes ha arrebatado la muerte en la misma 
hora, en el instante mismo en que acababan de perder la gracia 
actual!

Aqui se hará notar la ceguedad de los pecadores que abusan de 
un bien el mas ventajoso y al propio tiempo el mas necesario, pues, 
que según nos lo enseña la fe, sin el ausiiio de la gracia nada po­
demos en el orden de la salud espiritual, ni creer, ni esperar, ni 
amar á Dios, como se debe: sicut oportet. Asi lo tiene definido el 
concilio de Trento.

Resta pues, II. M., que cada uno de nosotros se aplique las re- 
Cecsiones que acabo de presentar sobre la escelencia de la gracia, 
su valor y su objeto. Lloremos unos y otros de haber recibido en 
vano tan gran número de gracias. Que en adelante no sea asi; ha­
gamos por el contrario tan buen uso de las que Dios se sirva con­
cedernos, que podamos decir con tanta verdad como el aposto! san 
Pablo: gratia ejus in me vacua non fuit; /1. Cor. 15.) su gracia no 
ha sido estéril en mi. Para que nos animemos mas y mas y seamos 
fieles á tan inestimable beneficio, consideremos ahora los peligros 
á que se esponen los que abusan de la gracia.

SEGUNDO PUNTO.

Nada nos muestra mejor los peligros á que nos esponemos abu­
sando de las gracias que estas palabras de Jesucristo en el evange­
lio de hoy. (Recítense, con especialidad las siguientes: venient'dies 
in te, et inimici tui ad terram prosternent te.) En efecto, no pue­
den recordarse sin espanto las desgracias terribles que se atrageron 
los habitantes de Je.rusalen por su resistencia á la gracia. Estas fue­
ron de dos clases, unas temporales y otras espirituales. (Como ar­
riba se describieron los castigos temporales con que fueron afligi­
dos los judíos, puede concretarse aqui el párroco á los castigos es­
pirituales.)

Entre los castigos espirituales sobresale principalmente la subs­
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tracción de la gracia, por ser el efecto mas ordinario de la resis­
tencia á las inspiraciones del cielo. Los judíos lejos de aprovecharse 
délas predicaciones de Jesucristo, cerraron los ojos á la luz, de 
manera que la luz brilló en las tinieblas y las tinieblas no quisieron 
recibirla. De aquí resultó que su ceguedad fue aumentándose de 
dia en dia, llegando hasta el eslremo de quitar la vida en una cruz 
al mismo que en medio de ellos había obrado tantos prodijios. 
¡Puede concebirse ceguedad mas espantosa! A pesar de que el Sal­
vador del mundo reunia en su persona de un modo visible lodos k>s 
caractéres que habian atribuido sus profetas al Mesías, aquellos 
hombres se obstinaron en desecharle, y se perdieron miserablemen­
te- Si averiguamos la causa de su desgracia no hallamos otra que el 
abuso de las gracias' que Jesucristo les habia ofrecido per espacio 
de muchos años: nunc autem abscondita sunt ab oculis tuis. Y ved 
aquí, dicesan Gregorio el grande, lo que sucede también ahora 
á los pecadores. Ellos no piensan, mientras dura el tiempo presen­
te, sino en gozar de los placeres de la vida, no proveen los males 
de que están amenazados, y no queriendo aprovechar las muchas 
ocasiones que Dios les proporciona para entrar en su gracia, vie­
nen á parar en ia ceguedad, á complacerse en su misma ceguedad, 
y por último á caer con los ojos vendados en las llamas del infierno: 
Deum im prcesentis vitee oblectationibus se deserit, quid aliud quam 
clausis oculis ad ignem vadit ?

Tal será el término, H. M., de todos los pecadores de esta par­
roquia que desechen las santas instrucciones que estamos encar­
gados de predicarles, como también de lodos aquellos que ni aun 
se dignan venir á oirlas, ó si vienen no tardan en apagar las celes­
tiales inspiraciones que la divina palabra ha encendido en su cora­
zón. ¿Cuál será su suerte? Jesucristo nos lo dice en muchos luga— 
gares del evangelio; les será arrebatado el reino de los cielos y será 
dado á otro pueblo que haga frutos dignos de este reino. Perecerán 
de hambre de la palabra divina, dice en otra parle, y las gracias 
que para ellos estaban reservadas, se trasladarán á los verdaderos 
fieles, omni enim habenti dabitur, et abundabit: ei autem qui non ha­
bet, et quod videtur habere, auferetur abeo. (Math. 25J Esto es 
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lo que vemos cumplido á la letra respecto de los judíos, y también 
en la nueva ley respecto de reinos enteros, que habiendo pertene­
cido á la verdadera Iglesia, cayeron despues en el abismo de la he- 
fegía. No quiere decir esto que Dios retire absolutamente sus gra­
cias; si no que las que dispensa á estos cristianos, son gracias dé­
biles de las cuales abusan casi siempre.

Se concluirá describiendo el pesar que sentirán estos feligreses 
^rebeldes á la gracia, cuando se vean entre las llamas del infierno, y 
en medio de sus espantosos tormentos. Jesucristo lo ha manifestado 
terminantemente hablando de Corozaim y Bethsaida, las cuales 
serán tratadas con mayor severidad que Tyro y Sydon. (Malh. 11.) 
Despues de citar osle pasage, se exhortará eficazmente á los oyentes 
á que sean dóciles á la gracia que en este dia les solicita.

¡Qué terrible desesperación á la hora de la muerte y mas todavia 
en medio de las llamas del infierno, al considerar entonces tantas gra­
cias despreciadas que envíos designios de la providencia debían ha­
bernos substraído de este abismo de males y proporcionarnos la co­
rona de inmortalidad en el seno de la gloria! ¡Qué punzantes re­
mordimientos, qué rechinar de dientes 1 Yo hubiera podido, dirá 
un condenado, seguir tal inspiración, de esta suerte me hubiera 
salvado y me vería libre de,este abismo de miserias; pero por haber 
rechazado la gracia que me llamaba y me estrechaba en tal ó cual 
ocasión, soy ahora víctima de la cólera de Dios y sufriré por toda 
una eternidad estos horribles tormentos, etc. Ah! si yo me hubiera 
aprovechado de las gracias, si hubiera correspondido á ellas con fi­
delidad, estaria ahora embriagado del torrente de inefables delicias, 
etc. Prevenid ahora, H. M., en que todavia es tiempo, esos remor­
dimientos tan inútiles como desconsoladores. Jesucristo os llama; 
id pues á él , seguid la luz que ahora os ilumina; presentadle un 
corazón dócil y decidle con san Pablo: Señor, ¿qué queréis que 
haga? El os lo hará saber, ó por medio de una inspiración interior 
ó por el órgano de sus ministros. No dilatéis el poner en ejecución 
su voluntad, resistiendo con valor á cuantos obstáculos se os pre­
senten de por medio.

Y vosotras, almas justas, temed también el abuso de las gra- 
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cías; mirad que el menospreciarlas es según la esprcsion de sañ 
Pablo, apagar dentro de sí el Espíritu Santo , es debilitar cuan­
do menos Aquel sagrado soplo que enciende.el fuego de la caridad 
en nuestras almas: Spiritum nolite extinguere. fl. Thes 5.) ¡Cuántas 
almas justas que han caido del alto grado de la caridad y de la gra­
cia por haber puesto resistencia a..algunas gracias actuales! Hay 
un tal encadenamiento entre los ausilios sobrenaturales , que los 
unos están pendientes de los otros , y la fidelidad en corresponder 
¿ ellos es la que debe conducirnos á la perseverancia final, rema­
mos pues romper esta cadena; no desechemos ninguna de las gra­
cias que Dios nos ofrezca en su misericordia, porque no sabemos 
cuál es de la que depende nuestra salud eterna,

Les dirá en seguida cuáles son los medios de que deben valer­
se para hacerse dignos de recibir mas y mas los dones celesti¿des: 
estos medios son principalmente la humildad, la oración y una dis­
posición constante y animosa á ejecutar en todo y por todo la vo­
luntad del Señor. Concluirá este discurso con la exhortación que 
dirigía san Pablo á los fieles de Corintho , de que no recibieran cu 
vano la gracia de Dios: Exhortamur, etc. ó Lien por esta adverten­
cia que hacia á los Hebreos, cap. 12. Contemplantes ne quis desit 
gratice Del. Vivid pues en continua vela sobre vosotros mismos, para 
no fallar á la gracia de Dios. Procuremos todos, II. M., hacer 
buen uso de todas aquellas que Dios se sírva concedernos , á fin 
de que seamos dignos de cantar para siempre cu el cielo sus divinas 
misericordias. Amen,

ASUNTO TERCERO. .

Del respeto debido á los templos.

Esta es una materia de grande importancia, y hasta puede de­
cirse que es fundamental. La ocasión mas oportuna para tratarla es 
en 0i día de la dedicación de la Iglesia: sin embargo, conviene locar 
este asunto en el discurso del ano, a fin de imprimir bien en el áni­
mo de los fieles la mus profundo veneración á la casa del Señor. 
El pauoco debe manifestar el mas ardiente celo en esta parle, á

Tüál. II, h O
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ejemplo del Salvador que en ninguna ocasión le mostró mayor que 
en el templo de Jerusalen.

El testo mas acomodado para esta plática es el siguiente : Do- 
mus mea, domus orationis est, etc. Mi casa es casa de oración, j 
vosotros la tenéis hecha una cueva de ladrones.

El evangelio de este dia nos pone delante , II. M., un aconte­
cimiento singular y sorprendente que no puede menos de llamar 
nuestra atención. Despues que en él se nos muestra á Jesucristo der­
ramando lágrimas á su entrada en Jerusalen por la suerte de esta 
ciudad desgraciada, le vemos en seguida armado de una santa in­
dignación arrojando del templo consagrado al honor de su padre á 
los que sacrilegamente le profanaban. He dicho que este es un su­
ceso singular y sorprendente; porque en efecto, si fijamos la consi­
deración en la conducta de Jesucristo durante su vida pública , le 
veremos siempre lleno de bondad, de paciencia y de mansedumbre: 
caracléres con que le anunciaron los profetas y que fueron, digá­
moslo así, su principal distintivo. ¿Por qué pues se le ve hoy arro­
jando del templo con santa indignación, á los que en él compraban 
y vendían y uniendo á este acto de severidad esta reprensión amar­
ga: mi casa es casa de oración, y vosotros hacéis de ella una cue­
va de ladrones?

No es difícil comprender la razón. Jesucristo queria , H. M., 
vindicar el honor de su padre ultrajado en su misma casa, queria 
castigar á sus profanadores; pero al propio tiempo se proponía ins­
pirarnos á nosotros un santo horror á la profanación de los tem­
plos, para que en ellos nos condujéramos con el respeto y devoción 
que se merecen., ¡ Ojalá que tuviera yo, H. M., el celo de mi divi­
no maestro para infundiros en este dia ese respeto y esa veneración, 
de manera que lográra desterrar de su santo templo los desacatos 
que con tanta frecuencia se cometen! Comunicad, Señor, á mis 
labios y á mi corazón una chispa de aquel fuego en que Vos ardíais por 
la casa de vuestro padre, para inflamar con él á todos mis oyentes.

lié aqui el plan que me propongo en este discurso, uno de los 
mas dignos de vuestra religiosa atención: nuestros templos mere­
cen el mas profundo respeto y la mas perfecta devoción; primer
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punto: en qué debemos dar á conocer este respeto y esta devoción; 
segundo punto,

PRIMER PUNTO.

Para que nos penetremos del mas profundo respeto hacia nues­
tras Iglesias como también de la devoción mas perfecta, bastará 
comprender bien lo que nos enseña la fe sobre este particular y traer­
lo á la memoria cada vez que entramos en ellas. Abora bien, ¿qué 
es lo que nos enseña la fe? El mismo Jesucristo nos dice que su casa 
es una casa de oración ; los templos son pues la casa de Dios desti­
nada á los actos de religión. Hé aqui su naturaleza y su fin; bé aquí 
lo que les hace dignos de nuestra profunda veneración y lo que nos 
debe mover á comportarnos en ellos con la piedad mas edificante.

(Se esplicarán por orden estas dos subdivisiones.) Digo prime­
ramente que nuestras Iglesias son la casa de Dios. (Aqui se citará 
aquel pasaje del cap. 28 del Génesis, donde se refiere que viniendo 
Jacob de la Mesopolámia, le apareció el Señor durante el sueño en 
un lugar llamado Bétbel y que habiendo despertado, esclamó: ver­
daderamente está Dios en este lugar y yo no lo sabía: ¡oh cuán terri­
ble es este lugar', es la casa del mismo Dios y la puerta del cielo. 
Edificó allí Jacob un altar y le consagró derramando aceite sobro 
éL) (Léase con detención todo este capítulo.) ¥ ved aqui, H, M., 
el símbolo de la consagración de nuestros templos y de lo que lle­
gan á ser despues que son dedicados al culto del Señor. Pues aunque 
es indudable que én todas parles debemos tributarle nuestros home­
najes, quiere sin embargo que lo hagamos mas especialmente en las 
Iglesias donde les recibe mas favorablemente; y por eso en todos 
tiempos ha designado ciertos parajes para que en ellos le demos el 
culto y el honor que ecsige de nosotros. Asi es que tan pronto 
como se eligió un pueblo de entre las diferentes naciones de la tier­
ra, dispuso que hubiera un lugar especialmente consagrado para 
adorarle: este fue el tabernáculo de los testimonios durante todo ef 
tiempo que los Israelitas moraron en el desierto despues de su sali­
da de Egipto , tabernáculo que venia á ser un templo portátil; y 
despues que ya fueron pacíficos poseedores de la tierra prometida, 
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quiso ser adorado con un culto especial en el lugar donde residía 
el arca de la alianza, hasta que por Salomon se hubo edificado el 
magnífico templo de Jerusalen. Destruido este templo y habiendo 
sucedido la religión cristiana á la religión de los judíos, la cual en 
breve tiempo se estendió por toda la tierra, fue la voluntad del Se­
ñor que se levantaran templos en su honor en los diferentes lugares 
del mundo cristiano. Asi ha sucedido en efecto; en lodos les pue­
blos, en las mas pequeñas aldeas vemos erigidos templos consagra­
dos al culto del Dios de la majestad con ceremonias las mas venera­
bles y piadosas. (Se hará aqui un breve resúmen de las principales 
ceremonias que prescribe el pontifical romano para la dedicación 
de las Iglesias. Estas son: 1.a Doce hachas encendidas que. represen­
tan á los doce apóstoles y se colocan de espacio en espacio á lo lar­
go de la Iglesia y al lado de doce cruces. 2.a Muchas oraciones muy 
largas y muy devotas. 3.a Aspersión con agua bendita por el inte­
rior y esterior de la Iglesia. 4.a El alfabeto en griego y latín que 
escribe el consagrante sobre la ceniza esparcida por lodo lo largo de 
la Iglesia , y oslo para significar la unión de la Iglesia griega y latina. 
5.a Repelidas unciones sobre la puerta, sobre las doce cruces y so­
bre los aliares. 6.a Incensaciones, procesiones y por último la cele­
bración del sanio sacrificio de la misa.)

¿Puede darse acto mas augusto, H. M., que la dedicación de nues­
tros templos? ¿Quién podrá dudar que desde entonces loma posesión 
el Señor y resideen ellos de una manera particular, haciendo allí 
mas ostensible su majestad'y sus divinas operaciones que en los demas 
parajes de la tierra? Oh! si pensáramos en ello todas las veces que en­
tramos en nuestros templos, cuánta modestia se vería entonces en 
nuestro esterior, en nuestros ojos, en nuestros pasos y en nuestros 
■vestidos!

Aquí clamará el párroco contra la inmodestia de los jóvenes que 
entran en la Iglesia con precipitación y corriendo, como si estuvieran 
en la calle; contra los jóvenes de uno y otro sexo que al penetrar en 
el templo solo se ocupan de mirar á uno y á otro lado, y que á 
veces son ocasión de escándalo por la manera indecente con que 
se presentan.
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Sí, repetirá,"no es otra la causa del poco respeto á nuestro» 

templos, de las irreverencias que en ellos se cometen, etc.; tales 
desacatos provienen de que jamás se ha fijado bien la atención en 
que son la casa de Dios, el palacio de Jesucristo; en que no son 
menos dignos de nuestra veneración que los lugares que el Hijo de 
Dios consagró con su presencia, que la casa de Nazareth en que fue 
concebido, que el pesebre de Bethlehcm su cuna, que el calvario 
donde murió, que el sepulcro donde estuvo encerrado. Mas digo, 
nuestros templos son tan dignos de veneración como el cielo mismo; 
pues san Juan Crisóslomo no duda llamarles un cielo abreviado, 
un verdadero cielo: coebum in angustum redactum, coelum ipsxvm.

Puede hablarse aqui de la veneración que tenían les Israelitas al 
tabernáculo y al templo, de la que tienen los paganos á sus templos 
consagrados á las falsas deidades, y los turcos á sus mezquitas, etc.; 
concluyendo con esponer los grandes castigos de que se, hacen reos 
aquellos cristianos que se atreven á profanar las Iglesias del verda­
dero Dios y principalmente los que en ellas causan escándalos. En 
prueba indicará aquellos terribles ejemplares de que hace mención 
la escritura contra los profanadores delarca de la alianza, como 
también la conducta de Jesucristo contra los que en el atrio del 
templo compraban y vendían, etc.

En seguida espondrá el segundo motivo del respeto y devoción 
que demos á los templos, á saber, el de que están destinados á ser 
las casas de oración: Domus orationis est. Pero lo que debe aumen­
tar, II. M., nuestra veneración á los templos, es el fin de su con­
sagración, en virtud de la cual se ejercen en ellos los actos mas au­
gustos de nuestra religión y se nos dispensan también los favores y 
beneficios mas señalados. ¿Para que os parece que son consagradas 
las Iglesias? l.° Para ofrecer en ellas el santo sacrificio de la misa, 
para reconocer el supremo dominio de Dios sobre los hombres, 
para darle gracias por sus beneficios, para apaciguar su enojo y 
pedirle todos los bienes de que tenemos necesidad: 2.° para cantar 
sus alabanzas con salmos, himnos y cánticos sagrados, y por este 
medio tributarle el homenaje de nuestra lengua, de nuestro espíri­
tu y de nuestro corazón: 3.° en fin, para escuchar aqui su divina 
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palabra y edificarnos con diferentes actos de piedad y devoción. Pero 
no es esto lodo; nuestros templos no solamente son el trono de la 
gloria del Altísimo sobre la tierra sino que respecto á nosotros son 
la puerta del cielo, la casa de la salud de nuestras almas; pues en 
ellos es donde somos reengendrados por las aguas del bautismo, 
purificados de nuestras culpas en el tribunal de la penitencia, san­
tificados y robustecidos con el pan de los ángeles, instruidos en la 
cátedra del Espíritu santo sobre las verdades eternas, edificados 
con los buenos ejemplos de los cristianos virtuosos, y colmados de 
las gracias que Dios derrama en esto lugar con tanta profusión.

Se dará estensioná todas estas ventajas espirituales que se acaban 
de indicar, insistiendo muy particularmente sobre el valor de las 
oraciones que se hacen en el templo, las cuales según la promesa 
que en otro tiempo hizo Dios á Salomón, son aquí mas eficaces y 
poderosas que en cualquiera otra parte.

Ahora bien, H. M,,.si refíecsionárais seriamente sobre estas im­
portantes verdades, si las luviérais presentes á vuestro espíritu, 
¿se os vería tan libios, tan negligentes y distraídos en el lugar san­
to? ¿se yeria á tantos cristianos , á tantas cristianas, deshonrar al 
Señor, insultarle á sus propios ojos con tantas irreverencias y desa­
catos etc., ó cuando menos dejarse llevar de distracciones voluntarias, 
entregarse á conversaciones inútiles, al sueño, á la pereza, á risas 
acaso indecentes, á miradas poco modestas? ¿se enconlrarian como 
se encuentran por desgracia tantos que ultrajan al Salvador en su 
santo templo con sacrilegios horribles, con deseos criminales, con 
el desprecio de la divina palabra y de aquellos que la predican? 
¿habría quienes lleváran la impiedad hasta el eslremo de renovar 
la pasión y muerte de Jesucristo, crucificándole otra vez en sí mis­
mos con tantos pecados mortales como se atreven á cometer en 
nuestros templos?

Aquí debe el párroco reanimar su celo y tronar con toda vehe­
mencia contra los profanadores de la casa de Dios, preguntándoles si 
tienen fe y si no temen que el Señor desde lo alto de los cielos lan­
ce sus rayos para consumirles.

Pues qué! les dirá, ¿no os contentáis con ofender á Dios en
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vuestras casas, en vuestras reuniones, sino que todavía queréis in­
sultarle en su mismo palacio? ¡Qué atentado! ¿Cuán terrible casti­
go no merecería un cortesano que de este modo se condujera con su 
príncipe? Qué! ¿el Altísimo en ninguna parle ha de hallarse al abri­
go de vuestras maldades? Dicho esto, se dirijirá el párroco á Dios, 
manifestando su gran dolor a la vista de estos ultrajes y el deseo en 
que arde de impedirles y hacerles desaparecer.

Pondrá fin á este primer punto con una súplica á Jesucristo, 
pidiéndole que avive la fe de sus feligreses, que les perdone sus an­
teriores desacatos, y prometiéndole que en adelante no volverán 
á cometerles, sino que mas bien procurarán reparar sus pasadas in­
modestias con el mas profundo respeto y la mas tierna devoción. 
¿No son estos, cristianos , vuestros sentimientos y vuestros pro­
pósitos ? Asi lo espero ; y para ayudaros á que les pongáis en eje­
cución os voy á instruir en pocas palabras sobre la manera con 
que habéis de llenar este deber.

SEGUNDO PUNTO.

Uno de los medios mas esenciales para que en los templos se 
conduzcan todos con el respeto y devoción que ecsije tan santo lu­
gar, es el de venir á ellos con piadosas disposiciones. El origen 
principal de las inmodestias que se notan en nuestras Iglesias y de los 
fiecuentes desacatos que lamentan las buenas almas, está en la poca 
ó ninguna preparación con que se viene á los ejercicios de religión. 
Y en efecto, ¿cuál es el fin , cuál es el estado en que se acercan 
la mayor parle de los cristianos á la casa de Dios? Los unos por 
mera costumbre ó por respetos humanos, los otros por espíritu de 
curiosidad, por ver y ser vistos, y acaso no faltan quienes se 
atrevan, con el mas profundo dolor lo digo , á convertir el templo 
del Señor en una especie de teatro, donde solo van con el objeto de 
cebarse en los mas criminales deseos y de satisfacer una maldita pa­
sión. Preguntaos á vosotros mismos, H. M., y ved cuáles son los 
motivos que os tiaen á este santo lugar; para vuestra confusión ha­
llareis que con mucha frecuencia no ha sido otro el móvil de vuei-
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trs asistencia á los ejercicios de piedad que una intención toda 
mundana, una intención en cine no ha tenido parte aiguna el espí­
ritu de religión y que muchas veces no habríais entrado en el tem­
plo, si no hubiera sido por el temor de ser notados.

Principiad pues desdo hoy , Ü. M., á purificar vuestra inten­
ción antes y cada vez que vengáis al templo del Señor; avivad para 
ello vuestra fe y no dejéis nunca de recordar la santidad del lu­
gar á que os encamináis. Tened presente este consejo del Espíritu 
Santo : considera, nos dice, la santidad del lugar en que pones tus 
pies , cuando entras en la casa de Dios: custodi pedem tuum, in-* 
grediens domum Dei. (Eccl. Decid con el profeta: entraré , Se­
ñor, en tu casa y penetrado de un santo temor me postraré ante tu 
santo templo: introibo in domum tuam; adorabo ad templum sanctum 
tuum in timore tuo. (Ps. 5.) De esta suerte hablaba David de la 
entrada en el tabernáculo que no- era mas que una figura muy im­
perfecta de nuestros templos; él sabía muy bien las órdenes que ha­
bía dado el Señor de que nadie se presentara delante de su santua­
rio sin un santo temblor : Pavete ad sanctuarúun meum. (Lev. 26.^ 
¡Cuánto mayor no debería-ser el nuestro siempre que ponemos los 
pies en el umbral de este lugar santo donde habita el Dios de la 
majestad , el Dios ante el que tiemblan las potestades mismas de 
los cielos, como canta la Iglesia todos los dias en la misa: Tremunt 
potestates. Oh! ¡Si nosotros nos penetráramos bien de los sentimien­
tos que nos inspira la fe, qué cuidado pondríamos en purificar nues­
tros corazones cada vez que venimos á tributar en este templo los 
homenajes debidos al Dios de toda pureza! Nada impuro puede en­
trar en el cielo donde habita nuestro Dios de una manera especia!; 
y qué! ¿ no será muy puesto en razón que nadie tenga la temeri­
dad de venir á nuestras iglesias, donde reside el Señor como en 
su templo, con un cuerpo manchado y un alma llena de crímenes? 
No quiera Dios sin embargo que yo pretenda cerrar la puerta de 
nuestras Iglesias á los pecadores, cuando cabalmente están estable­
cidas para que les sírvan de asilo contra la ira del Señor, y en ellas 
hay erigidos tribunales sagrados donde pueden obtener misericor­
dia, Lo que únicamente eesijo de vosotros, II. M., es que si habéis 
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tenido la desgracia de caer en el pecado, procuréis venir al templo 
con un corazón contrito y con la mira de reconciliaros cuanto an­
tes con el Señor. Por esto mismo se tiene siempre dispuesta á la en­
trada de cada Iglesia el agua bendita, como para significarnos la pu­
reza con que deben entrar en ella los fieles ó cuando menos el de­
seo de adquirirla luego pór medio de la penitencia. No omitáis nun­
ca una práctica tan piadosa como la de tomar esta agua bendi­
ta y santificante, y al tiempo de tomarla ademas de hacerlo con 
todo respeto y religiosidad , cuidad también de formar un acto 
de verdadera contriccion. Tal es la disposición mas esencial, re­
pito, para conducirse en la Iglesia con el respeto y devoción que 
se deben á tan santo lugar. Pero en vano sería que viniérais con 
la mas viva fe, con el mas respetuoso temor y con un corazón el 
mas limpio y puro, sino cuidáis ademas de conservaros en esa fe 
y de hacerla activa y eficaz durante lodo el tiempo que os halléis 
en el templo: es decir, que debéis estar siempre en el mas pro­
fundo silencio y recojimienlo, edificando á los demas con vuestra 
modestia y ejercitándoos en los actos de religión mas propios para 
glorificar á Dios y haceros dignos desús favores. (Esplíquense es­
tas disposiciones esleriores é interiores de silencio, de modestia y 
de actos de religión.)

No parece que debiera haber necesidad, H. M., de predicaros 
el recogimiento y el silencio que estáis obligados á guardar en los 
templos. Porque á la verdad, si os encontrárais en el palacio de un 
gran príncipe y á presencia suya, ¿seria menester advertiros que 
observárais la debida compostura y que nada hicierais que pudiera 
desagradarle? ¿Y no será una vergüenza para quienes se precian de 
cristianos que nos hayamos de ver en la precisión de amonestarles, 
de oscilarles á que ante el Dios de la majestad procuren estar de una 
manera respetuosa y en una postura decente? Cuidad pues, H. M., 
de evitar toda palabra inútil, las conversaciones ociosas, las miradas 
indiscretas, en fin toda inmodestia por leve que sea, si con ella pueden 
escandalizarse vuestros hermanos. No olvidéis jamás esta hermosa 
advertencia del aposto!: que vuestra modestia sea conocida de los 
hombres, porqué el Señor está cerca de vosotros.

Tom. II. ...
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Puede hacerse esta advertencia al principio del discurso, ha­

blando de las disposiciones con que deben venir á la Iglesia. Si el 
sexo femenino fuere poco modesto en su vestir, combatirá este abuso 
haciendo ver que á la Iglesia se viene ¿i llorar los pecados, con lo 
cual no dicen bien los trajes de alegría ni los semblantes risueños; 
pero también, añadirá, seria una irreverencia no menos culpable 
el presentarse con un eslerior desaliñado, con un traje poco decente 
y modesto, como se ve frecuentemente en las personas del pue­
blo y en muchos ricos del mundo.

Mas no basta, II. M., que guardéis en el esterior la modestia 
mas edificante, si vuestro espíritu y vuestro corazón no están uni­
dos á Dios por los actos interiores de religión. Semejante modes­
tia no seria mas que una virtud farisáica^ una hipocresía digna de 
anatema. (Cítese este testo de san Márcos, cap. 7. Populus hic la­
biis me honorat, in vanum autem colunt me.) Dios es espíritu y quie­
re que le adoremos en espíritu y verdad. Por lo mismo es preciso 
que hagais por desterrar toda distracción voluntaria, y humillaros 
por todas las que esperimenteis á pesar vuestro; es menester que 
en el templo os ocupéis tan solamente de tributar al Altísimo con 
todas vuestras potencias los homenajes de adoración, de honor y de 
obsequio que por tantos títulos le son debidos.

Recorriendo aquí el párroco los diferentes ejercicios de religión 
que se practican en el templo, dirá en pocas palabras el modo de 
cumplir con ellos cristianamente: los principales son, la misa, los 
divinos oficios, la divina palabra, los santos sacramentos que re­
cibimos, y las visitas al señor sacramentado.

¡Cuánta gloria, H. M., daríamos á Dios, si nos uniéramos to­
dos con el corazón y con el espíritu para practicar estos ejercicios 
de religión y qué abundancia de gracias vendrían sobre nosotros! 
La palabra del Señor es terminante; él ha prometido concedernos 
todo cuanto le pidamos en este santo lugar, y nos ha dicho también 
que glorificará á todos los que en él le hubieren glorificado. ¿Pue­
de darse un motivo mas poderoso para que nos animemos unos y 
otros á renovar en el dia de hoy de todas veras nue.stro respeto j 
nuestra devoción para con esta Iglesia parroquial y todas las demas 
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en que podamos encontrarnos9 Que sea nuestro mayor placer en 
adelante el honrar á Dios en los templos que él se ha elegido sobre 
la tierra; y de esta suerte debemos estar seguros de que nos con­
cederá un asiento entre los que componen su corle en el reino de 
ios ciclos.

,/'Puede hacerse alguna indicación sobre el celo que deben tener 
los fieles por la decencia de la casa de Dios. ) Por el contrario, si 
manifestamos poco afecto hácia los templos consagrados á Dios , si 
venimos ¿i ellos como á un lugar profano, sin los debidos sentimien­
tos de fe y religión, ¿podremos esperar ser admitidos en el templo 
déla Jerusalen celestial? No, H. M., de ningún modo, pues se-* 
gun nos enseña san Pablo, se perderán para siempre jamás los que 
se hayan atrevido á profanar el santo templo de Dios. Procuremos, 
H. M., evitar tan terrible desgracia; pidamos todos perdón duran­
te la misa de las inmodestias que hayamos cometido en este santo 
lugar; propongamos firmemente venir siempre con religioso temor, 
y no ocuparnos de otra cosa que de glorificar ¿í la santísima Trini­
dad, uniéndonos en espíritu con aquel divino redentor que se dig­
na permanecer continuamente sobre nuestros altares en un estado 
de víctima por la salud «de todos nosotros.

Les exhortará, insistiendo en esta última práctica, á que glo­
rifiquen y den la debida adoración á Dios por Jesucristo nuestro 
Salvador, quien siempre debe estar presente en su espíritu mien­
tras esten en la Iglesia, representándosele ya en una, ya en otra 
circunstancia de su vida. Desdirá, v. g., que cuando vengan á misa, 
consideren á Jesús renovando su dolorosa pasión sobre el altar; 
cuando á las vísperas, queso acuerden de como glorificaba él en 
este mundo á su eterno Padre juntamente con sus apóstoles ; y que 
cuando asistan á oir la palabra divina, que se le representen en­
senando á los pueblos durante su vida evangélica: les encargará 
por último que nunca se salgan del templo sin haberle pedido su 
bendición , que se retiren siempre con el mayor respeto, llenos de 
piedad y reconocimiento por sus beneficios , y que hagan por con­
serval en el corazón todo cuanto les haya inspirado el Señor.

Se concluirá con una suplica al mismo Jesucristo: grabad, di— 
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vino Jesús, para gloria de vuestro nombre estas santas verdades 
en el ánimo de mis oyentes; haced que las conserven siempre en su 
memoria, que las pongan en ejecución, á fin de que despues de 
haberos honrado todos juntos sobre la tierra, merezcamos poseeros 
por siempre en las eternas mansiones de vuestra gloria. Amen.

EL MISMO ASUNTO DE OTRO MODO.

Puede tratarse este mismo asunto de diferente manera, reducida 
á manifestar cuán dignas de respeto son las Iglesias, y lo muy pro­
fanadas que á pesar de esto son todos los días por los cristianos: 
dos consideraciones que formarán otros dos puntos.

En el primero se desenvolverán los dos principales fundamen­
tos de la veneración debida á las Iglesias , á saber: l.° lo que son 
ellas en sí con relación á Dios y á Jesucristo: 2.° lo que son res­
pecto á nosotros, es decir, la casa de Dios donde hemos reci­
bido una infinidad de gracias y donde las estamos recibiendo todos 
los dias. Establecidos estos dos fundamentos, se cuidará de inspirar 
en el auditorio los sentimientos de aprecio, de acción de gracias y 
de un respetuoso temor; en seguida se hará ver lo muy raros que 
son entre los cristianos tan justos sentimientos, y de aquí se pasa­
rá naturalmente al segundo punto.

En este punto se principiará haciendo ver que se cumple á la 
letra en nuestros templos lo mismo que vió en otro tiempo el pro­
feta Ecequiel en el templo de Jerusalen; se describirá esta visión 
y se hablará en seguida de las dos clases de profanación que co­
meten los cristianos de nuestros dias,-á saber , profanaciones vi­
sibles y profanaciones invisibles.

De todo esto se deducirá que en ninguna parte es mas indig­
namente ultrajado el Señor que en sus Iglesias; deplorare! este des­
acato y le echan! en cara á los malos cristianos; les dirá despues 
que serán castigadas semejantes profanaciones con el mayor rigor, 
poniéndoles delante los castigos de Heliodoro , de Nadab y Abiu 
y de los hijos de Heli, y que si Jesucristo se indignó tanto contra 
los profanadores del templo de Jerusalen , será mayor su enojo y
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castigará mas severamente á los profanadores de nuestras Iglesias, 
no solo en la otra vida, sino también en esta. Se concluirá inspirán­
doles un vivo dolor por las profanaciones cometidas, el respeto mas 
profundo desde este dia , devoción tierna, etc. etc.

EPÍSTOLA.

Del castigo de los principales pecados que cometieron los judíos en el 
desierto y del temor de estos mismos castigos.

La epístola de la misa está tomada del cap. 10, de la primera 
carta de san Pablo á los de Corinlo. Esta epístola ofrece al párroco 
ocasión oportuna para hablar contra los vicios que reinan mas co­
munmente en los pueblos y motivos muy poderosos con que exhor­
tarles á su detestación. Principiará enumerando los principales 
vicios á que se entregaron los Israelitas en el desierto, haciendo 
verlo muy frecuentes que son también entre los cristianos. En se­
guida espondrá las terribles penas con que Dios castigó estos delitos 
en la antigua ley, y mostrará que en los cristianos serán castigados 
con mucha mayor severidad tales desórdenes. El designio del apos­
to! está claramente manifestado al final de la epístola: Qui se 
existimat stare, videat ne cadat. El que se cree estar firme, mire 
no caiga. Quiere decirnos con estas palabras que debemos desconfiar 
de nosotros mismos y temer sobremanera la caida en el pecado. {!)

En los años anteriores os he esplicado, H. M., las importantes 
instrucciones que encierra el evangelio de este dia: habéis visto al 
Salvador derramar lágrimas sobre los habitantes de Jerusalen, que 
rehusaban aprovecharse de su visita, y habéis oido al mismo tiem­
po los terribles castigos con que les amenazó; castigos que están 
sufriendo todavía sus hijos y descendientes. También os hice ver el 
celo con que arrojó del templo á sus profanadores, tomando oca­
sión de aqui para hablaros contra las inmodestias y desacatos tan

(1) Véase al P. Croiset sobre esta dominica. (El Traductor.)
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frecuentes en nuestras Iglesias. Hoy me propongo esplicaros los sa­
ludables consejos que nos da el aposto! san Pablo en la epístola de 
este dia; los cuales quisiera que escucharais con religiosa atención y 
que les observárais con la mas esacta fidelidad. Como son tan claros é 
inteligibles, bastará una corta paráfrasis para que les comprendáis. 
Veréis en primer lugar, cuáles fueron los principales pecados de 
que se dejaron arrastrar los judíos en el desierto, pecados de que 
debemos huir nosotros con el mayor cuidado; y en segundo lugar 
os hablare de la severidad con que fueron castigados, para que te­
máis haceros reos de estos mismos castigos.

PRIMERA REFLECSION.

Entre los pecados de los israelitas que enumera el aposto! san 
Pablo, encuentro yo cuatro ó cinco mas notables, á saber, el ape­
tito desordenado de los manjares, la idolatría, el vicio opuesto á 
la pureza, la desconfianza en Dios y las murmuraciones.

El apetito desordenado de viandas fue el primer esceso á que se 
entregaron los judíos despues que Dios les hubo sacado de la lira-

- nía de los egipcios. Fastidiados del manná con que Dios les alimen­
taba milagrosamente en el desierto, apetecieron otros manjares y 
desearon comer carnes, pidiéndolas hasta con lágrimas: Vulgus pro­
miscuum flagravit desiderio, sedens et flens, ait: Quis dabit nobis 
ad vescendunfcarnes ? Llegaron al estremo de echar de menos los 
alimentos mas groseros del Egipto: In mentem nobis veniunt cucu­
meres, et pepones, porrique, et cepce, et allia. Véase el caji. 11. de 
los Números.

¿Quién no se admirará de la estravagancia de este pueblo, el 
cual se cansaba del manná que era un alimento celestial, y por lo 
mismo preferible á los manjares ordinarios? Vosotros sin duda os 
habréis también sorprendido, H. M., y sin embargo se está viendo 
esto mismo todos los dias entre vosotros. Nada mas delicioso que 
la sagrada eucaristía con que el Señor por un esceso de su infinita 
bondad desea alimentar nuestras almas; pero á pesar de esto, ¡cuán­
tos cristianos hay á quienes parece insípido este alimento, mientras
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que apetecen con ansia una vianda terrena, y no piensan en otra 
cosa si no en los placeres de la mesa!

Se dirigirá á los oyentes preguntándoles, si no están ellos es­
clavizados también por este primer vicio de los israelitas. Como es 
muy frecuente en las personas de poca instrucción no hacer caso de 
dos pecados interiores, y no ecsaminar su conciencia acerca de ellos, 
cuando se van á confesar, les instruirá el párroco sobre la diferen­
cia que hay entre los deseos involuntarios ó movimientos desorde­
nados que se levantan en nosotros á pesar nuestro, y los movimien­
tos deliberados, ó deseos plenamente voluntarios.

Este primer desorden de los judíos fue seguido de otro mayor. 
Su sensualidad, su intemperancia les condujo al estremo de olvidar 
á Dios y adorar, un becerro de oro. (Véase el cap. 32 del Exodo.) 
¿Quién hubiera creído que una nación tan apegada al culto del 
verdadero Dios, llegára hasta el punto de olvidar á su bienhechor, 
hasta el punto de menospreciarle dando á un ídolo de metal el 
culto que á él solo se le debe? (Se pueden hacer con este motivo 
escelentes rellecsiones morales.)

Esto no solo es una figura, H. M., sino una triste realidad de 
lo que se observa por desgracia entre vosotros. Ah ! los cristianos 
caen todos los dias en iguales desórdenes; porque si bien es cierto 
que no se prosternan ante los simulacros de animales, adoran sin 
embargo otros ídolos, cuyo culto no es menos injurioso á Dios que 
el del becerro de oro. Aquel joven libertino tiene por ídolo al obje­
to de su pasión impura; este padre de familia ávido de riquezas se 
forja un Dios de su oro y de su plata; el gloton cuida mas de con­
tentar y dar gusto á su vientre que de glorificar á su Criador. ¡Cuán­
tas jóvenes, cuántas mugeres que son idólatras de sí mismas! En 
fin, el objeto de toda pasión dominante es en el corazón del cristiano 
una especie de ídolo á quien tributa sus adoraciones, á quien ofrece 
su incienso, sus votos y sacrificios.

Pasemos al tercer desorden, el mas odioso y detestable que rei­
nó entre los israelitas, á saber, el vicio opuesto á la santa pureza. 
La escritura nos dice en el libro de los Números, que el pueblo de 
Israel, durante su permanencia en el desierto, se entregó á la
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fornicación con las hijas de los Moabitas; de aqui tuvo su origen la 
idolatría en que cayeron desventuradamente, pues que á consecuencia 
de este trato criminal llegaron al estremo de ofrecer sacrificios á 
las falsas deidades: Fornicatus est populus cum filiabus Moab, quce 
-vocaverunt eos ad sacrificia sua. At illi comederunt, et adoraverunt 
deos illarum. Vosotros no ignoráis, II. M., cuanta es la fealdad dei 
vicio de la impureza y los horribles estragos que causa en los cuer­
pos y en las almas; sin embargo, no por eso deja de ser tan común 
que pudiera decirse, como antes del diluvio, que toda carne había 
corrompido sus caminos. ¡Cuántos fornicadores, adúlteros, impú­
dicos en el seno mismo del cristianismo, en la juventud y aun en la 
vejez, en el matrimonio y hasta en el celibato, en todas las edades, 
en todos los lugares, en todas las condiciones! ¡Qué de pensamien­
tos, qué de criminales deseos, qué de palabras y acciones obscenas! 
Apelo á vuestra conciencia, II. M., con el mas profundo dolor lo 
digo; se ha estendido tanto este maldito pecado por todas las clases, 
que se puede afirmar con mucha verdad de este siglo en que vivi­
mos, lo mismo que de los tiempos del diluvio, á saber, que toda 
carne se ha corrompido, y que apenas se encuentran cristianos 
verdaderamente castos. Pues no porque dejen de ser públicos estos 
desórdenes, son menos desórdenes; ni basta tampoco ser castos y 
continentes en el cuerpo, si el alma, etc. Mirad desde hoy, H. M., 
con el mas vivo horror á este vicio infame que trae en pos de sí 
todos los vicios, todos los escesos, que obscurece la razón, debilita 
la fe, etc.; pero al mismo tiempo tened también el mayor cuidado 
de evitar los otros dos pecados eñ que cayeron los Israelitas, la 
desconfianza en Dios y la murmuración en vuestros trabajos.-(Se 
citará lo que sobre uno y otro de estos pecados se lee en el libro 
de los números, del último en el cap. 16, y del primero en el cap. 
21.) Se insistirá mas ó menos en estos vicios que son bastante fre­
cuentes, principalmente cuando se padecen necesidades, miserias, do­
lores, ó cualquiera otra penalidad. Dirigiéndose despues á los oyen­
tes, les dirá que se pregunten á sí mismos, cuál de estos dos vicios 
jes domina mas, si el de la desconfianza en la divina providencia, ó 
las quejas y murmuración contra Dios en el tiempo de padecimien­
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tos y aflicciones. De aquí se pasará á esponer las reflecsiones que 
deben servirles de poderoso motivo para corregirse y preservarse 
de los escesos de los israelitas.

SEGUNDA REFLECSION.

No pueden oirse sin espanto , H. M., los terribles castigos que 
sufrieron los israelitas por haberse entregado á los desarreglos y 
desórdenes que acabo de enumerar. Oídles y temblad. No bien hu­
bieron deseado dominados de la gula comer carnes , no bien en su 
desordenado apetito las pidieron con ánsia despreciando el manná, 
cuando oyéndoles Dios en su cólera , les envia una multitud prodi- 
jiosa de codornices, que ellos se apresuran á comer con avidez; pero 
apenas, dicela escritura, habían entrado en suboca estas carnes 
funestas, cuando hé aquí que de repente irritado el furor del Señor 
contra el pueblo, le castigó con una plaga sobremanera grande. 
Pereció lo mas escojido de la juventud y murieron los mas esforza­
dos : Adhuc carnes erant in dentibus eorum , et ecce furor Domini 
concitatus in -populum, percussit eum plaga magnanimis. (Num. 11.) 
Enterrados en aquel mismo lugar en que tuvieron tal antojo, se le 
llamó á este sitio el sepulcro de la concupiscencia: vocatus est ille lo­
cus sepulchra concupiscentiae. (Ib.) ¿Y qué os dirédela pena que 
sufrieron aquellos que se entregaron á la idolatría? En un solo dia 
perecieron cerca de veinte y tres mil , que fueron degollados por 
orden del Señor : Ceciderunt in die illa quasi viginti tria millia ho­
minum. (Eocod. 32 J Respecto de los que se abandonaron al vicio 
de la impureza, nos dice el sagrado testo que murieron veinte y cua­
tro mil en castigo de su crimen. No es menos espantoso el castigo 
de los murmuradores y de lodo el pueblo que llegó á desconfiar de 
la providencia divina. (Léanselos capítulos 16 y 21 del libro de los 
Números, y despues de referir lo relativo á este hecho, se pre­
sentarán las correspondientes reflecsiones morales.)

¿Juzgáis, II. M., que un Dios que castigó tan severamente á 
su pueblo en la antigua ley , disimulará á los cristianos que se ha­
gan reos de los mismos desórdenes? No, dice san Pablo, pues no con

ÍOM. II.
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otro objeto nos pone delante la sagrada escritura semejante ejem­
plo, que con el de inspirarnos el mas grande temor á la divina jus­
ticia; pues todas estas cosas, afirma, ban sido escritas para enseñar­
nos y para corregirnos á nosotros : Ucee scripta sunt ad correctio­
nem nostram. Si el Señor os aguanta, pecadores , durante esta vida, 
si no os castiga visiblemente, como en otro tiempo al pueblo de Is­
rael, tened entendido que os castigará en la otra con tanto mas 
rigor, cuanto son mayores los ausilios, las luces y las gracias que 
habéis recibido en comparación de los israelitas. No pereceréis cier­
tamente de mordeduras de animales venenosos, no seréis degollados 
al filo de la espada, no os vereis puede ser sofocados de repente 
en medio de vuestras comilonas, no se abrirá la tierra para tra­
garos vivos; pero á la hora de la muerte se apoderarán los demo­
nios de vosotros y os arrastrarán á las llamas eternas etc., si no cui­
dáis de apaciguar cuanto antes la justicia del Señor.

Aqui se propondré! el ejemplo de los judíos penitentes con 
quienes usó Dios de misericordia: Clamaverunt ad Dominam cum 
tribularentur. Misit verbum suum, et sanavit eos. Quis sapiens et cus­
todiet heee, et intelliget misericordias Damini? (Ps. 106,) Léase ei 
capitulo 32 dei Exodo y el 16 de los Números.'

Aprovechaos, H. M., de la misericordia que Dios os ofrece en 
este momento. Yo debo hacer para con vosotros el oficio de Moisés y 
Aaron, quienes con sus súplicas apaciguaron al Señor que en su jus­
to enojo había descargado sobre su pueblo la plaga mas espantosa: 
obtulit thymiama: et stans inter mortuos et viventes, pro populo de­
precatus est, et plaga cessavit.

Dichosos , H. M., si en este sacrificio que voy á ofrecer consigo 
que el benor retire la espada levantada acaso ya sobre vuestras ca­
bezas. Unios a mí , con especialidad vosotras alrhas justas que me 
escucháis; pues aunque los castigos del cielo solo han de caer so­
bre los pecadores , no por eso debéis vosotros dejar de temerles: 
Quise existimat stare, dice el aposto!, videat ne cadat. Velemos 
constantemente sobre nosotros, huyamos , etc., á fin de que imitan­
do aqui la vida de los verdaderos fieles , merezcamos participar de 
su recompensa en la eterna gloria.
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Dominica décima despues de pentecostés.

Este domingo suele llamarse el domingo de la humildad , á cau­
sa de que el evangelio de este dia tiene por principal objeto el ins­
pirar á los fieles la práctica de esta virtud. Todo él es una parábola 
que propuso el Salvador con ocasión de ciertas gentes que tenian 
demasiado buena opinión de sí mismos y despreciaban á los demas. 
En este evangelio, que es del capítulo 18 de san Lucas, se descri­
be el carácter de los orgullosos y de los humildes, y se hace ver 
cuáles serán los castigos de los primeros y la recompensa de los úl­
timos.

La epístola está lomada lo mismo que la del domingo anterior 
de la primera carta de san Pablo á los corinthios. El objeto del 
aposto! es el de mover á los fieles á que no se glorien de los dones 
del Espíritu Santo que hubieren recibido , sino á que se sirvan de 
ellos en beneficio y utilidad del prógimo.

Se echa de ver claramente cuál es el espíritu de la Iglesia en la 
elección del presente evangelio. Despues de haber inspirado á sus 
hijos en domingo precedente la veneración que deben á la casa de 
Dios, quiere ahora enseñarles las disposiciones con que han deve­
nir á ella y la manera de pedir en ella, para que sean oidos del 
Señor. Desea"también que los párrocos hagan cuanto esté de su 
parte , para preservar á los fieles del vicio de la soberbia , y para 
afirmarles mas y mas en la virtud opuesta.

También esta seria ocasión oportuna para hablarles, en confor­
midad á lo que prescribe el ritual, de los fines para que se reunen 
los fieles en los templos; asunto, que según hemos indicado al prin­
cipio de esta obra, puede ser sobremanera útil, acompañándole de 
las convenientes reílecsiones.

lies caminos pueden seguirse ademas del mencionado, habien­
do de hablar al pueblo sobre este evangelio. El primero es el de for­
mal una hornilla de la parábola qne en él se refiere: el'segundo, com­
batir el vicio de la soberbia; y el tercero , tomar por asunt la vir­
tud de la humildad.
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ASUNTO PRIMERO.

Homilía sobre la parábola del fariseo y del publicano.

Se tomarán para testo las primeras palabras del evangelio: Di­
xit Jesús ad quosdam, etc. Jesús dirigió esta parábola á ciertas gen­
tes que presumían de sí mismas, como si fueren santos y que des­
preciaban á los demas.

A primera vista se conoce, H. M., el designio del Señor, y 
quienes son aquellos que tenia presentes, al proponer la parábola 
de que se nos habla en este evangelio. San Lucas nos dice expresa­
mente que la dijo Jesús con motivo de ciertos hombres dominados 
del espíritu de soberbia y que satisfechos de sí mismos, miraban 
con desprecio á los demas. Oid como se esplica nuestro divino maes­
tro. (Aqui en sustancia la parábola.) No os imaginéis, H. M., que 
esto sea solo una simple, figura. En todos tiempos han ecsistido hom­
bres de este carácter farisáico, que tan altamente reprueba hoy Je­
sucristo. No faltan por desgracia en nuestro siglo, y quisiera Dios 
que no les hubiera en esta parroquia. Dichoso yo, si al esplicaros 
por orden nuestro evangelio, y al trazaros el cuadro del fariseo y 
del publicano, consiguiera preservaros del vicio de la soberbia, é 
inspiraros sentimientos de humildad. Dignaos, Señor, bendecir mi 
designio. Comienzo pues.

PRIMER PUNTO.

Dos hombres subieron al templo para orar; el uno era fariseo y 
el otro publicano. Se habla aqui del templo de Jerusalen que esta­
ba construido sobre una plataforma en lo alto de una montaña, 
(el monte Moría) que estaba dentro de los muros de la ciudad. El 
Señor eligió este lugar para dar á entender que la elevación del es­
píritu y del corazón hácia el Padre que está en los cielos debía ser 
una de las principales disposiciones de los que fueran á orar.

A este templo es donde subieron dos hombres, de los que era 
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el unofariseo, es decir, de una secta que hacia ostentación de gran 
virtud, y el otro era publicano, como si digéramos, empleado en 
cobrar las alcabalas; este era mirado en razón de su destino como 
un pecador de estado, porque cuantos le ejercían oslaban muy des­
acreditados por la corrupción de sus costumbres y por sus injusti­
cias. Debeis notar que ambos fueron al templo á un mismo tiempo 
y con el mismo objeto, que era el de pedir á Dios; pero no iban 
con las mismas disposiciones por parte del alma, ni con los mismos 
sentimientos: de aqui provino que la oración del uno tuviera un 
écsiío favorable, mientras que lejos de ser oido el otro, se le tro­
cara su oración en un crimen y en un motivo de condenación. Há­
gase aqui una reflccsion.

¡Cuán importante es, H. M., llevar á la oración santas dispo­
siciones, poniendo en práctica aquella advertencia del Espíritu san­
to, de que preparemos nuestra alma antes de orar! No dice que 
preparemos nuestro cuerpo, si no nuestra alma, nuestro espíritu, 
nuestro corazón; porque toda otra preparación sin esta, ninguna 
eíicácia puede tener á los ojos de Dios. Dios no mira al esterior, ni 
al rango, ni á la cualidad, ni á las riquezas; el corazón es el que 
pesa, y de su disposición es de la que depende el fruto de nuestras- 
oraciones.

Vosotros, H. M., venis con frecuencia unos y otros á esta Igle­
sia, vosotros acudis también á orar al Padre que está en los cielos; 
¿pero vuestros sentimientos son los del humilde publicano, ó los 
del orgulloso fariseo? Podréis conocerlo en vista del retrato que voy 
á presentaros del uno y del otro. La primera circunstancia que nos 
hace observar el evangelio sobre la conducta del fariseo en el lugar 
santo, es que estaba de pie: Pharisceus stans; él no se digna doblar 
la rodilla; lejos de pararse á la puerta, entra, pasa adelante, y de­
jando atras á todos los asistentes, toma el primer asiento cerca del 
altar: alli con-seblante altanero y la cabeza erguida , levanta los ojos 
al cielo, y parece mas bien que viene á ecsigir del Señor una deuda, 
que á pedirle una gracia y tributarle sus homenajes.

Aquí se combatirán con prudencia aquellas inmodestias que se 
hayan notado en las personas de uno y otro sexo.
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Cristianos hay, dirá, que se desdeñan de doblar ambas rodillas, 

que están aqui en una postura indecente, que siempre anhelan por 
ocupar el sitio mas distinguido, en una palabra, que manifiestan en 
su esterior y en süs maneras el espíritu de orgullo de que están 
dominados. Aprendamos, H. M., aprendamos nosotros que no somos 
mas que polvo y ceniza, á humillarnos delante del Señor de cielos 
y tierra; evitemos cuidadosamente en nuestro esterior todo aquello 
que huela á vanidad, á soberbia, á ostentación; no sea que el Señor 
deseche nuestras súplicas.

Puede esplicarse aqui porque se está de pie en ciertos tiempos 
del oficio y principalmente de la misa.

¿En qué os parece que se ocupaba el soberbio fariseo en esa 
postura nacida de su gran fondo de orgullo? Él oraba en sí mismo, 
dice el sagrado testo. Puede ser que su espíritu de soberbia le im­
peliera á no conformarse con el uso común y á no pronunciar las 
oraciones ordinarias; ó bien que ocupado todo de sí mismo, solo pen­
sara en sus pretendidas perfecciones, de que acababa de aplaudirse 
y envanecerse. Ved aqui otra prueba de orgullo en aquellos que no 
quieren sujetarse á los usos comunmente establecidos en el cristia­
nismo, que tratan de singularizarse por prácticas eslraordinarias de 
piedad, por maneras de pedir sugeridas las mas veces por el espí­
ritu de la mentira. Sigamos en esta parte, H. M., las prácticas mas 
usuales y comunes entre los verdaderos cristianos, y ejercitémonos 
en ellas con la posible frecuencia, hasta que plazca al divino Espí­
ritu conducirnos mas adelante.

El fariseo de nuestro evangelio decía asi en su oración: Dios 
mió, yo os doy gracias de que no soy como los demas hombres. Na­
da mas justo que dar gracias á Dios: por eso lo que hay de repren­
sible en el fariseo, no es,el dar gracias á Dios, sino el hacerlo sin 
verdadero espíritu de religión y sin aquellos sentimientos de que 
debe ir acompañado tan piadoso ejercicio. El le daba gracias de que 
no era como el resto de los hombres; ¿puede darse una vanidad 
mas intolerable? AI mas refinado orgullo añade la hipocresía, y ha­
ciendo como que oraba y daba gracias á Dios, en realidad ni hacia 
ni lo uno ni lo otro; porque era mas bien á sí mismo á quien daba



Í3B1)
las gracias, y aplaudiéndose únicamente de su imaginario mérito 
nada encontramos que pidiera á Dios, como observa san Agustin: 
Quod, rogaverit Deum quoere, in verbis ejus nihil invenies. (1) Tan des­
tituido de humildad como de caridad, lejos de pedir al Señor por 
sus hermanos les desprecia, y no solo les desprecia, sino que les 
juzga temerariamente á todos sin escepcion: si dijera al menos, yo 
no soy como algunos de los hombres, como la mayor parte:::: pero 
no, él se sobrepone á todos, en su juicio él es el único hombre de 
bien que hay en el mundo, y de esta suerte hace, por decirlo asi, 
el proceso á lodo el género humano. Semejante conducta os parece­
rá, H.-M., ostra vagante é insensata, como sin duda lo es; mas á pe­
sar de esto, ¡ cuántos cristianos se ven entre nosotros tan preveni­
dos en su favor, que se persuaden ser ellos los únicos instruidos 
en los caminos del Señor, que solo ellos andan por los de la salud 
eleina, que censuran a todos los demas, y que son bajo muchog 
conceptos muy parecidos al fariseo de nuestro evangelio! Ciegos 
como son hacen alarde de no ser semejantes á los demas hombres: 
yo no soy, dicen en su interior, injusto, adúltero, ni tal como este 
ó aquel; y no ven que son peores que los demas, que están domi­
nados de un orgullo presuntuoso, etc. etc.

Yo ayuno dos veces á la semana, continúa el soberbio fariseo 
del evangelio. Como se ve, él hace aqui ostentación de sus obras 
esteriores, que aunque buenas en sí mismas, ningún mérito tenían 
á los ojos de Dios, porque solo las practicaba para ser visto y esti­
mado de los hombres. La virtud no consiste precisamente, H. M., 
en las obras, sino en el espíritu que las anima y santifica. Vosotros 
vendréis al templo, orareis con frecuencia, asistiréis puntualmente 
a los divinos oficios, os presentareis con un esterior modesto y de­
voto, os ejercitareis en obras de caridad, como limosnas, visitas de 
enfermos, etc.; y sin embargo, lejos de ser virtuosas y meritorias 
estas obras, serán muy desagradables á Dios, como las emponzoñe 
el espíritu de la soberbia. El cristiano que llena sus deberes por 
miras humanas, está muy distante de practicar la virtud. Oh! y

(4) Véanse las lecciones del tercer nocturno de esta Dominica. (El Traductor.)
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cuánto es de temer este secreto orgullo para toda clase de personas, 
y principalmente para aquellas que parecen vivir en una mayor re­
gularidad! Mas fácil es, en un sentido, defenderse de las sugestio­
nes del interés y de los placeres sensuales, que de este vicio infer­
nal; por eso el hijo de Dios nos exhorta muy especialmente á que 
nos preservemos de los ataques del orgullo. A vosotros toca, H. M., 
ecsaminar, si participáis ó no del carácter de este fariseo. Por lo 
demas, el cuadro que acabo de trazaros en compendio debe hace­
ros concebir el mas vivo horror á este vicio que mancha hasta las 
mejores acciones.

¿Pero qué haremos, preguntareis, para curarnos, si hemos te­
nido la desgracia de dejarnos dominar de la soberbia.; cómo habre­
mos de preservarnos de sus embestidas? El remedio mas eficaz para 
un mal tan pernicioso no es otro que una sincera y profunda hu­
mildad, de la que el evangelio nos presenta un modelo cumplido 
en persona del publicano. Renovad vuestra atención.

SEGUNDO PUNTO.

¡Cuánta diferencia, H. M., en la pintura que nos hace Jesucristo 
def publicano y del fariseo! Habéis visto al fariseo dar muestras 
de su orgullo, ya en el lugar que escoge, ya en su postura, ya en 
sus palabras. Aquí es todo lo contrario. El es un publicano y un 
pecador, es verdad; pero es un publicano y un pecador humilde; 
y el estado de pecado con la humildad, dice á este propósito san 
Juan Crisóslomo, vale mucho mas que el estado de justicia con el 
orgullo; por que el orgullo destruye muy luego la piedad en el justo, 
en lugar de que la humildad borra el pecado y santifica al pecador; 
esto es lo que vais á ver en el publicano de que nos habla el evan­
gelio.

El principia humillándose por el lugar que elige en el templo, 
á saber, el mas apartado del altar, el último lugar , porque se con­
sidera el último de todos. Conociendo su indignidad por los mu­
chos pecados que habia cometido, se rebaja y anonada cuanto lees 
posible , y se coloca en el sitio mas ínfimo y el mas rerirado. El
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había visto al fariseo adelantarse hasta cerca del altar , había aguar­
dado á que el pueblo todo entrara en el templo ; mas él juzgán­
dose indigno de orar con los otros, se queda á la puerta con las 
rodillas en tierra, la cabeza inclinada y el cuerpo prosternado. 
Y no es esto todo : no solo se desprecia él á sí mismo , sino 
que consiente que le desprecien y le insulten; lejos de quejarse, 
no habla una palabra , dando á entender con su silencio que se 
halla pronto á recibir los tratamientos mas injuriosos. Ved aquí, 
II. M., la primera disposición que nos debe acompañar, siempre que 
vengamos a! templo; sentimientos humildes de nosotros mismos, una 
persuasión íntima de nuestra indignidad á la vista de nuestros pe­
cados. Como nos penetremos bien de nuestra nada , de nuestra mi­
seria, de nuestras muchas ofensas á la majestad de un Dios infini­
tamente santo, escojercmos á imitación del publicano el último lu­
gar en la casa do Dios, el mas ínfimo de todos , y si por razones 
legítimas nos vemos precisados á colocarnos cerca del altar , nos 
pondremos en el fondo del corazón debajo de todos nuestros her­
manos; bien lejos de disputar por tener el sitio mas distinguido v 
mas cómodo, elegiremos con gusto , como el profeta, el lugar mas 
abyecto y despreciable: elegi abjectus esse in domo Dei mei. (Ps. 83J 
Si un rey se conducía de esta suerte respecto del tabernáculo que 
no era mas que una figura de nuestras Iglesias, ¿con qué abati­
miento y humillación no deberemos estar nosotros en los sagrados 
templos, en las casas dedicadas al verdadero Dios en la ley de gra­
cia? Procuremos mantenernos siempre en una postura decorosa y 
humilde que manifieste nuestro anonadamiento interior; guarde­
mos muy particularmente la modestia en los ojos , de que c! publi­
cano nos da el mas precioso ejemplo.

Él no se atrevía, dice la escritura, á levantar sus ojos al cielo, 
porque una santa confusión se les hacia bajar; v mientras que el 
fariseo dirigía descaradamente sus miradas por toda la concurrencia, 
no osaba el publicano llevar la vista ni hacia el cielo , ni hacia el 
altar, ni hacia ninguno de los asistentes : no hacia el cielo , porque 
tenia irritada su cólera , y se creía indigno de merecer sus favores; 
Bo bacía el ollar, donde residía el Dios do Israel á quien había dcs- 

lOM. II. JR 
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preciado; no hacia los concurrentes, que hablan sido testigos desús 
injusticias, y de las que no pocos habrían esperimenlado sus efectos. 
Por eso tiene inclinada su cabeza mirando humildemente la tierra, y 
no deja esta postura durante lodo el tiempo que permanece en el templo.

Tales serian también nuestros sentimientos y nuestro proceder, 
si fuéramos verdaderamente humildes, porque la verdadera hu­
mildad se deja ver hasta en el semblante, y principalmente en aquel 
pudor modesto que acompaña todas las miradas, todos los movi­
mientos , en una palabra, todo el esterior de una persona humilde. 
Pero donde la humildad se presenta mas respetuosa , y donde ins­
pira mas modestia y recogimiento, es en los ejercicios de piedad, 
en la casa del Señor; modestia y recogimiento que entre todos los 
testimonios sensibles de una verdadera religión y de una sincera pe­
nitencia, es uno de los mas patentes y mas seguros; como por el 
contrario, nada hay mas sospechoso en la piedad que la inmodes­
tia, el estravío de la vista , y un cierto aire de disipación é indife­
rencia. Pocos entre vosotros, H. M., que no tengan que echarse 
en cara alguna cosa sobre este particular, con especialidad los jó­
venes de uno y otro sexo. En el nombre de Jesucristo os exhorto 
y os suplico con todo mi corazón que huyáis unos y otros de esa 
inmodestia que tanto ofende los ojos del Señor y que es un grande 
obstáculo á las gracias que su misericordia os tiene preparadas ; que 
cada uno de vosotros cuide de tener siempre la vista modestamen­
te baja sin correrla de una parle á otra. Ah! puede ser que no 
fallen aquí quienes hagan servir sus ojos á una multitud de peca­
dos que cometen ellos mismos , y dan ocasión á que les cometan 
otros con su mirar inmodesto ! etc. ¡Qué abominación! Obsecro vos 
•per modestiam Christi. El publicano golpeaba su pecho y lo hacia 
no en secreto , sino públicamente y á vista de lodos ; no contento 
con manifestar á Dios sus muchas ofensas, las confiesa delante de una 
numerosa multitud, de manera que al darse golpes de pecho.en 
presencia de tantos, parecía decir: yo he pecado, he ofendido á mi 
Dios , lo confieso en alta voz , pero no deseo mas que dar á cono­
cer á lodo el mundo el pesar que siente mi corazón y quitar eí es­
cándalo que he dado con mi mala conducta. Oh!, II M., y cuánto 
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cuesta al orgullo del hombre hacer una confesión semejante, con­
fesión que es el mas grande triunfo para la humildad I lodos peca­
mos y lodos estamos sujetos á no pocas faltas : tu mullís ojpeiidi,- 
mus omnes; pero aunque todos somos pecadores, no lodos tenemos 
valor para reconocer las culpas que cometemos, y para confesarlas 
de buena fe. Muchos hay que se disimulan á sí mismos sus defec­
tos; oíros que les conocen muy bien , y no se les ocultan, pero 
que no pueden resolverse á confesarles y á reparar el escándalo, ele. 
¡Cuántos pecadores de uno y otro sexo que por vergüenza dejan 
de manifestar el estado de su alma á los confesores, y darles á co­
nocer Los escesos á que han sido arrastrados por sus desordenadas 
pasiones'. ¡Cuántos que pasan años enteros sin acercarse al sa­
grado tribunal de la penitencia , y que si se acercan, no es mas que 
para profanar el sacramento , callando los crímenes de que se han 
hecho reos! Seamos humildes, II. M,, y la humildad nos abrirá el 
corazón y nos desalará la lengua; la humildad haciéndonos sufrir una 
confusión saludable, será también el principio de nuestra justifi­
cación. Pero acabemos el retrato que habíamos comenzado.

Dios mió, esclama el publicano, sed propicio á un pecador como 
yo. Hé aqui toda su petición; petición breve, mas llena de fe y 
animada de aquella confianza á que Dios nada rehúsa. Sabe esto 
verdadero penitente que él es pecador; pero sabe también que Dios 
es infinitamente misericordioso, y por eso acude á su clemencia 
implorando el perdón délos pecados que había cometido. Hermoso 
ejemplo, H. M., para todos los pecadores que haya en este audito­
rio. Acudid á éj con la misma confianza que el publicano , vosotros 
los que os habéis apartado de Dios, los que habéis resistido, aca­
so hace ya mucho tiempo, á sus santas inspiraciones; todavía os es­
pera y está pronto á recibiros en su regazo, siempre que le busquéis 
con los sentimientos, de contrición y de humildad del publicano. 
Clamad como él: Señor, sedme propicio ; yo me he eslraviado, me 
espantan la multitud y gravedad de mis pecados, pero me anima 
vuestra infinita misericordia que ahora imploro con entera confian­
za ; yo no me cansaré de repetir: Señor, sed propicio á un pecador 
corno yo; ya no quiero serlo mas, tengo horror de serlo, y lloro 
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amargamente de haberlo sido ; confio, Dios mío , que recibiréis con 
bondad un corazón verdaderamente contrito y humillado. Tal es la 
súplica que debieran hacer sin cesar cuantos han abandonado al Se­
ñor. Mas no creáis que solo convenga esta súplica á los pecadores 
manifiestos ó á las almas que se han dejado arrastrar de pasiones 
vergonzosas, no; lodos deben repetirla con frecuencia; como que uno 
de los ejercicios mas sólidos ó interesantes del cristianismo para to­
da clase do estados y lod¿\ suerte de personas, es el de oscilarse todos 
los dias y muchas veces al dia á un vivo dolor .y arrepentimiento 
de sus culpas. Desgraciadamente á ninguno nos faltará materia 
para esto, ó mas bien tendremos demasiada ; porque si no estamos 
cargados con el peso de pecados mortales, ¿de cuántos otros leves 
en su especie no somos culpables? Pecados de acción y de omisión; 
pecados de ignorancia, de negligencia , de fragilidad; pecados de 
malicia y de plena voluntad; pecados personales y pecados de otro; 
pecados de la juventud y pecados actuales y presentes. ¿No es esto mas 
que sobrado para que á todas horas y en lodo instante clamemos con 
e! publicano: Señor, sedme propicio á mí que soy un pecador?

Habéis visto, II. M., el doble retrato que nos presenta Je­
sucristo en el evangelio de este dia. Ahora bien, ¿á cuál de los dos 
os pareceréis? ¿Qué efecto producirá en vosotros la pintura que 
acabais de oir? Los mas terribles y funestos si imitáis el carácter del 
fariseo; los mas consoladores y dichosos, si os asemejáis al humil­
de publicano. Este , dice el sagrado testo, se volvió á su casa jus­
tificado, al contrario que el otro ; porque todo el que se ensalza, 
será humillado y el que se humilla, será ensalzado.

En vuestra mano está, II. M., escojer entre la justificación y 
entre la reprobación. ¿Podréis vacilar? Humillémonos pues interior 
y esteriormenle ; detestemos de corazón toda soberbia , y no de­
jemos de repetir , particularmente hoy y en esta semana: Señor, te­
ned misericordia de mí que soy un pecador; digámoslo sobre lodo 
durante este augusto sacrificio; pidamos al divino Salvador que va 
á ser inmolado por todos nosotros, que inunde nuestro corazón de 
los sentimientos mas humildes, á fin de que merezcamos tener par­
te- en su eterna gloria. Amen.
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ASUNTO SEGUNDO.

Sobre la soberbia.

Este es un vicio demasiado común no solo en las ciudades sino 
hasta en las mas pequeñas aldeas, vicio que es cabeza y raiz de una 
multitud de pecados. Se lomarán por testo las últimas palabras del 
evangelio: omnis qui se exaltat, humiliabitur.

Asi concluye, dirá, la parábola que boy nos reflorecí evangelio. 
El Salvador del mundo despues de haber descrito la conducta de 
un fariseo orgulloso enteramente contraria á la de un humilde 
publicano, pronuncia esta sentencia terrible: todo el que se ensalza, 
será humillado. Omnis etc. Meditemos, H. M., esta sentencia y ha­
gámonos su aplicación; porque no hay uno de nosotros que no deba 
temer sus funestas consecuencias. Penetrémonos en este dia de lo 
mucho que nos interesa huir del vicio de la soberbia, ó desarraigar­
la de nuestro corazón, si por desgracia nos ha llegado á dominar. 
Procuremos, en una palabra, conocer la malicia y gravedad de este 
pecado, como también los remedios mas cGcaccs para preservarnos 
de él, y destruirle en nuestro espíritu en el caso de haberle cometi­
do; dos puntos que formarán el todo de este breve discurso.

Aquí puede hacerse una corta súplica al Salvador que se ano­
nadó hasta la muerte y se humilla todos los dias en el santo sacri­
ficio de la misa, para que se digne iluminar.á los oyentes é inspi­
rarles el mas vivo horror á este vicio que no dejó de combatir du­
rante su vida mortal.

PRIMER PUNTO.

Se principiara por presentar una idea clara y ©saeta de la sober­
bia. Santo lomas h defino en su Suma teológica, queesl. 162: inordi­
natus appetitus propi® excellenti®; es un amor desordenado de su 
propia cseelcncia. Dos especies de soberbia distingue san Bernardo; 
um-. que hama soberbia ciega, y otra, vana gloria: la primera consiste
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en estimarse á sí mismo en mas de lo que es y por un bien que no 
se posee; ó en atribuirse la gloria de un bien que se ha recibido de 
Dios. San Agustín dice de esta soberbia que es una hinchazón del 
corazón, por la que el hombre se infla y engrandece dentro de sí 
mismo. La segunda, es decir, la vana gloria que es una conse­
cuencia de la primera, busca con ánsia las alabanzas de los hom­
bres; es un deseo insaciable de ser aplaudido y estimado por algu­
nas buenas cualidades que se tienen , y aun por las que no se poséen.

Nada mas común que este vicio que se halla esparcido por lodos 
los estados, por todas las condiciones, y del que apenas nadie está 
exento; pues á pesar de que no hay en nosotros el menor fundamen­
to para ingreirnos, sin embargo no hay vicio que se arraigue mas 
en nuestro espíritu. Bastaría ciertamente que entráramos dentro de 
nosotros mismos, para encontrar allí motivos poderosos é inutnera- 
bles de humillación y abatimiento; mas á pesar de tantos motivos 
no dejamos de ensalzarnos y de buscar los elogios, la estimación y 
los honores del mundo.

llagamos, H. H., por arrancar de nuestro corazón un vicio tan 
detestable, y para animarnos á ello consideremos detenidamente lo 
muy abominable que es á los ojos de Dios y de Jesucristo, y ade­
mas los grandes malos y fatales resultados á que nos precipita.

Que la soberbia es entre todos ios pecados el mas opuesto á Dios, 
es una verdad de que no es difícil convencerse. Dios es el primer 
principio de todas las cosas, por cuya razón á él solo es debida la 
gloria, sin que sea permitido á ninguna criatura el usurpársela; 
porque él es el solo grande, el solo bueno, el solo santo, y porque 
ante él todas las criaturas no son mas que imperfección, miseria y 
nada; ego Dominusgloriam meam alteri non dabo. (ísai 42.J Ahora 
bien, el orgullo hace que el hombre se atribuya á sí propio lo que 
ha recibido de su-Criador, que se considere como el autor de su 
mérito, de su fortuna, de sus bienes, etc. y que disputo en cierta 
manera al Altísimo el título de soberano; todavía mas, el soberbio 
se esfuerza, digásmolo asi, en arrojar á Dios de su trono para 
ponerse en su lugar; no porque lleve la ceguedad hasta el eslremo 
de creerse igual ¿í Dios, sino porque negándose á referirle toda la 
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gloria y buscándola para sí propio, le disputa en cierto modo aque­
llo que solo puede convenir á la divinidad.

Cítese aqui el ejemplo del ángel rebelde que decia: in coelum 
conscendam; similis ero Allissimo, (ibid. 1-i.J como igualmente el 
de Adan, cuyo primer pecado fue la soberbia, erilis sicut dii, 
scientes bonum et malum. (Gen. 3.J También puede hablarse de Na- 
bucodonosor que decia: nonne heee est Babylon magna, quum ego 
(edificad in robore fortitudinis mea? (Dan. 4.J

No es menos contraria la soberbia al espíritu de Jesucristo, como 
que para destruirla se hizo hombre el hijo de Dios: ad hoc unige­
nitus Dei filius formam in firmitatis nostra suscepit; ad hoc despectus 
apparuit; ad hoc passionum tormenta toleravit, ut superbum non esse 
hominem doceret. (San Grog. in Job. cap. 21.) Por otra parle, ningún 
vicio combatió con mas energía que el de la soberbia. (Pueden citar­
se en prueba algunos pasages del evangelio y particularmente la pa­
rábola del presente domingo.) No podia sufrir á los soberbios y 
aprovechaba todas las ocasiones para levantarse contra ellos; de ma­
nera que puede decirse que no dejó nunca de inspirar horror á este 
pecado, asi como el amor á la humildad. En fin, el Espíritu Santo 
nos representa á este vicio en las santas escrituras como el primero 
de los pecados: initium omnis peccati superbia; (Eccli. 10.) como 
el que mas ofende á Dios: odivit anima mea pauperem superbum. 
Santo Tomás no teme asegurar que osle pecado considerado en sí 
mismo sobrepuja en malicia á todos los demas, porque su propio 
carácter es el de rebelar al hombre contra Dios, negarle la obe­
diencia que le es debida y menospreciar su infinita escelcncia: ex 
parte aversionis, superbia habet maximam gravitatem; quia in aliis 
peccatis homo á Deo avertitur, vel propter ignorantiam, vel propter 
infirmitatem, sive propter desiderium cujuscumque alterius boni, etc. 
(Qiuest. 162. art. 6 J

Mas si el pecado de la soberbia es el mas opuesto á Dios y el 
mas contrario al espíritu de Jesucristo, también es el que entre 
todos los pecados mira con mas grande horror, y que ha castigado 
con mayor severidad. (Bastará presentar el castigo de los ángeles 
rebeldes y el de nuestros primeros padres: bien espueslos ambos
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ejemplos no-dejarán de hacer impresión cu el auditorio.) ¿ Qué eran 
los ángeles antes de su rebelión, y qué era Adan en el estado de la jus­
ticia original ? ¿Qué fueron despues por haberse dejado llevar de la 
soberbia? Cuantos males estamos esperimenlando nosotros, son todos 
consecuencia funesta del pecado de nuestro primer padre. Podrá 
también citarse el ejemplar de Herodes, Act. 12. Se hablará de las 
penas con que el Señor ha castigado y castiga todos los dias á los or­
gullosos; para lo cual conviene leer todo el cap. 10 del lib. del 
Eclesiástico, donde se encuentran escelentcs pasajes que comprue­
ban esta verdad, como entre otros los siguientes: qui tenuerit illam 
(superbiam] adimplebitur maledictis, et subvertet eum Deus in finem. 
Sedes ducum superborum destruxit. Radices gentium superbarum are-- 
fecit; memoriam superborum perdidit. Odibilis coram Deo superbia, etc.

¡Cuántas maldiciones no pronunció Jesucristo contri) los orgu­
llosos y singularmente contra los fariseos que llenos de sí mismos, 
despreciaban á los demas y solo anhelaban las alabanzas de los hom­
bres , puestos elevados, títulos faustuosos ! El mismo nos asegura 
que el que se ensalce será humillado, y su palabra se cumple á la 
letra. El Señor resiste á los soberbios y les aleja de su corazón: 
dispersit superbos mente cordis sui, les oculta sus misterios: Abs- 
condisti heee d sapientibus el prudentibus, (Math. 11.) los humilla aun 
en este mundo por medio de las aflicciones que Ies envía, por los 
pecados en que les permite caer y que les hacen despreciables hasta 
delante de los hombres: odibilis coram Deo et hominibus superbia; 
por último, los arroja en lo profundo del abismo para que sufran 
allí la pena del primero de ios soberbios cuyo ejemplo han imita­
do : Ad infernum detraheris in profundum laci. (Isai. 14 J

Despues de haber manifestado asi lo mucho que desagrada á Dios 
la soberbia y lo muy contraria que es al espíritu de Jesucristo, se 
dirigirá á los oyentes preguntándoles si están convencidos de esta 
verdad, y si miran á este vicio tan funesto con el horror que se me­
rece; al efecto les hará entrar dentro de sí mismos para que so 
ecsaminen sobre si son ó no esclavos de la soberbia; principiará por 
los ricos y despues pasará á los pobres. Semejante vicio es mas 
Común entre los grandes, los ricos y los poderosos que no reflcc- 
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siona.n en que todas sus riquezas y poderío Ies vienen de Dios; 
procediendo de aqui que engreidos con sus títulos y grandeza tra­
ten á los pobres con desprecio, y se consideren á sí propios, por de­
cirlo asi, como seres de distinta naturaleza. En seguida podríi diri­
gir su palabra á los de mediana condición, y también a los po­
bres qué tampoco están exentos del orgullo y de la vanidad , pues 
además de mirar con envidia á los ricos, suelen negar la obedien­
cia á los que hacen las veces de Dios, ya en la Iglesia, ya en el Es­
tado. Detestad, H. M., dirá , detestad con lodo vuestro corazón un 
vicio tan abominable que ofende tan directamente á Dios y es el 
mas contrario al espíritu del cristianismo; desarraigadle de vuestro 
espíritu y de vuestro corazón ; y para escitaros mas y mas á su 
aversión, considerad conmigo los grandes males que tracen pos 
de sí: nuevo y poderoso motivo para destruirle enteramente y pu­
rificar nuestras almas de su venenosa infección.

Asi como la humildad es el manantial de todas las virtudes , la 
soberbia por el contrario conduce á todos los vicios: initium om­
nis peccati. El hombre que se deja arrastrar de la soberbia, se aleja 
de Dios, dice ej Espíritu santo: Ab eo qui fecit illum, recessit cor 
ejus; fEccl. 10.J no hay pecado de que no sea capaz; él es iracun­
do, envidioso, vengativo , aváro, injusto, frecuentemente impú­
dico y sensual, en una palabra , el soberbio falta á sus deberes para 
con Dios , para con el prójimo y para consigo mismo.

Se ampliará cada uno de estos caractéres. El soberbio se remonta 
fácilmente en cólera, porque siempre quiere llevar la razón en to­
do y sobre todos; por eso se enfurece contra los que le resisten, ó 
no guardan con él los miramientos que en su orgullo se figura le 
son debidos. La ira le lleva á la venganza, y de aquí los odios, las 
disputas , los pleitos y hasta el homicidio. La envidia le devora y 
no puede ver sin gran sentimiento que sus hermanos sean mas que 
él. No hay medios de que no eche mano para elevarse; á toda cos­
ta , por toda suerte de caminos y sin reparar en nada busca dine- 
$o y allega bienes de fortuna , como el recurso mas poderoso para 
engrandecerse. También suele cometer pecados vergonzosos, por­
que presumiendo demasiado desús fuerzas, se espone temeraria- 

Ton. II.
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mente á los peligros, y Dios para confundirle permite que caiga 
en las mas sucias torpezas. Ocupado únicamente de sí mismo, mira 
con desden á todo el mundo, nada cree deber á nadie, todo lo re­
fiere á su gloria y á su amor propio, y llega en su delirio hasta el 
eslremo de levantarse contra el mismo Dios, hasta negarse á obe­
decer sus órdenes, y no dar asenso ¿i su palabra. Queriendo medir 
la omnipotencia divina y los misterios de nuestra religión por sus 
luces naturales, se atreve á contradecir los milagros mas incontras­
tables y á impugnar las mas sólidas verdades que nos enseña la fe.

¿De dónde han nacido sino esas innumerables herégías que han 
desolado y desoían todavía el campo de la Iglesia? (Puede hacerse 
aqui una breve reseña de los heresiarcas y de los cismáticos; como 
de Arrio y Nestorio en los primeros siglos, Lulero y Calvino en los 
últimos; el cismar de los griegos tuvo igual origen.) Casi lodos los 
pecados proceden de la soberbia, la irreligión, la desobediencia á 
los superiores lejítimos, los juicios temerarios, las murmuraciones, 
y en fin, todos los pecados contra la caridad. Los ejemplos no son 
si no demasiado comunes y demasiado terribles. Ya se han citado 
algunos y pudieran añadirse todavía algunos nuevos y sorprendentes; 
como el de Tertuliano, uno de los mas grandes ingenios del Africa, 
que despues de haber compuesto varias obras de insigne mérito, 
se dejó de tal suerte llevar del orgullo que dió en revelaciones ridicu­
las, y caminando de error en error, vino á parar en ser Montañista.

Quién á vista de estos ejemplares no temerá un vicio tan funesto? 
Ya no es de eslrañar que san Gregorio le llame el signo mas eviden­
te de reprobación: evidcntissimum reproborum signum superbia est, 
porque arruina todas las virtudes y es la madre de todos los vicios: 
ruina omnium virtutum, origo omnium vitiorum. ¿Y cómo no con­
ducirá á la reprobación al que deje dominarse de su tiranía? El 
soberbio opone resistencia á Dios y lejos de tener conformidad y 
semejanza con Jesucristo, imita al ángel rebelde; ¿qué eslraño pues, 
tenga la misma suerte que tuvieron los ángeles apóstalas?

Se dirigirá aquí á los oyentes, preguntándoles: ¿habéis fijado 
bien la atención en este retrato del orgulloso? ¿No os reconocéis en 
él? ¿No es de la soberbia, de donde han nacido la mayor parle de 
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los pecados que habéis cometido, vuestros enfados, vuestras mal­
diciones, vuestras riñas, ese anhelo desmesurado de riquezas, esa 
tristeza que sentis á la vista del bien y prosperidad de vuestro pró­
jimo, ese cuidado y esmero de vuestra propia persona? Ah! H. M., 
desarraigad de vuestro espíritu el orgullo, y bien pronto lograreis 
desterrar todos los vicios.

Podrá sugerir algunos afectos de aborrecimiento y dolor, y ex­
hortará á una firme resolución de poner en práctica los remedios 
para este vicio, los cuales servirán de materia para el segundo 
punto, á no ser que prefiera indicarles sucintamente en este mismo.

SEGUNDO PUNTO.

San Juan Crisóstomo, despues de haber descrito los electos 
perniciosos de la soberbia, habla de los medios que deben practi­
carse para vencerla: Quomodo superbiam exlinguere poterimus? pre­
gunta este santo doctor: ¿cómo podremos eslirpar de nuestro cora­
zón este vicio? No de otra suerte, dice, que meditando sériamente 
sobre las grandezas de Dios, sobre las penas del infierno, y sobre 
las miserias inseparables de la naturaleza humana: si Deum agnosca­
mus; nam cum ipsum adnoverimus, expelletur omnis insolentia. Co­
gita gehennam, cogita quod Deo debeas poenas, cogita ipsam humanam 
naturam, cum nihil sil homo, ex quibus constat et ex quibus definit. 
(Hom, 43. ad pop. Antioch. vers. finem.) Véase sobre este asunto á 
I*rai Luis de Granada en su Guia de pecadores. Amplíense estos di­
ferentes puntos de meditación, que indudablemente son muy á pro­
pósito para hacernos entrar en nuestra nada.

¿Quién es Dios y quiénes somos nosotros? ¿Qué es lo que po­
demos, y qué habernos merecido? ¿Qué será de nosotros? ¿Qué ha 
sido de aquellos que nos han precedido? ¿En qué ha venido á parar 
su gloria? Oíd, H. M., dirá, como se esplican ios réprobos en el 
infierno: quid nobis profuit superbia? Aut divitiarum jactanda quid 
contulit nobis? )Sap. 5.) Meditemos asimismo en la humildad del 
Hijo de Dios, porque este es el remedio mas eficaz para curar nues- 
tra soberbia. Qure superbia sanari potest, dice san Agustín, si humi- 
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litate Filii Dei non sanatur? ¿Quién mas perfecto que él? ¿Quién 
tenia mas derecho á recibir la gloria de los hombres? Sin embargo,- 
lejos de buscarla, se complacía en las humillaciones: non quiero 
gloriam meam, (Joan 8.J ¿Habrá un cristiano que á la vista de este 
modelo quiera todavía ensalzarse y andar en busca de una gloria 
mundana?

Otra arma muy poderosa para destruir en nuestro corazón el 
orgullo, es ecsaminarnos bien ¿i nosotros mismos y ver que nada 
encontramos que nos pueda enorgullecer.

Se enumerarán las diferentes cosas de que principalmente suele 
envanecerse el hombre, y que esplica san Gregorio en el siguiente 
pasage : elatio alios ex rebus saecularibus; alios ex spiritualibus possi­
det; alter intumescit auro; alter eloquio; alter infimis et terrenis 
rebus; alter summis coelestibusque virtutibus. (S. Greg. loc. sup. cit.) 
Unos se glorían de su oro, otros de su elocuencia, este de su na­
cimiento y riquezas, aquel de sus virtudes. Oigan todos estos, pro­
sigue el santo doctor, lo que nos enseña la escritura acerca de lodos 
estos bienes: audiant illi; toda carne es heno, y todíi la gloria del 
hombre es semejante á la flor de la yerba. Que aquellos que se en­
cuentran colocados sobre los demas mediten bien estas palabras: noli 
extolli; no os eleveis mas arriba del rango que ocupáis; los que se 
figuran tener virtud, que recuerden la suerte de las vírgenes fáluas; 
que mediten todos con detención estos oráculos sagrados: Dios resiste 
álofr soberbios; todo hombre cuyo corazón se engríe, es impuro á 
los ojos de Dios. ¿Por qué le ensoberbeces, polvo y ceniza? ¿qué 
tienes que no hayas recibido? Aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón.

A la meditación es preciso añadir la oración. Como hay en nos­
otros una inclinación viva y continua al pecado de soberbia, y ne­
cesitamos de una fuerza sobrenatural para combatirla y adquirir 
la humildad, es indispensable que acudamos frecuentemente á Dios, 
pidiéndole esta gracia, y que digamos muchas veces con san Agus­
tín: haced, Señor, que yo me conozca bien á mí mismo, para que 
yo me desprecie. Depilamos, II. M., osla hermosa oración lodos 
los dias de nuestra vida y sobre lodo durante el sanio sacrificio de 
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la misa, en que el Señor se humilla y anonada tan profundamente 
por nuestro amor: y trabajemos sin cesar con el ausilio de la gra­
cia en reprimir los movimientos de soberbia que se susciten en 
nuestro corazón. Ahoguémosles desde su nacimiento, y sigamos con 
puntualidad aquella importante advertencia que hacía Tobías á su 
hijono permitas jamás que la soberbia se apodere de tu corazón, 
ni des la mas pequeña muestra de ella en tus palabras: superbiam 
ñumquam in tuo sensu aut in tuo verbo dominare peí mittas. (Cap. ¿L.) 
A nadie despreciemos; á nadie nos prefiramos; no nos alabemos, 
ni envanezcamos jamás de nuestro merito, de nuestras virtudes, de 
nuestras perfecciones; que nuestro esterior sea modesto y no desdiga 
de la respectiva condición y de la noble cualidad de cristianos, por 
último, no olvidemos jamás de que somos discípulos de un Dios 
humilde que no reconocerá por suyos en el dia del juicio, si no 
á los que se hayan humillado aqui en el mundo.

Concluyase por una breve súplica á Jesuscristo en que le pedi­
rá se digne alejar de nuestro corazón la soberbia, para que de 
esta suerte merezcamos participar de su eterna gloria.

ASUNTO TERCERO.

Sobre la humildad.

Este asunto es también muy conforme al evangelio y ademas es 
de la mayor importancia; la virtud de la humildad se ha hecho en 
el dia muy rara entre los cristianos, y sin embargo es absoluta­
mente necesaria para la salud espiritual.

Cuando se hable de ella, será el testo: Omnis qui se humiliat, 
exaltabitur; lodo el que se humilla, será ensalzado. Tal es, H. M., 
la sentencia pronunciada por Jesucristo al fin de la parábola do nues­
tro evangelio. Despues de haber presentado el retrato de dos hom­
bres que subieron al templo de Jerusalen para orar , el uno lleno 
de soberbia y el otro penetrado de la mas profunda humildad, con­
cluye con estas palabras tan terribles para los soberbios, como con­
soladoras para los humildes: todo el que se humilla, será ensalza­
do, y todo el que se ensalza , será humillado.



(366)
Habiéndoos manifestado ya, H. M., en los años anteriores lo 

muy detestable que es el vicio de la soberbia y los funestos efectos 
que trae consigo, nada mas propio, ni mas útil que escilaros hoy á 
la práctica de la humildad, poniéndoos delante la escelencia de esta 
preciosa virtud, y su indispensable necesidad. A este objeto se en­
caminará cuanto os voy á decir en este discurso.

En primer lugar ecsaminaremos los motivos que deben indu­
cirnos á conseguir la virtud de la humildad, y en seguida haremos 
por conocer sus diferentes grados, y el camino por donde debemos 
marchar,para arrivar á ella.

Amantísimo Jesús, que habéis descendido á la tierra para ense­
narnos á ser humildes de corazón, comunicadme los sentimientos 
de vuestro espíritu sobre una virtud que os fue siempre tan pre­
dilecta, para que yo pueda inspirarla en todos mis oyentes.

PRIMER PUNTO.

Se dará principio presentando una nocion esacta de la humil­
dad, asi como se dijo arriba cuando hablábamos de la soberbia. 
Véase á santo Tomas, secunda secunda;, quatst. 161.

La humildad, esta gran virtud del cristianismo, no es otra 
cosa, H. M., que el verdadero conocimiento de nosotros mismos, 
mediante el cual somos inducidos á menospreciarnos. Es, dicesan 
Bernardo, un desprecio de nuestra escelencia: Contemptus proprios 
excellentia?; en fin una virtud directamente contraria á la soberbia, 
la cual inspirando al hombre el mas alto concepto de sí propio, hace 
que desprecie á los demas, y ande en busca de los elogios y délos 
honores del mudo. Hay dos especies de humildad, la una del es­
píritu, y la otra del corazón. La humildad del espíritu ó del en­
tendimiento consiste en un conocimiento íntimo de nosotros mis­
mos, en una viva persuasión de nuestra miseria y de nuestra impo­
tencia. La del corazón hace que nos despreciemos á nosotros mis­
mos y refiramos á Dios la gloria de todo lo bueno. Por la primera, 
dice san Bernardo, cognoscimus quod nihil sumus; a posteriore cal­
camus gloriam mundi.
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Para que miréis, H, M., á esta virtud con todo el aprecio que 

se merece, os la haré considerar bajo tres aspectos; l.° con rela­
ción á Dios; 2.a con relación á otras virtudes, y 3.° respecto á 
nosotros mismos.

Considerándola por parte de Dios, os indudable, H. M.,que 
la humildad es la virtud mas preciosa á sus ojos. Para convencer­
nos de esta verdad, no tenemos mas que abrir las santas escrituras, 
y en ellas encontraremos á cada paso puebas concluyentes. (Cítense 
algunos pasages del antiguo y nuevo testamento: v. g. Excelsus 
Dominus, et humilia respicit. Super quem respiciam, nisi super pau­
perculum et contritum spiritu. Humiles spiritu salvabit. Exaltavit 
humiles. Humilibus dat gratiam. En seguida se presentarán algunos 
ejemplos tomados también de los sagrados libros.)

La humildad de los pecadores en presencia de Dios ha desarma­
do siempre su cólera. (Podrá referirse la historia del impío Acab. 
Se manifestará igualmente que Dios se ha servido de los humildes 
para sus mas grandes obras; de Abraham, de Moisés, de Josué, de 
Gedeon, de David, etc.} ¿Por qué la Virgen santísima fue conde­
corada con la augusta cualidad de madre de Dios? Lo fue, dice san 
Bernardo, por su grande humildad : respexit humilitatem ancilla? suce. 
Pero ninguna cosa es mas á propósito pa a mostrarnos hasta qué 
punto es agradable al Señor esta virtud, que el ver lo muy reco­
mendada y practicada que fue por Jesucristo. Ella por decirlo asi 
era su virtud favorita, de forma que toda su vida en rigor no fue 
otra cosa que una humildad continua y humildad la mas profunda: 
Humiliavit semetipsum, semetipsum exinanivit. (Phil. 2.J

Hablando con propiedad, es la única'virtud que nos ha enseña­
do. Nuestro divino maestro quiso que aprendiéramos de él no á 
obrar milagros, si no á ser humildes de corazón. (Se sugerirán aqui 
algunos santos afectos; v. g., de amor á esta virtud, de ardiente 
deseo de adquirirla.) Oh! II. M., y cuánto agradaríamos á Dios, 
si fuéramos verdaderamente humildes! Porque ¿quiénes son entre 
los cristianos á los que mira con mayor complacencia? ¿Son aca­
so los ricos, ó los mas distinguidos por sus talentos? No cierta­
mente, son los mas humildes. ¿Son acaso los mas castos, los mas 
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sobrios, los mas prudentes? No-, II. M., son, repito, los mas hu­
mildes, son aquellos que se menosprecian á sí mismos, que se 
consideran como los últimos de la parroquia, que se complacen 
en las humillaciones, en el estado pobre en que Dios les ha coloca­
do; son aquellos que en medio de sus riquezas, y de los. talentos 
con que Dios les ha dolado, conservan siempre en su interior los 
sentimientos de su bajeza y de su nada. ¿Mas cuál es la causa, 
preguntareis, de que Dios ame á los humildes con preferencia á 
todos los demas? El Espíritu santo nos lo maniñesla bien clara­
mente diciendo, que solo los humildes le honran y glorifican en 
verdad: Quoniam ab humilibus honoratur; porque ellos le dan y le 
refieren la gloria de todo cuanto son y han recibido, reconociendo 
de este modo que todo procede de él, y que solo á él es debida 
toda gloria.

A este primer motivo que deberla ser bastante para inspirarnos 
el mas alto concepto.y estimación de esta virtud, añadamos otro 
que también es muy poderoso, á saber, que la humildad es el ci­
miento de todas las virtudes. Los santos doctores la llaman la base 
y el fundamento del edificio espiritual. Y asi cqmo para construir 
una casa con solidez, es menester echar buenos cimientos, y ahon­
dar la tierra á proporción de la altura que haya de tener el edifi­
cio, á este modo, lodo el que quiera ser verdaderamente virtuoso, 
necesita principiar por humillarse: cogitas magnam fabricam cons­
truere celsitudinis? d fundamento prius cogita humilitatis, dice san 
Agustín, (ly

San Bernardo nos enseña que la humildad hace que merezcamos 
las demás virtudes, que las conserva despues de haberlas recibido, 
y que conservadas las lleva á la perfección: ut castitas, ut charitas 
detur, humilitas servat aceptas, servatas consummat. Antes habia 
dicho ya el mismo san Agustín que ella es la primera, la segunda, 
la tercera y la cuarta de las virtudes. En sentir de los Padres las 
contiene todas, de manera que no puede haber virtud perfecta sin

. (4 ) Véanse las lecciones del tercer nocturno para el 24 de Febrero, festividad 
del aposto! san Matias. (El Traductor. J
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la humildad. Debemos pues esmerarnos sobre lodo y trabajar con el 
mayor ardor en conseguir esta virtud ; porque de otra suerte, como 
dice.san Gregorio, sería en vano cuanto hiciéramos para ser virtuo­
sos, nos asemejaríamos al necio que arrojára el polvo al aire: c/tu 
sine humilitate virtutes congregat, quasi in ventum pulverem portat.

De aqui pedéis inferir, H. M., lo necesaria que es la virtud de 
ia humildad, tan necesaria que sin ella no hay esperanza de salud; 
otro motivo para que nada omitamos á fin de adquirirla. Sobre este 
particular se esplicó bien claramente Jesucristo en diferentes ocasio­
nes, no ocultando ni aun á sus discípulos que si ño se hacían se­
mejantes á los niños, sinose humillaban, no tendrían parte en el 
reino de Dios. Y en efecto, ¿cómo se podrán practicar sin la hu­
mildad las demas virtudes cristianas, ya sean las teologales, ya las 
morales? ¿cómo podrá cumplirse el gran precepto del amor al pró­
jimo? ¿cómo sufrir sus defectos y flaquezas? ¿cómo sobrellevar 
las muchas cruces de que eslíi sembrado la vida y que se encuentran 
casi á todas horas y en cada paso? ¿cómo, digámoslo de una vez, 
cómo vivir cristianamente faltando la humildad y dejándose arrastrar 
del orgullo? Las virtudes mas brillantes, las mas deslumbradoras 
virtudes ningún mérito tienen sin la humildad á los ojos del Señor: 
quod hominibus altum est, abominatio est ante Deum. (Luc.AS.) Sin 
embaígo y á pesar de lo indispensable, de lo esencial, de lo muv 
«preciable que es la humildad, nada mas, raro ni menos común entre 
los cristianos: magna prorsus el rara virtus, dice san Bernardo. Se 
ve si una humildad esterior, de boca y de apariencia; pero no una 
humildad sincera que proceda del corazón y del fondo del alma. El 
mundo está lleno de gentes soberbias , altaneras, etc. ; y son muy 
pocos los queso tienen en menos que los demas, que no ansíen 
los elogios, la gloria , los puestos elevados, etc. (Se moralizará con 
arreglo á las circunstancias del auditorio, que debe tener presentes 
el párroco; y en seguida procurará escitarle á una santa confusión 
y arrepentimiento del vicio de la soberbia en que han vivido, y á 
buscar los medios eficaces de hacerse verdaderamente humildes; que 
es la materia del segundo punto.

1031. ir. 47
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SEGUNDO PUNTO

Dos cosas son necesarias para llegar á una verdadera y perfecta 
humildad: 1.a conocer sus diferentes grados: 2.a poner en ejecu­
ción los medios de alcanzarla.

Tres grados se distinguen en esta virtud. El primero, según 
ean Bernardo, es no solamente reconocer delante Dios , que na­
da somos, quenada tenemos de nosotros mismos sino flaqueza y 
miseria, que solo podemos pecar y perdernos; sino también en com­
placerse en este mismo conocimiento , en menospreciarse interior­
mente, en no atribuirse nada á sí propio, en no andar en busca de 
la estimación de los hombres, en sufrir con pena sus alabanzas, por 
último, en vivir continuamente en un estado de anonadamiento de­
lante de Dios, regocijándose de que Dios lo es todo, y de que nos­
otros nada somos. (1)

El segundo grado que nace del primero consiste en sufrir con 
paciencia el menosprecio que los demas hagan de nosotros, en ale­
grarnos de que se nos tenga por lo que somos y se nos trate de la 
manera que merecemos.

(I) La humildad es una virtud que con el perfecto conocimiento que nos dá de 
nosotros mismos, nos impide la vanagloria , ó propia estimación, moderando ó apa­
gando el deseo de ser estimados y honradps de los otros. Esta virtud tiene muchos 
grados; consiste el primero no solo en reconocer delante de Dios que somos nada y 
que solo tenemos de nosotros mismos flaquezas y miserias, sin poder hacer otra 
cosa mas que pecar y condenarnos, sino que también se estiende á tener delante de 
ios ojos esta misma pobreza, teniendo gusto en considerarla, menospreciándonos 
interiormente , sin atribuirnos nada bueno ni vanagloriarnos de nada, huyendo Ja 
estimación de los hombres por juzgarnos indignos de ella, sintiendo si nos alaban, 
y estando en una continua disposición de anonadamiento delante de Dios , alegrán­
donos de que su divina majestad es todo y nosotros nada.

El segundo grado consiste en sufrir con paciencia el ser menospreciado. Si mi­
ramos el menosprecio como un verdadero mal, es menester sufrirle por Dios; pero 
si, como sucede las mas veces, es solo mal de imaginación , es preciso desesti­
marle; porque ó merezco el menosprecio que se hace de mí, ó no le merezco. Sl 
le merezco, se me hace justicia y nojiuedo quejarme sin contravenir á ella ; si no 
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El tercer grado y el mas perfecto se estiende hasta amar (1) las 

humillaciones hasta complacernos y regocijarnos en ellas, hasta bus­
car las ocasiones de ser menospreciados. Ciertamente, Dios no nos 
obliga á lo que hay de mas grande y heroico en la humildad, quie­
ro decir, á buscar el desprecio, ni aun á complacernos en él. Pero 
;cuán dichosos los que han arribado á este grado de perfección! ellos 
han hallado la verdadera felicidad en la tierra, asemejándose á los 
apóstoles y santos discípulos que. se regocijaban de haber mereci­
do suírir las afrentas por Jesucristo. Para llenar el precepto de la 
humildad basta haber llegado al primer grado y sufrir con resig­
nación los menosprecios que hagan de nosotros; sin embargo debe­
mos poner las diligencias para perfeccionarnos en esta virtud ; por­
que apesar de todos nuestros cuidados encontraremos "gran dificul­
tad en cumplir con lo que es de una necesidad absoluta.

¿Mas cómo podremos elevarnos nosotros á losdifentes grados de 
una virtud tan difícil? Héaqui algunos medios, sobre los que necesitáis 
meditar despacio y con frecuencia. El primero, no perder nunca de 
vista lo quesomos, nuestra miseria y nuestra flaqueza: Humilitas tua, 
ut te cognoscas, dice san Agustín , para lo cual es menester echar una 
mirada penetrante en nuestro interior, en el fondo de nuestra nada': 
Humiliatio tua in mecho lui, nos dice un profeta. (Mich. 6.) Intra

le merezco , el que me menosprecia se hace mayor daño , porque falta á la verdad 
y á la candad. Máxima fuera de los filósofos vengar con la desestimación el menos­
precio injusto; pero un cristiano sufre que le menosprecien, compadeciendo y dis­
culpando al que injustamente le menosprecia.

El tercer grado do humildad llega hasta el punto de amar el menosprecio ; y 
verdaderamente, si el ser menospreciado es un bien, ¿ porqué no se ha de amar? 
¿ Y podrá dudarse de que lo sea, mirándolo con las luces de la fe ? Él nos da me­
llo it oc asión de sacrificar á nuestro Señor Jesucristo lo que mas estimamos que es 
la honra y la consideración de los otros, y no puede dejar de gustarle un sacrificio 
que por nuestra misma violencia es tan generoso. Por' lo mismo debemos llegar 
lasta buscar el menosprecio, por ser el modo de adquirir la semejanza con un Dios 

Hombre menospreciado , en lo cual consiste nuestra mayor honra y la mayor dicha." 
.epveuensus reflecsiones cristianas, tom. 4.° para el 4 de Octubre. ÍEl Tra­
ductor.)

'1) Ama nesciri «t pro nihilo reputan. Kempis de imitat. Christi.



tn lutum et calca. (Nahum, 3.) Los santos nos aconsejan que ec- 
saminemos bien lo que hemos sido, lo que somos' y lo que sere­
mos. Y en verdad nada encontraremos en esta consideración de lo 
pasado, de lo presente y de lo futuro, que no nos sirva para hu­
millarnos y confundirnos. (Se dará alguna amplitud á estas tres con­
sideraciones.)

Pero como nuestro orgullo nos hace fijar los ojos sobre los de­
fectos del prójimo y sobre nuestras, pretendidas perfecciones,, para 
elevarnos sobre los demas y menospreciarles , procuremos mas 
bien parar la atención en lo bueno que tengan nuestros hermanos 
y en lo que haya en nosotros de malo y defectuoso. Porque asi es 
como puede cada uno, dice santo Tomas, asegurar con verdad que 
es el último de todos, que es incapaz de todo, y que para nada sir­
ve. (1) Por eso los santos y los mayores santos se consideraban como 
los mas grandes pecadores y como los peores de todos los hombres. 
Confírmese.esto con el testimonio de san Pablo, que sobre el parti­
cular trae escelentes pasages: v. g. In humilitate superiores siln 
invicem arbitrantes. Si quis existimat se aliquid esse, cum nihil sit, 
ipse se seducit. Quid habes quod non accepisti? Qui gloriatur, in 
Domino glorietur.

Otro medio que ya tengo indicado arriba hablando de la sober­
bia, es meditar con frecuencia sobre la humildad de Jesucristo. 
(Esplíquese en que se humilló y cómo se le debe imitar.)

Pero ni aun todas^eslas consideraciones serán bastantes para 

(4)' Haec-lest altissi'ma et utilissima lectio, su ipsiús vera cognitio ct despectio. 
De se ipso nihil tenere, et de aliis semper bené et altó sentire, magna sapientia 
est et perfectio.,Si videres alium aperte peccare, vel aliqua gravia perpetrare, non 
deberes tamen te meliorem aestimare, quia nescis quamdiu possis in bono stare. 
Omnes fragiles sumus, sed tu tamen neminem'fragiliorem te ipso tenebis. Non te 
reputes aliis‘meliorem ; ile forte coram Deo deterior habearis, qui scit quid sit in 
homine. Non superbias de operibus bonis, quia aliter sunt judicia Dei, quam ho­
minum. Si aliquid boni habueris, crede de aliis meliora , ut humilitatem conserves. 
Non nocet, si omnibus te supponas; nocet autem plurimum, si vel uni te praepo­
nas. Jugis pax cum humili: in corde autem superbi zelus et indignatio frequens. 
Kempis de knit. Christi, cap. 9. et 7. fEl Traductor.)
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hacernos humildes, si no tratamos de practicar la humildad, si no 
nos ejercitamos en los diferentes actos de humildad tanto interior, 
como eslerior: Hiimiliatio, dice san Bernardo, via est ad humilita­
tem, sicut patientia ad pacem.

Humillémonos pues en nuestro espíritu, en nuestro corazón, 
en nuestras palabras, en nuestros pasos, en nuestras miradas, 
en nuestro vestir, en nuestros muebles, en una palabra, en 
toda nuestra conducta. Humillémonos ante Dios, ante nuestros su­
periores, ante nuestros iguales, y aun ante nuestros inferiores, se­
gún que lo permita nuestro estado. Esto es á lo que no cesa do 
exhortarnos el Espíritu santo: Quanto magnus es, humilia te in óm­
nibus. (Eccli. 3.) Omnes invicem humilitatem insinuate. (A.Pet. 5J 
Honore invicem praevenientes. (Rom. 12.

Concluirá el discurso dirigiendo á los oyentes la misma súplica 
que hacía san Pablo á los primeros cristianos: Obsecro vos, ut dig­
ne ambuletis cum omni humilitate. (Eph. T4.) Esta virtud os traerá, 
H. M., las mas inestimables ventajas, la gracia de Dios, la paz del 
corazón, todas las virtudes y principalmente la caridad para con el 
prójimo, la estimación y aun los elogios de los hombres; pero en­
tre todas ellas la mas preciosa es que tendréis en vosotros mismos 
una señal cierta de vuestra predestinación: Evidentissimum electo­
rum signum, humilitas; y que cuanto mas os hayais humillado en la 
tierra , tanto mas ensalzados os vereis en el cielo, porque la humil­
dad es el verdadero camino para la gloria: Humilem spiritu susci­
piet gloria. (Pr'ov. 29.) Principiemos pues desde este día í\ ejer­
citarnos en las obras de humildad, á fin de que nos hagamos dig­
nos de alcanzar la recompensa que está prometida á los humildes. 
Amen.

EPÍSTOLA.

Medios para fortalecer á los fieles en la humildad;

La epístola guarda una perfecta consonancia con el evangelio. 
El aposto! san Pablo en el cap. 12. de su primera carta á los de 
Corinto se consagra muy particularmente á manifestarles que eran 
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un puro efecto de la bondad de Dios los diferentes dones y gracias 
que habían recibido, por cuya razón lejos de gloriarse á sí mismos, 
estaban en la obligación de emplearles en utilidad de sus hermanos,

Servirán de testo estas palabras: Nemo potest dicere, Dominus 
Jesús, nisi in Spiritu Sancto. Con este motivo se mostrará la ne­
cesidad absoluta y continua que tenemos de la gracia, y despues de 
haber asentado este dogma de fe se deducirán algunas conclusio­
nes morales.

La Iglesia nuestra madre, II. M.-, se propone tanto en la epísto­
la como en el evangelio del dia inspirar á todos sus hijos una verda­
dera humildad. Con este objeto ofrece á nuestra consideración el 
capítulo 12 de una carta que san Pablo escribia á los fieles de Co- 
rinlo para preservarles del orgullo y hacer que refirieran á Dios los 
dones espirituales que poseían. Para conseguir su intento, principia 
recordándoles lo que eran antes de abrazar el cristianismo: acordaos, 
Ies dice para curar la hinchazón de sus corazones, que os dejábais 
llevar como animales sin razón y sin inteligencia á la adoración de 
los ídolos mudos, y que llegaba vuestra estupidez hasta mirarles 
como á vuestros Dioses; avergonzáos pues de tantas impiedades como 
habéis cometido, comprended ahóra la gracia que Dios os ha dis­
pensado, pero no olvidéis que á él solo les sois deudores de tan 
gran beneficio; también os ha concedido diferentes dones espiri­
tuales, á unos el don de hablar con sabiduría, á otros de hablar con 
ciencia, etc.; lejos pues de envaneceros de estas gracias, no penséis 
en otra cosa que en hacerlas servir ai objeto con que se os han dis- ' 
pensado. Vosotros necesitáis continuamente del ausilio de Dios, y 
m aun podríais sin la asistencia de su espíritu pronunciar con uti­
lidad el nombre de Señor Jesús: nemo potest dicere, etc.

Gran fondo de instrucción encierran, H, M., estas palabras de1 
aposto!, las mas propias para inspirarnos una verdadera humildad. 
En ellas se nos enseña que nada podemos sin la gracia, que la nece­
sitamos continuamente, y quede consiguiente debemos dar á Dioslas 
gracias de todo cuanto bueno haya en nosotros, implorará cada paso 
su ausilio, temer no hacernos indignos de que se nos conceda, y velar 
cuidadosamente sobre nosotros mismos para utilizar los dones de 
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Dios. Este es el asunto que me propongo tratar en la presente plá­
tica, haciéndoos ver primero la necesidad absoluta y continua que 
cenemos de la gracia, y en seguida, el deber que nos impone esta 
necesidad.

PRIMER PUNTO.

La gracia de que me he propuesto hablaros en este discurso, 
no es aquella que llamamos santificante la cual recibimos en el 
bautismo y se aumenta en los demas sacramentos, ó recobramos 
por el de la penitencia, cuando hemos tenido la desgracia de per­
derla ; de.esta gracia os he hablado en otras ocasiones y mostrado su 
gran preció y su necesidad. Ella es la que nos da derecho á la glo­
ria haciéndonos hijos de Dios, y sin ella nada podemos obrar que 
sea- digno de la vida eterna. Esta gracia la infunde Dios en nuestra 
alma, donde está inherente y se conserva basta que le precisamos 
á privarnos de ella con el pecado mortal. Pero ademas de esta gra­
cia habitual, hay otra llamada actual y transeúnte que consiste en 
una luz sobrenatural que el Señor derrama en nuestro espíritu y 
en algunos piadosos movimientos que comunica á nuestra voluntad 
y. que nos ayudan á practicar lo bueno: de esta última gracia es de 
!a que os hablo en este dia, gracia sin la cual ninguna obra buena 
podemos ejecutar que sea meritoria de la vida eterna.

Es una verdad de fe, H. M., sóbrela cual no nos es permitido 
dudar, que nada podemos sin la gracia: sine me nihil potestis facere, 
decía el mismo Jesucristo. Esplicando estas palabras el gran padre 
san Agustín, dice asi: ni poco ni mucho se puede obrar sin el ausi- 
iio de aquel, sin el cual nada se puede hacer: sive ergó parum, sive 
multum, sine illo fleri non potest, sine quo nihil fieri potest. Para 
aclarar mas este pensamiento y á lln de que os instruyáis-completa­
mente acerca de un punto de tanto interés, os diré que la gracia es 
necesaria para comenzar, para continuar y para acabar las obras 
buenas; es necesaria para resistir las tentaciones, para adquirir las 
virtudes, para crecer en ellas y perseverar en ellas; es necesaria á 
todos y en loaos los tiempos de la vida. ¿Puede darse una necesi-
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dad mas absoluta y universal? (Se probará cada una de estas sub­
divisiones.)

Es necesaria la gracia, he dicho, para comenzar, continuar y 
acabar lo bueno, como que sin la gracia ni aun podemos tener un 
buen pensamiento según nos enseña san Pablo, non sumus sufficien­
tes cogitare aliquid, a, nobis quasi eoo nobis. (/2. cor. 3.) Esas inspira­
ciones que nos vienen de cuando en cuando sobre la misericordia 
de Dios, sobre su justicia, etc.; son efectos de la gracia ó del Es­
píritu santo que nos ilumina é instruye, y sin cuyo ausilio no po­
demos principiar á creer ni tener una verdadera fe sobrenatural. 
Pero no menos la necesitamos para querer el bien, que para eje­
cutarle, porque Dios es, dice san Pablo: qui operatur, tn nobis 
velle. (Phil. 2.J Inclinada constantemente nuestra voluntad al mal, 
es preciso que Dios la prevenga con su gracia y que la inspire el 
amor á las cosas del cielo. Y no es esto solo, es indispensable que 
nos ayude á practicar el bien que nos ha inspirado, que nos forta­
lezca para superar las dificultades que encontremos , que nos haga 
obrar el bien, ó mejor, que él le ejecute con nosotros: operatur velle 
et perficere. Asi lo han decidido los concilios , fulminando sus ana­
temas contra cualquiera que se atreviera á decir que sin el ausilio 
de la gracia puede el hombre querer ó hacer algún bien, princi­
pia) ó continuar la obra de su salud espiritual.

De aqui se sigue, II. M., (i) que la gracia es necesaria para

Aosolios-nada podéis sin mí,, dijo el Hombre Dios : quien dicenada, todo 
io escluye: nada podemos por nosotros, sino pecar y condenarnos : ¡qué infeliz po­
der! Tener un buen pensamiento, es cosa bien pequeña; y no obstante , dice san 
Pablo; que no lo podéhios'por nosotros mismos. ¿Qué puede haber de mas fácil, que 
pronunciar el dulcísimo nombro de Jesús?" Sin embargo no lo podemos nombrar con 
b ulo sin el ausilio del Espíritu santo. No podemos recoubcet nuestra miseria y de- 
bilidau ,, ai desear el remedio , ni pedirle , como es menester , si el Espíritu santo 
no nos lo enseña : Nam quid oremus , sicut oportet, nescimus. ¡'Rom. S.j Tampoco 
podemos por nosotros mismos resistir á una tentación fuerte , ..vencer una pasión 
violenta, producir actos de fe viva, caridad sincera , ó de humildad profunda , y 
mucho menos adquirir estas virtudes. ¿A dónde pues , dice san Pablo, reprendiendo 
Ja vanidad del hombre, á dónde está el motivo de tu soberbia: ubi est gloratio tua? 
Niepveu, r^ffecc crisl. para el 15 de Abril í'El Traductor.;
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resistir á las tentaciones de una manera que pueda ser meritoria; 
asi es que Jesucristo nos manda orar para conseguir la victoria de 
las tentaciones que nos sobrevengan. Pero todavía necesitamos mu­
cho mas de esta misma gracia para adquirir las virtudes, para con­
servarlas y para aumentarlas. (Se darán algunas pruebas de esta úl­
tima proposición.)

¿Y todos tienen necesidad de esta gracia? Sí, H. M., todos, no 
hay uno, sea quien quiera , por muy santo y adelantado en la vir­
tud, que no necesite del ausiiio divino para obrar el bien. Aunque 
hubiéramos vivido veinte ó treinta años en la mas perfecta santidad, 
nos seria tan necesaria la gracia , como cuando comenzábamos á 
servir á Dios. Los pecadores no pueden sin este medio disponerse 
para una verdadera conversión , y los justos no se sostendrían ja­
más en su justicia , si no les fortaleciera la divina gracia. No hav 
edad tampoco en la vida en que sea menor su necesidad: igual­
mente la han menester los jóvenes y los ancianos; los jóvenes para 
refrenar sus pasiones y precaverse de los muchos peligros que sue­
len correr durante su juventud, y las personas avanzadas en edad, 
para no desmayar en el camino de la virtud , y consumar feliz­
mente su carrera. Tan persuadido estaba David de la necesidad del 
ausiiio divino en esta época de la vida, que pedia al Señor con las 
mayores instancias que entonces no le abandouára: Deiis docuisti 
me a juventute mea usque in senectam et senium. Cum defecerit virtus 
mea, ne derelinquas me. (Ps. TQ.)

Establecida ia necesidad de la gracia, se dirigirá el párroco á 
los oyentes preguntándoles si han estado siempre bien persuadidos 
de-tan importante verdad; si han creído que podrían observar la 
ley de Dios por solas sus fuerzas naturales; y si en esta persuasión 
han descuidado de pedir á Dios su ausiiio, ó si se han atribuido á 
sí propios las obras buenas que han ejecutado con la gracia. Les 
exhortará á mudar de sentimientos y á decir repetidas veces con 
san Pablo: Gratia Dei sum id quod sum: non ego autem, sed gratia 
Dei mecum. (X. Cor. 15.J Puede también echar mano de algunos 
otros testimonios del mismo aposto!, con que hacía ver á los prime­
ros cristianos la eficacia de la gracia, v. g. Justificati gratis per

Ion. II. ,e ' r 
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gratiam, ubi est gloriatio luat (Rom. 3.) Si autem gratia, jam non 
eoe operibus. (Ibid. 2.}

Reconozcamos pues humildemente, H. M., que no podemos dar 
un paso hacia ei cielo, si el Señor no nos previene, si no nos ayu­
da y no obra con nosotros. Démosle graciás de lo poco bueno que 
hayamos practicado hasta aquí, atribuyámosle á él toda la gloria, 
y humillémonos nosotros á la vista de nuestra miseria y de nuestra 
nada. Ahora vereis los deberes que nos impone esa misma necesi­
dad que tenemos de la gracia; deberes que os voy á esplicar cir­
cunstanciadamente para que nada os falle que saber en esta materia 
importante: renovad vuestra atención.

SEGUNDO PUNTO.

No basta, H. M., que estemos bien penetrados de la necesidad 
absoluta é incesante que tenemos de la gracia; es menester ade­
mas que sea práctico este conocimiento, y que nos sirva de regla 
para la conducta de nuestra vida.

En primer lugar debemos pedirla gracia con la mayor frecuen­
cia que nos sea posible; ya porque Dios asi lo ecsige de nosotros, 
como porque nuestra impotencia para obrar el bien nos imponéosla 
obligación. Dios no concede sus gracias en el curso ordinario de 
la providencia sino por medio de la oración; pues aunque alguna 
vez ilumine y toque á ciertos pecadores que no piensan en pedirle, 
seria no obstante una temeridad el descuidar tan santo ejercicio, y 
nos espondríamos á ser privados de la gracia en justo castigo de 
nuestra indolencia. Empezad pues desde este dia, H. M., á ser per­
severantes en la oración: Orationi instate. (Cor. 4.) In omni oratio­
ne petitiones vestree innotescant apud Deum. (Phil. 4.) Orad desde 
por ia mañana, y no dejeis nunca de hacerlo por urgentes que 
sean vuestras ocupaciones. Conviene insistir sobre esta oración de 
la mañana, haciendo por persuadir á los oyentes que desde el 
principio del dia, desde el momento en que despiertan, tienen ne­
cesidad de los ausilios de la gracia, A este íin se servirá de algunos 
testimonios del real salmista , v. g. Mane oratio mea praeveniet te.
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(Ps. 87 Tampoco olvidará de recomendarles el uso de las oracio­
nes jaculatorias durante el dia, tí imitación de los antiguos solita­
rios que en medio del trabajo repetian muchas veces este hermoso 
versículo: Deus, in adjutorium meum intende.

Pero hay ocasiones, añadirá, en que la oración es en estremo ne­
cesaria y en que es preciso hacerla con mas fervor y humildad, v. g., 
cuando os veáis en medios de compañías peligrosas que no podéis 
evitar, cuando os soliciten á pecar, ó seáis atormentados de alguna 
tentación vehemente; en estos casos debéis acudir al ausilio poderoso 
de la oración clamando desde el fondo de vuestra alma con el rey 
David: De profundis clamavi ad te, Domine. Accelerant eruas me, 
etc.; ó con el aposto! san Pedro : Domine salvum me fac. fMath. 14./

Aquí dirigirá algunas reílecsiones á ios oyentes sobre el poco 
cuidado que ponen en frecuentar la oración, y les reprenderá su 
negligencia. No eslrañeis, dirá, que sucumbáis á la menor tenta­
ción, que sean tan frecuentes vuestras caídas, que, etc.; no atribuyáis 
esa debilidad sino á vosotros mismos, que teniendo á mano un recur­
so tan poderoso para no caer, no queréis ponerle en ejecución. Dios 
por su parte os ofrece á todas horas la gracia de orar, y con ella 
podréis conseguir todas las demas: Omnia quacumque ovantes petilis, 
credite quia accipietis. fMarc. il.y

Sin embargó, no creáis, H. M., que baste por sí sola la ora­
ción ; es menester también que evitéis todo aquello que pueda ha­
ceros indignos de la gracia, y este es el segundo deber que teneis 
atendida su necesidad. Porque si bien es cierto que nosotros no la 
podemos merecer por nuestras fuerzas, sin embargo según el curso 
ordinario de la providencia divina no se concede ¿i los que la ponen 
obstáculo con sus culpas. Estas son las que nos alejan del Espíritu 
santo: Spiritus enim sanctus disciplinae effugiet fictum, et auferet se d 
cogitationibus quae sunt sine intellectu; et corripietur d superveniente 
iniquitate. fSap. l.y Ah! ¡cuántos de vosotros, H. M., que lejos 
de atraer sobre si las bendiciones del cielo, se hacen cada vez más 
indignos por sus desórdenes y desarreglos! Porque ¿cómo nos ha 
de dispensar nuestro Dios sus beneficios, estando casi de continuo 
haciéndole la guerra? ¿Cómo nos ha de comunicar sus divinas lu— 
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ces y nos ha de hacer partícipes de su espirita de sabiduría? Pro­
curemos pues, H. M., desarraigar de nuestro corazón todo apego 
al pecado, todo amor desordenado ri las criaturas, á fin de mere­
cer la asistencia de! cielo y su protección en las necesidades. ¡Feli­
ces aquellos cristianos en quienes el Señor no encuentra obstáculo 
a sus gracias! Como nada desea tanto como hacernos bien, se com­
place en colmarnos de ellas, siempre que nosotros no se lo impi­
damos con nuestra conducta. Por ¡o mismo, cuando las hayamos 
recibido, cuidemos mucho, H. M., de no impedir su efecto por 
nuestra culpa. Estemos siempre atentos á la voz de Dios, y obser­
vemos los momentos de su venida. El nos habla tan pronto en un 
tiempo, tan pronto en otro; el ilumina nuestro entendimiento y 
toca nuestro corazón de diferentes maneras y en distintas ocasiones; 
unas veces en la Iglesia, otras en casa ó en el campo; hoy por me­
dio de una lectura piadosa, mañana por un ejemplar terrible acon­
tecido á nuestra vista, etc. Hagamos por vivir siempre en un con­
tinuo recogimiento, para de esta suerte hallarnos en disposición 
de responder en toda hora á sus llamadas: Vocabis me, et ego res­
pondebo tibi. ('Job. 14.) Loquere , Domine, decía el joven Samuel, 
quia audit servus tuus, lengamos muy presente que nada es mas 
de temer que el abuso de las gracias ; asi como nada mas útil que 
la fiel correspondencia á cuantas se sirva Dios concedernos, el 
cual las multiplica en su misericordia á proporción de nuestra fi­
delidad.

Confirmará lo que se acaba de decir con algún testimonio del 
evangelio y principalmente con el que sigue: Omni enim habenti da­
bitur et abundabit; ei autem qui non habet , et quod videtur habere, 
auferetur ab eo. (Math. 25.) Despues de recapitular lo que va di­
cho sobre la necesidad de la gracia y deberes que nos impone, ex­
hortará ¿i los oyentes á que mediten en ello durante el dia y espe­
cialmente durante la misa.

No os olvidéis, H. M., concluirá, cuando pidáis la gracia, de im­
plorarla por los méritos de Jesucristo y en su nombre; como que 
solo por su mediación pueden tener buen écsilo nuestras oraciones. 
Pidámosla cada vez con nuevo fervor , pidámosla con la mayor 
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frecuencia , y si es posible, sin cesar. Velemos sobre nosotros para 
alejar todo cuanto pueda servir de obstáculo á la divina gracia; te­
mamos sobremanera el hacerla inútil con nuestras faltas, sigamos sus 
movimientos con toda fidelidad, en todos tiempos y en todos los 
momentos de nuestra vida. Aprovechad particularmente, H. M., la 
que se os ofrece en este dia ; aprovechaos de ella, pecadores; vos­
otros jóvenes que habéis abandonado al Señor ; vosotros, ancianos, 
que despues de tantos años vivís sumerjidos en el abismo de vues­
tros desórdenes, sed dóciles á la luz que os ilumina en este dia, no 
cerreis ios ojos á la celestial claridad que ahora alumbra vuestro 
espíritu, porque os esponeis á que os sea arrebatada para siempre; 
esta gracia es la que os pedimos, Dios mío, todos á una voz, to­
dos los que nos hallamos en este sanio templo. No permitáis que 
abusemos de vuestros dones; ayudadnos á emplearles debidamente 
y en utilidad de nuestras almas, para que de esta suerte nos haga­
mos dignos de la gracia final que ha de asegurar nuestra felicidad 
eterna. Amen.

Dominica undécima, despues de Pentecostés.

El evangelio de este dia nos refiere un milagro sorprendente que 
obró el Saíva.dor con un hombre sordo y mudo. Está tomado del 
cap. 7 del de san Marcos. La epístola es del cap. 15, de la pri­
mera carta de san Pablo á los corintios. En ella nos pone á la >isla 
el santo aposto! el gran misterio de la resurrección de Jesucristo, 
nos refiere algunas de sus apariciones, y también la que se hizo á 
él que se considera como un aborto y el último de los apóstoles.

Los principales asuntos que pueden tratarse con motivo del pre­
sente evangelio, son: l.° la sordera espiritual ó el endu recimiento; 
2.° el modo de practicar bien todas nuestras acciones á imitación 
de Jesucristo.
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ASUNTO PRIMERO.

La sordera espiritual.

En el primer ciño en que hable el párroco de este evangelio, 
deberá concretarse á su objeto principal, que es el de libertar y 
preservar á ¡os fieles de aquella enfermedad del alma que está figu­
rada en el sordo y mudo que curó el Salvador. Puede hacer una 
escelente homilía recorriendo las diferentes circunstancias de esta 
curación milagrosa.: Adducunt, ci surdum et mutum; presentáronle 
un hombre sordo y mudo,

Hé aqui, H. M., un milagro tan sorprendente como instructivo, 
obrado por el Salvador durante su vida evangélica. Volviendo Jesús 
del país de Tiro, donde habia curado la hija de una muger cananea, 
le llevaron un hombre que era sordo y mudo y le suplicaron que 
pusiera sobre él las manos y le curase. Movido el Señor de este rue­
go y compadeciéndose del triste estado de aquel infeliz, le sacó á 
parte, etc. No nos contentamos nosotros, tí. M., con admirar y 
ensalzar la bondad y poder de! Salvador, á imitación de aquellos 
que presenciaron este.milagro; procuremos comprender el sentido 
espiritual de esta curación, y aprovecharnos de él para hiende 
nuestras almas. ¿Qué nos representa este hombre mudo que llevaron 
al Salvador para ser curado? ¿Qué nos quieren decirlas diferentes cir­
cunstancias de que fue acompañada su curación? Este hombre sor­
do y mudo es una imágen del pecador que no escucha la voz de 
Dios, que no habla á Dios, que se está endurecido á sus gracias,' 
y que no quiere resolverse á confesar ante los ministros de La pe­
nitencia las culpas que ha cometido. Las circunstancias qué ‘ acom­
pañaron ív la curación de este hombre, nos manifiestan á la vez la 
miseria del pecador sordo y mudo espiritualmente, y los pasos que 
debe dar para salir de su miserable situación.

Sí por cierto, H. M., el pecador es en realidad sordo y mudo, 
no para no oir ni decir nada de malo, sino para no oir ni decir nada 
de bueno. ¡Qué estado tan deplorable! ¡Que no pudiera yo inspira-
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ros un santo horror hácia esc mal tan funesto, y animaros á que 
hicierais todos los esfuerzos para no caer en él, ó para salir cuanto 
antes, si por desgracia hubiérais ya caído! Tal es mi objeto en el 
presente discurso. Mas para no fatigar demasiado, vuestra atención 
me ceñiré ¿i tratar de lo que nos es representado por ¡a primera y 
principal enfermedad que señala el evangelio, á saber, la sordera. 
Porque asi como el que nace sordo, nace también mudo y no puede 
hablar, de la misma manera cuando un pecador es sordo espiritual­
mente y no escucha á Dios, ni oye su voz, es imposible que pue­
da hablar á Dios.

Asi pues me propongo limitar este discurso á la sordera espi­
ritual, una de las llagas mas terribles del alma. Vereis en la con­
ducta que observa el Salvador con el hombre sordo y mudo, tanto 
la desgracia del alma que es sorda espirilualmenle, como ¡os remedios 
mas eficaces contra esta enfermedad. ¡Qué gran dicha, H. M., para 
vosotros y para mí, si el Señor se digna en su infinita misericordia 
librar de tan gran mal á lodos los de esta parroquia y preservarles 
por siempre de tan funesta calamidad! Aqui un'a breve oración á 
Jesucristo.

PRIMER PUNTO.

Nuestra alma, lo mismo que nuestro cuerpo se hallan sujetos á 
una multitud de enfermedades. El cuerpo enferma á luego que so­
breviene algún desarreglo en los humores, ó en los órganos de 
que se compone; del mismo modo pierde también nuestra alma 
la salud desde el momento en que no está bien con Dios, y rompe 
aquella sumisión y dependencia en que debe vivir para con él. Pero 
cuanto el alma es superior al cuerpo, otro tanto esceden en ma­
lignidad las enfermedades de que es acometida á las enfermedades 
corporales; enfermedades en eslremo temibles, como que nos ale­
jan de Dios, y nos impiden el que volvamos á él. Tal es, H. M., 
la sordera espiritual de que voy á hablaros, persuadido de que si 
¡legáis á conocerla bien, no podréis menos de mirarla con el mas 
vivo horror.

En este supuesto , ¿qué cosa es esta sordera que hace sordo al



(384)
hombre á la voz de Dios, que le impide oir lo que le dice, ya sea 
inmediatamente por sí mismo, ya por el ministerio de sus criaturas? 
Desde luego esta sordera es siempre voluntaria y jamás acontece si­
no por culpa de aquel que ha caido en ella ; de donde se origina que 
este sea un mal sobremanera injurioso íi Dios, cuya justicia no po­
drá menos de castigar severamente á ios que hayan incurrido en él. 
Dos razones os harán ver ¡o muy temible que es semejante estado, 
el mas funesto y lamentable de todos.

Que Dios nos habla, H. M., es una verdad que no admite duda. 
El soberano ser, el ser infinitamente grande, infinitamente feliz por 
si mismo, se baja hasta á sus criaturas, tiene sus mayores delicias 
en conversar con los hijos de los hombres, y les habla de un sin 
numero de maneras, y por tantas voces, cuantas criaturas hay en 
el universo. No hay lenguaje ni idioma, dice el profeta, en los cua­
les no sean entendidas sus voces: non. sunt loquelae, neque sermo­
nes, etc. CPs. 1SJ El cielo , ei sol, la ¡una , las estrellas, la tier­
ra , las plantas , ios animales , ei universo todo está anunciando 
que Dios no le ha criado sino para nosotros. ¿No oimos en nues­
tro interior ios gritos de la razón la cual no cesa de repetirnos, que 
nosotros hemos sido criados únicamente para Dios? Ninguno por 
estúpido que sea , que no pueda y no deba prestar á ella alentó oido, 
y somos inescusables si rehusamos escucharía.

Pero ademas de este lenguaje de las criaturas inanimadas y el 
de nuestra misma razón , hay otro mas elevado por el cual nos da 
Dios á conocer sus voluntades , el lenguaje de la fe. ¿De cuántos 
modos no se ha esplicado Dios a los hombres? multi furiam, mul­
tisque modis, nos dice san Pablo, loqueas Deus in prophetis, novissimi 
locutus est in lilio. (Se dirá en pocas palabras lo que Dios nos en­
señó por Moisés, por los profetas que predijeron la venida del Me­
sías, y por el mismo Jesucristo.)

también se ha dignado enviarnos en lugar de su Hijo pastores y 
docloi es por cuya boca nos está hablando continuamente , y por úl­
timo, á la palabra eslerior de sus ministros añade la palabra inte­
rior que nos recuerda nuestros deberes y nos escita á cumplirles. 
A lodos habla, á los jóvenes y á los ancianos, á los cabezas de fa- 
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milia, á los amos y criados, á los ricos y á los pobres Mas aht 
cuántos cristianos que no se dignan escuchar á un Dios que em. 
plea tantos medios para instruirles y oscilarles a que le tributen los 
honores que por tantos títulos se merece 1 ¡ Cuántos que solo escu­
chan la voz de sus'pasiones, la voz de un mundo que les alucina y 
eslravía, la voz del demonio! Sí , H. M-, la sordera espiritual es en 
estremo común, y son muy pocos los que de ella están esculos.

(Se podrá presentar aquí un detalle; v. g. ¿Que voz escuchan 
el soberbio y el ambicioso?"La voz de su orgullo y de su ambición, 
v ño la de Dios que les dice que lodo el que se ensalza. ser¿í humi­
llado ¿Qué voz escucha el sensual, ocupado únicamente en conten- 
lar su cuerpo , y que parece no está en este mundo , sino para re­
galarle y complacerle? La voz de la sensualidad, y no la de Dios, que 
le dice que el fin de su vida sensual será la muerte eterna: Quorum 
finis interitus/(Phíl. 3J (Según las necesidades del auditorio 
podrá estenderse esta aplicación al avaro, al vengativo, al envi­
dioso , etc.)

Es pues demasiado cierto, H. M., lo que os he asegurado, de que 
la sordera espiritual es una enfermedad de que adolecen la mayor par­
te de los cristianos. ¿No la padecéis también vosotros? ¿No es vues­
tro retrato' el que acabo de trazar? Ecsamináos de buena fe y sin 
prevención v hallareis, etc. Y sino decidme, ¿prestáis atento oído 
á la voz de Dios que os habla en los sermones, en las lecturas de 
piedad, etc.; ó no gustáis mas bien de escuchar las conversaciones de 
las gentes del mundo, acaso, acaso de los hombres mas perversos 
y corrompidos? Ah! cristianos, comprended hoy toda la eslensiou 
de la injuria que hacéis á Dios, y los males á que os esponeis, si 
continuáis viviendo en semejante estado,

Injuria ciertamente gravísima que lleva consigo el desprecio y 
la ingratitud mas criminal. Y que, ¿es posible que el Dios omnipo­
tente y que para nada necesita-de vosotros;. que este Dios de toda 
gloria, ante el cual son nada los potentados, etc., os ha de hablar 
todos los dias y muchas veces al dia, y que vosotros cerreis vues­
tros oidos á sus palabras, mientras que les leneis siempre abier­
tos á conversaciones inútiles, y acaso, acaso criminales? ¿Será po»

Tom. II. *. -• 49 
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sible que volváis las espaldas, por decirlo así, al soberano Señor 
del universo, y que corráis al mismo tiempo presurosos a oir la 
voz de miserables criaturas, que os inducirán, puede ser, á la re­
belión contra vuestro Dios9 {Hágase Iq, comparación de un vasallo 
á quien dignándose su rey dirigirle la palabra, se saliera sin hacer 
caso á conversar con uno de sus mas ínfimos criados, ó con alguno 
de los enemigos del príncipe".)

i Cosa estrada! queremos nosotros que nos escuchen los de­
más cuando hablamos, nos creeríamos ofendidos y despreciados, 
si no atendieran á nuestras palabras; y sin embargo, no tenemos re- 
paio en desatender la voz de todo un Dios! ¡Qué injuria, qué ul­
traje el que le hacemos! Injuria tanto mas grave, cuanto que des­
preciando a Dios, despreciamos a la vez uno de los mayores bene­
ficios que pueda concedernos, de manera que añadimos al despre­
cio la mas fea ingratitud. Porque ciertamente Dios nos habla por 
un puro efecto de su bondad, por nuestro propio interés, por li­
bertarnos de los mas grandes males y procurarnos los mas sóli­
dos bienes.

Recapitúlese lo que va dicho arriba, de que Dios nos habla 
por sus criaturas para dársenos á conocer, como criador, como 
conservador y como nuestro último fin; y que nos habla también 
por ios profetas, por su Hijo y por los ministros de la Iglesia con 
el objeto de enseñarnos el camino del ciclo.

Os habla á vosotros, pecadores, para sacaros de la esclavitud 
de Satanás;, á vosotros, jóvenes, para enseñaros á santificar vuestra 
juventud; á vosotros, ancianos, para solicitaros á una pronta peni­
tencia ; á vosotras almas justas, para conservaros en la gracia y 
acrecentar vuestra santidad; á todos nos habla enlodas ocasiones 
y en todo tiempo, en el tiempo de la prosperidad y ep el'tiempo de la- 
adversidad, y siempre con el objeto de que nos aprovechemos de la 
una y de la otra. Repasad si no, II.- M., las diferentes circunstan­
cias y épocas de vucsLa vida, y en todas ellas encontrareis que no ha 
dejado nunca de resonar en vuestro corazón la voz de* un Dios lleno 
de calidad paia con vosotros; pero ah! ¡y euánto os debierais aver­
gonzar y confundir á la vista de vuestra ingratitud y desleal corres- 
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pendencia para con él! Arrepentios, II. M., de tan. indigna con­
ducta , y pedidle perdón con toda humildad; de otro modo os es- 
poneis á los juicios terribles que su justicia está pronta á ejercer 
contra vosotros,

De esto os he hablado ya hace pocas semanas, al tratar del 
endurecimiento del corazón; entonces hice ver lo deplorable de 
semejante estado, el mismo en que se encuentran aquellos cristianos 
que son sordos espiritualmente, ó que si no han caido todavía en 
él, insensiblemente les irá conduciendo su resistencia á la voz de 
Dios. Numerosas pruebas nos ofrecen las sagradas escrituras, y tam­
bién la esperiencia de "todos los dias que lo comprueban, Se cita­
rán algunos pasages de la escritura: v. g. Vocavi et, renuistis, 
dexpexistis omne'consilium meum; et increpationes meas neglexistis. 
Ego quoque in interitu vestro ridebo, et subsanaba. (Prov. 1.) Locu­
tus sum, et non audistis-: propter hoc esurietis et sitietis, et confun­
demini, et clamabitis prae dolore cordis, et interficiet te Dominus 
Deus. fis. 65.) De estos pecadores es de quienes se dice también: 
Aures habent, et non audient. fPs. 113.J

Tales fueron los judíos cuando Ies hablaba Moisés, cuando les 
amenazaban los profetas, y aun cuando el mismo Jesucristo y des­
pues los apóstoles Ies predicaban; por ese sufrieron y están sufrien­
do en castigo de su sordera espiritual los rigores de la divina jus­
ticia. ¡Cuántos cristianos entre nosotros que espérimenían también 
los efectos de su cólera 1 Ellos no han querido oir la voz del Señor, 
y el Señor ha dejado de hablarles como lo hacia en otro tiempo; yá 
no resuena su voz en el corazón de estos infelices, y todo cuanto 
oyen en nuestras pláticas y sermones, solo sirve para endurecerles 
mas y mas, (Se valdrá el párroco, pero con prudencia, del conoci­
miento que tenga del oslado de sus oyentes para confirmar por la 
esperiencia lo que acaba de decirles. Deplorará la desgraciada situa­
ción de estos pecadores.)

¿Pero no habrá remedio, dirá en seguida, para un mal tan 
grande? Sí, H. M., el Salvador que curó al sordo de nuestro evan­
gelio puede y quiere ayudar á estos pecadores para que consigan 
su curación, la cual por muy difícil que sea, no es imposible.
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Os ruego pues, II. M., por el interés de la salud de vuestra 

alma que prestéis atento oído, y abrais vuestio coiazon a lo que 
voy á deciros sobre los remedios que debeis aplicar á vuestra sor­
dera espiritual: Inclinate aurem vestram in verba oris mei, (Ps. 71.) 
Ellos serán la materia del segundo punto.

SEGUNDO PUNTO.

Sigamos el evangelio palabra por palabra y encontraremos ios 
remedios, para el mal cuya gravedad hemos considerado en el primer 
punto; recorramos las diferentes circunstancias que acompañaron 
á la curación del sordo y mudo, deteniéndonos en las mas prin­
cipales.

Ante lodo debemos notar que el Salvador quiere que lleven á 
su presencia á este hombre sordo y que le pidan su curación. Ad­
ducunt ei surdum et mulum, et deprecabantur eum, etc. ¿Y poi* qué 
os parece que Jesucristo quiso lo presentaran este hombre sordo, y 
le suplicaran su curación personas caritativas"? No solamente fue 
para darnos á conocer el estado funesto' de los que son sordos espi- 
ritualmente, los cuales como insensibles a sil dolencia no se cui­
dan de invocar al médico celestial, ó si lo hacen, es muy rara vez, 
y casi nunca con un deseo sincero de conversión; fue también para 
que nos penetráramos de la necesidad que tienen de ser ausiliados 
po'r las oraciones de las almas justas y sus advertencias caritativas.

Aqui exhortará el párroco á las buenas almas de su parroquia, 
á que se interesen p6r la conversión de los pecadores, y á que nada 
omitan por volverles á Jesucristo. Hará muy particularmente este 
encargo á los padres respecto de sus hijos licenciosos, á los espo­
sos y esposas los unos para con los otros.

Pero la oración aunque muy eficaz y poderosa no basta para cu­
rar á los pecadores de su sordera, si el Señor no obra en ellos con 
la virtud de su mano omnipotente. Verdad es que no deja de hacer­
lo como se le haya pedido con caridad y fervor. ¿Y qué es lo que 
ejecuta para dar la salud á estos enfermos espirituales? El evange­
lio nos lo dice al* referir los medios de que se valió para curar 
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al sordo que 1c presentaron. Apartándole Jesús, continua, dd bu­
llicio de ia gente, le metió los dedos en los orejas, y con la saliva 
le locó la lengua, y- alzando despues ios ojos al cielo, arrojó un 
suspiro y le dijo: Epítela, que quiere decir , abrios.

¿Era por ventura necesario, 11. M., que empleara el Salvador 
tantas ceremonias y todos estos diferentes medios para obrar el mi­
lagro de que hablamos? No por cierto, pues hubiera bastado una 
so”a palabra para curar á este sordo, como lo hizo en otras ocasio­
nes con multitud de enfermos. Pero Jesucristo se propuso aquí 
enseñarnos dos cosas muy importantes; la primera hacernos mirar 
con lodo respeto las ceremonias que usa la Iglesia en los divinos 
oficios y particularmente en la adminisli ación de los saci amentos, 
como también confundir á los herejes que.se mofan y burian de 
estas santas ceremonias. Mas lo que principalmente tuvo á la miia, 
fue el manifestarnos los medios do que donen echar mayo los peca­
dores endurecidos para obtener su curación. Necesitan en primer 
lugar retirarse del bullicio del mundo, del embaí azo de sus nego­
cios terrenos y de todo aquello que les sea ocasión de pecar. Tened 
pues entendido; cristianos, vosotros los que hasta aqui habéis rehu­
sado escuchar al Señor, que jamas .os pondréis en estado de oir su 
voíz, mientras continuéis viviendo apegados al mundo. Esta voz, 
dice san Bernardo, no puede ser oida en el tumulto de los nego­
cios, en las reuniones de placer, en las plazas públicas, en los 
juegos y espectáculos, en 1as conversaciones mundanales; en vano 
habla alii al oído,, porqúe no se la escucha ; el ruido, el bullicio, 
la disipación, las pasiones que entonces agitan con toda vehemencia 
estorban absolutamente que se ponga atención al soplo sagrado del 
Espíritu santo.

A esto me diréis, puede ser, que no os es posible abandonar 
vuestros negocios, ni separaros del mundo; el uno, porque es padre 
de familia; el otro, porque se dedica al comercio; este, porque es 
un criado, un jornalero, etc.; y que estas ocupaciones os impiden 
abrazar el partido que acabo de proponer. (Refútese este protesto.)

Ninguna cosa mas interesante, II. M., que el negocio de vues­
tra salvación; asi es que aunque perdierais lodos los demas bienes, 
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nada deberíais omitir por adquirir este que os el primero, el mas im­
portante, el único: si pues vuestra profesión es un obstáculo para 
volver á Dios, abandonadla cuanto antes ; alejaos de esa casa, de esa 
compañía, etc. Mas no creáis que Dios ecsige do vosotros una ab­
soluta renuncia á vuestros asuntos temporales; lo que sí os manda 
es, que consagréis diariamente algún tiempo, y si es preciso, largo 
tiempo por espacio de muchos dias, para meditar sobre el estado 
de vuestra alma, y oír lo que se digne decir el Señor á vuestro co­
razón. ¿Qué es lo que podrá estorbaros de consagrar todas las ma­
ñanas ó durante el dia un cuarto de hora á este santo ejerció que 
podéis hacer en vuestras casas, en el templo, en el camino, y aun 
en medio de vuestras faenas y ocupaciones?

Tomad desde hoy, II. M., esta generosa resolución que o.s es de 
una necesidad absoluta. Si el sordo de nuestro evangelio no hubie­
ra querido apartarse de la multitud, jamás" habría logrado su cu­
ración; solo obedeciendo á Jesucristo que le sacó á parte, es como 
se hizo digno del milagro que obró en su favor el iíijo de Dios. 
Lo que ejecutó con él lo har¿í también con vosotros, cuando os 
halléis á solas con Dios; meterá sus sagrados dedos en vuestros oi­
dos, desatará vuestra lengua; su divina gracia obrará entonces en 
v ucsti o espíritu de una manera mas poderosa, os tocará al corazón, 
v os fortalecerá contra todos los obstáculos que puedan embarazar 
vuestta conversión. Mas no creáis*, II. M., que Jesucristo os ha de 
cutat pot sí solo, porque no sucedo lo mismo en la curación de las 
almas que en la del cuerpo: para librar al hombre de las enferme­
dades corporales no siempre aguarda su consentimiento, mas para 
sanarle de sus dolencias espirituales, quiere que él coopere á su 
giacia, que obre con ella, y que le cuesten algún trabajo y esfuer­
zos á proporción de la gravedad de su mal; sobre todo, quiere que 
el pecador haga Jo posible por arrancar la raíz y la causa de su en­
fermedad: esto es lo que nos dió á entender, metiendo sus dedos 
en las orejas del hombre sordo y tocando su lengua con la saliva; 
as- como en uquei fuerte grito nos significó, que el pecador debe 
mans¡estar un deseo ardiente, y gemir en su corazón para obtener 
una completa curación.
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.No es pues suficiente, II. M., para aquellos que por largo tiem­

po se han hecho sordos á la voz del Señor, el que conozcan su 
mal, se retiren del'mundo y mediten sobre el estado miserable de 
su alma; tampoco basta que vengan de cuando en cuando á nues­
tros templos para pedir su conversión; es preciso ademas y absolu­
tamente indispensable que indaguen la causa y el origen de su sor­
dera y se esfuercen en destruirla. Ecsaminad pues atentamente vos­
otros los que despues de tantos años estáis sordos á la voz de Dios, 
cuál es el origen de donde procede vuestra insensibilidad: ¿es aca­
so porque os halláis demasiado apegados al mundo? etc., ¿es por­
que estáis muy engolfados en los negocios temporales, en los inte­
reses materiales, en aumentar vuestra fortuna? ¿es porque vues­
tro corazón está apasionado por osa persona que tanto os agrada, 
y que os pierde miserablemente? (Se alargará este detalle si fuere 
necesario.) Ah! si estubiérais libres de ese amor mundano, de esa 
pasión criminal, de seguro que entonces no tendríais obstáculo para 
oir lo que os dice el Señor ya por sí mismo ó bien por los que él 
ha establecido para dirigiros y enseñaros.

• No me opongáis, II. M., la dificultad que encontráis en rom­
per tales ligaduras. Porque, decidme, si os vierais acometidos de 
una enfermedad muy peligrosa, y estuvieseis seguros deque con 
una medicina algo amarga os poníais buenos al instante, ¿rehusa­
rías el tomarla? ¿preferiríais abreviar los dias de vuestra vida, á 
sufrir lo amargo del remedio? Ahora bien, ¿es posible, cristianos, 
que no hagais por la curación de vuestra alma, lo que haríais pol­
la salud de vuestro cuerpo? ¿Es posible? etc. Haced pues generosos 
esfuerzos dgsde este momento, suspirad, gemid, humillaosT redo­
blad vuestros clamores y suplicad al Señor cpn tantas instancias que 
penetren vuestras oraciones hasta el trono de su divina majestad; 
de esta suerte lograreis, no hay duda, que movido de vuestros rue­
ges mande al demonio sordo alejarse do vosotros y. que no vuelva 
a entrar jamás, como lo hizo con el joven deque habla el evan­
gelio por. estás palabras: Surcle et mute spiritus, ego praecipio Ubi, 
coci ab eo, et amplius ne introeas in eum.

El pái ¡oco se dirigirá á Jesucristo suplicándole que haga uso 
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de su poder para arrojar al demonio mudo del corazón de (odo&sus 
feligreses. Esta súplica espresada de una manera patética produ­
cirá su efecto, con tal que, como decía Jesucristo á sus discípulos, 
vaya acompañada del ayuno y de la mortificación,

Unios á mí, concluirá, almas piadosas de este auditorio; pida­
mos incesantemente y no omitamos medio para alcanzar de la mi­
sericordia divina ía conversión de los pecadores; procuremos tam­
bién á imitación del pueblo que fue testigo de la milagrosa cura­
ción del hombre sordo, mostrarnos reconocidos á las gracias que se 
digne dispensar Jesucristo á'nuestros hermanos: démosle gracias de 
las que hemos recibido nosotros mismos; seamos cada día mas dóci­
les á sus santas inspiraciones, y tengamos abiertos siempre nuestros 
oidos á la voz de nuestro pastor , que de esta suerte nos conducirá 
infaliblemente á la mansión de delicias que tiene preparada para sus 
escogidos. Amen.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre la manera de hacer bien todas nuestras acciones.

Esta materia interesante es muy propia de este domingo, en 
cuyo evangelio se leen al final estas palabras: Bene omnia fecit: lodo 
lo ha hecho bien; él ha hecho oir íi los sordos y hablar á los mudos.

Jamás habrá alabanzas tan justas como las que se dieron á Je­
sucristo despues que hubo curado al sordo y mudo de que nos ha­
bla el evangelio do esto dia. Él pueblo que se hallaba presente á 
este milagro no pudo menos de esclámar en-los transportes de su 
admiración: todo lo ha hecho bien, él ha hecho oir ¿ los sordos* 
y hablar á los mudost.Bene omnia fecit, etc. Desde luego la verdad 
de esto elogio no solo es aplicable al presente milagro, sino á toda 
la vida del Salvador, durante la cual no practicó acción alguna que 
no la hiciera con toda la esactitud y perfección que ecsigia de el 
su eterno Padre; desde el momento de su encarnación hasta el ins­
tante de su muerte no se empleó en otra cosa que en cumplir con 
todo esmero ja voluntad divina, sin separarse de ella en lo mas 
mínimo durante su infancia, su adolescencia, su juventud y en 
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todo el tiempo de su vida pública. Por lo mismo, siempre y en to­
dos momentos se le hubieran podido aplicar con mucha justicia es­
tas hermosas palabras del evangelio ;• Bene omnia fecit, él ha 
hecho bien todas las cosas. Aprendamos nosotros, H. M., de nues­
tro maestro y nuestro modelo Jesucristo á santificar todas nuestras 
obras, á ejecutar bien todas nuestras acciones, porque esta es para 
nosotros una obligación indispensable de que depende el mérito de 
nuestra vida y de nuestra salvación eterna. Con este objeto os haré 
ver hoy el modo de santificar á ejemplo de Jesucristo todas nuestras 
acciones, cada cual en su estado, y ademas os propondré,los medios 
de que debeis valeros para este fin. Cuán importante nos es el san­
tificar las obras de nuestro respectivo estado y en qué consiste su 
santidad, será la materia del primer punto. De qué medios hemos 
de echar mano para santificarlas, la materia del segundo.

PRIMER PUNTO.

Ninguna cosa nos interesa tanto como trabajar ea el eran negocio 
de nuestra salud y asegurar nuestra predestinación; esta es una ver­
dad que el cristiano no puede poner en duda, porque sabe y cree que 
solo ha sido criado para salvarse y de consiguiente para cumplir 
cada uno en su estado con lo que Dios manda. Ahora bien, ¿qué es 
lo que Dios ecsige de cada uno de nosotros? Nos ecsige que des­
empeñemos bien nuestras ocupaciones ordinarias, y que no ten­
gamos otro objeto aun en las obras mas comunes que el de agra­
darle y glorificarle.

Para esclarecer mas y mas este punto fundamental de nuestra 
religión, creo oportuno principiar combatiendo algunos errores 
que reinan en el mundo respecto de la santidad. Unos se figuran que 
la santidad consiste en ejecutar acciones estraordinarias y sorpren­
dentes, en obrar prodijios y milagros; otros, en ejercitarse en mor­
tificaciones escesivas, en rezar mucho, en practicar lo que hay de 
mas sublime en las mácsimas evangélicas; por último, hay quienes 
se persuaden que para ser santos y perfectos necesitan esperimen- 
lár una devoción y fervor sensibles sin el menor disgusto, ni repug- 

lOSÍ, II. yzx 
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nancia, ele.; errores todos que paso á desvanecer en pocas palabras.

Digo pues en primer lugar que la santidad de nuestra vida no 
puede consistir en hacer cosas estraordinarias, singulares ni bri­
llantes. Porque si asi fuera, muy pocos podrían santificarse, como 
que son raras las ocasiones -de ejecutar estas obras grandes y sin­
gulares, por lo mismo que lo son; sin embargo, nuestra santidad 
debe hallarse en aquello que nos ocupa con mas frecuencia, en 
aquello que consume, por decirlo asi, nuestros años y nuestros 
dias, siendo la voluntad de Dios que nos santifiquemos todos en 
nuestro respectivo estado, y que seamos perfectos, como lo es 
nuestro Padre celestial, dice Jesucristo: Ila-c est voluntas Del, 
sanctificatio vestra. (Thes. &.) Perfecti estote. fi2. Cor. 13 J

En este supuesto es preciso que podamos santificarnos todos en 
las ocupaciones de nuestro estado y que sin salir de él podamos ad­
quirir también la perfección á que somos llamados; el jornalero, 
el padre de familia, el magistrado, el niño, el criado, lodos tene­
mos en la mano los medios de arribar á la verdadera justicia. - -

Yen efecto, ¿qué es lo que se necesita para ser verdadera­
mente santos? Nada mas que cumplir la voluntad de Dios y confor­
marse con ella en todo y por lodo; el que asi lo hace, no puede 
menos de agradarle completamente y de participar de su santidad 
infinita, porque en el mismo hecho se conforma en todo con la pri­
mera y suprema regla de nuestras acciones, que no es otra que la 
voluntad de Dios manifestada á cada uno por los deberes de su es­
tado: de otro modo serian imposibles ¡a santidad y la salvación á 
la mayor parte de los hombres. ¿De cuántos santos no leemos que 
se han santificado en las condiciones mas oscuras y sin haber he­
cho nada de eslraordinario ni brillante á los ojos del mundo, por 
ejemplo, un san Isidro en su estado de labrador, y multitud de so­
litarios en el silencio de su retiro? Pero lo que nos debe convencer 
sobre todo, es el ejemplo del mismo Salvador. No puede dudarse 
que vivió santísimamente hasta la edad de treinta años en que dió 
principio á su vida evangélica; sin embargo, durante este periodo, 
¿qué hizo de notable ni de eslraordinario á los ojos de los hombres? 
Retirado en Nazareth con la santísima Virgen y san José se ocupaba 
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en fas acciones mas humildes al parecer; él obedecía á sus padres, 
pasaba los dias en lá oración y en el trabajo, comia, bebia, dor­
mía y conversaba; en una palabra, llevaba una vida que nada tenia 
en lo esterior de singular ni de notable, nada que no fuera mas bien 
abyecto y bajo á los ojos del mundo; pero por lo mismo que asi 
cumplía la voluntad de su Padre, todas sus acciones aunque comu­
nes y viles en la apariencia eran el objeto de las complacencias de 
Dios, y le agradaba tanto como cuando obraba los mas estupendos 
prodijios en el curso desu vida pública.

Cuidará aquí el párroco de inspirar á sus oyentes y con espe­
cialidad al simple pueblo, sentimientos de admiración, de gratitud 
y de consuelo; de admiración , á la vista de la suma bondad de Dios 
que ecsige de nosotros tan poca cosa para salvarnos; de recono­
cimiento, pór esta misma bondad, y de consuelo, porque todos 
podemos encontrar la perfección en nuestro respectivo estado. Aun 
mas, la santidad no puede hallarse en otra parte; de manera que 
solo podemos ser perfectos obrando cada uno el bien en nuestra 
condición, y llenando ios deberes que la están anejos; pretender 
santificarse de otro modo seria una ilusión grosera, porque nos se­
pararíamos de nuestra regla, á saber, de la voluntad divina.

Pero qué, ¿no es menester practicar al menos muchas cosas, 
ejercitarse en diferentes obras buenas, como ayunos, limosnas y 
oraciones? No, H. M., no está ligada nuestra santidad á la varie­
dad de nuestras acciones, sino al poco bien que podamos hacer en 
nuestro estado. (Se probará esta proposición con algunos testimo­
nios de la escritura y particularmente con las siguientes palabras 
de Jesucristo. Quia super pauca fuisti fidelis, super multa te cons­
tituam.. fMath,. 25J De osla suerte hablará, H. M., Jesucristo en 
e! último dia al servidor bueno y fiel, al servidor que haya sido 
fiel en ¡as pocas cosas, en ios escasos talentos que el Señor le hu­
biere confiado: In modico fuisti fidelis. Y el Sabio nos dice que los 
escogidos despues de haber sido probados por un corto tiempo, 
tendrán una recompensa abundante: In paucis vexati, in multis 
bene disponentur. (Sap. 3.^ Este es un nuevo motivo de alegría para 
aquellos que han recibido del Señor pocos bienes, poco talento,
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pocas fuerzas;.en su mano está el merecer tanto como los que han* 
sido idolados de las mas raras cualidades, y aun alcanzar .una mayor 
corona, si su caridad hubiere sido perfecta. (liará él párroco por­
que comprendan bien sus oyentes este punto de moral, á saber, 
que el reino de Dios está dentro de nosotros, que se halla encerra­
do en nuestras acciones diarias desde la mañana hasta la noche, y 
que como las ejecutemos según la voluntad de Dios, somos verda­
deramente santos.

En seguida se desvanecerá el último error que suele ser bastante 
común. No, dirá, tampoco consiste la santidad de nuestra vida en 
la devoción"y fervor sensibles, según se imaginan muchos cristia­
nos; esta devoción no está en nuestra mano; Dios la da y la quila 
cuando le place. Se puede muy bien ser en estrerno fervoroso y sentir 
ai mismo tiempo un disgusto natural y aun repugnancia en lo que se 
ejecuta, no encontrando en ello sino sequedad y frialdad-: digo mas, 
la santidad es mas sólida y meritoria, cuando á pesar de este disgusto 
y repugnancia, á pesar de esas sequedades y frialdad, se cumple 
osadamente con los deberes de su estado. ¡Cuántos santos que han 
pasado su vida en esta clase de prueba que les ha servido en gran 
manera para purificarles y perfeccionarles mas y mas! Estos son los 
principales errores que suele haber respecto de la santidad y per­
fección de nuestras acciones, errores de que es preciso desengaña­
ros por su funesta, trascendencia.

¿En qué consiste pues, me preguntareis, esta santidad de nues­
tras acciones? Consiste, II. M., en practicar todas las que son pro­
pias de nuestro estado con ciertas circunstancias y condiciones, de 
las cuales unas miran al eslerior ó á las obras consideradas en sí 
mismas, y otras al interior y á los motivos que deben animarlas. 
Hacer lo que Dios ecsige de nosotros, hacerlo cuando lo ecsige, en 
lodo tiempo y en todo lugar, hé aquí las reglas que debemos seguir 
respecto al eslerior de nuestras acciones.

Mas esto no es mas que el cuerpo, por decirlo así, de nuestras 
obras; lo queconsliluye el alma y la vida, es el principio, el mo­
tivo ó el fin que las determinan. Por eso es menester: l.° hacerlas 
en gracia y con la gracia,-como que faltando este fundamento no 
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pueden ser meritorias de la vida eterna. No estando en gracia, no 
permanecemos en Jesucristo ni estamos7unidos a el, según nos lo 
enseña la misma verdad; de consiguiente no -podemos' dar frutos 
de vida inmortal. 2.° Es necesario obrar por Dios y por solo Dios; 
practicar las acciones por humor, por capricho, por interés propio 
ó por costumbre, por respetos humanos, por vanidad, no es ha­
cerlas por Dios y en vista de Dios; asi que por cscelentes que sean 
estas acciones en sí mismas, si Dios no es su fin, si no las hacemos 
por agradarle, las mirará al menos con indiferenciay vendrán á 
ser completamente inútiles para nosotros. Todo el merito de la hija 
del rey, es decir, de un alma cristiana la viene del interior y del 
fondo del corazón, depende del motivo que la hace obrar: Omnis 
gloria ejus filiie regis ab intus. (Ps. 44.

Sentados estos principios pasará el párroco á la aplicación; 
mostrando á los oyentes las muchas faltas que cometen contra estas 
reglas, tanto las relativas al eslerior de sus acciones, como al inte­
rior que debe animarlas. ¿Podrá deéirse, H. M., que hacéis vos­
otros todo lo que debéis en vuestro respectivo estado, y que lo hacéis 
siempre y de la manera que Dios ecsige?

Se ampliará cada uno de estos artículos, especificando las dife­
rentes fallas que suelen introducirse en nuestras acciones ordinarias, 
como falta de esaclilud y diligencia, falla de valor y de constancia, 
falla de estado de gracia, y sobre lodo de pureza de intención. ¡Verdad 
terrible, añadirá, si la meditáramos bien, poderoso motivo para hu­
millarnos y lamentar nuestra desgracia! ¿Cuántas acciones no hemos 
perdido desde nuestros primeros años hasta el día de hoy ? La mas peque­
ña obra de nuestra vida hubiera podido servir para nuestra santifica­
ción, y sin salir de nuestro estado hubiéramos podido llegar á un alto 
grado de perfección y de virtud; ¡á qué pobreza sin embargo no nos 
vemos reducidos! Si ecsamináramos bien todas nuestras acciones 
sabré las reglas que acabo de trazar, se encontrarían acaso muy 
pocas que estuvieran selladas con él carácter de santidad y revesti­
das de las condiciones necesarias para ser dignas de Dios y prove­
chosas á nuestra salud espiritual.

Deploremos nuestra ceguedad. H.M.; persuadámonos que nuestra 
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felicidad eterna depende de la manera con que ejecutemos nuestras 
acciones ordinarias ; y sigamos desde este momento las reglas que 
nos ha prescrito el Señor para santificarlas. Con el objeto de facilita­
ros la práctica, voy á espiicaros en el segundo punto los medios que 
habéis de emplear para hacerlas útiles á vuestra alma.

SEGUNDO PUNTO.

Entre los muchos medios que pueden servirnos para santificar 
nuestras acciones , me concretaré á uno solo que encierra todos los 
demas, á saber, ' el de hacerlas en Jesucristo y como Jesucristo. 
Este divino Salvador es el modelo que siempre debemos tener á la 
vista; recordemos desde por la mañana y en cada acción de qué 
manera obraba durante su vida ; procuremos obrar siempre en él 
y con él , y de esta suerte obraremos perfectamente. (1)

Léase lo que dijimos sobre este asunto en la espiicacion de la 
epístola del quinto domingo de la epifanía. Se propondrá á los

(t) Todo cristiano debe ser perfecto: sed perfectos, dice Jesucristo, como vues­
tro Padre celestial. ¡.Que modelo! Nuestra vida será perfecta , si nuestras acciones- 
son perfectas; y nuestras acciones serán perfectas, si obramos por Jesucristo de­
modo que él séa el principio de todas nuestras acciones; si obramos por Jesu­
cristo de modo que él sea el modelo; y si obramos por Jesucristo de calidad que 
él sea el fin: estas tres reglas encierran toda la perfección cristiana. Noso­
tros debemos obrar con Jesucristo y él debe ser el principio de todas nues­
tras acciones. Desde el instante que la santa humanidad fue unida al Yerbo,, 
el Verbo fue el principio de todas sus acciones; y esta es la razón porque 
todas sus acciones fueron divinas y son de un mérito y valor infinito. Pues asi, des­
de que el cristiano se une á Jesucristo por el bautismo, Jesucristo debe ser el prin­
cipio de todas sus acciones, porque de aquí es de donde ellas loman todo su valor, 
y todo su mérito, siendo por esto de alguna manera divinas. Como el sarmiento, 
dice.el Salvador , no puecle llevar fruto, si no está unido á la cepa; asi vosotros 
no podéis llevar ningún fruto , sino estáis unidos á mí vosotros.no podéis ha­
cer nada sinmi; ¿pero conmigo qué no podéis hacer? Si te hallas tan infructuoso, 
solo es porque Jesucristo no obra contigo , y porque tú no obras con él.

Para que nuestras acciones sean perfectas, es menester que obremos como Je­
sucristo , de modo que sea él [siempre nuestro modelo. El Padre eterno dice á cada 
uno de los cristianos , mostrándoles á su" Hijo, lo que dijo á Moisés , inspice et fac 
Mcnndum exemplar: mira el modelo-y procura imitarle. Todo cristiano, dicesan 
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oyentes ta imitación de Jesucristo, según su edad y estado.

Como osla dominica de ordinario cae hacia el tiempo de las la­
bores del verano, será muy conveniente insistir sobre la obligación 
de imitar á Jesucristo en el trabajo de su vida oculta y.pública. Con 
este lin les exhortará á que le sigan en aquella esaclilud con que ha­
cia todo cuanto deseaba su Padre , en su gran fervor y caridad y 
especialmente en su paciencia á toda prueba. Les excitará por últi­
mo en nombre de Jesucristo á que sufran como cristianos las pe­
nalidades anejas á las ocupaciones de su estado.

¡Cuán feliz seria yo, II. M., si lograra que pusierais en ejecu­
ción una práctica tan escelenle, que obrarais como Jesucristo, que 
hicierais todas vuestras acciones como él hacía las suyas, que las 
hicierais en unión con él y con la misma perseverancia! Ademas del 
consuelo y alegría que esto os proporcionaría, encontraríais un 
tesoro de inagotable mérito, y una gran seguridad y afianzamiento de 
vuestra predestinación. Haced desde hoy la esperiencia; ofreced

Gregorio de Nisa debe ser el pintor de su vida; la voluntad es la mano, las accio­
nes son los golpes del pincel, las virtudes son los_ colores; pero Jesucristo es el orí-, 
ginal. Un pintor que quiere copiar una pintura escelente , pone los ojos en ella á 
cada pincelada para sacarla lo mas parecida. Tú debes hacer lo mismo; á cada acción 
dirige los ojos á Jesucristo tu divino original,.para ver como la hizo, y de la acción 
de Jesucristo haz regla para la tuya; este es el modo de copiar perfectamente en tí 
este admirable original: de suerte que la vida de Jesucristo se vea en vosotros, según 
dice el aposto!, -i. Cor. tí-.; para que el Padre eterno conociendo á su Hijo en .ti. 
haga de tí el objeto de su complacencia y te imprima el carácter de la predestinación, 
de la cual esta semejanza no solo es la señ'al mas cierta, sino la causa mas eficaz.

Para que nuestras acciones sean perfectas, es menesterque Jesucristo sea el fin. 
Si nuestras acciones son buenas , Jesucristo es el principio por su gracia ; ¿ pues 
por qué no ha de ser también el fin ? Todo cuanto decís y hacéis, hacedlo en nom­
bre de Jesucristo y por Jesucristo, nos dice el aposto!, Coios. 3. Cuando no en­
contraras en esto tu conveniencia , como la hallas , y la mayor, el solo reconoci­
miento te debería obligar á ejecutado. Jesucristo no tuvo el mas mínimo movimien­
to. ni la mas mínima acción , que no haya sido por tí, y de la cual no hayas sido 
tú el fin; te tuvo siempre delante de los ojos y no te perdió un solo instante de 
vista. ¿-No es pues muy conforme á razón que tú le mires en todas tus acciones y 
que asi como es el principio, sea también el fin? Obrando por él, obras por ti, 
Nepveu, reflex. crist. para el 4 4 de Julio. <El Traductor..) 
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desde por la mañana todas vuestras acciones en unión con el Sal­
vador; renovad de cuando en cuando este ofrecimiento durante el 
dia; no dejeis pasar ninguno de vuestra vida sin observar esta santa 
costumbre; y vuestros dias serán verdaderamente cristianos, dias 
llenos, que os harán dignos de ir á gozar en el ciclo de la presen­
cia de aquel á quien habéis imitado eu la tierra. Amen.

EPÍSTOLA.

Cómo el evangelio obra nuestra salvación.

La epístola de la misa, que está tomada del cap. 15 de la prime­
ra carta á los corintios, es muy instructiva tanto para ios pue­
blos, como para los que están encargados de su enseñanza. En 
el cuidado que tiene el grande aposto! de poner á la vista de los 
corintios el evangelio que les habia predicado hacía, ya mucho tiem­
po, encontrarán los párrocos un escótenle asunto de instrucción 
para los fieles.confiados á su pastoral solicitud.

Notum vobis fatio, fratres, evangelium quod praedicavi vobis, quod 
et accepistis, in quo et statis, per quoti et salvamini. Voy á poneros 
a la vista, H. M., el evangelio que os he predicado, que vosotros 
recibisteis, en el cual estáis firmes, y por el cual sois salvados.

lales son hs primeras palabras de la epístola que acaba de 
cantarse en la. misa, y sobre las que me be propuesto hablaros en 
este dia. Lo que san Pablo ejecutaba para con los fieles de Corinto, 
á quienes habia predicado el evangelio, esto mismo pienso yo ob­
servar para con vosotros; feliz si acierto á seguir su ejemplo, y 
felices vosotros si sabéis aprovecharos de la divina palabra que 
vengo íí anunciaros, y si la recibís como la recibieron los corin­
tios de boca del doctor de las naciones. El mismo nos dice que estos 
fieles cuidaron de conservarse en la fe que hablan abrazado, y que 
caminaban animosamente por el camino de la salud: evangelium 
quod accepistis, in quo statis, per quod et salvamini.

Al intento os traeré á la memoria en este dia, II. M., lo que 
habéis oido de mi boca , desde que el Señor me envió á vosotros;
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para lo cual os pondré á la vista ios principales puntos que hacéis 
profesión de creer, y en seguida os diré cuál debe ser vuestra fe 
para que aseguréis la eterna salvación: dos reílecsiones que forma­
rán el asunto de este breve discurso.

PRIMER PUNTO.

Es sobremanera útil y saludable, II. M., traer con frecuencia á 
la memoria el evangelio que hemos recibido, porque esto recuerdo, 
no puede menos de píoducir en nosotros escótenles efectos; reco­
nocimiento hacia Dios que nos le ha hecho anunciar con prefe­
rencia á tantos hombres; afianzamiento en la fe, á la vista de los 
grandes motivos que nos demuestran su divinidad; vergüenza y 
dolor al considerar el poco fruto que de él hemos sacado hasta el 
día. Con el objeto pues de procuraros tan preciosas ventajas, os 
voy á esponer lo que habéis oido de los curas que han gobernado 
esta parroquia antes de mí, y lo que yo mismo os he enseñado 
también. ¿Cuál es este evangelio que habéis recibido y cuáles son sus 
piincipales verdades? (Consúltese lo que dijimos sobre esta materia 
en el primer domingo de Adviento.)

El solo nombre de evangelio espresa ya los sentimientos que de­
bemos formar acerca de él, pues significa noticia feliz. Y á la verdad, 
¿qué nueva mas feliz podría anunciarse á los hombres, que la de un 
Dios hecho hombre, de un Dios que se reviste de nuestra naturale­
za para hacernos semejantes á él, y conseguirnos la- libertad de los 
mas grandes males y la posesión del soberano bien? ¿Qué nueva 
mas feliz que la dé"anunciarles un Dios que se digna venir á morar 
entre ellos, conversar con ellos, mostrarles el camino del cielo coq 
sus ejemplos y enseñársele también con sus predicaciones9

Estiéndase ademas el párroco sobre las demas ventajas que ha 
traído la publicación del evangelio; como sobre los ausilios espiri- 
t»a es que nos proporciona Ja ley de Jesucristo, los consuelos y 
hasta la alegría en mgdio de los males de esta vida, la fortaleza 
para sobrellevarles, las gracias que nos ha dejado en los sacramen­
tos, etc.

Tom. 1L ««
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¿Pensáis con frecuencia, H. M., en la gran dicha que disfru­

táis de estar instruidos en las verdades del evangelio9 ¿Apreciáis 
tanto como se merece esta incomparable felicidad? ¿Dais gracias al 
Señor por haberos dispensado este beneficio? ¿Procuráis que vues­
tra fe sea cada dia mas firme é inalterable? Avcigonzaos, H. M., 
á la vista del poco fruto que el evangelio ha producido en vosotros. 
¡Con cuánto motivo no pudiera yo temer lo mismo que temía el 
aposto! de algunos fieles de Corinlo, á saber, que hubierais creído 
en vano, y que vuestra fe sea vana y estéril! Nisi frustra credidis­
tis. Disimuladme de que ahora os recuerde algunos'de'los princi­
pales misterios de nueslta religión que he cuidado de enseñaros; me 
limitaré á los mismos que recordaba san Pablo á los fieles que había 
instruido en la fe. Yo os he hecho saber ante todas cosas, les decia, 
lo que á mí mismo se me há enseñado, esto es, que Jesucristo murió 
por nuestros pecados, según estaba anunciado en las csciiluias, 
que fue sepultado, y que resucitó al tercer dia, etc. ¿Y por qué os 
parece, II. M. , que se concreta el aposto! á recordar en particular 
la muerte y resurrección de Jesucristo? Es porque á esto se redu­
ce, por decirlo así, lodo el plan de la religión, a la muerte de 
Jesucristo por nuestros pecados, á su resurrección predicha en las 
escrituras y atestiguada por una nube dé testigos, por uria multi­
tud de pruebas que fuerzan á los mas incrédulos á reconocer la ver­
dad de la resurrección del Salvador. (No deje de preguntar el pár­
roco á sus oyentes, si están bien enterados todos en estas verdades, 
y si se hallan persuadidos de que el mismo Jesucristo que murió 
por ellos, ha resucitado también por ellos.) Todos los días, dirá, 
recitáis en el credo estas verdades, ¿mas fijáis en ellas vuestra 
atención? Jesucristo murió por vuestros pecados, y para enseñaros 
á espiarles por medio-de los sufrimientos y la mortificación; resu­
citó para vuestra justificación, á fin de que no murieseis ya mas 
por el pecado, y viviésies sjempre para él. Esto es lo que os hemos 
repelido muchas veces durante el tiempo pascual; ¡ pero cuántos 
lo habrán ya olvidado! Con razón os dije antes que es muy de temer 
bayais abrazado en vano la fe: Nisi frustra credidistis.

Mirad desde boy con nuevo aprecio, H. M., el santo evangelio 
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que habéis recibido; haced por instruiros mas y mas en aquello» 
misterios sobre todo que conciernen á la muerte y resurrección 
del Salvador, y avivad ahora vuestra atención para aprender en el 
segundo punto de qué manera habéis de creer, á fin de ser sal­
vos por el evangelio, .

SEGUNDO PUNTO.

El carácter propio del evangelio es el de salvarnos; tal es el 
elogio que nos hace san Pablo llamándole el evangelio de salud: 
Evangclium salutis vestrae, dice á los corintios..¿Pero en qué sen­
tido y de qué modo nos salva? ¿Es únicamente por la fe de las 
verdades que nos enseña? No, dice san Ambrosio, no nos salvará 
por la fe, si no añadimos la práctica do las mácsimas que prescribe; 
porque el evangelio al mismo tiempo que es la regla de nuestra fe, 
lo es igualmente de nuestras costumbres: Etangelium non solum 
fidei doctrina, sed etiam morum magisterium et speculum just.ee con­
versationis. Él es.la regla mas universal, la mas perfecta y aun la 
mas necesaria. (Se esplicarán estas tres cualidades.)

Regla la mas universal, En el evangelio están contenidos todos 
nuestros deberes para con Dios, para con el prójimo y para con 
nosotros mismos; los deberes de todos los estados y condiciones, 
los de los príncipes y súbditos, los do amos y criados, de padres é 
hijos, de ricos y pobres, y en una palabra los deberes par¿t las 
diferentes situaciones en que podamos hallarnos, para todas las eda­
des de la vida, para la juventud, para la edad viril, para la vejez; 
no hay circunstancia, alguna en que no podamos aplicarnos esta di­
vina regla..

He dicho en segundo lugar que es también la regla mas perfecta, 
ya se la mire con relación al maestro que nos la enseña, ya con 
relación á la moral que nos manda practicar; baste decir, que su 
autor es un Dios hecho hombre.

Puede hacerse un cotejo de esta regla evangélica con las di' 
ferentes constituciones ó reglas de los religiosos, que si bien muy 
respetables por sus autores, no dejan de ser en la mayor parle de

just.ee
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institución humana. En cuanto á la moral, no puede imaginarse 
otra.mas escótenle; ni los filósofos, ni aun los profetas propusieron 
una que se la acercára; esta divina moral perfecciona el entendi­
miento, la voluntad y lod¿t nuestra conducta. Refiéranse las prin­
cipales niácsimas del evangelio, como las que condenan los malos 
deseos, las que prescriben lá pureza de intención en todas las ac­
ciones, el menosprecio del mundo, el amor á los enemigos.

En fin, la regla mas necesaria. Ninguno hay que pueda ser dis­
pensado de su observancia; todos hemos de ser juzgados por ella, y 
el que no la haya seguido, solo puede esperar un juicio de conde­
nación : qui non obediunt evangelio Domini nostri Jesu Christi, poenas 
dabunt in interitu sempiternas. (Thes. 1.) Asi nos lo asegura tam­
bién el mismo Salvador: sermo quem loculus sum, ille judicabit eum in 
novissimo die. (Joan. 12.^ Pero el que siga esta regla, dice san Pablo, 
gustará la verdadera paz en esta vida, y esperimentará en la otra 
los efectos de la infinita misericordia de Dios: quicumque hanc re­
gulam secuti fuerint, paoc super illos et misericordia. .

Despues de dar ¡a debida ostensión á estas subdivisiones, se hará 
la aplicación á los oyentes de esta'ó semejante manera. ¿Habéis consi­
derado vosotros, II.M., bajo esteinteresanle aspecto el evangelio que 
os ha sido anunciado ? ¿Habéis procurado poner en ejecución sus san­
tas mácsimas? etc. Ah! cotejad vuestra conducta con esta regla, vues­
tras acciones, vuestras.palabras, vuestros pensamientos y deseos, y 
hallareis la oposición mas monstruosa (1), etc, ¿Podrá decirse de 
vosotros jóvenes que vuestra "vida es una vida cristiana? íSe hará os­
tensiva esta pregunta á las demas condiciones.) Penetraos de una vez 
y comprendedlo bien, H. M.,.que el evan'gelió.de que hacéis profe­
sión no os salvará jamás, sí no cuidáis do ponerle en práctica no 
solamente en algunos de sus puntos esenciales, sino ademas en todo 
lo qué prescribe como obligatorio. Los que oyen mis palabras, dice el 
Salvador, y no las ponen por obra , son semenjates al hombre insen­
sato que edificara su casa sobre arena. Véase el final del sermón de

V canse las reflecsionés del P. Croisset sobre la epístola de esta, dominica.
( El Traductor.)
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Jesucristo en san Math. cap. 7. Como este sermón contiene el com­
pendio de la doctrina evangélica, puede el párroco servirse de él 
muy oportunamente para conl.rmar lo que diga en este segundo pun­
to, y para concluir la plática echar también mano de la peroración 
con que el mismo Jesucristo dio fin á su razonamiento. Exhortará 
por último á los oyentes á que den gracias á Dios por haberles ilu­
minado con la luz del evangelio, á que le pidan durante la misa el 
aumento de la fe, de una fe viva y animada quesea para ellos un 
principio de salud , etc. Amen.

Dominica doce despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

Sobre la dicha de los cristianos.

Conversus 'Jesús) ad discipulos suos, dixit: Beati oculi qui vi­
dent qucevos videtis. (Luc. 10. 23.J Vueíto Jesús á sus discipulos, 
dijo: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis.

Asi es -como habló el Salvador á los setenta y dos discípulos que 
había enviado á predicar el evangelio por todas las ciudades y luga­
res á donde debía ir él mismo..Despues que le hubieron dado cuenta 
de su misión y de las maravillas que habían obrado por la virtud de 
su nombre; despues de haber alabado Jesús á su eterno Padre por­
que se había dignado descubrir á unos hombros sencillos y peque— 
ñuelos según el mundo las mas sublimes yerdades*de la religión, 
volviéndose á ellos, les dijo estas palabras que hoy leemos en el 
evangelio: bienaventurados vosotros en ver lo que veis ; porque yo 
os aseguro que muchos profetas y reyes desearon ver lo que voso­
tros veis , y no lo vieron; como también oir las cosas que vosotros 
ois , y no las oyeron : beati oculi; etc. ¿No se os puede decir también 
lo mismo á vosotros, H. M.? Nacidos en la Iglesia católica , edu­
cados y alimentados en el seno de esta madre, ¿no sois sobremane-
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ra venturosos de ver lo que veis? ¿No sobrepuja vuestra dicha á la 
de una infinidad de pueblos, de multitud de profetas y reyes á quie­
nes Dios no ha dispensado este beneficio? ¿No iguala á la que tuvié­
ronlos mismos discípulos de Jesucristo? ¡ ¡Que no pudiera yo ensal­
zarla debidamente para escilaros á sacar de ella el mayor fruto y pro­
vecho! Este es el objeto que me propongo en la presente plática, al 
hablaros hoy de la gran felicidad de aquellos que viven en el seno de 
la religión católica. Pero como hay muchos que no hacen de esta 
gracia el uso que debieran, os manifestaré ai mismo tiempo la des­
ventura de los que asi se conducen. Felicidad de los verdaderos fie­
les; primer punto. Desgraciado los malos cristianos; segundo punto,

Aunque se haya hablado del inapreciable don de la fe durante el 
tiempo pascual , puede todavía tratarse bajo otro punto de vista y 
do un modo algo diferente; no se debe olvidarlo muy necesario é 
importante que es el recordar á los fieles con frecuencia los benefi­
cios del cristianismo,

PRIMER PUNTO.

Entre los muchos favores de que nos ha colmado la suma bon­
dad de nuestro Dios, es sin duda uno de los mas señalados, y que 
debe ser sobre todos un perenne motivo de gratitud, el de haber na­
cido en el seno de la verdadera religión. Para que comprendáis, 
II, M., todo el valor de este beneficio, comparad vuestro estado con 
el de los pueblos infieles que desde el principio del mundo han vi­
vido y todavía viven en las tinieblas de la ignorancia ; comparadle, 
con el de los-que vivieron bajo la ley natural ó bajo la ley escrita; 
comparadle en fin, con el de aquellos mismos que vieron y overon al 
Salvador, y no {Ibdrcis menos de reconocer lo muy privilegiados que 
habéis sido sobre una multitud de pueblos bárbaros, sobre los pa­
triarcas y profetas del antiguo testamento, y que no estáis menos 
obligados , al Señor que aquellos que oyeron de su boca el santo 
evangelio, y presenciaron sus mas asombrosas maravillas.

Se desenvolverán estas tres comparaciones, sirviéndose oportu­
namente de.algunos pasages de san Pablo que en sus predicaciones 
y cartas cuidaba de realzar el gran valor de este beneficio. Lo mis-



mo hizo san Pedro, principalmente en el cap. 2. de su primera car­
ta y en el 1. de la segunda.,

Atinque de paso os hablaré aquí del triste oslado en que vinie­
ron la mayor parte de los hombres antes de la venida de Jesucristo. 
Casi todos se hallaban sumergidos en la idolatría , etc. ; de cuya 
consideración se valia san Pablo predicando en una ciudad de la 
Lycaonia para exhortar á sus oyentes á recibir el evangelio. Nos­
otros os predicamos, les decía, que dejadas esas vanas deidades os 
convirtáis al Dios vivo, que ha criado el cielo y la tierra y el mar y 
todo cuanto en ellos se contiene; el cual en los siglos pasados per­
mitió que las naciones idólatras marcharan por los caminos del er­
ror y de la iniquidad: qui in praeteritis generationibus dimisit omnes 
gentes ingredi cías sitas. ÍAct. 11.) No dejó con todo, contputa el 
aposto!, de dar testimonio de quien era, derramando sus beneficios 
desde lo ako de los cielos', enviando lluvias y los buenos tempora­
les páralos frutos, proporcionando manjares con abundancia, y 
llenando de alegría los, corazones. A pesar de esto los hombres re­
nunciaron á su bienhechor, se forjaron dioses de todas las criaturas 
de quienes habían recibido algún bien, ó de quienes temían algún 
mal. No pueden oírse sin dolor las supersticiones monstruosas á que 
vivían entregados y los crímenes abominables que les dominaban; 
pero-no es estraño, estando oscurecido su entendimiento con las 
mas espesas tinieblas, y esclavizado su corazón por las-mas vergon­
zosas pasiones. '

Tal ha sido el oslado del mundo entero desde el diluvio hasta 
Jesucristo, á escepcion de un pequeño rincón de la tierra, donde 
era servido el verdadero Dios. Aun ahora,,¡ cuántas naciones y pue­
blos que desconocen al verdadero Dios, y donde no ha sido anun­
ciado todavía Jesucristo! No nos toca á nosotros investigar los se­
cretos de la divina providencia; es sí indudable que ella no falta á 
ningún hombre y que á lodos les' dá los medios de salvación; los 
que perecen, perecen por su culpa: pidamos al'Scñor que se digne 
iluminarles y convertirles; pero conozcamos al propio tiempo la par­
ticular misericordia que Dios ha. usado para con lodos nosotros. No, 
decia el profeta rey , Dios no ha ejercido tanta bondad para con 
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todas las demas naciones j manifestándolas como a nosotros sus divi­
nas voluntades: non fecit taliter omni nationi, etc. fPs. 147.)

Este santo rey á la vista de los singulares beneficios de Dios para 
con el pueblo de Israel, le exhortaba á que diera gracias incesantes 
al Señor , por haberle preferido á todas las naciones de la tierra, 
dándole su santa ley escrita en dos tablas , enseñándole por medio 
de tantos profetas y multiplicando en su favor los prodigios y efec­
tos mas sorprendentes de su omnipotencia; ¿pero con cuánta mas ra­
zón no debo yo invitaros al reconocimiento y gratitud por el bene­
ficio incomparable déla nueva ley? ¡ Qué diferencia entre las mer­
cedes que Dios dispensó á su pueblo en el antiguo testamento, y las 
que nos concede ahora á nosotros en el nuevo! Entonces, dice san 
Pablo, todo les sucedía en figura, todo era una sombra de lo que 
debía verificarse- despues, y cuyo cumplimiento presenciamos nos­
otros. (Pueden reseñarse aqúi las principales ceremonias déla ley ju­
daica, sus sacrificios, sacramentos , solemnidades, purificaciones, 
la multitud de preceptos positivos ó ceremonias que debían observar, 
manifestando en seguida la superior virtud de nuestros sacramentos 
y sacrificio, y lo muy fáciles que son de cumplir los preceptos de la 
nueva‘ley, ya por ser menor el número, como por que la gracia 
es mas abundante.,)

¿No es pues muy justo, H, M., que nuestras acciones de gracias 
sean mas fervientes y mas repetidas, que las tributadas ú Dios por 
los antiguos patriarcas y profetas que vivieron antes de la venida 
del Salvador? ¿No le estamos tan obligados nosotros como los após­
toles y discípulos que tuvieron la dicha de acompañarle en su car­
rera evangélica? ¿.Qué oyeron ellos, qué vipron? Oyeron las pala- 
liras de vida que salian de su boca, sus instrucciones, sus precep­
tos, sus consejos, los discursos admirables que predicaba al pueblo 
y á ellos en perticular; vieron las acciones santas que practicaba, 
las obras de caridad que ejercía, los prodigios quecjccutaba. ¿Mas 
no oímos nosotros también todos los dias aquellos mismos discurso» 
de horade los ministros del evangelio? ¿No se nos refieren igual­
mente los pormenores de su vida santa, sus obras de misericordia y 
los milagros con que confirmó su doctrina? ¿Estamos menos ciertos 
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de todo esto, que sí lo hubiéramos visto por nuestros propios ojos? 
Bien considerado, tenemos á nuestro favor algo inas que los após­
toles y discípulos; porque nosotros vemos lo que ellos no vieron, 
á saber, el cumplimiento de muchas profecías que hizo el Salvador, 
como la promulgación del evangelio por toda la tierra, el estable­
cimiento de su reino sobre las ruinas de la Idolatría, la destrucción 
del paganismo, etc.; por otra parle no podemos dudar de una mul­
titud de milagros obrados en todos ¡os siglos por innumerables.san- 
tos y santas, y ademas vemos una infinidad de cristianos de toda 
edad, sexo y condición que observan inviolablemente las.mácsimas 
del evangelio. ¿No son estos todos unos singulares beneficios? etc. 
¿Y qué hemos hecho nosotros á Dios, para que nos prefiera á tan­
tos pueblos sumidos todavía en las tinieblas de la idolatría, del ju­
daismo ó de la herejía?

Se hará notar la predilección de Dios para con nosotros en ha­
bernos preservado de la herejía en los siglos pasados.

Reflecsionad, H. M., sóbrela particular providencia con que 
nos ha favorecido el cielo librando a la Espada de los eiioies de 
algunas naciones de Europa, infestadas con los perniciosos dogmas 
de uu Lulero, de un Calvino, y de otros hercsiarcas é incrédulos 
de los últimos tiempos. En ellas se les ha visto abolir los templos, 
destruir los altares, degollar las sagradas Vírgenes, etc,; de mane­
ra que apenas conservan esos pueblos algunos vestigios de la reli­
gión cristiana. En medio de tanta ruina, de tanta impiedad os ha 
conservado Dios á vosotros en la religión de vuestros padres, en 
esa fe que os viene de los J ,.quc es Ia so^a verdadera. ¡No
podemos esclamar aquí con san Pa^Hq : O altitudo divitiarum, etc. 
Oh profundidad de las riqueza^de la sabiduría de Dios! ¡ cuán in­
comparables son vuestros juicio^ y cuán impenetrables vuestros 
caminos! El ha dejado caer reinos enteros en la incredulidad, y á 
nosotros nos ha sostenido firmemente adheridos á la verdadera fe: 
¿no es este un motivo poderoso papa que le mostremos la mas pro­
funda gratitud? etc. ¡Dichosos y mil veces dichosos de ver lo que- 
vemos y de oir lo que oímos! Pero también muy desgraciados, 
doblemente desgraciados aquellos cristianos que no se aprovechan de

Ton. II. 52



(410)
un favor tan singular como el que el Señor les ha dispensado: esto 
es lo que os voy á manifestar en el

SEGUNDO PUNTO.

Para comprender toda la infelicidad de aquellos cristianos que 
no se aprovechan de la gracia de la fe y que lejos de practicar las 
mácsimas del evangelio, no ¿e conducen si no por las falsas ense­
ñanzas del mundo, y viven entregados á sus desordenadas pasiones, 
debemos considerar des cosas, primera, lo muy culpables que se 
hacen con este proceder, y segunda, los grandes castigos que les 
están reservados

Esccptuando el vicio de infidelidad no hay pecado que mas 
ofenda á Dios, guardada proporción, que el cometido por los cris­
tianos; es doctrina espresa del gran doctor santo Tornas, llamado 
el ángel de la escuela: Excepto peccato infidelitatis, exteris paribus, 
gracias peccat fidelis quam infidelis y asienta también que es mere­
cedor de un mayor castigo: Si quis post aceplam gratiam novi testa­
menti peccaverit, majori poena est dignus.

Se desenvolverán estas dos subdivisiones, á saber, la gravedad 
de los pecados que cometen los cristianos , y las penas con que se­
rán castigados.

Si queréis convenceros, II. M., de la malicia que encierran los 
pecados cometidos por -el cristiano, oid lo que nos enseña el sanio 
doctor cuyas palabras acabo de citar, y pesad sus razones. El fiel 
dice, peca mas gravemente que el infiel, ya sea porque conoce mejor 
la verdad, ya sea en razón de los sacramentos que ha recibido, y á 
los cuales ultraja pecando : Gravius peccat, tum propter notitiam ve­
ntatis ex fide, tum propter sacramenta fidei quibus est imbutus, qui­
bus peccando contumeliam facit. La primera razón de que los cris­
tianos pecadores sean mas culpables, se funda en la luz de la fe 
de que hacen profesión. Es una verdad incontestable que cuanto 
mas conocimientos y luces se tienen sobre la fe divina, se ultraja 
mas a Dios traspasando su ley, porque á proporción de este co­
nocimiento se aumenta el desprecio que en cierto modo se hace á



su divina majestad. Ahora bien, ¿quiénes mas enterados en la ley 
de Dios que los cristianos? Es verdad que los infieles son también 
condenables cuando pecan, porque no escuchan la voz de la recia 
razón que les ha sido dada para conocer lo que deben evitar y lo 
que deben hacer; por eso declara san Pablo que son inexcusables 
deque habiendo conocido á Dios, no le glorificaron como ii Dios. 
¡Pero qué diferencia de su conocimiento al que tienen los cristia­
nos! A vosotros, II. M., desde vuestros primeros años se os ense­
ña lodos los dias cual es el fin para que habéis sido criados, se os ha­
cen saber los grandes motivos que os obligan al amor de Dios sobre 
todas las cosas, como son sus infinitas perfecciones, los innumera­
bles beneficios de que habéis sido colmados, la inmensa caridad de 
Jesucristo que quiso vivir y morir por vosotros. Tan pronto como 
principió á desenvolverse vuestra razón se os inspiró ya el horror 
al pecado, presentando á vuestro espíritu con los colores mas 
vivos ese monstruo abominable que ataca al mismo Dios, y es el 
verdugo de Jesucristo. ¿Qué no se os ha dicho de los diferentes pe­
cados contra cada uno de los mandamientos de la ley de Dios? (So 
hará un breve detalle.) Cuando un cristiano llega pues á ofender 
á Dios con un pecado mortal, ¿no deberá serle mucho mas sen­
sible su ultraje en comparación al de un infiel que no ha recibido 
ni las mismas luces ni las mismas gracias que le aparten del mal 
y le hagan conocer tan claramente toda su fealdad? (Hágase en 
seguida la misma comparación con los pecados de los judíos.)

Vuestros pecados, dirá, no solo escoden en malicia á los de ios 
infieles, sinoque también á los délos judíos que recibieron la ley es­
crita sobre dos tablas de piedra; porque ni les fue esplicada esta ley 
tan perfectamente como á vosotros la ley de gracia, ni eran tantos ni 
tan eficaces los ausilios que á ellos se les concedieron como los 
que recibís vosotros en la ley fhieva. Por esta causa á Ips que pe­
can mortalmente en la ley de gracia se les puedo aplicar lo que de­
cía el Salvador de Judas: Proptereá qui me tradidit tibi, majus pec­
catum habet, (Joan. 19.^ El que me ha entregado en tus manos, 
es mucho mas criminal, porque ha oido mi doctrina, presenciado 
mis prodijios, y de consiguiente está mejor instruido acerca de .mí
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divinidad. Entre los judíos que crucificaron al Salvador, había mu­
chos que no le conocían bien por el rey de la gloria, pues si le 
hubieran conocido, dice san Pablo, no le hubieran crucificado; y 
el mismo Jesucristo escusó á sus verdugos, cuando pidiendo por 
ellos, decía á su eterno Padre: perdónales, porque no saben lo que 
hacen. ¿Podría afirmarse lo mismo de tantos cristianos que pecan 
mortalmente y profanan la sangre de la nueva alianza con sus con­
fesiones y comuniones sacrilegas, con sus escándalos ó irreligión9

La segunda razón en que se funda la gravedad del pecado de 
los cristianos se toma de los sacramentos que han recibido, y me­
diante los cuales han sido consagrados á Dios de una manera espe­
cial. En efecto, por el bautismo habéis sido hechos participantes de 
la naturaleza divina, y han quedado santificados vuestro cuerpo 
y vuestra alma con el carácter indeleble que se os comunicó en este 
sacramento. (Se dirá algo sobre la naturaleza y efectos de la con­
firmación y eucaristía.)

Muchos de vosotros estáis confirmados, y de consiguiente obli­
gados.á pelear bajo las banderas de Jesucristo contra los enemigos, 
etc. ¿Y qué os diré de la sagrada eucaristía, donde el cristiano 
que comulga dignamente viene á hacerse, por decirlo así, una misma 
cosa con Jesucristo? ¡Qué injuria pues, qué ultraje no causan á la 
santísima Trinidad aquellos que se entregan al pecado, que- no re­
paran en manchar su cuerpo y su alma santificados! etc. ¿No ofen­
derán mucho mas á Dios estos malos cristianos, que los infieles, 
quienes no han tenido la dicha de ser bautizados, y mas que los 
judíos, cuyos sacramentos eran tan inferiores á los de la ley de 
gracia ?

Ahora bien, si los pecados de los cristianos superan en malicia 
á los de todos los demas hombres; ¿qué deberemos inferir? Debemos 
inferir que merecen un castigo mas severo, y que serán atormentados 
en los infiernos con las penas mas terribles. (Se probará esta propo­
sición por la sagrada escritura y por la razón.) Pro mensura pecca- 
ti.erit plagarum modus. Y el Salvador-nos dice par san Lucas, cap. 
12: lile servus qui cognovit voluntatem Domini sui, et non fecit se- 
cumdum voluntatem ejus, vapulabit mullis. Nada mas justo, H. M./ 
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que e! proporcionar la pena á la gravedad de la culpa; asi se con­
duce la justicia humana con los delincuentes, y este mismo es el 
orden de la justicia divina, como nos lo enseña el mismo santo 
doctor arriba cita lo con las siguientes palabras: Majori poena est 
dignus, tamquam majoribus beneficiis ingratus et auxilio sibi dato 
non utens.

Despues de la esposicion de estas dos verdades exhortará á los 
oyentes á que mediten sobre ellas, á que entren en los sentimien­
tos del mas amargo dolor, á que se humillen y anonaden ante Dios; 
á que se reconozcan por mastulpables que el resto délos hombres, 
y por último á que teman en lo sucesivo el pecado mas de lo que 
le han temido hasta el dia. Recapitulando en pocas palabras la doc­
trina de este discurso, oscilará al auditorio á tener siempre presente 
la singular dicha que Dios le ha concedido y la terrible • desgracia 
que les espera, si no procuran aprovecharse de ella.

Meditad, H. M., dirá, meditad con la posible frecuencia y par­
ticularmente durante la misa estas dos cosas que jamás debeis se­
parar: gran dicha es para mí el haber nacido en la verdadera reli­
gión, el ver lo que veo y oir lo que oigo; pero terrible desgracia 
la mia, si no me aprovecho de aquel beneficio, porque de esta 
suerte me hago mas criminal á los ojos de Dios, y mi condenación 
será mas severa y rigurosa. Aqui una corla súplica á Jesucristo: 
no permitáis, divino Salvador de mi alma, que la gracia que me 
habéis hecho de nacer y vivir en el cristianismo se convierta por 
mi culpa y abuso en un manantial de crímenes y de castigos; ayu­
dadme, Señor, con vuestro poderoso ausilio para que no me separe 
jamás de las santas lecciones que he recibido, y á fin de que cum­
pliendo siempre vuestra divina voluntad, me haga digno dé la feli­
cidad eterna que me leneis preparada. Asi sea.

ASUNTO-SEGUNDO.

Sobre el amor del prójimo.

Ait illi Jesús: Vade, et tu fac similiter. (Luc. 10, 37.) Jesús le 
dijo : anda, y haz tú otro tanto.
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Esta es la importante lección con que dió fin el Salvador su 

razonamiento con un doctor de la ley que había venido á pregun­
tarle sobre lo que debería hacer para conseguir la vida eterna. Des­
pues que le instruye acerca de la obligación y del modo de amar 
á su prójimo con la parábola del samarilano que habiendo hallado 
en el camino á un hombre maltratado y herido por lT>s ladrones, 
le prestó todos los servicios que puede inspirar la caridad mas 
compasiva, despide Jesucristo al doctor recomendándole que si­
guiera el ejemplo de este samarilano: Vade, et tu fac similiter. 
Esta admirable instrucción no creáis, JL M., que se dirijicra sola­
mente al que preguntó al Salvador; también á nosotros nos con­
cierne , como que no hay uno á quien deje de convenir, uno á quien 
no sea necesaria; es para lodos los tiempos, para lodos los lugares, 
para .toda clase de personas; á mi me comprende lo mismo que á 
vosotros, y por eso lodos tenemos interés en aprenderla bien y en 
no olvidarla jamás.

Hagámoslo pues asi, y procuremos ccsamínar en este dia la in­
dispensable obligación que tenemos de amar á nuestro prójimo, es 
decir, á todos los hombres sin escepcion, y de amarles de tal suer­
te que sea un amor verdaderamente cristiano. Para mayor claridad 
os haré, ver en el primer punto la obligación en que estamos todos 
de amar al prójimo, manifestando al mismo tiempo quién es este 
prójimo; y en el segundo las cualidades que debe tener este amor 
para que sea verdadero y no aparente. Hé aquí toda la materia de 
este discurso que encierra los fundamentos de la piedad cristiana y 
merece por tanto toda vuestra atención,

PRIMER PUNTO.

Os soi prendereis quiza, H. M,, deque venga yoá exhortaros eu 
este dia al amor de vuestro prójimo, y antes de haberos hablado es­
pesamente del grao mandamiento del amor de Dios que ocupa el 
primer lugar entro los preceptos del Señor. Yo bien se, II. M., que 
nuestro primer deber es amar á Dios sobre todas las cosas, como á 
supiemo Sei de quien todo lo hemos recibido, y que solo él merece 
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ser amado antes que todo y sobre todo: su amor es el fin de la ley; 
pero el medio mas oslcndb'e y el mas cierto de probarle nuestro 
amor, es el de amar á nueitro prójimo, porque como dicesan 
Agustín , este es el primer precepto en ei orden de ejecución: di­
lectio Dei prior in ordine prcecipiendi, dilectio proximi, in ordine fa­
ciendi. ¿Cómo os atreveréis á decir, es sentencia de san Juan, que 
amais á Dios á quien no veis , si no amais á vuestro prójimo á quien 
veis? Qui enim non diligit fratrem suum quem videt, Deum quem non 
videt quomodo potest diligere ? Si alguno afirma que ama á Dios, 
mientras que tiene cerradas sus entrañas para con su hermano , es 
mentiroso: Mendax est. Asi pues, seguiré en este dia el ejemplo de 
Jesucristo que despues de haber exhortado al doctor de la ley de que 
nos habla el evangelio, á observar con esactitud los dos grandes 
preceptos del amor de Dios y del prójimo, se fijó particularmente 
en este último desengañándole del error en que había vivido has­
ta entonces. Quiera el ciclo que yo consiga estimularos con este bre­
ve discurso á cumplir un mandamiento que según san Gregorio, 
forma uno solo, por decirlo asi, con el del amor de Dios, en el cual 
se halla contenido como el efecto en su causa : Dux actiones, sed 
una virtus.

Digo pues, que es absolutamente necesario, de una necesidad in­
dispensable para todos el amar á nuestro prójimo, Amarás á tu pró­
jimo, dice el Señor, soy yo el que te lo mando, yo tu Dios, que 
tengo derecho de mandártelo: ego Dominus. Asi como no podéis ne­
garme vuestro amor sin faltar á lo que me debéis esencialmente, 
tampoco podéis rehusarle á vuestros prójimos sin incurrir en mi 
desgracia: diliges proximum tuum. Toda clase de motivos nos obligan 
a este amor mutuo; ya consideremos á nuestro prójimo en el orden 
de la naturaleza, ya en el orden de la gracia, todo nos está dictando 
que debemos amarle como á nosotros mismos. (Se desenvolverán es­
tas dos subdivisiones.)

Ninguna cosa mas natura! que amar á su semejante; esta es una 
ley que vemos observada aun entre los animales mas feroces. Las 
ominas se ayudan unas á otras, y las mas fuertes prestan su so- 

.orro a as mas débiles . omne animal diligit sibi simila, sic et omnis 
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homo proximum sibi. ('Eccli. 13 J ¿Sería pues solo el hombre, esta 
criatura, etc? La semejanza que se encuentra entre los hombres, 
hijos todos del mismo padre celestial, criados á su imagen, capaces 
de conocerle y de amarle, debería producir en todos una caridad 
inalterable; Nihil lam secundum naturam, dice san Ambrosio: quam 
amare natura consortem,

Se moraliza™ esto un poco diciendo: ¿qué pensaremos pues de 
aquellos que encierran todo su amor en sí mismos, que no se cuidan 
de los males del prójimo, que muy sensibles para lodo cuanto áellos 
les concierne, miran con indiferencia loque suceded losdcmas, y que 
lojos de tomar parte en las desgracias de su prójimo, se alegran, etc.? 
¿No podríamos llamarles monstruos de la naturaleza? Ciertamente 
no merecen otro nombre, pues que traspasan uno de los primeros 
preceptos de la ley natural; ley la mas indispensable, dice santo To­
mas, como que se halla fundada sobre la sabiduría, la providencia y la 
justicia de Dios: tres razones que según el mismo santo doctor, han 
obligado á Dios á prescribirnos el amor del prójimo. La sabiduría, 
que je ha hecho disponer este mundo con un orden admirable y con­
ducir todas las cosas á su fin por los medios mas adecuados á su 
naturaleza; la providencia , con la cual provee al reposo y tranqui­
lidad de las criaturas y particularmente del hombre; en fin, la justi­
cia , para impedir que los malos turben la sociedad pública y per­
judiquen al bienestar de los demas.

¿Quesería del mundo, II. M., sin esta ley de la caridad? ¿Qué 
trastorno no se vería en todos los estados, en las familias? etc. Por 
el contrario, nada mas ventajoso al universo que este precepto del 
amor mutuo. San Gerónimo le llama con razón un beneficio de Dios: 
cujus imperium beneficium est. X en efecto, si fuera bien obser­
vado, ¿qué de utilidades no acarrearla? Si los superiores amaran 
verdaderamente á los súbditos, lejos de abusar entonces de su auto­
ridad para oprimirles, la emplearían en aliviarles; si los ricos ama­
ran verdaderamente á los pobres, á ninguno de estos le faltaría lo 
necesario ; los fuertes darían la mano á los débi-les, los vecinos á sus 
convecinos; los hombres lodos no formarían masque un corazón y 
un alma; la ambición, la envidia , los pleitos, ese diluvio de males# 
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se verían desterrados de las familias, de las ciudades y de los rei­
nos, etc.; todos ganarían y ninguno ¡fardería con el cumplimiento 
de este divino precepto; pues que ai mismo tiempo que me impone 
á mí la obligación de amar á los demas, les obliga igualmente á ellos 
á amarme á mí. [Qué utilidades para cada uno en particular, qué 
ventajas para el universo todo! Con razón, repito; esclamaba san 
Gerónimo al considerar la santidad de esta ley: O nimiam. Dei cle­
mentiam, cujus imperium beneficium est! Oh bondad maravillosa de 
nuestro Dios, cuya ley es un inestimable beneficio!

Pero si tan estrechamente obligados estamos al amor de nuestro 
prójimo, considerándole solo según el orden de la naturaleza, y 
con las luces de la recta razón, ¿cuánto mas lo estaremos, mirán­
dole á la luz de lo que nos enseña la fe? ¡Qué idea tan grande no 
nos hace formar de nuestro prójimo! Todos sois-hermanos, dice el 
Salvador del mundo: Omnes vos fratres estis, hijos de un mismo 
padre, destinados á una misma herencia: Unus est pater vester qui 
in coelis est, (Math. 23Q rescatados con una misma sangre, alimen­
tados con un mismo pan eucarístico, miembros de un mismo cuer«> 
po: Sumus invicem membra. (Eph. 4.J Amplíense estas diferentes 
razones que prueban la obligación del amor sobrenatural.

¿Dónde pueden darse lazos mas estrechos que los que ligan á los 
cristianos? No es de admirar que los primeros fieles se amaran tan 
tiernamente que edificaran á los mismos paganos, y que estos ai ver 
tales muestras de caridad, no pudieran menos de sentirse inclinados al 
cristianismo. ¿Y de dónde procede que en el dia se vea tan poca unión 
epire los.hombres, aun entre los mismos católicos? Procede de que no 
meditan apenas sobre los poderosos motivos que les obligan á amar­
se mutuamente; procede de haber olvidado que Jesucristo , autor 
de la nueva ley, ha colocado la caridad como base de la religión-, como 
Ci distintivo y el carácter,esencia! de los miembros que la componen. 
En efecto, este es el precepto por escelencia del Salvador, el que 
mas ha recomendado á sus discípulos: Hoc est prceceptum meum, ut 
diligatis invicem. (Joan 15Q in hoc cognoscent omnes, quia discipuli 
mei estissi dilectionem habueritis ad invicem. (Joan. 13 J

Añádanse algunos testimonios del aposto! san Pablo que en casi
Toar. II. «q 
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todas sus cartas recomienda la caridad para con el prójimo: Qui 
diligit proximum, legem impluit. (Rom. 13.) Santiago, san Pedro, 
y principalmente san Juan, abundan en testimonios que confirman 
mas y mas la obligación de este precepto. No se olvide el párroco 
de aquellas palabras que continuamente tenia en boca el discípulo 
amado: Filioli, diligite alterutrum ; hijos mios, amaos unos á otros; 
y cómo se eslrañarán sus discípulos de oirle repetir con tanta fre­
cuencia esto mismo, les dió la siguiente respuesta digna del amado 
del Señor: Prxceptum Domini est; si solum jiat, sufficit.

Sin embargo y á pesar de tantos y tan poderosos motivos, ¡qué 
pocos son los cristianos en quienes se vea una verdadera caridad, 
una caridad cristiana, una caridad universal! Muchos no tienen mas 
que una caridad aparente, ó enteramente natural; acaso haya al­
gunos entre vosotros que jamás han hecho un acto de verdadero 
amor del prójimo, tal cual le prescribe la ley; y limitándome á una 
falta bastante común contra este precepto, ¿cuántos cuyo amor no 
sale del círculo de un pequeño número de personas? Porque á la 
verdad , es harto frecuente por desgracia el tropezar á cada paso 
con cristianos que semejantes al doctor de la ley, se imaginan no 
les obliga el amar indistintamente á toda ciase de personas. Yo, di­
cen, no conozco á ese hombre; es un forastero; para nada 1-e ne­
cesito, etc.; ¿qué obligaciones tengo yo para con él? ¿Me manda 
Dios acaso que ame á personas con quienes no tengo la mas pe­
queña relación? Et quis est meus proximus? Sí, cristianos, Dios os 
manda amar á todos los hombres sin escepcion; rehusar vuestro 
amor á uno solo, es desobedecerle, es traspasar su santa ley; del 
mismo modo que manda á los demas que os amen á vosotros y que 
os amen sinceramente, asi lambiónos manda á vosotros amarles á 
todos y amarles cristianamente.

Dirijirá aquí la palabra al auditorio en sus diferentes condi­
ciones de ricos, amos, etc. Advertirá que los enemigos se hallan 
también comprendidos en este precepto,- como igualmente los in­
fieles, los pecadores, á todos los que debe amárseles, no como pe­
cadores ó infieles, si no como hombres que han sido redimidos 
coa la preciosa sangre de Jesucristo y que están destinados al mis- 
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mo Gn. En seguida escítará á los oyentes á que entren dentro de sí 
mismos, y no podrán menos de reconocer el error en que han vi­
vido hasta aqui sobre la obligación y estension del precepto de la 
caridad, y que han participado en esta materia de la falsa opinión 
en que estaban los judíos de que la ley de amor al prójimo no se 
esiendia mas que áJos parientes y á los amigos.

Pero todavía, añadirá, hay otro error no menos común, ni me­
nos criminal que el primero, el cual versa sobre ía manera con 
que debe ser amado el prójimo; os convencereis de ello muy 'pron­
to, si prestáis atención á lo que voy á decir tocante á las cualida­
des que debe tener este amor, ó sea acerca del modo con que es­
tamos en la obligación de amarle; que es la materia del

SEGUNDO PUNTO.

El evangelio nos enseña bien claramente de qué manera hemos 
de amar á nuestro prójimo. Jesucristo lo espresa en pocas palabras: 
Sicut te ipsum, como á tí mismo: sicut dileoci vos, como yo os he 
amado. Amarnos unos á otros del mismo que nos amó Jesucristo, 
bé aqui el verdadero y único medio de cumplir el gran precepto 
de la caridad. Veamos pues de qué manera nos amamos á nosotros 
mismos, ó mas bien , de qué manera debemos amarnos. Desde lue­
go no querríamos que se nos causára algún perjuicio, que se for­
maran contra nosotros sospechas, juicios temerarios, que se des- 
garrára nuestra reputación, que se nos mallralára, etc.; en esto 
supuesto, debemos guardarnos de hacer nada semejante con nues­
tro prójimo. Nosotros querríamos también que los demas nos asis­
tieran en nuestras necesidades, siempre que les fuera posible; que 
lomáran parle en nuestros males, que se compadecieran de nos­
otros, y nos socorrieran ó consolaran al menos en nuestras aflic­
ciones; procuremos pues nosotros hacer otro tanto con nuestro 
prójimo, asistirle en sus necesidades, compadecerle cuando menos 
en sus desgracias, si no nos es posible remediarlas: Ornala quee- 
cumque vultis ut faciant vobis homineSj et vos facite illis. (Malli. 7.) 
Puede seguirse este detalle según las circunstancias y condición 



(420)
de los oyentes, como si se hallaran en tiempos de calamidad, en tin 
año de corta cosecha, etc.

Mas no es solo esto, nosotros debemos amarnos según Dios.y 
con relación á nuestro último fin. Aquel sabe amarse , dice san 
Agustín, que se ama por Dios. De aqui se infiere que solo Dios 
debe ser c! motivo de nuestro amor para con el prójimo; que no 
débanos amarle ni por su hermosura, ni por sus bellas prendas, 
sino por cuanto es imagen de Dios y capaz de la eterna bienaven­
turanza en que un dia ha de ser nuestro compañero; en fin , de­
bemos amarle, como Jesucristo nos ha amado á nosotros: segunda 
regia por donde podemos juzgar, si nuestro amor al prójimo es 
como debe ser.

Ahora bien, ¿ cómo nos amó á nosotros Jesucristo ? Con un do­
ble amor, con amor afectivo y efectivo, con un amor el mas fuer­
te y el mas constante. (Se espiicarán estas cualidades del amor de 
Jesucristo para con nosotros. ) l.° Amor afectivo:. á todos nos lle­
vaba en su corazón, en su sagrado corazón cuyos movimientos lo­
dos eran por nosotros; él se ocupaba de nosotros, rogaba por nos­
otros y no deseaba otra cosa que nuestra salvación; con este objeto 
se oireció á la muerte mas ignominiosa desde el primer instante de 
su vida. 2.° Amor efectivo: él ejecutó puntualmente todo cuanto le 
había prescrito su eterno Padre para llevar á cabo la grande obra 
de nuestra redención ; él , etc. 3.” Amor el mas fuerte: se dirá en 
pocas palabras lo mucho que padeció durante su vida. 4.° Amor el 
mas constante: no se necesitan mas pruebas que la muerte á que 
se entrego por todos y cada uno de nosotros: majorem hac dilectio­
nem nemo habet ut animam, etc.

¿Pero por que nos amó? ¿fue por algún motivo natural , ó por 
su propio interés? No, él nos amó, porque amaba á su Padre, y su 
Padre nos amaba; nos amó para procurarnos á todos los verdaderos 
«lenes de la gracia y de la gloria: ¡divino modelo que siempre debe­
ríamos tener á la vista , pero que pocos cristianos cuidan de copiar! 
riágase aqui un paralelo del amor que se profesan unos hombres á 
otros con el que Jesucristo nos tuvo; haciendo observar á los oyen­
tes que por lo común su amor no es mas que aparente: l.° porque 
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ni es interior, ni afectuoso: 2.° porque no se manifiesta con obras 
ó socorros efectivos en las ocasiones en que nuestro prójimo les 
necesita: 3.° porque no se quiere sobrellevar sus defectos, ni su­
frir lo mas mínimo por él: 4.° porque si se le ama, no es por 
Dios, ni en orden á su salud eterna; y si le tenemos este amor, 
no es constante, sino que solo dura mientras que el prójimo no 
nos ofende.

¡Cuán pocas personas son las que observan este precepto en 
todos sus puntos! Muchos se parecen al sacerdote, ó al levita de 
que nos-habla el evangelio, quienes habiendo encontrado en el ca­
mino á un hombre mal herido y medio muerto, pasaron adelante 
sin prestarle oficio alguno de caridad. Falsa caridad, si pudiendo 
socorrer al prójimo en sus necesidades, pasamos adelante y no le re­
mediamos. Oid lo que á, este propósito dice san Juan:, quien tiene 
bienes de este mundo y viendo á su hermano en necesidad, cierra 
las entrañas para no compadecerse de él, ¿cómo es posible que re­
sida en él la caridad de Dios? ¿Cómo puede decirse que tiene ca­
ridad? Si an hermano ó hermana, añade Santiago, están desnudos 
v necesitados del alimento diario, ¿de qué les servirá que alguno de 
vosotros les diga: id en paz, defendeos del frio, .y comed á satisfac­
ción, si no les dais lo ne'cesario para el reparo del cuerpo? Quid pro­
derit? No amemos solamente de palabra y .con la lengua, si no con 
obras .y de veras: Non diligamus verbo, neque lingua, sed opere et 
veníate. ''Joan. í.“ Cap. 3J

Estas dos reglas que acabo de establecer os dirán, H. M., si te- 
neis ó no un verdadero amor á vuestro prójimo. Haceos la aplica­
ción y preguntad á vuestro interior: ¿el amor que yo tengo á mi 
prójimo es se retejante al qué me tengo á mí mismo?, ¿es semejante 
al que Jesucristo ha tenido por mí? Ah! y qué pocos! etc. Imitad, 
H. M., el ejemplo del samarilano de nuestro evangelio en el caso 
deque vuestro prójimo se vea agoviado por alguna necesidad cor­
poral ó espiritual. Mirad hasta donde llega el amor de este Sama­
ritano: viendo en tal estado al herido, se mueve á compasión: mi­
sericordia motas est, se acerca á éste desgraciado y venda sus lla­
gas despues de haber derramado sobre ellas aceite y vino. No con- 
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tento con esto , le pone en seguida sobre su caballo, le lleva á una 
posada, y no perdona gastos ni diligencias para lograr su curación; 
hace mas, viéndose precisado á dejarle al día siguiente, toma todas 
las precauciones para que nada le falte, y no satisfecho con dar al 
posadero dos denarios de plata para que cuidara de este hombre, 
le suplica que no le abandone, prometiéndole pagar á su vuelta lo­
do lo que hubiera adelantado: quodeumque supererogareris, ego, cum 
rediero, reddam tibí.

Ved aquí, H. M., un ejemplo bien propio para confundirnos y 
enseñarnos al mismo tiempo. Se esplicaráh las circunstancias que 
realzan esta caridad del samarilano ,. como la de quién es el que 
presta un servicio tan benéfico , y quién es el socorrido; es un sa- 
maritano , dirá, el que ejercita su caridad para con un judío , en­
tre los cuales mediaba la mayor antipatía por causa de religión. 
¿Hallaríamos entre cristianos una caridad tan compasiva y tan ge­
nerosa? ¿ Los cristianos de nuestros dias se socorren deesa manera 
unos á otros en sus necesidades?

Unid , Señor, unid nuestros corazones con los lazos de la caridad 
divina; desterrad de nosotros todo sentimiento de odio, etc. y con­
cedednos un amor verdaderamente cristiano , un amor compa­
sivo, etc.

pominica trece despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

SOBRE LA LEPRA ESPIRITUAL Ó EL PECADO.

Dum iret Jesús in Jerusalem, etc. Yendo Jesús á Jerusalen por 
medio déla Samaria y de la Galilea, al entrar en un pueblecito, le 
salieron al encuentro diez leprosos , etc.

Espectáculo lastimoso seria, H. M., el de aquellos diez leprosos 
que encontró el Salvador cuando caminaba hacia Jerusalen, aíra- 
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vesando las provincias de Samaria y Galilea ; su miseria escitó la 
compasión de Jesús que movido también de sus ruegos les curó 
milagrosamente, enviándoles á los sacerdotes. Peí o por muy triste 
que fuera este espectáculo, no iguala ni con mucho al que se 
presenta todos los dias á los ojos de nuestra fe. Apenas puede 
darse un paso por nuestras ciudades y aldeas sin encontrar enfer­
mos mas dignos todavía de lástima que los leprosos de nuestro 
evangelio; tales son los pecadores cuya alma se halla inficionada de 
una lepra espiritual, tanto mas funesta cuanto menos se conocen sus 
peligros y menos se siente su malignidad. Ah! ¡y cuántos de esta 
clase se encuentran en esta parroquia, y acaso en este auditorio! 
¡Qué feliz seria yo, si consiguiera en este dia hacerles conocer lá 
gravedad de su mal, y que recurrieran cuanto antes al remedio 
eficaz que el Señor les presenta en su misericordia!

Con el ausilio del cielo procuraré instruirles de ambas casas, 
manifestando en el primer punto el estado triste y lastimoso de 
una alma en pecado mortal ; y en el segundo, los remedios de que 
deben valerse para lograr su curación.

PRIMER PUNTO.

Para ejecutar este plan, esplicará el párroco en este primer 
punto lo que es la lepra espiritual, sirviéndose de la comparación 
con la lepra corporal en conformidad á lo que dijimos en el ter­
cer domingo despues de la epifanía; despues hará ver la deformi­
dad, la fealdad horrible de un alma en pecado mortal y los funes-, 
los efectos de esta maldita lepra ; deplorará la situación infeliz de 
aquellos que hallándose inficionados de ella, la miran con iudife- 
riencia , etc.

Hecho esto, podrá especificar las varias clases de lepra que sue­
len reinar en las diferentes edades y condiciones. Ah! esclamará, 
inconsolables estaríais , si os viérais amenazados de alguna enfer­
medad que desfigurando vuestro rostro, acabára por último con 
quitaros la vida; de seguro que nada omitiríais por preservaros de 
ella, etc. AI momento que una persona ha sido atacada de un mal
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contajioso, todos se alarman y cuidan de prevenirse y de tomar 
todas las precauciones para no contraerle; el enfermo busca por 
todas partes el remedio, etc.: haced al menos por vuestra alma 
lo que haríais por vuestro cuerpo; no dilatéis el echar mano de 
aquellos remedios que pueden proporcionaros una pronta curación. 
Cuáles sean estos , os lo diré en el

SEGUNDO PUNTO'.

En el segundo punto esplicará estos remedios, recorriendo al 
efecto los diferentes pasos que dieron los leprosos para ser curados.

En ios leprosos, dirá, tenéis un modelo acabado de lo que de­
béis hacer, y de los medios de que habéis de serviros para la cu­
ración de vuestra alma, (Se reducirá á los tres mas principales.) 
l.° Alejamiento del mundo: steterunt d longe. 2.° La oración, pero 
una oración fervorosa y reiterada : Levaverunt vocem, dicentes, etc. 
3.° Una pronta confesión de los pecados hecha con una santa ver­
güenza y con verdadero'dolor: Ite, ostendite vos sacerdotibus.

Se desenvolverán estos tres remedios, escilando á los oyentes 
á que esperimerilen su virtud, seguros de que muy luego tendrán 
el consuelo de disfrutar de la salud del alma. No" se olvidará de 
dirigir la palabra á las almas justas con el objeto de preservarlas 
del infeliz estado a que es reducida el alma por la culpa mortal.

También se puede dar otro giroá este mismo plan, ásaber, mani­
festando cuanta es la enormidad del pecado mortal, ya se le consi­
dere con relación a Dios, ya con relacioiTá sí propio. l.° Con re­
lación á Dios, á quien ofende infinitamente por las circunstancias 
que acompañan a la culpa, como desobediencia, ingratitud, re­
belión , preferencia indigna de las cosas mas viles al Señor de cie­
los y liet ra; ofensa, en una palabra ,. que no puede reparar nin­
guna pura criatura, pues ha sido preciso que un Dios se hiciera 
hombre y sufriera por espiarla una muerte cruel y afrentosa.

¿Qué deberemos pensar, H. M., de semejante mal? ¿No es el 
mas temible de todos los males, y aun el único que merece temerse? 
¿Que (¡olor no deoemos concebir, si hemos tenido la desgracia de

i
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éáer en él* ¿Podría ser bástanle la vida .de ún hombro, por larga 
que fuera, para llorar un solo pecado de esta naturaleza? 2." Con 
relación al hombre, á quien perjudica sobremanera por los grandes 
bienes de que le priva, y por los terribles castigos á que le hace 
acreedor. Dirá cuáles son estos bienes y estos castigos, inculcando 
al auditorio la idea de que nada es comparable á los grandes destro- 
ros que causa en el alma un pecado mortal; concluirá exhortándoles 
á que procuren librarse cuanto antes de un mal que Dios mira con 
tanto horror y que hace al hombre uu objeto de abominación á sus 
ojos* en otro punto hablaríí de los remedios mas eficaces y o por* 
tunos para lograr Id curación» los mismos que arriba se han in­
dicado

También se puede tratar déla confesión con motivo de estas 
palabras del evangelio: Ile, ostendite tos sacerdotibus, etc,

ASUNTO SEGUNDO,

Sobre el reconocimiento que debemos á Dios por los beneficio» 
que nos ha concedido.

El evangelio de este domingo es muy á propósito para hablar del 
reconocimiento á los beneficios de Dios. Sara vez suele tratarse do 
tota materia que merece serlo con mucha frecuencia; ningún ano 
debería dejar de locarla el párroco aprovechando el tiempo mas 
conveniente, que á nuestro juicio lo es ó bien antes de la reco­
lección , ó bien despues de vendimias.

Unus ex illis üt tidil quia mundatus est, eum magna voce mag­
nificans Deum, et gratias agens. Uñó de ellos apenas vió que estaba 
limpio, volvió atras, glorificando á Dios á grandes voces y dándole 
gracias. (Luc. 17.)

Sobremanera admirable y edificante es, H. M., el rasgo histó­
rico que nos refiere el evangelio de este dia. Caminando Jesús ha­
cia Jerusalen algún tiempo antes de su pasión, encontró á diei 
leprosos, quienes apenas le divisaron, empezaron á clamar, dicien­
do: Jesús nuestro maestro, tea lástima de nosotros. Habiéndose

Ton. IL
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dignado el Salvador oir s.u súplica, les dijo que fueran á presen­
tarse á los sacerdotes, y cuando iban, quedaron curados. Uno de 
ellos tan pronto como echó de ver que estaba limpio, en vez de 
continuar su camino, se vuelve atras publicando en alta voz lai 
alabanzas de Dios, y viene a echarse a los pies de Jesucristo pega­
do su rostro contra el suelo, dándole al mismo tiempo las mas hu­
mildes y repetidas gracias: Cecidit in faciem ante pedes ejus, gratiat 
agens. El evangelio nos hace observar que este era un samaritano, 
es decir, un hombre que no era originario de Israel como los de­
mas leprosos, y que como tal era mirado por los veidaderos isiae— 
litas bajo el concepto de eslrangero y de cismático: Et hic eral Sa­
maritanus.

Ejemplo notable, H. M.,y capaz por sí solo de confundir y aver­
gonzar á los cristianos que fallan á los deberes de la gratitud 
para con Dios, al cumplimiento de una obligación tan esencial y 
saludable. ¡Ojalá que me fuera dado en este dia, etc.! Con este 
objeto os pondré á la vista los fuertes motivos que leneis, y que 
deben estimularos al mas profundo reconocimiento para con Dios; 
y en seguida os diré de qué manera habéis de poner en ejecución 
este sagrado deber: dos reflecsiones que abrazan toda la materia 
de esta plática.

PRIMER PUNTO.

Se principiará esplicando qué es lo que se entiende por recono­
cimiento. Es una .virtud, dirá, que nos induce á dar gracias á Dioí 
por sus beneficios, y á servirnos dé ellos para mayor honra y 
gloria suya y santificación de nuestras almas. Nada mas incontesta­
ble que esta obligación de dar-gracias á Dios, concurriendo á per­
suadírnoslo tanto la razón como ta fé. La misma razón nos dice que 
todo cuanto tenemos lo hemos recibido de Dios, nuestra alma, 
nuestro cuerpo .y lodos los bienes esteriores; nos dice también 
que lodo lo ha criado-Dios para nosotros, el cielo, la tierra, los 
animales, en una palabra, todo el universo; y por consiguiente que 
le somos deudores de lodo cuanto tenemos, de todo lo que, somos, 
de todo lo que vemos-, de todo cuanto hay en nosotros y fuera de
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nosotros. ¿Y que nos enseñan nuestra fe y nuestra religión? nos ense­
ñan que Dios por un puro efecto de su bondad nos .ha destinado á un 
fin sobrenatural, á verle tal cual es en sí mismo, á poseerle eterna­
mente en la gloria ; nos manifiesta también esta divina luz que Dios 
nos ha amado hasta el eslremo de enviar al mundo á su propio Hijo 
para redimirnos del pecado y restablecernos en el derecho al reino de 
los cielos de que habíamos sido desposeídos por la culpa de nuestro 
primer padre. (Se pueden enumerar brevemente los principales be­
neficios que hemos recibido de Jesucristo.

Ahora bien, H. M., ¿podemos pensar en lo que nos enseñan 
de consuno la razón y la fe acerca de los grandes beneficios con 
que Dios nos ha colmado tanto en el orden de la naturaleza como 
en el de la gracia, sin reconocernos obligados á mostrarle nuestra 
mas profunda gratitud? Es un sentimiento natural, dice santo To­
mas, en quien recibe un beneficio el de dar gracias á su bienhechor; 
Naltíralis ordo requirit, ut ille qui suscepit beneficium, per gratiarum 
•ompensationem convertatur ad benefactorem. Y ved aquí, H. M., el 
primer motivo que á toda criatura racional y con mas razón á todo 
cristiano debe impulsarle á ser reconocido para con Dios, como & 
tu criador, su redentor y su santificador. Mas como la mayor par­
te de los hombres no reflecsionan sobre *o que les enseñan la razón 
y la fe, por eso al precepto natural grabado en su corazón ha unido 
el Señor un precepto positivo que prescribe la gratitud á sus benefi­
cios. Precepto que se encuentra en la antigua ley lo mismo que en la 
nueva; en la antigua ley, la santificación del silbado fue instituida 
y ordenada en acción de gracias por el beneficio de la creación del 
mundo; las solemnidades de la pascua de Pentecostés, de los taber­
náculos, por el de la libertad de la servidumbre de los egipcios, 
por el del paso del mar rojo, por el de la promulgación de la ley 
en el monte Sinai y protección del Señor á su pueblo durante el espa­
cio de cuarenta años que estuvo en el desierto. (Puede hacerse 
también mención de los preceptos relativos á las primicias de la 
tierra, y á ios primogénitos que debían ofrecer á Dios los israeli­
tas, como igualmente de los sacrificios llamados eucaríslicos ó de 
acción de gracias.} 
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Despues de la venida de Jesucristo no subsisten ya estas festiví-3 

dados ni estos sacrificios ; pero en su lugar se han establecido otras 
solemnidades y otros sacrificios muchos mas escelentés para dar 
gracias á Dios por' los incomparables favores que han recibido los 
¿ristianos del Señor por la mediación de Jesucristo. La institución 
del domingo en vez del sábado, etc. etc. (Se enumerarán aquí las 
principales festiv¡«lados que se celebran en el curso det año, y se 
dirá algo del sacrificio de la misa, cuyo lio es, entre otros, el dar 
gracias á Dios por sus beneficios, ofreciéndole una víctima de infi­
nito valor.

Es pues, II. M., un precepto absoluto para todo cristiano, el 
que manifieste á Dios su reconocimiento; precepto de que nadie 
está exento, ni rico,, ni pobre, ni joven, ni anciano; lodos están 
en la obligación de cumplirle; el mismo Jesucristo queriendo dar­
nos ejemplo asi en esto como eh todo lo demás, guardó también 
este precepto, y le guardó desde el instante de su encarnación, pues 
que no cesó de ofrecerse á sü eterno Padre durante toda su vida y 
de darle gracias de todo cuanto había de él recibido. (Cítense algu­
nos pasages del evangelio, donde se lee que Jesucristo daba gracias 
á su Padre, como el de san Juan, cap. 6 y 11, de san Lucas, cap. 23.)'

Ninguna otra cosa nos recomienda tanto como esta el aposto! 
San Pablo: Grati estote. Vigilantes in gratiarum actione. (Col. 2. el 
4. J In omnibus gratias agite. (Thes. 5.) Gratias agentes semper pro 
Omnibus. (Eph. 5J Continuamente daba el mismo aposto! gracias á 
Dios tanto por él como por los pueblos á quienes escribía. A imi­
tación suya, nuestra madre la Iglesia pone el mayor cuidado ett 
amonestarnos al cumplimiento de este deber; no hay oficio ni misa 
en que deje de hacerlo. Aquí se citarán y esplicarán las palabra# 
del prefacio: Gratias agamus Domino Deo nostro. Veré dignum et 
justum est, etc. En verdad es digno, justo, equitativo y salu- 
dable, el que os demos gracias siempre y en lodo lugar, Se-’ 
flor santo,. Padre omnipotente, Dios eterno por Jesucristo Señor 
nuestro.

Dignum est. Ciertamente es cosa digna, grande y escelente el 

dar glacias á Dios; porque en esto, como sos ‘dice san A gustis#^



, (429)
Consiste principalmente el culto de Dios: cultus Dei in hoc maximé 
consistit. Por esta razón, ai ade, en la santa misa que es un verdade­
ro sacrificio som »■> amonestados á darle gracias: unde in tpso veris- 
simo et singulari sr-rificio Deo nostro gratias agere admonemur. ¿ Pue* 
de pensarse ni decirse cosa mejor que estas palabras? ¿Puede dar­
se algo ni mas digno ni mas escótenle? En ellas reconocemos, con­
cluye , que lodos los bienes proceden de Dios como de su primer 
tutor; en ellas protestamos que nos les dispensa por pura liberali­
dad y que á él debe referirse toda la gloria , de suerte que á la vez 
honramos su omnipotencia y su infinita bondad: dignum est Deo 
nostro gratias agere.

Justum est. ¿Qué cosa mas justa que dar gracias por los favores 
Recibidos? Hasta los animales muestran su reconocimiento para con 
el hombre en virtud de una inclinación que les ha sido comunica­
da por el autor de la naturaleza ; asi es que no hay hombre algu­
no que df>je de mirar con horror la ingratitud y que no la tenga por 
Un vicio detestable. Si pues nada mas equitativo que el mostrarse 
agradecidos á los hombres , ¿con cuánta mayor razón no deberemos 
hacerlo para con un Dios tan bondadoso, tan liberal , para con un 
Dios todo-poderoso, infinito y eterno? Veré justum est, nos tibi gra­
tias agere, Domine sancte, etc.

Se indicarán en seguida los muchos beneficios que Dios ha der­
ramado tanto dentro de nosotros mismos como fuera de nososotros, 
beneficios corporales, beneficios espirituales, beneficios de todas cía­
les y en todos-tiempos: veré justum est semper el ubique gratias agere.

Espueslos ambos motivos, se dirijirá á los oyentes y dirá: no 
podéis menos de convenir, H. M., y asi lo confesáis, que es muy 
justo tributar las mas rendidas gracias á Dios por sus innumerables 
beneficios; sin embargo nada mas raro que la verdadera gratitud en 
ios hombres para con un Dios tan bienhechor. ¿Cuántos á quienes 
podría dirigirse con mucho fundamento la misma reconvención qu@ 
Moisés echaba en cara á los israelitas: haccine reddis Domino, po­
pule stulte el insipiens? (Léase el cap. 32 del Deuteronómio de don­
de están lomadas estas palabras ; gran parte de este capítulo puede 
aplicarse á los cristianos ingratos.) " A d
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¿Habéis procurado vosotros , H. M., satisfacer á esta obligación 

tan justa? etc. (Recorrerá aqui el párroco las diversas condicionei 
y estados de su auditorio, mostrando que los ricos faltan á ella con 
frecuencia, y que en los años do abundancia y prosperidad suele 
ser cabalmente cuando mas se olvida al Señor, etc.; á los pobres y 
á cuantos se hallan en la miseria y aflicción, les hará conocer que 
su pobreza y su aflicción son un beneficio de Dios; que les ha pues­
to en ese estado para su mayor bien y eterna felicidad, que acaso 
si hubieran sido ricos y disfrutado de las alegrías del mundo, se hu­
bieran perdido para siempre; en una palabra, que debemos dar gra­
cias á Dios de todo, porque todo puede sernos provechoso, si secun­
damos los designios de la divina providencia; in omnibus graliat 
agite. Puede servirse de algún ejemplo de la sagrada escritura como 
del de Tobías: non este contristatus contra Deum, quod plaga caecitatis 
evenerit ei; sed immobilis in Dei timore permansit, agens gratias Dea 
omnibus diebus vitee suce. fTob. cap. 2.^ (También puede citarse el 
ejemplo de Job que en medio de sus sufrimientos hacia lo mismo 
que Tobías.)

Salutare, Es sobremanera saludable el dar gracias á Dios. Por­
que asi como la ingratitud es un viento impetuoso que deseca el ma­
nantial délas gracias, el ¿agradecimiento por el contrario osuna 
nube benéfica que lleva al trono de Dios los bienes que de su largue­
za hemos recibido, para traernos otros todavía mas escalentes y 
preciosos: por eso mientras que el ingrato esperimenla los terri­
bles efectos de la divina justicia, el hombre agradecido recibe á 
cada paso nuevas y multiplicadas pruebas de su infinita bondad. 
Exceptorium bonitatis Dei, homo gratus ei qui eum fecit. Excepto­
rium judicii ejus, homo ingratus, son palabras de san Ireneo, uno 
de los padres mas antiguos de la Iglesia; y san Agustín no teme ase­
gurar que si bien nad-a mas breve puede decirse que esta palabra, 
Gracias á Dios, tampoco- puede hacerse ninguna cosa con mas fru­
to que dar gracias: hele nec dici brearas , nec agi fructuosius,

Entre los muchos y saludables efectos de la gratitud , hay uno 
que nunca podremos apreciar bastante, y es que por la acción dt 
gracias nos preservamos de la soberbia y nos mantenemos ea la bu- 
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mildad, atribuyendo á solo Dios todo el bien que obramos y que po­
demos practicar. El reconocimiento es por esta razón un medio 
seguro para arribar á la eterna bienaventuranza. Con fundado mo­
tivo pues, nuestra madre la Iglesia repite lodos los dias en el pre­
facio de la misa las palabras que acabo de esplicar: veré dignum, 
justum et salutare, tibi gratias agere, etc.

¿Os habréis persuadido ya , H. M., de la obligación en que es- 
tais de dar gracias al Señor ? Meditad mas y mas sobre los motivos 
que os he propuesto, y de seguro convendréis en que son muy cul­
pables aquellos que faltan á este indispensable deber, y cuya ob­
servancia acarrea tantas ventajas.

¿Pero en qué consiste, me preguntareis, este reconocimiento, 
de qué manera hemos de practicarle? Oídlo en el

SEGUNDO PUNTO.

El angélico doctor santo Tomas reduce los deberes de la grati­
tud á tres que son los mas principales: el primero es apreciar el 
beneficio recibido tanto como merece, y recordarle con frecuencia; 
el segundo, publicarle y dar gracias al bienhechor; el tercero, usar 
de retorno, dándole según nuestras facultades y en proporción á lo 
que se ha recibido. Ahora bien, estos deberes que nos ligan para 
con otros hombres de,quienes hemos recibido algún beneficio , no 
pueden menos de obligarnos mas estrechamente á su cumplimiento 
respecto de Dios, que nos ha dado todo cuanto tenemos. En este 
supuesto , debemos lo primero apreciar sus beneficios tanto cuanto 
merecen serlo, y no olvidarles jamás. Y á la verdad, si reflecsiona- 
mos sobre quien es el que nos les dispensa , sobre la generosidad 
con que nos les dispensa y sobre su muchedumbre, ¿podremos de­
jar de concebir la mas alta estimación y aprecio? El real profeta 
abismado en la consideración 'de las liberalidades de Dios para con el 
hombre, esclamaba lleno de asombro: ¿quién es el hombre, Señor, 
para que asi le acuerdes de él? Quid est homo? etc.

, , Pero de nada nos servirá que apreciemos debidamente los favo­
res de Dios, si imitamos á los judíos que olvidaban muy luego los 
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muchos que Dios les había hecho, y á un á su mismo bienhechor; 
Obliti sunt Deum, qni salvavit eos. (Ps. 105.,/ Procuramos pues 
recordar todos los dias de nuestra vida los beneficios del Señor, re­
cordémosles á todas las horas del día y principalmente por la ma* 
ñaña y por la noche ; recordémosles siempre que asistamos al santo 
sacrificio de la misa; en los domingos y demas festividades: me­
mento, et ne obliviscaris. Acordaos y no lo olvidéis jamás, decía el 
Señor á su pueblo, antes del paso del Jordán.

El segundo deber es publicar las alabanzas de nuestro soberano 
bienhechor, darle gracias y contar en todo lugar, pero con discric- 
cion, los favores que nos ha concedido: venite, audite, et narrabo, 
omnes qui timetis Deum, quanta fecit animee mea?. (Ps. 65.J Gratiae 
Deo super inenarrabili dono ejus. (*2. Cor. 9J Soli Deo honor ctglo- 
na. (\. Tim. V) Les exhortará á que repitan con frecuencia estas 
hermosas palabras: Deo gratias, á que le den gracias después do 
comer, y á.que recen lodos los dias la oración del Angelus Deivetc. 
para darle gracias por el gran beneficio de la encarnación. No se 
olvidará de encargarles que siempre que den gracias á Dios lo ha­
gan, corno dice san Pablo , por Jesucristo: per Jesum Chislum. No 
hay práctica,, dirá , mas escalente ni mas propia para dar á Dios 
acciones dignas de gracias, que la de unirnos á nuestro mediador 
Jesucristo. Asi nos lo enseña con su.ejemplo nuestra madre la Igle­
sia en sus oraciones y en sus oficios ; asi nos lo recomienda san 
Pablo en su carta á los Hebreos, cap. 13. Per ipsum ergo offeramu» 
hostiam laudis semper Deo.

Mas no os imaginéis que basta para cumplir con esta obligación* 
el recordar á menudo los beneficios de Dios, el alabarle, bendecir­
le y darle gracias; no, H. M., nuestro principal deber es el de 
corresponder á nuestro bienhechor en proporción de lo qüe nos ha 
dado y con arreglo á nuestras facultades. ¿Y cómo habremos de 
satisfacer á este deber esencial? No de otra suerte que sirviéndonoi 
de los dones de D¡os según Sus miras y para sus fines , quesónsa 
gloria y nuestra salvación eterna. (Aqui se les recordará que iodo» 
hemos recibido un cuerpo y un alma, la cual tiene tres potencias, 
memoria entendimiento y voluntad, asi como el cuerpo se compone
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de varios miembros y sentidos; esplicará qué uso deben hacer de 
estas dos sustancias en conformidad á las intenciones del Criador.)

Pero ademas de estos bienes comunes á lodos los hombres, hay 
otros (¡ue recibe cada uno particularmente; nadie puede decir, ase­
gura san Gregorio-, que está desprovisto de algún talento especial, 
porque uno tiene riquezas, otro alguna industria, este goza de 
crédito, aquel sobresale en ingenio, etc.; en fin , hay quien ha re­
cibido muchos talentos á la vez. A vosotros toca, II. M., ecsami— 
nar cuales son los que Dios se ha servido confiaros, preguntándose 
cada uno á sí mismo. ¿He sido yo reconocido para con mí Dios, que 
me ha dispensado tal ó cual favor? ¿Le he bendecido y ensalzado 
cuando me colmaba de sus dones? Le he dado gracias asi en La 
enfermedad como en la salud, en lasaQicciones y persecuciones, como 
en la abundancia y en la prosperidad? ¿Le he glorificado en todo 
tiempo y en todas ocasiones á imitación del profeta rey? Yo tengo 
un alma y un cuerpo; Dios me ha concedido este ó aquel talento, 
¿pero en qué les he empleado? Ah! H. M., ¿podréis pensar en esto 
sin llenaros de rubor?

- En seguida se hará un breve detalle de los pecados que se co­
meten por el mal uso de la memoria, del entendimiento,y de la vo­
luntad, como también de los cinco sentidos y de todos los miem­
bros del cuerpo. Se hará ver la enorme ingratitud de aquellos que 
convierten contra el mismo Dios los beneficios que han recibido de 
su mano. ¿No es cabalmente en el tiempo de la recolección de los 
bienes de la tierra, del trigo, del vino, etc. cuando mas os rebe­
láis contra Dios, escandalizáis á vuestros hermanos, y cometéis ímas 
injusticias? ¿En qué empleáis vuestros bienes temporales, y los di­
ferentes tálenlos con que Dios os ha enriquecido,? ¿No es en satis­
facer vuestras malas pasiones, vuestro orgullo, etc? Ah! recono­
ced aquí, II. M., toda,la indignidad de vuestra conducta, toda la 
ingratitud de vuestro proceder. ¿Qué diríais, qué pensaríais de un 
hombre que habiendo recibido de vuestra liberalidad innumerables 
beneficios, se. portara con vosotros del mismo modo que os con­
ducis vosotros para con Dios?

Eslenderá mas este paralelo y dará fin á la plática, exhortando 
Toa. IL 55
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á los oyentes á que reflecsionen durante la misa sobre lo que aca­
ban de oir, y á que imiten el ejemplo del Samaritano prosternado 
á los pies de Jesucristo pecho por tierra. Considerad, H. M., dirá, 
que el mismo Jesucristo es quien va á ser inmolado ahora en este 
santo sacrificio; acudid pues á él con los mismos sentimientos del 
leproso de nuestro evangelio; haciéndolo de esta suerte, si fuéreis 
pecadores, os sanará, y si os halláreis en gracia, os preservará del 
pecado; y como permanezcáis constantes en el santo ejercicio de la 
gratitud cristiana, llegará el dia en que concediéndoos por galardón 
un asiento en su reino, tendréis la dicha de entonar sempiternamente 
cánticos de acciones de gracias en compañía de lodos los ángeles y 
bienaventurados. Amen.

Dominica catorce despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

SOBRE LA OBLIGACION DE SERVIR Á SOLO DIOS.

Nemo potest duobus dominis servire. (Matii. 6.J Ninguno puede 
servir á dos señores.

El mismo divino pastor es quien nos habla, II. M,, en el evan­
gelio de este dia; las palabras que acabais de oir contienen una de 
las mas importantes lecciones que diera el Salvador á los hombres 
en aquel admirable sermón que predicó á presencia de una multitud 
innumerable. Nuestra madre la Iglesia cuida de recordarnos de cuan­
do en cuando este precioso discurso, que es un compendio de la 
moral cristiana, y quiere que nosotros os espliquemos la santa doc­
trina que encierra á fin de estimularos á su observancia. Asi he pro­
curado hacerlo yo en diferentes ocasiones y principalmente en los 
domingos que median desde Pentecostés hasta el de hov en confor­
midad á los deseos de nuestra tierna madre. (Hágase aqui una breve 
resena de las materias que se hayan tratado en los domingos quinto 
y sétimo despues de Pentecostés.)
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Felices de vosotros, H. M., si habéis conservado en vuestro 

corazón y puesto en práctica lo que me habéis oido; pero es muy 
de temer que algunos, acaso no pocos, hayan aflojado en el servicio 
de Dios, que le hayan abandonado quizas por seguir sus pasiones; 
ó que al menos se hallen divididos, por decirlo así, entre Dios y el 
mundo. Ah! y qué común es,' H. M., esta indigna división! ¡Cuán­
tos que pretenden unir el amor de Dios con el amor de las rique­
zas, de ios placeros, de los honores del mundo, que quieren servir 
al mismo tiempo á uno y á otro de estos señores, como si fueran 
compatibles ambos servicios! ¡Error sobremanera injurioso á Dios 
y que pierde á tantas almas !

Con el objeto de preservaros de tan lamentable ceguedad, ha­
blaré en este dia sobre la obligación indispensable que tenemos de 
servir, á Dios y de servirle á él solo. Veremos en primer lugar las 
poderosas razones que nos precisan á servir al Señor; y en seguida 
ecsaminaremos por qué solo á él hemos de servir.

Aqui una breve súplica á Jesucristo pidiéndole para sí la gracia de 
anunciar dignamente su palabra, y para los oyentes, la de que com­
prendan y pongan en obra el divino oráculo que les va á esplicar.

PRIMER PUNTO.
Principiará este punto sentando las mismas razones que obligan 

á ios hombres á prestar sus servicios á otros hombres. Varios mo­
tivos, dirá, hacen que los hombres sirvan aqui en el mundo á sus 
semejantes; en unos es el móbii la gloria que se granjean sir­
viendo á ios príncipes y poderosos de la tierra; en otros, el interés 
personal; los hijos sirven á sus .padres por gratitud, y por un sen­
timiento que inspiran la razón y la fe; los amigos á sus amigos, 
por el placer y satisfacción que encuentran en los lazos de la amis­
tad ; por último, les hay que sirven por necesidad ó por un deber 
de su estado. Pues bien, lodos estos motivos á la vez teneis vos­
otros para consagraros al servicio de Dios: l.° porque nada, mas 
grande ni glorioso: 2.° porquenada mas justo ni mas indispensa­
ble, y 3. porque nada mas dulce ni ventajoso. (Se eslenderán por 
orden estos tres motivos.)
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No puede darse, H. M.,'una gloria mayor que la de servir al 

soberano dueño de todas las cosas. Porque si es muy glorioso el 
servir á un.gran monarca de la¡ tierra, si se tiene á grande honor 
el ejercer en los palacios de los reyes los mas humildes oficios, si 
vemos todos los dias á los vasallos mas distinguidos esponer su vida 
en obsequio de sus príncipes; ¿con cuánta mas razón deberán los 
hombres colocar todo su honor y toda su gloria en servir al rey 
de los reyes? Gloria magna est segni Dominum. fEccli. 3.) Aqui.se 
dará alguna idea de la grandeza de Dios y de la pequenez de las 
criaturas, que aun las mas elevadas son nada en su comparación.

Para que conocierais, H. M., la esceleiicia y nobleza del ser­
vicio de Dios, seria necesario poder esplicar debidamente qué cosa 
es Dios, y qué vienen á ser las criaturas en su comparación. El 
es, dice san Juan en su Apócal. cap. 17, el señor de los señores 
y el rey délos reyes: Dominus dgminorum, el rex regum; de él 
proceden toda grandeza y lodo poder: Per me reges regnant  
per me principes imperant. (Proo. 8.) El es quien con un solo acto 
de su voluntad sacó este mundo de la nada: Dixit, et facta sunl; 
el, quien sostiene con tres dedos la gran mole de la tierra: Appen­
dit tribus digitis molem terree. (ísai. 40.^ Ante él son todas las na­
ciones como si no fueran : Omnes gentes quasi non sint, sic sunt 
coram eo. (Jbid.J Puede citarse algún otro pasage de este mismo 
capítulo de Isaias, ó de otro lugar de la escritura donde se espresen 
las infinitas perfecciones de Dios y su soberana escelencia sobre 
todo lo que hay de mas elevado en la tierra y en el universo.

En vista de esto, ¿podríamos rehusar, H. M., el servir á un 
Señor de tanta magostad y de tanta grandeza? ¿No le estamos so­
bremanera obligados de que siendo como es infinitamente feliz en 
sí mismo y que no necesita de nuestros servicios, se haya digna­
do admitirnos en el número de sus servidores? La reina de Sabá 
cuando vió con sus propios ojos la magnificencia del palacio de 
Salomon, y ovo por sí misma la sabiduría de este gran principe, 
no pudo menos de esclamar: dichosos tus criados que están siem­
pre al rededor de tí y escuchan tu sabiduría: Beati ser-oí luí, gui 
assistunt coram te omni tempore, etc. (2. Par. 9.) ¿No tenemos nos­

Aqui.se


(437)
otros, H. M., muchos mas motivos para felicitarnos, hallándonos al 
servicio de un Señor cuya sabiduría, poder y majestad sobrepujanin- 
finitamenle á la de todos los reyes que han sido, son y serán? Iero, 
¿quién no se sorprenderá, quién no gemirá al ver la ceguedad 
de la mayor parte de los hombres, que son insensibles a tan distin­
guido honor, y que prefieren una glbria vana y pasagera, es de­
cir , la gloria de servir á los grandes del mundo , á la gloria 
de servir á su criador; que, por complacer a los señores de la 
tierra no temen desagradar al Señor del universo ; que en su 
insensatez llegan hasta el eslrcmo de abandonarle por una frágil 
v miserable criatura, la cual no tiene otro poder sino el que Dios se 
ha dignado confiarla? Persuadámonos pues, IT. M., de que no hay 
en este mundo ni gloria mas sólida, ni aun gloria verdadera que la 
de ser fieles servidores de Dios: Gratia, et honor, et pax omni 
operanti bonum. (Rom. 2.) Estos son los que en lodos los siglos 
han recibido los mas grandes honores, los encomios y las alabanzas 
del género humano. (Se citará algún ejemplo de los muchos que 
ofrecen el antiguo y nuevo testamento.) En efecto, nadie es tan 
digno de honor y dé elogio, como estos grandes santos, que, etc.; 
porque, si hablando con propiedad, solo Dios es grande, es con­
siguiente que ninguno puede ser verdaderamente grande, sino con­
sagrándose á su servicio.

Pero si no basta este primer motivo para hacer impresión en 
nuestro espíritu, muévanos al menos, H. M., el de la justicia y 
del deber. Y á la verdad, bien sea que consideremos á Dios en sí 
mismo, ó ya con relación á nosotros, ¿no son muchos y muy fuer­
tes los títulos que nos obligan á servirle? Aun cuando por una 
suposición imposible nada hubiéramos recibido de su mano, su 
mismo ser y sus infinitas perfecciones reclamarían todos nuestros 
servicios; servicios que no podríamos disputarle sin una injusticia 
la mas criminal, mucho mas cuando deberíamos si nos fuera posible, 
tributarle homenajes infinitos, y cuando ni aun él mismo puede 
ecsimirnos de un deber tan estrecho como es el de servirle. Mas con 
solo considerar al Señor en las relaciones que nos unen con él en 
el orden de la creación, de la conservación, de la redención y
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justificación, ¿qué de razones no tenemos para consagrarnos entera­
mente á su servicio? (Esplíquense estos diferentes títulos que nos 
ligan para con Dios.)

Permitidme, H. M., recordaros los primeros principios de vues­
tra razón y los elementos de vuestra fe. ¿Quién os ha criado y puesto 
en este mundo? ¿No es por ventura la mano omnipotente de Dios 
la que, sacó de la nada lodo este vasto universo, la que le crió para 
vuestra propia utilidad, y para que pudiérais emplearos en su ser­
vicio? ¿Para qué os ha dado el ser, el movimiento y la vida? ¿Pa­
ra que esa alma racional hecha á su imagen y semejanza, sino 
para que le glorificarais y sirvierais? ¡Qué ventajas reportaríais, 
II. M., si de cuando en cuando os pusieseis á meditar sobre estas 
verdades! Por este medio, quiero decir, por el de la reflecsion 
sobre sí mismo es como se oscilaba en otro tiempo san Agustín á 
bendecir y ensalzar al autor de su ser: Redii aci me, et intravi in 
me; me preguntaba á mí mismo: ¿quién eres, tú? Y me respondía: 
yo soy una criatura racional y mortal; y esta consideración, este 
conocimiento me llevaban hasta Dios criador de todas las cosas. (1)

Del beneficio de la creación pasemos al de la conservación, 
beneficio que en cierto sentido es mayor y mas considerable que el 
primero, pues que viene á ser una creación continua. Por esta 
causa, tan obligados estamos á Dios porque se digna conservarnos 
con todo lo que hay en el mundo, como si nos criara de nuevo en 
cada instante y con nosotros al universo. (Se escílarán aqui los afec­
tos que naturalmente debe producir osla consideración en el ánimo 
del auditorio, y se hará resaltar la enorme ingratitud de aquellos 
que casi nunca piensan en Dios y se conducen como si ellos .se 
hubieran dado á sí mismos el ser.) ¿No hay muchos á quienes se 
podría dirijir la misma reconvención que hacía el Señor en otro 
tiempo aD soberbio príncipe que desconocía el poder del Criador? 
Ecce ego ad te qui dicis: Meus est fluvius, et ego feci memetipsum. 
Ponam freenum in maxillis tuis; et projiciam te in desertum; et 
scient omnes quia ego Dominus. (Ezech. 29.,) Verdad es que no -Ile—

(4) San Aug. lib. 4 0. Conf. cap. 6.
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gan á un tal csceso de ceguedad, como el de negar la ecsistencia de 
un Dios criador y conservador; ¿pero en la práctica no obran, como 
si no le conocieran, como si todo este mundo fuera efecto de una 
causa necesaria é insensible que ningún reconocimiento ecsige de 
parle de los hombres? A vosotros me dirijo, H. M., decidme , ¿os 
juzgáis obligados al Señor por haberse dignado concederos el ser, 
y por la conservación de los elementos sin los cuales no podríais 
vivir un instante? Los animales, las plantas, y lodo cuanto se pre­
senta á vuestra vista, ¿son para vosotros un motivo de levantar el 
corazón á Dios y ensalzarle, etc.; ó no son por el contrario ocasión 
y materia de muchos pecados y ofensas contra el Criador? ¡Oh ce­
guera deplorable! ¡oh ingratitud digna de los mas severos castigos!

Para que os persuadáis mas y mas de la injusticia que cometen 
los que se niegan á servir a! Señor, traed á vuestra memoria el gran 
beneficio, el inestimablebeneficiode la redención y de la santificación. 
De este medio se valia el aposto! san Pablo para exhortar á los prime­
ros fieles á consagrarse al servicio de Dios. El Señor os ha rescatado, 
ies decía, con el precio de su sangre: Empti estis pretio magno; 
glorificadle pues y ensalzadle como él lo merece. (Aqui se hará ver 
la escelencia de este beneficio, atendidos los bienes qüe nos ha traí­
do y los males de que nos ha libertado.) Munca acabaría, H. M., 
si hubiera de enumerar los beneficios de, que sois deudores á la 
bondad divina; pero no puedo dejar de recordaros las recompensas 
y utilidades que están reservadas al servicio de nuestro divino Señor; 
recompensa en esta vida, por el particular cuidado que tiene de sus 
servidores; recompensa en el cielo donde nos establecerá sobre to­
dos sus bienes; nuevo y poderoso motivo de consagrarnos al Señor.

Para esplicar este motivo, vendrán muy bien aquellas palabras 
que en nombre de Dios decían Moisés y Josué á los israelitas, 
cuando Ies exhortaban á servir al Señor: Servietis Domino Deo ves- 
tro, nt benedicam panibus tuis et aquis (Ex. 23.) Beatus populus, 
cujus Dominus Deus ejus. (Ps. 143J

Se mostrará que solo pueden ser felices aquellos que sirvan al 
Señor, y en seguida se harán al auditorio algunas reílecsiones so­
bre la manera con que han llenado hasta aqui este deber. ¿Habéis
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fijado la atención alguna vez, H. M., dirá, en esta multitud de ra­
zones que ecsigen de nosotros una entera consagración al servicio 
del Señor? etc. Diréis acaso que no abrigáis la menor duda y que 
estáis bien penetrados de la obligación de servir á Dios; que siem­
pre lo habéis creido asi y que aun estáis persuadidos de no haber 
faltado á ella. Pero, decidme, ¿qué servicios habéis prestado á 
vuestro Dios, qué habéis hecho? etc. A lo mas, todo el enlloque le 
habéis dado hasta ahora se reduce á unas corlas oraciones rezadas 
de prisa por mañana y larde, y á una misar que habéis oido en los 
dias festivos, acaso sin devoción, y con un ánimo distraído. ¿Y 
será oslo servir á Dios, según es debido y como lo merece el sobe­
rano Señor de los ángeles y de los hombres? ¿Creeríais que un 
criado habría cumplido con su deber haciendo únicamente en ser­
vicio de su amo, lo que habéis practicado vosotros para con Dios? 
¿Os parece que se contentará el Señor con semejante servicio? Este 
es el error en que viven gran número de cristianos, el error que os 
ha seducido á vosotros hasta el dia, y del que yo me propongo des­
engañaros hoy, haciendo ver la obligación que tenemos lodos de 
servir á solo Dios y esclusivamente á Dios: esta es la materia del

SEGUNDO PUNTO.

Los mismos motivos que nos obligan á servir á Dios, nos im­
ponen también el deber de servirle á él únicamente. Ninguna cosa 
mas terminante en las sagradas escrituras; asi es que Moisés se Iq 
intima espresamente al pueblo judío de parle de Dios; Josué repi­
te-el mismo mandato y ecsige del mismo pueblo la promesa de que 
jamás serviría si no al Dios que le había sacado de la servidumbre 
de Egipto. (Cítese la respuesta del Salvador al demonio cuando 
este le proponía que se proslernára ante él.)- Porque á la verdad, 
siendo como es el Señor nuestro soberano, nuestro único soberano, 
nuestro soberano en lodo tiempo y en lodo lugar, ¿no es muy jus­
to que le tributemos todos nuestros servicios, sin dividirles ni par­
tirles con ninguna criatura? Alegareis, puede ser, que también 
debemos servir á los señores de la tierra, que los súbditos están
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obligados á servir á su príncipe, el hijo á su padre y á su madre, 
el amigo á su amigo, etc. Convengo, H. M., en que debemos pres­
tar nuestros servicios á nuestros superiores, á nuestros amigos, á 
lodos nuestros hermanos; asi lo quiere Dios y asi nos lo tiene man­
dado formalmente en repetidas ocasiones; pero en todo esto no de­
bemos proponernos otro objeto que servirle á él solo, de manera, 
notad bien lo que voy á decir, de manera que nunca sirvamos á 
quien quiera que sea con perjuicio del servicio que debemos á Dios, 
y que todo el que prestemos á los hombres, sea siempre con rela­
ción al Señor á quien deben referirse nuestras acciones.

En éste supuesto,' para servir á solo Dios, se requieren tres 
cosas: 1.a no obrar nada contra sus preceptos: 2.a servirle siempre 
con preferencia á todos; y 3.a servir á nuestro prójimo con rela­
ción á él, es decir, porque asi lo quiere y como lo quiere. Se es- 
tenderá convenientemente esta idea de lo que ecsige el servicio do 
•Dios, cuidando de manifestar en seguida la grande injuria que ha­
cen á Dios los que le ofenden por servir al prójimo, la injusticia que 
cometen aquellos cristianos cuyo corazón se halla partido, y que 
tan pronto son de Dios como del mundo, etc.; á los inferiores Ies 
representará las grandes ventajas espirituales que pueden sacar, 
si en el servicio que prestan á sus superiores se proponen el cum­
plimiento de la voluntad del Señor; y á todos les escilará á que en­
tren dentro de sí mismos y se pregunten sobre el modo con que 
han llenado hasta aqui tan importante deber. ¿Por ventura es Dios 
el único Señor á quien servís, les dirá? ¿No se os podría con ra­
zón aplicar lo mismo que el profeta Elias echaba en cara á los 
israelitas: (Jsquequó claudicatis induas parles? Si Dominus est Deus, 
sequimini illum; si autem Baal, sequimini illum. (3. Reg. 18v' (Con­
vendría referir esta historia con toda estension.)

¿Qué pretendéis, pues, H. M.? ¿Ignoráis que no se puede servir 
á dos señores cuyas mácsimas y leyes son incompatibles; que es ab­
solutamente indispensable renunciar á uno de ellos, porque querer 
agradar al uno y al otro seria desagradar á los dos? Nuestro Dios 
sesige de sus siervos una pureza perfecta, una esacta templanza, un 
corazón humilde y desasido de las criaturas¡ una verdadera cari—

VOM. II. •
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dad, etc. (1) El mundo tiene milesimas enteramente contrarias; él 
autoriza el amor á los placeres, la molicie, la sensualidad, la im­
pureza misma, el orgullo, la ambición, la vanidad forman el carác­
ter del espíritu del mundo; las riquezas son el ídolo universal al que 
dirigen sus votos los mundanos; en vano buscareis en ellos la sen­
cillez, la buena fe, la rectitud, porque están desterradas, etc. ¿Có­
mo conciliar en vista de esto el servicio de ambos señores? ¡Qué 
locura imaginar que se pueda agradar al uno y al otro á la vez! No, 
no, es imposible, H. M.; desde el momento en que queráis servir 
al mundo y vivir según sus leyes, según sus mácsimas, Dios os 
rechazará de su servicio, etc.

Sin embargo, nada mas común que esta monstruosa alianza de 
ambos servicios. No se quiere renunciar del lodo á la religión, ni 
pasar los dias de la vida en los desarreglos y cscesos de mas bullo; 
pero tampoco se quiere servir únicamente al Señor. ¿Qué hacen 
pues tales cristianos? Buscan un temperamento entre ambos estre­
naos, y pretenden concordar el mundo con Dios, la conciencia con las 
pasiones, Belial con Jesucristo; por la mañana asisten á la Iglesia, 
y por la (arde ¿i diversiones peligrosas y criminales, etc.: preten­
sión absurda y cslravaganle, porque de esta manera ni conten­
tan á Dios ni al mundo; Dios nos pide lodo nuestro corazón y el 
negarle una parle, es no darle nada ; es un Señor que rechaza esas 
indignas particiones, que nos quiere enteramente para sí, porque 
quien no está conmigo, dice el Salvador, está contra mí: Qtti non 
est mecum, contra me est; et qui non colligit mecum, dispergit .(Luc. 
11.) ¡ Y qué, II. M. 1 ¿por ventura un Dios tan grande', tan bueno, 
etc., no es digno de lodo nuestro corazón? ¿Tan grande es nues­
tro corazón que hayamos de dar á Dios lan solo una parte? ¡Di­
visión indigna á la par que la mas funesta al hombre! Divisum est 
cor eorum, dice un profeta, nunc interibunt. (Osee. 10.)

Renunciad pues desde hoy, II. M., á lodo cuanto se opongl 
al servicio de Dios, consagraos enteramente á él para servirle como

(4) Véase á Croisset sobre esta dominica. (El Traductor.)
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á vuestro único Señor; que sea el objeto principal á quien diri­
jáis vuestras miradas ep lodo cuanto obréis y basta en los servicios 
que hagais á los hombres; en una palabra, que solo 61 y nadie, mas 
que él sea vuestro Dios.

Concluirá por algunos de los escelenfes rasgos que á propósito 
de este asunto se leep ep el Deuteropómio ó en el libro de Josyé, 
sobremanera propios para conmover al auditorio. Les propondrá- 
especialmente que una do dos, ó escojan el servir al Señor, 6 
servir al demonio, al mundo y á sus pasiones. Echará mano en 
seguida del cap. 24, del libro de Josué, quien habiendo reunido 
á todos los israelitas á la presencia del Señor y despues de recor­
darles los grandes beneficios que hablan recibido de su liberalidad, 
les dice así: Nunc ergo límete Dominum, et servite el perfecto córele 
atque verissimo: sin autem malum vobis vidptur ut Domino serviatis, 
optio vobis datur: eligite hodi.e quod placet, etc. liarla yo una inju­
ria á vuestra religiosidad, II. M., si os creyera menos adheridos 
á nuestros Dios que lo estaban los israelitas; estos á una voz escla- 
maron todos que querían servir al Señor y que no servirían á pfn- 
gun otro mas que á él: Absit 4 nobis ut relinquamus Dominum. Do­
mino Deo nostro serviemus, et obedientes erimus proepeplis ejus.

Renovad hoy, H. M., vuestra consagración ai servicio del Señor; 
hacedlo asi todos durante el santo sacrificio de la misa; unios á Je­
sucristo que sin cesar se ofrece por vosotros á su eterno Padre; 
pero guardaos de.retractar en lo sucesivo este ofrecimiento; sirvá­
mosle en santidad y justicia por lodos los dias de nuestra vida, para 
que seamos dignos de servirle de una manera mas perfecta en la 
bienaventuranza de la gloria. Amen,

ASUNTO SEGUNDO,

Sobre el importante negocio de nuestra .salvación.

Como no es posible tratar á fondo esta interesante materia en 
una sola plática, convendrá dividirla en dos ó mas, á fin de abra­
sarla bajo todos sus aspectos. Despues de mostrar la importancia 
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del negocio de la salvación, se haría ver su posibilidad y al mismo 
tiempo su dificultad; la posibilidad, por los muchos medios que te­
nemos para conseguirla; la-dificuhad por el gran número de obs­
táculos que estorban el ecsilo, y son causa de que la mayor parte 
aun de los cristianos se pierdan miserablemente.

El testo será: Qucerite primum regnum Dei, etc. Este reino es la 
salvación la cual debemos buscar lo primero y ante todas cosas; na­
die hay que no pueda obtener este reino y que no pueda salir bien 
en el negocio de la salvación; pero al mismo tiempo se debe tener 
en cuenta que es un negocio cuyo écsito es incierto por razón de 
los muchos peligros y grandes dificultades con que hay que luchar 
á cada paso: y ved aqui el asunto que me propongo tratar en este 
breve rato. Trabajemos, II. M., en el negocio de nuestra salvación 
y trabajemos con entera confianza; nadie hay que no pueda salvar­
se: primer punto. Trabajemos en nuestra salvación, pero traba­
jemos con temor y temblor, porque la salvación es un negocio in­
cierto, y no hay uno que no pueda condenarse: segundo punto.

En el primer punto, despues de manifestar qué es lo que se ne­
cesita para conseguirla tanto de parle de Dios, como por parle del 
hombre, hará ver que Dios quiere sinceramente la salud eterna de 
todos los hombres y con especialidad de los cristianos, y que lodos los 
hombres y sobre todo los cristianos licúen á la mano medios abun­
dantes y eficaces para poder salvarse. Se enumerarán estos medios. 
¿Con cuánta confianza, concluirá, no debemos trabajar, H. M., en 
el importantísimo negocio de nuestra salvación? Si perecemos, será 
únicamente por nuestra falta, etc.

SEGUNDO PUNTO.

En este punto., despues de sentar que nadie sin una espresa re­
velación puede estar seguro de su salvación, y que el Señor ha que­
rido dejarnos en la incertidumbre sobre este particular, se pondrán 
á la vista los peligros que corremos en punto á nuestra salvación; 
peligros universales de parle del demonio, del mundo y de nosotros 
mismos; peligros continuos, en toda.edad y en todo tiempo; peí i-
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gros que han hecho perecer á laníos, y peligros en que vemos sucum­
bir todos los dias á una infinidad de cristianos. En seguida se inspi­
rarán los sentimientos de temor, pero de un temor moderado, filial 
y eficaz que nos mueva á practicar las buenas obras para hacer de este 
modo cierta y segura nuestra vocación. Rogamus ros, fratres, dirá 
con san Pablo, ut vestrum negotium agatis, (h. Thcs. 4.J Trabajad 
en el negocio de vuestra salvación que hablando en rigor, es vues­
tro único negocio; pero trabajad con una santa confianza: Compla­
cuit patri vestro dare vobis regnum. (Lue. 12.)

Pecadores, no desesperéis, Diosos ofrece las gracias necesa­
rias para vuestra conversión; almas justas, vosotras podréis perse­
verar en el feliz estado de la gracia,.pero temed al propio tiempo 
no corresponder al deseo sincero que tiene Dios de salvaros: Cuta 
metu et tremore vestram salutem operamini. (Phil. 2.J No olvide­
mos jamás que es estrecho el camino que conduce á la vida, que 
es necesario hacerse violencia para ganar el reino de los ciclos, y 
que solo aquellos que hagan santos esfuerzos le alcanzarán segura­
mente. Contendite intrare, nos dice Jesucristo; haced grandes es­
fuerzos, si queréis entrar en el reino de los cielos. Sirvamos pues 
al Señor en santidad y justicia lodos los dias de nuestra vida, y de 
esta suerte armaremos infaliblemente al reino que nos ha prometido.

ASUNTO TERCERO.
Sobre el falso deseo ó sobre la negligencia de la salvación.

En otra ocasión puede tratarse esta materia de la salvación bajo 
la idea indicada en el epígrafe. Despues de un breve exordio en 
que se manifestarájo muy interesante que es al hombre alcanzar su 
salvación , preguntarla cuál era la causa de que tan pocos la con­
siguieran, y alegaría dos motivos, á saber ; primero el que no se 
la desea verdaderamente , y segundo, que se trabaja en ella con 
mucha negligencia.

PRIMER PUNTO.

Principiando pdr manifestar que no hay cosa alguna que deba­
mos apetecer con mas anhelo que la salvación en razón de ser el
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primero y él mas importante de todos los negocios, se baria ver ens 
seguida que es la menos deseada por los misinos cristianos, pre­
sentando en prueba un contraste de su conducta cuando les inte­
resa el buen écsilo de algún negocio mundano, con lo que general­
mente ejecutan respecto de su salvación eterna. Si tienen pendien­
te, v. g., un pleito de consideración, á todas horas están pensando 
en él, en todas partes y hasta en lugar santo; no hablan de otra 
cosa que de su pleito, andan en busca de patronos, solicitan em­
peños , etc. Puedo proponerse algún otro ejemplo, Como el do uno 
que quiere aprender alguna ciencia , etc.

¿Deseáis vosotros asi , II. M., vuestra salud eterna? Ah ! ape­
nas os ocupáis de este asunto, ni pensáis en su importancia, n¡ 
cuidáis de instruiros sobre los medios indispensables para adquirir­
la ; á lo mas , se os ve asistir de cuando en cuando á los sermo­
nes y pláticas; ¿ pero de qué modo? es decir, que hay en vosotros 
un deseo en general de salvaros , una voluntad vaga, una voluntad 
imperfecta , y que es mas bien una veleidad que un sincero deseo; 
una voluntad que se limita á poner en ejecución ciertos medios que 
son de su gusto , pero que no se resuelve á tomar ó abrazar otros 
que son absolutamente necesarios; semejantes tales cristianos á un 
enfermo , etc. ; es decir que quieren y no quieren.

Despues de ampliar estos pensamientos , presentará el ejemplo 
del real profeta que deseaba con tanta ansia habitar .en las mora­
das del Señor : concupiscit anima mea, etc. (Ps, 83.J Les dirá que 
pidan á Jesucristo un verdadero deseo de su salvación, Pero guar­
daos , H. M. , de caer en la negligencia respecto dé este importan­
te negocio; ella es la segunda causa.de que se pierdan tantos cris­
tianos.

SEGUNDO PUNTO, '

En este punto mostrará, que para el buen resultado en nn ne­
gocio tan difícil como este de la salvación , es indispensable sufrir 
muchas penalidades , resistir de continuo á las malas inclinacio­
nes, "mortificar la carne, etc. ; pero ved aqui, continuará, lo que 
¿id _-:da y desalienta á un grata numero de cristianos que por otra

causa.de
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parte desean salvarse ; ved aquí por qué es tan común esa flojedad 
y negligencia en lodos estados , edades y condiciones sobre este 
asunto el mas principal y de mayor consecuencia. Se presentará 
una reseña de la vida que suelen llevar los jóvenes, los padres de 
familia, los ancianos , los ricos, los pobres, y concluirá de aquí 
que nada ó casi nada hacen para ganar el ciclo. Recurriendo al 
testimonio de su propia conciencia , les dirá que se pregunten á sí 
mismos : cui laboro? si trabajan con tanto fervor en lo tocante á su 
salvación , como en sus negocios temporales; si sufren por ella 
tanto como por el mundo ; si sobrellevan con paciencia y por Dios 
todas las penalidades anejas á su condición , y si procuran por úl. 
limo aprovecharse de todos los medios de salud que les proporcio­
na la religión.

Confesad, II. M., dirá, que hasta aquí habéis descuidado so­
bremanera vuestra salvación; confesad que ni aun la habéis deseado 
de veras, cuando tan flojos y negligentes, etc. Ridiculum est dice- 
re: volui et non feci, dice san Bernardo. ¿Queréis, H. M., salvaros, 
lo queréis sinceramente? pues oid y practicad lo que os voy á de­
cir por conclusión de esta plática. l.° Por la mañana al despertaros 
pensad un rato en este negocio tan importante, y por la noche 
dáos cuenta á vosotros mismos de lo que hagais durante el dia para 
salvaros. 2.° Cuidad de sacar provecho de todo para obrar vuestra 
salvación, lo mismo de los bienes que de los males de esta vida. 
3.° Sufridlo lodo por la salvación, y decios con frecuencia á vos­
otros mismos, que no estáis en este mundo, sino para salvaros; 
y que por mucho que hagais, por mucho que padezcáis, siempre 
será muy poco en comparación del galardón que os espera en la 
otra vjda: Existimo quod non sunt condigna passiones hujus Umpor-

*5S»@«HBD
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Dominica quince despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

DE LA PREPARACION PARA LA MUERTE.

Cum appropinquaret, f/esusj portee civitatis, ecce defunctus effere­
batur filius unicus matris suce: et heee vidua erat. Cuando se acer­
caba Jesús á la puerta de la ciudad, hé aqui que llevaban á enter­
rar un muerto, hijo único de una viuda.

El primer objeto que nos ofrece el evangelio de este día es un 
muerto, es un joven, hijo único de una viuda que llevaban ya á 
enterrar, y que encontró Jesús al entrar con sus discípulos en una 
pequeña ciudad de la Galilea, llamada Nain. ¿Qué se propone nues­
tra madre la Iglesia, qué quiere significarnos con presentar hoy á 
nuestra vista este lúgubre espectáculo? No es difícil comprenderlo, 
II. M.; la consideración de un joven, de un hijo único arrebatado 
en la flor de su edad no puede menos de producir en nuestro es­
píritu el pensamiento de la muerte y estimularnos al propio tiempo 
á vivir preparados para tan terrible trance; y ved aqüi el asunto 
que me he propuesto ofrecer á vuestra religiosa atención en este 
domingo. Puede suceder que la materia no sea del agrado de esos 
hombres, de esos cristianos apegados á los bienes perecederos de 
la tierra, amadores délos placeres del mundo, idólatras de su 
cuerpo, y que no encontrándose cu estado de aparecer ante el tri­
bunal de Dios alejan de su espíritu, cuanto les es posible, la me­
moria de este último momento que ha de acabar con todos sus 
encantos é ilusiones. ¡Ceguedad, H. M., tan deplorable, como 
funesta!

De mi deber es el amonestaros á prevenir sus fatales consecuen­
cias; y á vosotros os interesa demasiauo el saber de qué modo os 
habéis de preparar á morir, para que no oigáis con la mayor aten­
ción el presente discurso. Este es un asunto que me loca á mí, 
lo mismo que á vosotros; procuremos pues unos y otros, II. M.»
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penetrarnos de su importancia. Es preciso, cristianos oyentes, que 
nos preparemos para la muerte, y que nos preparemos desde luego; 
primer punto. De qué manera nos hemos de preparar, segundo.

PRIMER PUNTO.

Comenzará diciendo que apenas hay un cristiano que no conven­
ga en la necesidad de prepararse para la muerte, como también en 
que no puede morir dichosamente quien se niegue del todo á esta in­
dispensable preparación. Mas ved aquí un error, y error lamentable 
que se encuentra esparcido casi generalmente entre los cristianos, 
á saber, el de persuadirse que no corre prisa esta diligencia; por­
que se lisonjean con la esperanza de poderse disponer allá en una 
edad mas avanzada, ó cuando menos cuando se vean á las puertas 
de la muerte. Pues yo os digo, H. M., que nada mas urgente que 
disponernos para morir, y que lodos debemos dar principio á esta 
obra desde luego, cuanto antes. ¿Y por qué? Por dos razones que 
os ruego escuchéis con atención. La primera se funda en que es so­
bremanera peligroso el descuidar esta preparación, y la segunda, 
en que nada iguala al consuelo que se percibe de vivir siempre dis­
puesto. (Se desenvolverán ambos molidos.)

Ciertamente, H. M., que es en estremo peligroso el descuidar 
la preparación para la muerte. Porque, decidme, ¿puede darse un 
peligro mas temible que aquel en que se arriesga la salvación, don­
de se aventuran nada menos que bienes inmensos, bienes eternos; 
donde nos espoliemos á morir en pecado mortal y á ser conde­
nados para siempre? Pues este peligro corren los cristianos que 
no hacen caso de vivir dispuestos para el terrible trance de la 
muerte. Nada mas cierto que lo que acabais de oir; los libros san­
tos, los testimonios de los Padres, la razón misma y hasta la éspe- 
riencia son otras tantas pruebas incontestables. ¿Quién puede oir 
sin espanto las amenazas reiteradas que dirige el Señor en el evan­
gelio á los que olvidan su última hora?

Aqui se citarán algunos pasajes de los mas selectos, v. g. el 
del siervo perezoso que se decía á sí mismo: Mi amo tardará en

Tom. II. 57
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-venir, ahora puedo hacer lo que se me antoje; el de las vírgenes 
fatuas; como también la advertencia que hizo el Salvador á los 
apóstoles de que estuvieran siempre preparados para no ser sor­
prendidos por el supremo juez. Mirad, II. M., que el mismo Je­
sucristo es quien habla, y bien sabéis que su palabra se cumplirá 
indefectiblemente. El declara pues que aquellos qué se olviden de 
la muerte, que no velen sin cesar serán sorprendidos en la hora 
menos pensada; que el divino esposo Ies escluirá de las bodas ce­
lestiales, que no Ies reconocerá por suyos, y que Ies mandará arro­
jar como á los malos siervos al lugar de las tinieblas, donde no 
habrá mas que llantos y rechinamiento de dientes. Esta es una'ver- 
dad de fe sobre que no nos es permitido dudar.

Ah! H. M., aun cuando no tuviéramos mas que temer que la 
pérdida del cielo, de la eterna bienaventuranza, seria ya una locura 
y el colmo de la imprudencia esponerse á semejante pérdida ; ¿pero 
no será una estrema ceguedad el esponerse á la funesta desgracia de 
morir con la muerte de los réprobos? ¡Morir en pecado mortal, mo­
rir en la enemistad de Dios, en la esclavitud del demonio, morir 
condenados al infierno! ¿Puede haber un mal mas temible? ¡Morir 
reprobados! ¿almas justas no os estremecéis al >olo pensarlo? Y vos­
otros, pecadores, aunque seáis tan duros como Faraón, tan soberbios 
como Antíoco, tan impíos como Baltasar, ¿será posible que perma­
nezcáis fríos é insensibles á la vista de esa calamidad que os aguarda? 
Estos reyes no obstante que eran idólatras y en eslremo perversos, 
temblaron al verse á punto de caer en manos del Todo-poderoso, 
se humillaron, imploraron su misericordia; y vosotros cristianos 
iluminados con la luz del evangelio, ¿no tratareis de conjurar la 
tempestad que os amenaza y que está ya próesima á descargar sobre 
vuestras cabezas criminales? Ah! ¿dónde estará vuestra fe, si lo 
dilatáis todavia por mas tiempo?

Aqui se presentará la comparación de un hombre que aguarda 
de dia en dia la decirion de un pleito en que se interesan su ho­
nor, sus bienes y su vida; y en seguida hará que razonen los oyen­
tes consigo mismos, diciendo: yo soy ese pecador, esa pecadora 

-con quien habla Jesucristo en el evangelio; yo soy á quien amenaza 
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con una muerte desdichada, si no procuro disponerme desde luego 
para este momento de que pende mi eterna suerte, si cuanto antes 
no dejo esa costumbre criminal, si no abandono ese trato ilícito, 
esa ocasión prócsima, etc. Si meditárais seriamente, H. M., sobre 
estas verdades, ¿dilataríais un momento el arreglar vuestra concien­
cia? Mas, ¡oh ceguedad deplorable! en vez de escuchar los pecado­
res al oráculo divino, prefieren dar oidos al padre de la mentira,- 
que les dice como en otro tiempo á Eva: nequaquam morte morie­
mini , no hay porque temer, tendréis tiempo de sobra para dispo­
ner vuestras cosas y prepararos debidamente antes de morir: de 
esta suerte seduce, II. M., á los pecadores la antigua serpiente, á 
unos con la esperanzado una larga vida, y á otros con el ejemplo 
de muchos que despues de haber vivido mal, dieron antes de morir 
algunas señales de penitencia.

Se desvanecerán estos protestos tanto con la autoridad de la es­
critura, como con espresos testimonios de los Padres y doctores. 
Véase á Fr. Luis de Granada, Guia de pecadores, cap. 25, del li­
bro l.°, donde se cita o! cap. l.° de los Provervios y varios pasajes 
de san Agustín, san Ambrosio, san Isidoro, san Gerónimo y san Gre­
gorio. Refiere Eusebio que san Gerónimo poco antes de morir pro­
nunció esta terrible sentencia: de cien mil hombres que hayan vi­
vido mal, apenas habrá uno que alcance de Dios misericordia en la 
hora de la muerte. Mas aun cuando nos falláran los testimonios de au­
toridad, ¿no serian bastantes la razón y la esperiencia para conven­
cernos de la presuntuosa temeridad de aquellos cristianos que espe­
ran morir bien, sin haberse preparado durante la vida?

En efecto, los hombres mueren de uno de estos tres modos: ó de 
muerte repentina, ó de muerte menos precipitada, pero pronta á con­
secuencia de una enfermedad aguda, de una fiebre que les deja sin 
sentido y les arrebata en muy pocas horas; ó de muerte lenta, prece­
dida de una enfermedad bastante larga para poder pensar cu sí y ar­
reglar sus negocios. Un gran número de cristianos son arrebatados, 
súbitamente ó en tan poco tiempo que apenas pueden disponer de sus 
negocios temporales. Desde luego es claro que morir de esta suerte, 
despues de haber vivido en el pecado, es morir en estado de repro- 
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bacion, ó al menos con un recelo muy fundado acerca de su salva­
ción. Vosotros no querríais, H. M., morir asi, porque etc.; sin em­
bargo tenéis muchos motivos para temerlo, no habiendo apariencia 
de que despues de una vida licenciosa os envíe Dios una enferme­
dad larga que os deje todo el tiempo necesario para disponer vues­
tras cosas y recibir ¡os sacramentos con la debida preparación. Pero 
supongámoslo por un momento; ah!, H. M., ¡y que poco se pue­
de esperar de esta clase de penitencias! (1) Los santos padres las 
han mirado siempre como muy dudosas, y las razones que alegan no 
son sino demasiado convincentes. Porque á la verdad , ¿es posible 
que se renuncie en un momento á lo que se ha estado amando toda 
la vida? ¿No será menester para ello un milagro de la gra­
cia? ¿Y queréis poner en semejante riesgo nada menos que vuestra 
eternidad? Ah!, H. M., sed mas prudentes en un negocio que os 
interesa mas que ninguno de este mundo! Haced por superar cuan­
tas dificultades se opongan por el espíritu maligno para retraeros de 
una diligencia tan precisa como la de prepararse para morir; y para 
que no desmayéis en esta empresa, oid cuán grande es el consuelo 
que de ella os resulta.

SEGUNDO PUNTO.

Ninguna cosa debe un cristiano desear tanto como morir en gra­
cia de Dios , porque en esto puede decirse bien que consiste la ver­
dadera felicidad del hombre : beati qui in Domino moriuntur. El 
mayor consuelo que nos puede caber en esta vida , es el estar segu­
ros, en cuanto es posible estarlo, deque moriremos con la muer­
te de los justos. Ahora bien, este consuelo únicamente puede ofre­
cérnosle el esmero y diligencia que pongamos en prepararnos du­
rante la vida. Porque asi como los pecadores deben temer una muer­
te desgraciada, los justos solo tienen motivos para esperar una muer' 
te preciosa. Las sagradas escrituras, los santos padres , la misma

(4) Arderemetuunt, peccare non metuunt. S. Jeron. fN. del Traductor.;



(453) 
razón ilustrada con las luces de la fe y confirmada por la esperan­
za, concurren á persuadirnos de esta verdad.

De los pasajes arriba citados se tomaran aquellos testos que hablan 
en favor del siervo vigilante y de las vírgenes sabias, añadiendo al­
gunas reflecsiones. ¿Qué cosa mas agradable puede oir , II. M., un 
cristiano fervoroso que esta promesa de Jesucristo-. Beatus Ule ser— 
rus?, etc. Amen dico robis, super omnia bona sua constituet eum. 
Asi pues, cl justo espera una buena muerte bajo la palabra de Dios, 
v esto le anima, etc. Las vírgenes sabias que se habían preparado, 
entraron todas con su divino esposo en la sala de las bodas, signi­
ficándosenos con esta parábola que todos cuantos hayan vivido en 
una vigilancia continua y practicado las buenas obras de su estado, 
recibirán la recompensa destinada para los escogidos.

Los santos padres convienen unánimemente sobre este punto. 
No puede morir mal, dice san Agustín , quien haya vivido bien : 
non potest male mori, qui bene moceril. ( Se apelará a la esperiencia.) 
Aunque el justo sea arrebatado por una muerte repentina , no por 
eso dejará de ser su muerte santa: Justus, si morle praoocupalus fue­
rit, inrefrigerio erit. fSap. 4.) Pero si Dios le concede tiempo para 
disponerse mas próesi mamen le por la recepción de los sacramentos, 
le aprovechará á fin de purificar mas y mas su conciencia ; entonces 
gustará el fruto de una vida cristiana, reconociendo por propia es­
periencia cuán grato y consolador es cl haber previsto cl momento 
de la muerte, y el haberse preparado de antemano para dar cuenta 
á su Criador. Pueden citarse aqui algunos ejemplos, como el de san 
Hilario que decía á su alma : egredere , anima mea, quid dubitas? En 
seguida dirigiéndose á ios oyentes, les dirá que si desean tener este 
consuelo á la hora de la muerte, es preciso que pongan los medios y 
se preparen desde luego para tan terrible trance.

¿Y en qué consiste , preguntareis, esta preparación? Os lo diré 
en pocas palabras antes de concluir la presente plática: redoblad 
vuestra atención.

Sobre la manera de prepararse para morir reina muy general- 
menteen el mundo un error no menos pernicioso que el relativo á la 
necesidad de la preparación. Hay unos que la miran como sobre-
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manera difícil, triste y enojosa; asi como por el contrarío se ima­
ginan otros que es en estremo fácil, bastando en su concepto reci­
bir los santos sacramentos antes de salir de este mundo; por cuya 
razón lo único que tomones que la muerte les arrebate sin poder 
participar de estos ausilios espirituales. Desengañaos, cristianos; 
habéis visto ya el consuelo y alegría que esperimcntan todos aque­
llos que se disponen para morir santamente; por otra parte la gra­
cia divina allana las dificultades, y aun cuando fueran mayores de 
lo que os podéis imaginar, seria preciso resolverse á superarlas,, 
como que en ello nos va nada menos que nuestra salud eterna , se­
gún lo habéis visto en mi primera reílecsion. Para desvanecer el 
otro error me contentaré con deciros, que muchos en su última 
enfermedad reciben el santo Viático y la Estrema-uncion, y no por 
eso dejan de morir en un estado de condenación; asi como por el 
contrario hay muchos en el cielo que en su última hora se vieron 
privados de este beneficio. ¿Cómo pues, diréis, hemos de preparar­
nos de una manera segura para tener buena muerte? Oid lo que ec- 
sige el Salvador de sus siervos: vigilate; omnibus dico: vigilate. 
(Mare. 13.J Velad; a todos os lo digo , velad; dichoso aquel siervo 
á quien el Señor encuentre vigilante , cuando venga y loque á la 
puerta; si viniere en la segunda ó tercera vigilia, es decir, según 
san Gregorio, en la edad de la juventud, ó en otra mas avanzada y 
el Señor les encuentra en vela, bienaventurados son estos siervos. 
¿Qué nos quiere dar á entender el Salvador por esta vigilancia? No 
otra cosa que una vida cristiana exenta de pecados y empleada cons­
tantemente en la practica de las buenas obras. (Se presentará aqui 
un detalle acomodado á las diferentes condiciones y edades del au­
ditorio.)

A esto se reduce, H. M., la verdadera, la sólida y aun la única 
preparación para una buena muerte; Jesucristo no nos ha enseñado 
mas que esto, y quien no siga ese camino, en vano se lisongea con la 
esperanza de morir santamente. Si pues vosotros, H. M., habéis 
descuidado hasta hoy de poner en ejecución el medio que prescribe 
el Salvador, apresuraos á reparar la falta con una verdadera peni­
tencia; pero si habéis tenido la dicha de caminar en esa vigilancia
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tan recomendada por el evangelio, perseverad constantes en ella 
y sin desalentaros por los obstáculos que encontréis; pedid esta gra­
cia al Señor y pedídsela todos los dias; poned por obra los santos 
consejos que os den vuestros directores espirituales; recibid con fre­
cuencia y con las debidas disposiciones los sacramentos de la peni­
tencia y eucaristía ; arreglad con tiempo vuestros negocios tempo­
rales; vivid, en una palabra, de manera que en cualquier hora que 
el Señor os Hamo, os encuentre preparados: estote parati. Esta gra­
cia le vov á pedir por vosotros en el santo sacrificio de la misa. Pe­
didle también vosotros, II. M., poniendo por intercesora á la san­
tísima Virgen. Quiera el cielo que nos hagamos dignos lodos de oir 
á la hora de nuestra muerte estas consoladoras palabras: exige serve 
bone et fidelis, etc.

ASUNTO SEGUNDO.

De la muerte del alma por el pecado y de su resurrección espiritual.

Cum appropinquaret portee civitatis, ecce defunctus, etc.
Para el exordio puede servir lo que en el año anterior se 

haya dicho sobre el pensamiento de la muerte.
En el evangelio de este dia se nos refiere, H. M., la milagrosa 

resurrección de un joven, etc. Ya en el año último os manifesté 
las razones que había tenido la Iglesia para recordarnos este prodi­
gioso suceso. Su objeto no es otro que el de inducirnos á pensar 
seriamente en nuestra última hora y hacer que nos preparemos desde 
luego y en toda edad para una buena muerte; también se propone 
moderar en nosotros el temor que naturalmente tenemos á la muer­
te, y aun quisiera que la deseáramos con los mismos sentimientos 
del aposto!, cuando decía: cupio disolví et esse cuín Christo. Mas 
no es esta sola toda la instrucción que podemos sacar del espectá­
culo que presenta hoy á nuestra vista la Iglesia: un objeto todavía 
mas triste significado en este joven que llevaban á enterrar, debe 
ocupar nuestra atención y servirnos dp materia para las mas serias 
refiecsiones. ¿Y cuál es este objeto? Es el estado de un alma que
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habiendo perdido poco há la vida de la gracia por el pecado mortal, 
se halla sepultada en las sombras de la muerte y prócsima á pere­
cer por (oda una eternidad: tal es, H. M., el sentido espiritual y 
moral de nuestro evangelio, sobre el que pienso hablaros en esta 
plática. Recorriendo todas las circunstancias del milagro que hoy 
se ofrece á nuestra consideración, os haré ver á la vez el estado 
miserable de un pecador que perdió no ha mucho la vida de la gra­
cia, y lo que debe poner en obra para resucitar y recobrarla.

Quiera el cielo que aquellos de vosotros que hayan tenido la des­
gracia de caer en esta muerte espiritual, recobren hoy la vida pre­
ciosa que han perdido y la conserven para siempre.

PRIMER PUNTO.

Los milagros que obró el Salvador durante su vida no solo son 
una prueba convincente de su divinidad, sino que también nos ofre­
cen una imagen sensible de las varias enfermedades que puede pa­
decer nuestra alma, é igualmente de los remedios que necesitamos 
emplear para curarlas. Hablando el gran padre san Agustín de los 
tres muertos que resucitó el Salvador, á saber , la hija de un prín­
cipe de la Sinagoga, el joven de la viuda de Nain y Lázaro, nos 
dice que son figura de tres clases de pecadores. Los primeros son 
aquellos cuyo pecado es interior y oculto, y están significados en la 
hija del príncipe de la Sinagoga á la que resucitó Jesucristo en la 
casa misma donde acababa de morir; los segundos son aquellos cu­
yo pecado es manifiesto y que se. bailan como sepultados en el se­
pulcro de sus pasiones, y están figurados en el joven de Nain; los 
últimos, en fin, son los pecadores inveterados que viven adormeci­
dos despues de largo tiempo en sus hábitos viciosos, y de quienes 
era imágén Lázaro: hoy no pienso hablar de esta clase de peca­
dores habiéndolo hecho ya en otras ocasiones, sino particularmen­
te de los segundos simbolizados, como dije, en el joven de Nain. 
Para lo cual oid lo que nos enseña san Ambrosio en su comentario 
sobre el evangelio de este dia: entonces, dice este santo padre, es­
tamos muertos nosotros y como encerrados ,en un sepulcro, cuando
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nos devora el fuego de una pasión inmoderada, ó cuando nos do­
mina el vicio de la pereza espiritual, que es como el hielo de nues­
tra alma, ya provenga del apego á las cosas terrenas, ó del estira­
rlo y ceguedad de nuestro espíritu. Estos son como los instrumen­
tos que nos llevan á la sepultura: hi sunt funeris nostri portitores.

Aquí se dirigirá el párroco á las personas en quienes suelen do­
minar aquellas pasiones que se designan por los que llevaban á en­
terrar al hijo de la viuda. A vosotros , jóvenes , que alimentáis en 
vuestro corazón y comunicáis á otros esa pasión deshonesta ; á vos­
otros, digo, ha querido enseñaros el Salvador con el milagro de este 
día. Vosotros estáis muertos á la vista de los ángeles, y os halláis, 
por decirlo asi, encerrados en un sepulcro. ¿Y cuál es este sepul­
cro? Son, responde san Ambrosio, vuestras depravadas costumbres, 
vuestra malicia, vuestra perfidia; son esas conversaciones que ex­
halan un olor de muerte, y que inficionan á cuantos os escuchan: 
quis est iste tumulus tuus? Guttur est unde verba mortua proferuntur.

Se aplicará también este pensamiento á los que son como in­
sensibles respecto de las verdades eternas, que solo se ocupan de 
las cosas de la tierra, y casi nunca levantan su espíritu hácia el cie­
lo; pero sobre todo, á los que escandalizan al prójimo con sus pa­
labras y- perniciosos ejemplos.

¡Que estado tan triste, H. M.! Es tanto mas de lamentar, cuan­
to que los que se hallan sumergidos en él no se cuidan de salir, sino 
que semejantes á un difunto envuelto ya en su sábana y sin el me­
nor indicio de vida, duermen tranquilos dias y semanas enteras al 
borde de los infiernos. ¿No es este por desgracia el estado de al­
guno y acaso de muchos de los que me oyen? La Iglesia como ma­
dre tierna y compasiva llora de dolor al ver, etc.; y esta es otra 
circunstancia del milagro de nuestro evangelio que merece nuestra 
atención. La viuda de Naín que no tenia mas que este hijo, es la ima­
gen de la Iglesia que llora sobre cada uno de sus hijos al verles 
perder la vida del alma, y singularmente sobre los jóvenes de uno 
y otro sexo que despues de haber caminado años enteros por la sen­
da de la virtud y de haber edificado con su conducta cristiana y 
ejemplar, son un motivo de grandes escándalos por su licencia y

TüM. 11. KQ
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desenfreno. Esta solícita madre ruega sin descanso por su conver­
sión en el santo sacrificio de la misa y en lodos los oficios; ademas 
escita encarecidamente á los párrocos para que les amonesten y pon­
gan de su parle lodos los medios para hacerles retroceder de sus 
estravíos; y no contenta con esto quiere que oren, que acompañen 
sus ruegos de santos gemidos á imitación de la tierna madre del 
evangelio, y que inviten á todas las almas justas de su parroquia 
á unirse con ellos para alcanzar de Dios la vida déla gracia en fa­
vor de los infelices que han tenido la desgracia de perderla. Ah! 
H. M., ¡v cuán obligado me veo á poner en ejecución estos piado­
sos deseos de nuestra madre la Iglesia!

Aquí abrirá el párroco su corazón , y dirigirá las mas vivas y. 
tiernas oscitaciones tanto á los pecadores como á las almas justas; 
á los unos para que dejen ya de ofender á Dios, -y. á las otras para 
que con sus oraciones, sus consejos y correcciones ayuden á entrar 
en el camino de la salvación á*Ios que de él se han separado.

Pero en vano trabajaremos , pecadores, en vuestra conversión, 
si vosotros no hacéis por corresponder á la solicitud caritativa , á 
los tiernos cuidados que nos tomamos por vosotros; dejaos pues lo­
car de la divina gracia que en este momento , etc. ; y poned todos 
los medios para recobrar la vida del alma que habéis perdido, los 
mismos de que se valió el Salvador para resucitar al joven de nues­
tro evangelio.

SEGUNDO PUNTO.

¿Qué hizo el Salvador para resucitar al joven que llevaban á 
enterrar ? El evangelio nos dice que movido á compasión á vista del 
estado de la desconsolada viuda que solo tenia este hijo, se acercó 
al féretro y le tocó; detuviéronse á esto los que le llevaban , y di­
rigiendo Jesús la palabra al muerto, le dijo: joven, levántale, yole 
lo mando. Inmediatamente se sentó el muerto y comenzó á hablar ; 
pero su principal diligencia fue dar gracias á su bienhechor, y por 
eso saliendo del féretro, vino á prosternarse ásus pies; el Salvador 
entonces le presenta por sí mismo á su madre y se le entrega heno 
de vida.
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Ved aquí, TI. M . los pasos que debe andar un pecador para 

resucitar espirilualmenle. Se necesita, sí, que Jesucristo se acerque 
¿él, que le toque con su divina gracia, y le haga sentir todo el 
horror de su pecado; pero también es menester que el pecador por 
su parte deje de apartarse de su Dios , que abra los ojos á la luz 
de la gracia y forme de lo íntimo de su corazón un verdadero ar­
repentimiento de sus culpas,

He dicho que es necesario dejar de apartarse de Dios. Porque 
en efecto, si ios que llevaban á este joven no se hubieran detenido, 
el Señor tampoco le habria tocado ni restituido de consiguiente á la 
vida. Deteneos también vosotros, pecadores, deteneos en el cami­
no de vuestros desórdenes ; dejad ya de continuar en ese comercio 
peligroso, de frecuentar esa casa , esa compañía que ha sido para 
vosotros una ocasión de muerte, etc, Los que llevaban ai joven se 
detuvieron á la voz del Señor que les mandaba parar, y al imperio 
de esta misma voz es como el mismo joven recobró la vida: audito 
igitur Dei verbo, dice san Ambrosio, steterunt acerbi illius funeris 
portitores.

De esta manera también vosotros, si ois la voz del Señor y la 
obedecéis con toda fidelidad, os levantareis de ese sepulcro en que 
yacéis y entrareis de nuevo en la amistad de vuestro Dios: Ab hoc 
sepulchro te liberat Christus; añade el mismo santo Padre, ab hoc 
tumulo surges, si audias verbum Dei. (Se dirá aquí alguna cosa so­
bre la necesidad de oir la palabra divina y sobre los frutos que 
produce en las almas.)

Vosotros, pecadores, ya oís esta palabra divina; el Señor os 
habla hoy por mi boca; ea pues, jóvenes, levantaos, que el Señor 
os lo manda; salid de la esclavitud del pecado; cesad en vuestro 
desenfreno., en ese libertinaje de que somos tristes testigos: ¿resis­
tiréis á la voz imperiosa del Omnipotente? ¿Endureceréis todavía 
vuestro corazón? ¿ Perseverareis mas tiempo en vuestros desarre­
glos? Ah! yo os suplico con lodo encarecimiento, H. M., que de­
sistáis, etc.; que desde ahora empeceis á dar muestras de una vida 
cristiana en vuestras miradas, en vuestras conversaciones y en toda 
vuestra conducta. Si asi lo hicierais, ¡qué alegría entonces para 
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vuestra madre la Iglesia; qué consuelo y satisfacción para vuestros 
parientes, amigos y para lodos los de la parroquia á quienes habéis 
escandalizado! El evangelio nos dice que la resurrección del joven 
produjo en cuantos la presenciaron un santo temor, y que llenos 
de entusiasmo publicaban las grandezas de Dios y le bendecían por 
el milagro que acababa de obrar, esparciéndose su fama por toda la 
Judea y paises circunvecinos: hé aquí lo que obrará también vues­
tra conversión ; los justos darán gracias á Jesucristo, le ensalza­
rán, etc.; y puede ser que muchos en vista de vuestro ejemplo se 
corrijan y arrepientan de sus eslravíos: Unius enim exemplo, con­
cluye san Ambrosio, plurimi corriguntur, laudabunt'etiam Deum 
gui tanta nobis remedia Ditanda; mortis indulserit.

Se pondrá fin á esta plática, manifestando los mas vivos deseos 
de que lodo esto se cumpla con los pecadores de la parroquia. Pi­
damos lodos á la vez, H. M., durante el santo sacrificio, suplique­
mos á Jesucristo con el mayor fervor que se digne obrar entre 
nosotros esos milagros de conversión. Asi lo hará indudablemente 
si acompañamos nuestros ruegos de una viva y firme confianza; 
cuidemos despues de alabar y ensalzar sus divinas misericordias, y 
de ser cada dia mas y mas fieles en su servicio, para hacernos asi 
merecedores de la recompensa eterna que tiene prometida á sus 
constantes servidores.

ASUNTO TERCERO.

El espíritu del cristianismo.

La epístola de este dia está tomada del cap. 5, de la carta de 
san Pablo á los galalas, á quienes da el aposlol las mas saludables 
instrucciones para hacer revivir en ellos el fervor y la pureza de la 
moral cristiana. Nunca podrá meditarla bastante un ministro del- 
evangelio.

La epístola que se acaba de cantar, encierra, H. M., lecciones 
tan importantes que no creo pueda presentaros en este dia otro
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asuntó mas digno que el que en ella se nos ofrece. (Se recitará en 
castellano y se procederá á su esplicacion.)

Esta epístola es como veis, H. M., un sumario de los puntos 
mas importantes de la moral cristiana; es toda ella una lección 
que interesa á todos los fieles en todas edades y condiciones. Ya os 
he hablado en otra ocasión sobre la necesidad en que estamos de 
vivir según el espíritu del cristianismo; necesidad absoluta, porque 
de otro modo no podemos tener parte con Jesucristo; necesidad 
universal, porque ninguno hay que pueda considerarse eseeptuado; 
necesidad perpetua, porque es para lodos los dias y para lodos los 
tiempos de nuestra vida. ¿Pero cómo conoceremos que hay en nos­
otros este espíritu de cristianismo, y que vivimos y caminamos se­
gún este mismo espíritu? Ved aquí lo que me propongo esplicaros 
al recorrer los principales puntos de nuestra epistola. Describiendo 
en ella el aposto! á los verdaderos cristianos, nos dice que se dis­
tinguen por la caridad que es su principal carácter, por su dulzu­
ra y humildad, por el cuidado que ponen en practicar buenas obras, 
en hacer bien á lodos con particularidad á sus hermanos los cristia­
nos, y esto sin cansarse jamás. (Se desenvolverán uno por uno 
estos caracteres del verdadero cristiano.)

Si estamos animados del espíritu de Dios, dice san Pablo, cami­
nemos según este espíritu; guardémonos bien de provocarnos los 
unos á los otros, ó de tener envidia á nuestros hermanos; no seamos 
ávidos de vanagloria ni nos dejemos llevar de una emulación secreta, 
queriendo ser mas que los oíros: la verdadera caridad no tiene envi­
dia, ni es ambiciosa ni se ensoberbece; no se irrita, no entra en dis­
putas, ni en contestaciones, por el contrario, se huelga del bien del 
prójimo como del suyo propio; evita todo lo que puede causarle 
sentimiento, como las burlas, las palabras picantes, los pleitos, las 
altercaciones, que ordinariamente traen su origen de un gran fondo 
de soberbia. (Aqui no dejará de atacarse-el vicio de la envidia, que 
suele ser bastante común en los pueblos, y del cual no obstante son 
pocos los que se acusan de él en la confesión. Se hablará contra esos 
hombres pleitistas, contra los que siembran divisiones, etc.; hacién­
doles entender que nada es mas coulrario al espíritu del cristianismo,
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que el espíritu dé envidia y división, como que destruye la caridad 
fraterna, la cual haceque amemos al prójimocomo á nosotros mismos, 
inspirándonos al mismo tiempo la unión y la paz para con todos.)

Pero cuando mas particularmente debemos ejercer la caridad para 
con el prójimo, es en el caso de que haya caído en algún pecado. Si 
alguno, continúa el aposto!, se ha dejado sorprender hasta cometer 
alguna falta, vosotros que sois espirituales dadle buenos consejos, 
pero con un espíritu de dulzura y mansedumbre, haciendo cada 
uno refleesion sobre sí mismo y temiendo caer también en la tenta­
ción; llevad la carga los unos de los otros, y por este medio cum­
pliréis la ley de Jesucristo. Aqui veis, H. M., como el aposto! san 
Pablo nos prescribe la corrección fraterna, á la que están obligados 
no solamente los padres y madres, amos y amas, y generalmente 
lodos los superiores, sino también lodo cristiano, siempre que 
pueda hacerlo con utilidad, debe corregir á su hermano que come­
ta algún pecado. ¿Mas de qué manera ha de cumplirse con este 
precepto de la corrección? ¿Acaso con aspereza, con acritud, con 
un celo amargo, que lejos de curar las llagas las ecsacerba? No, 
dice el aposto!, antes por el contrario debemos hacerlo con dulzura 
y con una caridad compasiva, acordándonos de que también nos­
otros hemos sido pecadores, ó de que podemos incurrir en las mis­
mas fallas.

Aqui advertirá el párroco á los padres y madres, amos y amas 
lo mucho que se alejan de esta regla en las reprensiones que dan 
á sus hijos y domésticos , las cuales están muy distantes por lo co­
mún de tener su origen de una verdadera caridad. Amad á vues­
tros hijos y domésticos con un amor cristiano, y desde luego no se 
verán en vuestras correcciones esas faltas, esos esccsos que os ha-' 
cen acaso mas culpables que a los que pretendéis corregir. Amad^ 
nos ensena san Agustín hablando sobre esto mismo, y decid todo 
cuanto os sugiera vuestro amor; de seguro que entonces no se oi­
rán en vuestra boca ni la maldición, ni las imprecaciones, ni las 
malas palabras: Dilige et dic quod voles; nullo modo maledictum erit 
quod speciem maledicti somniet. Por esta razón nos encarga el mis­
mo santo que jamás emprendamos corrección alguna, sin haber ec-.
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saminado primero delante de Dios, si nos mueve á hacerla su mayor 
honra y gloria y ta salvación de nuestros hermanos. Oh i H. M., 
si yo consiguiera inspiraros el espíritu de dulzura y mansedumbre 
en vuestras correcciones, ¡cuántos pecados, cuántos escándalos no 
se evitarían en esta parroquia! Bien sé que en algunas ocasiones es 
preciso echar mano de una santa severidad; porp esta, como dice 
san Gregorio, debe ser la severidad de un padre que quiere hacer­
se amar, y no la de un tigre que solo trata de hacerse temer.

Entremos dentro de nosotros mismos, H. M., y consideremos 
lo que somos , reflecsionemos sobre nuestra propia flaqueza y ten­
gamos siempre presente esta sentencia de san Agustín : no hay pe­
cado de que no sea uno capaz, si Dios no nos tiene de su mano. Y en 
verdad, nada inspira tanto el espíritu de mansedumbre para con 
los pecadores como el conocimiento esperimenlal de la propia debili­
dad y miseria. Por otra parte, el espíritu de nuestro divino maes­
tro es un espíritu de mansedumbre; osla es la gran lección que nos 
enseñó y la que quiere que aprendamos. Para practicarla debida­
mente necesitamos ser humildes como él lo fue: y esta es otra re­
gla de conducta que nos prescribe san Pablo en la epístola de hoy.

La mayor parle de las fallas que cometemos en especialidad 
contra el prójimo, traen su origen de 1 < soberbia que, dándonos un 
alto concepto y ventajosa estimación de nosotros mismos y hacién­
donos desear la preferencia sobre los demas, nos conduce á la en­
vidia, al desprecio, á la dureza, á las palabras injuriosas y á una 
multitud de acciones contrarias á la caridad. Para cegar este ma­
nantial inmundo, el único medio es el de humillarnos interior y es- 
teriormente: el que cree que es algo, dice san Pablo, se engaña, 
porque de nuestro propio fondo no tenemos otra cosa que ignoran­
cia y malicia. Por eso el que se conoce bien á sí mismo, nunca se 
prefiere á sus hermanos aunque ¡es vea caer en algunas faltas, 
porque vive persuadido de su miseria y flaqueza, etc. Este mismo 
conocimiento le lleva á la mansedumbre y á la paciencia para con los 
demas, en vez de enorgullecerse á vista de las flaquezas del próji­
mo, se dice á sí propio: yo puedo caer también en las mismas, 
y si no caigo, lo debo no á mí, sino á la gracia de Dios que me 
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sostiene: Lejos pues de ensoberbecerme, solo tengo motivos para 
humillarme delante de Dios, y para caminar siempre con temor 
y temblor; ademas de que yo seré juzgado no por los pecados de 
mi prójimo, sino por los mios propios: unusquisque onus suum 
portabit, dice san Pablo; cada uno llevará su propia carga al tribu-' 
nal del Señor, y recibirá el premio ó la pena según el bien ó el 
mal que hubiere practicado en este mundo. Para justificarme yo 
delante de Dios, no debo atender á lo que hacen los otros, sino 
á mi propia conducta, asi cumplo ó no con su santa ley: en el solo 
hecho de faltar á la caridad [tora con mis hermanos, y de no sobre­
llevar con paciencia sus defectos, ya tiene Dios sobrado motivo para 
castigarme en la otra vida por haber quebrantado el precepto del 
amor del prójimo, en cuyo cumplimiento se encierra toda la ley 
cristiana, según se esplica sau Agustín.

Dirigiéndose despues á los oyentes, les preguntará si han cuida­
do de poner en obra esta lección que tanto recomiendan las sagradas 
letras, de soportarse los unos á los otros con toda humildad, man­
sedumbre, paciencia y caridad: cumomni humilitate et mansuetudine, 
cum patientia supportantes invicem in charitate. ('Eph. A.J ¿Qué pen­
sáis de vosotros mismos, cuando os comparáis con vuestro prójimo? 
¿No os leneis por mas morigerados que él , por mas justos ?, etc. 
¿No le condenáis en vuestro interior? ¿No os aplaudís y envanecéis, 
porque practicáis algunas buenas obras, porque creeis que hay en 
vosotros ciertas virtudes que echáis de menos en los otros? Repri­
mamos, II. M. , estos juicios y estos sentimientos; tengamos pre­
sente que muchas veces lo que parece grande á los ojos de los hom­
bres es abominable á los ojos de Dios : coloquémonos siempre en el 
último lugar, procuremos ser humildes de corazón, y en todas nues­
tras acciones y conducta, porque este es el verdadero medio de po­
seer de lleno la caridad y la mansedumbre.

Mas no por esto dejemos de practicar todas las buenas obras que 
podamos, según nos lo encarga san Pablo al final de la epístola. 
Obremos el bien, nos dice, mientras tesemos tiempo : ergo dum 
tempus habemus, operemur bonum. Hagamos todo el bien que nos sea 
posible á todo el mundo y principalmente á nuestros hermanos ea
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la fe; principiemos por aquellos que forman con nosotros una mis­
ma familia, como esposos, hijos, domésticos, pero teniendo siem­
pre por objeto áDios, y no proponiéndonos otra mira que la de 
agradarle y servirle. No busquemos jamás nuestra propia gloria, ni 
el ser tenidos por virtuosos y buenos cristianos : este es el flaco, 
dice san Gerónimo, y como la pa-sion general de las personas de pie­
dad que han renunciado á las demas pasiones, vicio en estremo pe­
ligroso y que imperceptiblemente se introduce aun en las mejores 
acciones, privándolas del mérito que podrían tener á los ojos de 
Dios. No os engañéis, continúa el mismo aposto! , nadie se burla de 
Dios impunemente; el hombre tan solo recojerá lo que haya sembra­
do; si sembramos viento, si obramos el bien por un humo de gloria 
mundana , no recojeremos otra cosa que el desprecio y la indigna­
ción de Dios. Esto se dirige principalmente á las personas que se 
precian de piadosas y devotas, las cuales deben tener entendido que 
si bien pueden engañará los hombres, no asi al justo jaez, quien pe­
netra y desenvuelve todos sus pliegues y repliegues, las nías secretas 
intenciones del corazón •, y solo premiará aquellas obras que hayau 
sido hechas por su gloria.

Ved aquí en pocas palabras, H. M., los principales signos por 
donde podemos conocer si obramos ó po según el espíritu del cris­
tianismo. Mirémonos bien en este retrato y contemplémosle á me­
nudo con la mayor atención; por eso cuidamos de presentarle á 
vuestra vista siempre que la Iglesia nos ofrece ocasión, porque 
ciertamente es un escelente medio para conocer nuestros defectos, 
y para que nos oscilemos á corregirles. Hagámoslo asi, H. M., re- 
flccsionemos durante la misa sobre nuestra miseria , echemos una 
mirada á nuestro interior , y esforcémonos por destruir y desar­
raigar todo cuanto bailemos de menos conforme al cuadro que aca­
bo de bosquejar. Para que nos animemos mas y mas á ello, tenga­
mos siempre á la vista el motivo que nos propone el aposto! san Pa­
blo: no nos cansemos, dice, de obrar el bien en el corto tiempo que 
hemos de vivir aquí abajo, porque de esta suerte cogeremos el fru­
to á su tiempo. Ahora sembramos para la eternidad, y si llevamos 
una vida pura, mortificada y verdaderamente cristiana, nuestra cq- 

jo», ns
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secha será la vida eterna en un día que no está lejos y que jamás 
acabará : tempore enim suo metemus non deficientes.

Puede terminarse esta instrucción de la manera con que el mis­
mo aposto! finaliza su carta: videte qualibus litteris scripsi vobis mea 
manu. No olvidéis jamás esta advertencia del aposto!: quicumque 
hanc regulam secuti fuerint, paac super illos ; todo aquel que siga 
esta norma ó doctrina que acabo de esponer , esperimentará la paz 
y tranquilidad de conciencia en esta vida y los efectos de la divina 
misericordia por toda una eternidad.

Dominica diez y seis despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

SOBRE LA SANTIFICACION DE LOS DOMINGOS Y FIESTAS.

Si licet sabbato curare? fLuc. 14.^
Habiéndoos exhortado en uno de los domingos precedentes á 

servir al Señor y á servirle á él solo, es de mi deber instruiros so­
bre la manera con que habéis de santificar los dias que están espe­
cialmente consagrados á su culto, quiero decir , los domingos y las 
fiestas , á cuyo fin aprovecho la ocasión que me ofrece el evangelio 
de este dia. En él se nos refiere que habiendo ido á comer el Sal­
vador á casa de uno de los principales fariseos en dia de sábado, es­
tos hombres que le miraban con envidia y con un corazón maligno 
se habían reunido alli en gran número para espiar todas sus ac­
ciones, y para observar si hacia algo contra la ley que mandaba abs­
tenerse de toda obra servil en dia de sábado. Apenas se habían sen­
tado á la mesa, llevaron un hidrópico y le pusieron delante de él. 
Jesús que conocía perfectamente la intención dañada de sus enemi­
gos, habiendo visto al hidrópico preguntó á los que estaban pre­
sentes, si era permitido curar los enfermos en el dia de sábado: 
si licet sabbato curare. Esta pregunta que no esperaban, les descon­
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certó enteramente y no supieron qué responder. Entonces Jesús que 
por este medio se había precavido contra la calumnia, lomo al en­
fermo por la mano, le curó y le despidió con admiración de cuantos 
habían presenciado el milagro.

Asi confundió el Salvador, II. M., á estos espíritus hipócritas y 
soberbios que le acusaban maliciosamente de violar el sábado, por­
que en este dia obraba milagros; y de esta suerte les hizo ver que no 
consistía la santificación de las Cestas en pasarlas, como ellos se fi­
guraban , en una muelle ociosidad, sino en la práctica de las obras 
de religión y de misericordia. Enseñanza muy importante, H. M., 
y aun necesaria para cada uno de vosotros. Muy pocos cristianos 
se ven que cumplan en toda su estension con el precepto de santi­
ficar los domingos y demas festividades; la mayor parle profanan in­
dignamente estos santos dias; la mayor parle en vez de honrar en 
ellos al Señor , le deshonran, en vez de santificarse, se hacen mas 
culpables atrayendo sobre sí mismos y sobre la parroquia las di­
vinas venganzas,

¡Que no tuviera yo, H. M., el celo de los profetas y la elocuen­
cia de los doctores de la Iglesia, para apartaros de la violación de 
los domingos y fiestas, y para hacer que en adelante les ocupárais 
en obras de santidad y religión 1 Tal es el objeto que me propon­
go conseguir en este dia con el ausilio d.el Señor. Al intento vereis 
en el primer punto la obligación qué tienen todos los cristianos de 
cumplir con el precepto de santificar los domingos y fiestas; y en 
el segundo, quiénes son los que pecan contra este precepto, y qué 
deben hacer para llenarle.

PRIMER PUNTO,

No podemos dudar, H. M., que hay un precepto absoluto y ri­
guroso de santificar los domingos y fiestas. Respecto del domingo, 
es constante que todos los cristianos tienen obligación de santificarle, 
estando mandado por Dios espresamente en el antiguo testamento la 
observancia del sábado. (Aquí las palabras del sagrado testo.) En la 
nueva ley' ha sucedido el domingo al sábado en memoria de la re­
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surrección de Jesucristo, por cuya razón, asi como los judíos esta­
ban obligados, etc. Nuestra madre la Iglesia en virtud de la potes­
tad que recibió de Dios ha establecido algunas festividades en reve­
rencia de los diferentes misterios de nuestro Señor, déla santísima 
Virgen, y en honor de los santos, imponiendo á los fieles el precepto 
de emplear estos dias en obras de piedad. Precepto, que toda clase 
de motivos nos obliga á cumplir, ya sea que le consideremos con 
relación á Dios á quien debemos dar culto, ya con relación á nos­
otros mismos , es decir, á nuestra santificación y salud espiritual..

Sí, por cierto, H. M., el precepto de santificar los domingos y 
fiestas es entre todos los preceptos el que mas nos ha recomenda­
do el Señor, porque en su observancia se halla interesada particu­
larmente su gloria; asi es que al instituir el silbado, lo hizo con es- 
presiones las mas (1) notables, encargando que se las tuviera presen­
tes y se las grabase bien en la memoria. Despues reiteró.este precepto 
en muchas ocasiones, tanto por Moisés como por los prolelas, pro­
metiendo toda suerte de bendiciones á los que le observaran con fi­
delidad, y amenazando con los mas severos castigos á sus transgre- 
sores. ¿Qué celo no manifestó contra los que sé atrevieron á vio­
larle? (Cítese la historia trágica que se refiere en el cap. 15, del 
libro de los Números, vers. 32 y siguientes.) ¿Por qué os parece 
que usó Dios de tanta severidad contra este hombre? etc. Para 
imprimir en el corazón de los judíos carnales un religioso temor íi 
su justicia, y para que evitaran con el mayor cuidado las profana­
ciones de unos dias que estaban consagrados á su culto. De aquí 
procede aquella esa otilad escrupulosa con que guardaban los judíos 
el sábado y demas fiestas que les estaba mandado observar.

No diré que los cristianos viviendo bajo una ley de dulzura, de 
amor y de gracia esten obligados, como los judíos, á la observan­
cia servil de los domingos y fiestas que celebra la Iglesia; pero sí, 
que no lo están menos que ellos á emplear estos dias en los ejerci-

(1) Véanse el cap. 20. vv. 8, 9, 4 0, 11, y el cap. 34, vv. 4 3, 44. 45, 4 0 y 17 
del Éxodo, como también el cap. 5, vv. 4 3, 44 y 4 5 del E>eutéron<miip, A. 
2'roducior. j 
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eíos de piedad. ¿Qué digo? el culto de los cristianos debe ser mu­
cho mas espiritual y mas perfecto que el del pueblo judío, por ra­
zón de tener mas luces y mas conocimientos acerca de las grande­
zas de Dios, y per razón también de los beneficios mas especiales 
que han recibido. Y á la verdad, ¿qué cosa mas justa que dar cui­
tó al Señor en estos santos dias? ¿Será ecsigir demasiado el reser­
varse un solo dia en cada semana y algunos otros en el discurso 
dél año dejándonos lodos los demas para que les ocupemos en nues­
tros negocios temporales? etc. Indudablemente tenia derecho para 
ecsigir mas de nosotros; pero acomodándose á nuestra flaqueza, 
se da por satisfecho con los que han señalado los apóstoles y la Igle­
sia, siempre que les celebremos, etc. ¿No sería pues una injusticia 
muy criminal el rehusárseles, no seríamos bien ingratos si le de­
fraudáramos una parte, para dársela al mundo, á las goces sensua­
les ó á nuestros negocios?

El domingo es por escelencia el dia del Señor; honrémosle pues 
en este dia mas que en ningún otro, démosle lo que por tantos tí­
tulos le debemos. Las festividades particulares que celebramos du­
rante él año, están instituidas ó en honor de los misterios de nues­
tro Señor Jesucristo ó de su santísima madre, ó bien en honor de 
los santos mas recomendables en la Iglesia; porque ciertamente 
liada mas puesto en razón que hubiese ciertos dias destinados á dar 
gracias á Dios de los muchos beneficios que hemos recibido por Je­
sucristo su hijo; á venerar y tributar nuestras alabanzas al mismo 
Jesucristo, á la Virgen santísima y á los santos que han sido y son 
todavía los instrumentos de qué Dios se ha servido para hacer bri­
llar su gloria y obrar también nuestra salud. (Se moralizará el pri­
mer fin de los domingos 'y fiestas.)

¿Habeis^considerado bien, II. M., este primer fin de la institu­
ción? etc. ¿No habéis sido muy semejantes en esto á los judíos que 
miraban el sábado como un dia de descanso, sin cuidarse apenas de 
dar al Señor el culto que les ecsigía? Desengañaos, H. M., y no ol­
vidéis jamás que los domingos y fiestas se instituyeron principalmen­
te para tributar á la majestad divina los homenajes, etc.

El segundo fin que se han propuesto Dios y la Iglesia es la san ti- 
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ficacion y la salud eterna de los cristianos. Asi pues, cuando Dios 
nos manda, H. M., que santifiquemos Jos domingos y fiestas, no es 
menos por nuestra propia ventaja que por su propia gloria, es 
para que en cada semana tengamos un dia en que desembarazados 
de toda afección secular, pensemos únicamente en nuestro mas in­
teresante negocio y nos dispongamos para aquel eterno descanso de 
que es una figura el descanso del domingo. Y cuando la Iglesia nos 
prescribe la santificación de las Gestas, no lo hace solo para que 
cumplamos en tan santos dias con nuestros deberes de religión, si no 
para que percib?smos ademas los fi utos de nuestra redención cuya 
memoria nos recuerda en los diferentes misterios de nuestro señor 
Jesucristo; asi como en las festividades que ha establecido en honor 
de la madre de Dios, ó de los santos, se propone el hacernos reno­
var la devoción para con la reina deí cielo y para con aquellos san­
tos que merecen de nuestra parle una mayor veneración, á fin de 
que meditando sus virtudes é implorando su protección, nos osci­
lemos mas y mas á seguir los ejemplos que nos han dejado, y al­
cancemos nuevas gracias para caminar sobre sus pasos. ¡Qué ven­
tajas, H. M., no sacarían los cristianos, si entraran en estas miras 
tan santas de nuestra madre la Iglesia! Por este medio repararían 
en cada domingo las fallas de la semana anterior; se dispondrían para 
emplear mas cristianamente la siguiente: en las festividades princi­
pales se purificarían de sus pecados con una buena confesión; se 
alimentarían de cuando en cuando con el pande los fuertes; se 
instruirían mas y mas en las verdades de su religión, ó bien oyendo 
la palabra divina, ó bien dedicando algunos ralos á la lectura de 
libros de piedad; ecsaminarian con cuidado el estado de su concien­
cia y sus progresos en la virtud: en una palabra, se santificarían 
y asegurarían asi su salvación eterna. (Se confirmará lodo esto por 
la esperiencia diaria.)

¿Quiénes son, dirá, los cristianos mas edificantes? ¿No lo son 
aquellos, etc? Por el contrario, ¿no son los profanadores de ios 
dias festivos quines escandalizan con su desordenada conducta á 
sus convecinos, quienes, etct? Y vosotras, almas justas, decidme, 
¿cuándo os sentis mas fervorosas en el servicio de Dios, etc. si 
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no cuando ocupáis los domingos y fiestas en obras de piedad? En­
tonces se aumenta vuestia fe, se alienta vuestra esperanza, se infla­
ma vuestra caridad, etc. Digo mas, y no temo asegurarlo: ningu­
na cosa contribuiría mas á la gloria de Dios y al acrecentamiento 
de la piedad, nada multiplicaría tanto el número de los escogidos 
como la digna celebración de los domingos y fiestas. Encontrad un 
medio de hacer santificar estos dias, y á luego vereis como toma la 
Iglesia un nuevo aspecto; los pecadores abandonarán sus desórde­
nes, los justos crecerán en virtud; los padres darán á sus hijos una 
educación santa, y los hijos respetarán á sus padres; los amos ve­
larán sobre sus criados, y les dejarán tiempo para dedicarse en es­
tos dias al culto de Dios y á la santificación de sus almas; se verán 
reinar la caridad, la paz y la unión en las familias, en los pueblos 
y entre todos los fieles, porque todos llenarán con esaclitud las 
obligaciones de su respectivo estado.

Ved aqui, cristianos, los cscelentes fines que se han propuesto 
Dios y la Iglesia al instituir los domingos y fiestas. ¿Pero cuán dis­
tinto concepto habéis formado vosotros de tales dias? Aqui se diri- 
jirá á los padres de familia, á los jóvenes, etc., preguntándoles si no 
han creído que los días de fiesta estaban destinados para emplearles 
en sus negocios domésticos, en diversiones profanas, etc.; se en­
cargará también á los superiores, es decir, á los que deben hacer 
observar las leyes del príncipe y de la Iglesia, que procuren con el 
mayor celo su mas esacto cumplimiento en cuanto esté de su parte; 
y á todos les exhortará á corresponder debidamente á los santos 
fines de la Iglesia en la institución de los dias festivos, y á que re­
paren con una verdadera piedad sus anteriores profanaciones, etc.; 
amenazándoles con la cólera de Dios si continúan en ellas.

¿Queréis, dirá, libertaros de estos males y atraer sobre vosotros 
las bendiciones del cielo? Pues cumplid esaclamente con el precepto 
de santificar las fiestas, evitad todo cuanto en ellas os está prohibi­
do, y no omitáis ninguna de las buenas obras que debeis practicar 
en estos dias. Al intento y para que nada ignoréis sobre el parti­
cular, os diré brevemente de cuantas maneras se traspasa este 
precepto y qué habéis de hacer para cumplirle.
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SEGUNDO PUNTO.

Tratándose de santificar las fiestas, es decir, de dar culto al 
Señor, de obedecer á la Iglesia y de asegurar la salvación del alma, 
parece que todos los fieles debieran mostrar el mayor celo y no 
omitir diligencia alguna para ocuparlas de una manera santa y 
cristiana. Sin embargo, nada mas común que la profanación de estos 
dias; se podria decir en vista de la conducta de muchos cristianos, 
que habían formado el mismo designio de aquellos impíos de quie­
nes habla el profeta, que querían abolir todos los dias de fiesta: 
quiescere faciamus omnes tiles festos Del á terra. fPs. 13.) Apenas 
hacen diferencia entre los dias ordinarios y los dias consagrados al 
culto del Altísimo; unos por un espíritu de interés les emplean en 
obras serviles, otros les pasan en la ociosidad y no piensan en otra 
cosa que en diversiones y placeres.

Es constante que están prohibidas en estos santos dias las obras 
serviles, es decir, etc. (Se recitarán las palabras del precepto del 
sábado,) Y aunque bajo este respeto no nos obligue tan estre- 
chámente el domingo, como á los judíos el sábado, la Iglesia no 
obstante ha prohibido siempre á sus hijos aquellas obras que les 
apartan del servicio de Dios, como son las labores del campo, etc.; 
los actos públicos de justicia, las ferias, los mercados, etc.; y 
esto, dice san Agustín-, para que olviden todo negocio temporal 
en tales días y solo cuiden de empicarse en eí culto divino. Bien sé 
que hay casos en los que la Iglesia como buena madre permite 
ciertas obras necesarias y urgentes despues de oída misa con devo­
ción; ¡ pero cuántos cristianos vemos que se ocupan sin verdadera 
necesidad en obras prohibidas, y muchas veces con escándalo de 
los demas! (Aquí el detalle según la parroquia en que se hable.)

Ah' II. M., ¡qué abuso tan enorme de los dias santos! (Cítese 
el ejemplo de ios herejes que se abstienen con la mayor religiosidad 
de toda obra servil en los doming*os. ¿Será posible, dirá, que haya 
necesidad de confundiros con el ejemplo de ios herejes? etc. ¿Que 
no tuviera yo Unía autoridad entre vosotros, como la que ejerció
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el ilustre Nehemias con aquellos judíos que profanaban el dia del sá­
bado? Oid como habla á los magnates de Judá. (Véase el cap. 13 
del segundo libro de Esdras desde el vers. 15 hasta el 23.) Pero si 
es lamentable este desorden, no lo es menos el otro en que incurren 
aquellos cristianos que pasan los dias festivos en una muelle ocio­
sidad, ó en las diversiones y plac res. (Aqui se dirigirá el párroco 
á los jóvenes de uno y otro sexo, como también á los padres de fa­
milia que consienten, etc., sin olvidarse de reprender el defecto tan 
común en las mugeres que emplean mucha parte de estos días en la 
murmuración, etc. -

¿Os figuráis que Dios y la Iglesia han prohibido las obras ser­
viles en estos santos dias para que les ocupéis en el ocio, en el re­
creo y en los placeres? ¿Santificareis asi las fiestas? (Expliqúese con 
santo Tomas qué se entiende por santificar las fiestas.) ¿Y qué dire­
mos de esos infelices cristianos que eligen los dias festivos para sa­
tisfacer sus pasiones? ¿Qué, de esos taberneros, etc., de esas casas 
de juego, de baile y de otras diversiones semejantes donde se come­
ten una multitud de pecados y se pierden tantas almas? Ah! dice 
san Agustín: melius est arare quam saltare; mas valdría labrar la 
tierra que profanar'de esa suerte ios dias de fiesta. Es bastante co­
mún encontrar cristianos que escrupulizan, digámoslo así, de ocu­
par estos dias en obras serviles, al mismo tiempo que no temen en­
tregarse á obras que si no son criminales en sí mismas, siempre son 
muy peligrosas.

l ijad bien vuestra consideración, H. M., sobre la indignidad de 
semejante conducta, de ese abuso sacrilego de los dias santos, y 
no queráis esponeros ya mas á las venganzas del cielo. ¿De dónde 
croéis que procedan tantas plagas, tantas calamidades públicas, sino 
principalmente de los pecados y profanaciones? etc. ¡Horroriza el 
decirlo! ¡ estos cristianos hacen de los dias del Señor dias del de­
monio, sacrificando en ellos á ídolos de carne, á sus propias pasio- 
neb, y jio al verdadero Dios ! Se persuaden que con oir una misa re­
zada han cumplido el precepto, y que despues les es permitido en­
tregarse etc. Ah! H. M., ¿en qué daréis á conocer vuestra religión 
sien los dias destinados, etc- No es mi ánimo por esto condenar

Ton. 11.
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toda clase de diversiones; las hay honestas 'y permitidas: pero figu­
rarse que nada tengan de ilícito ni peligroso los escesos de la mesa, 
el pasar la mayor part'e del dia en las tabernas, y la noche rondan­
do por las calles, ó bailando con personas de diferente sexo , es 
un error délos mas lamentables y groseros..

Puede insistir mas sobre este punto, si lo juzga conveniente y 
alegar algunos testimonios de san Juan Crisóslomo, san Gerónimo, 
san Agustín, como también las disposiciones de la autoridad civil 
sobre la materia: dies festos majestati Allissimi dedicatos nullis vo- 
lumus voluptatibus occupari, dicen las leyes imperiales. ¿En qué 
pues se han de emplear estos dias? En obras de piedad y religión, en 
obras santas, pues esto es lo que significa, H. M., la palabra , san­
tificar* ea enim-dicuntur sanctificari in lege , dice santo lomas , quce 
divino ctdlui applicantur. Este es también el lenguaje de los padres, 
délos concilios y de los teólogos,

Entre las obras de piedad es la primera oir misa entera con de­
voción. Asi nos lo manda nuestra madre la Iglesia, y no se puede 
fallar á este precepto voluntariamente sin cometer un pecado mor­
tal. Pero no creáis que basta la presencia corporal; es necesaria 
ademas la atención del espíritu y la devoción del corazón, de suerte 
que de nada servirá la primera , sino va acompañada del culto in­
terior ó de la adoración en espíritu y verdad. ¡Cuántos, particu­
larmente entre los jóvenes que faltan ¿i este punto esencial! (Aquí 
encargará á los padres de familia que vigilen sobre el cumplimien­
to de este precepto por parle de lodos aquellos que están confiados 
á su cuidado; también es ocasión oportuna para recomendar la asis­
tencia á la misa parroquial, y para advertir la obligación que tienen 
los fieles de oir la palabra divina en ios domingos y fiestas solemnes.)

Ademas hay otras buenas obras con las cuales se pueden santi­
ficar estos dias, y son muy propias para glorificar á Dios, santifi­
carnos á nosotros mismos y también al prójimo. La asistencia á vís­
peras, la oración, la lectura de algún libro devoto, la instrucción 
de los ignorantes, la frecuencia de sacramentos, la visita de los po­
bres y enfermos san otros tantos medios de satisfacer al precepto de 
Dios y de la Iglesia. A cada uno toca ecsaminar cuál de estas bue-
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nas obras le será mas conveniente. Yo no puedo menos de exhor­
taros muy particularmente á que visitéis á nuestro Señor Jesús sa­
cramentado , á que os ejercitéis en actos de fe, esperanza y caridad; 
á que reüecsioneis sobre vosotros mismos y ecsamineis el estado de 
vuestra alma á que lloréis vuestros anteriores eslravíos y bagais 
santos propósitos para en adelante; en una palabra, á que reani­
méis en estos santos dias vuestra piedad para con Dios y el celo por 
vuestra propia salvación.

AI concluir, les dirá, que ecsaminen ante Dios de qué modo han 
ocupado hasta aquí los dias festivos. Ah! puede ser que no contéis 
uno solo en que hayais observado debidamente el precepto del Se­
ñor, ele.: pedidle de veras perdón y no olvidéis jamás lo que él 
mismo ha recomendado tan espresamente. Memento ; acordaos, pa­
dres y madres, amos y amas ; acordaos hijos de familia; acordáos 
vosotros á quienes Dios ha confiado alguna autoridad sobre los 
otros, etc. ¡Cuántas bendiciones no atraeríais sobre vosotros y so­
bre vuestros hijos, sobre vuestros campos! etc. Celebrad todos san­
tamente en esta vida los días consagrados en memoria del descanso 
del Señor, y os haréis dignos de gozar descierno descanso en las 
mansiones de la gloria.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre la avaricia.

Homo quidam hydropicus erat ante illum; se presentó delante de 
él un hidrópico.

Acabamos de leer, H. M., en el evangelio una curación mila­
grosa obrada por el Salvador en beneficio de un hidrópico que le 
fue presentado cierto dia en que estaba comiendo en casa de un fa­
riseo. En otras ocasiones os he dicho ya que las varias enfermeda­
des del cuerpo representan las enfermedades de nuestra alma, y 
que al curarlas el Salvador se proponía enseñarnos lo que habíamos 
de hacer para desarraigar los diferentes vicios de que son figura las 
enfermedades corporales.
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Én este supuesto, ¿qué es lo que significa este hombre atacado 

de hidropesía? San Agustín nos dice que es la imagen de un avaro, 
de un hombre que tiene puesto todo su corazón en los bienes de la 
tierra; y que asi como un hidrópico padece una sed ardiente y 
continua, del mismo modo el avaro ansia incesantemente acumular 
riquezas sin satisfacerse nunca con lo que posée: vicio en eslremo 
contrario al cristianismo, contra el que clamó enérgicamente nues­
tro divino maestro en diversas ocasiones, y vicio no obstante de­
masiado común no solo entre los ricos sinp también entre los po­
bres; vicio de que no están ecsentos los jóvenes, pero que princi­
palmente ataca á los viejos; vicio, en fin, que casi nadie se echa 
en cara, que muy pocos confiesan en el tribunal de la penitencia y 
que causa la perdición de un gran número de cristianos.

Por lo mismo no puedo menos de levantar contra él mi voz des­
de esta cátedra de la verdad, á fin de inspiraros todo el horror que 
se merece un vicio tan impropio de un cristiano. Con este objeto 
haré ver en la primera reflecsion lo muy temible que es el crimen 
de la avaricia; y por si alguno ha tenido la desgracia de dejarse 
dominar, indicaré sus remedios en la segunda.

Se dirijirá una breve súplica á Jesucristo pidiéndole que desar­
raigue este vicio de nuestros corazones, y nos conceda en su lugar 
ia pobreza de espíritu.

PRIMER PUNTO.

¿Qué cosa es avaricia? Es un apetito desordenado de riquezas, 
un deseo desmedido de bienes temporales, de oro, de plata, de 
casas, de tierras y de 'otras cosas de esta naturaleza; es un ansia 
inmoderada de adquirir esta clase de bienes, ó un apego escesivo 
á los que ya se.poseen.

He dicho un apetito desordenado; porque es lícito este deseo 
siempre que se contenga dentro de los límites que prescriben la 
razón y la fe. ¿Y cuándo escode tales límites? En dos casos parti­
culares: l.° cuando para conseguir ó poseer las riquezas es preci­
so echar mano de medios injustos, y también cuando es muy vehe-
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mente el ardor por adquirirlas aunque sea por medios justos: 2.° 
cuando se tiene demasiado apego á lo que ya se posée, deleitándo­
se en ello, y temiendo sobremanera perderlo; es mas criminal este 
deseo, cuando se llega á colocar en las riquezas el ultimo fin, á 
mirarlas como el objeto de la felicidad; en una palabra, es desor­
denado siempre que se las ame con perjuicio.de la caridad debida 
á Dios ó al prójimo.

Tal es la verdadera idea, según la doctrina de un gran doctor, 
del vicio que vengo hoy á combatir: por aqui podéis conocer que 
los pobres están también sujetos á este vicio y acaso mucho mas 
que los ricos; pues que bien puede ser uno pobre en realidad y rjco 
en el deseo, y al contrario, etc. Si echamos la vista por las dife­
rentes condiciones, veremos que reina por desgracia con demasia­
do imperio sobre, etc., etc. ¡Que no pudiera yo,-U. M., -retratar 
este vicio con sus negros colores, para hacérosle mirar con horror 
y preservaros de los grandes males que trae consigo! (Pruébese 
con testimonios de la escritura y de los santos Padres la oposición 
que dice la avaricia con el espíritu del cristianismo.) De ningún 
vicio nos hacen una pintura tan espantosa la escritura y los padres, 
como del de la avaricia. Nada hay mas inicuo, según el Ecclcsias- 
tés: Nihil est iniquius quám amare pecuniam. El aposto! san Pablo 
nos dice que es una especie de idolatría, y según el mismo Jesu- 
sucristo, os servir al demonio poner el corazón en las riquezas. 
Ateniéndonos al lenguaje de los santos padres y doctores, es entre 
todas las pasiones la mas mala, la mas baja y grosera porque se 
ceba en lo mas vil, y esto con perjuicio del servicio que se debe á 
Dios. Ellos !e~ han dado el nombre de idolatría, porque en efecto el 
avaro se parece jnucho al idólatra ; él adora, por decirlo asi, su 
plata, su oro, sus riquezas como á una divinidad.

Aqui se describirá la conducta de un hombre apegado á los 
bienes de la tierra, manifestando sus temores, sus inquietudes, 
sus continuos cuidados y sobresaltos; el avaro, añadirá, pone toda 
su confianza en lo que posée, sacrifica al objeto de su pasión no 
incienso ni animales, sino su propia alma, su espíritu y su corazón, 
sobrepujando en esto á los idólatras, etc.: en su ceguedad lodo lo

perjuicio.de
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refiere á este fin, hasta los actos esteriores de religión: dives effec­
tus sum, decía un rico avaro: inveni idolum mihi. (Osee. 12.J

En vista de esto no es de estrañar que el Señor abomine tanto 
á este vicio, ni que Jesucristo reprendiera ágriamente á los es­
cribas y fariseos que estaban dominados de tan ecsecrable 'pasión. 
(Cítense en prueba las maldiciones que profirió contra los que viven 
apegados á sus riquezas: vee vobis divitibus; (Luc. 6.J y en seguida se 
confirmará su doctrina con su mismo ejemplo.) Toda su vida, dirá, 
fue pobre; el hijo del hombre no tenia donde reclinar su cabeza, etc., 
etc. ¿Cómo pues se atreverán á decir que imitan á Jesucristo, que 
tienen el espíritu de Jesucristo los que solo piensan en hacerse ricos, 
los que llevan siempre fijo el corazón allí donde está su tesoro? 
Echad hoy, II. M., una mirada sobre vuestro interior para ecsami- 
nar cual es vuestra disposición tocante á los bienes de este mundo. 
(Se ampliará-este punto de moral.)

Ló que debe aumentar vuestro horror á este vicio, es la con­
sideración de sus funestas consecuencias. El apo'slol san Pablo le 
llama raíz de todos los males: radios omnium malorum est cupiditas. 
Los que anhelan enriquecerse, añade el mismo aposto!, caen en la 
tentación y en los lazos del demonio, y en muchos deseos frívolos y 
perniciosos, que les sumerjen en el abismo de la muerte y de la per­
dición; arrastrados algunos de la avaricia* se desviaron déla fe, y se 
atrajeron ellos mismos muchas penas y aflicciones: erraverunt áftde, 
et inseruerunt se doloribus multis, (i. Tim. 6. vv. 9 y 10.J No creáis, 
H. M., que hay algo de ecsagerado en esta pintura que nos hace 
el aposto!; el hombre que se halla poseído de semejante vicio lo 
sacrifica todo por satisfacerle: el que es avaro, dice un gran papa, 
es impío para con Dios, injusto é inhumano para con el piójimo 
y cruel para consigo mismo. Las otras pasiones tienen limitada su 
actividad, pocas se estienden á todo género de pecados: pero esta 
les abraza todos. (Se probará esta proposición enumerando los di­
ferentes pecados que cometen los avaros.) Bien patentemente nos 
lo demuestra la esperiencia de todos los dias: los avaros apenas tie­
nen religión, son hombres sin misericordia, sin ley, sin caridad 
aun para con sus mismos parientes; la avaricia les hace olvidar 
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las leyes de la naturaleza, del reconocimiento y de la piedad; y en 
el delirio de esta pasión no tem,en vender su alma al demonio por 
gozar durante el corto tiempo de la vida de un poco de tierra y de 
barro: hic enim et animam venalem habet: quoniam in vita sua pro­
jicit intirnu sua. (Eccli. 10.)

Pero lo que pone el colmo á la malicia de este vicio, es la di­
ficultad de su curación, cuando ha llegado á enseñorearse una vez del 
espíritu. Se puede muy bien asegurar que entretodas las pasiones, es 
la que mas infaliblemente conduce á la impenitencia final: este es 
el común sentir de los santos padres. El carácter de esta pasión, 
nos dicen, es el de ser insaciable y crecer á medida que se avanza 
en edad; las otras envejecen de ordinario con el hombre, pero está 
lejos de enflaquecer con los años, suélese lomar cada dia nuevas 
fuerzas. Mirad á ese hombre de quien se ha apoderado el ansia de ad­
quirir y amontonar bienes; apenas ha comprado una tierra, etc., 
cuando ya fija los ojos en otra; apenas, etc. ¿Y de dónde procede 
que se aumente asi esta pasión con losarlos? Procede primeramente 
de que el avaro espera hacerse dichoso por medie de las riquezas, 
y como las que posee no le satisfacen este su deseo, por eso cuanto 
mas tiene, mas quiere tener. También trae su origen de la flaqueza 
del hombre que á medida que va avanzando en edad y perdiendo 
las fuerzas del cuerpo, siente mas necesidad del ausilio de las cosas 
esteriores. que se figura podrán, etc. De esta suerte el avaro llega 
á-caer en la ceguedad, en cuyo funesto estado ni aun se reconoce 
por criminal, y ó muere sin acusárse de su pecado, ó si le confiesa 
es sin dolor, teniendo su corazón tan asido á los bienes de este 
mundo que quisiera poder llevarles consigo al sepulcro. Oh! y 
cuán triste es la muerte de un avaro! ¿Dónde irá á parar su pobre 
alma? -Mortuus esl dives, et sepultas est in inferno.,(Lúe. 16.)

Este fue también el fin desgraciado de Judas. (Se describirán 
los diferentes crímenes que le hizo cometerla avaricia; hecho lo 
cual, se concluirá este primer punto con las siguientes palabras 
del aposto! Santiago, cap. 5.° Agite nunc, divites, et plorate ululan­
tes iwt miseriis, qu® advenient vobis. Thesaurizatis vobis iram in no­
vissimis diebus, j
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¿Podré yo temer, II. M., que mis palabras produzcan en vos­

otros el mismo efecto que las de nuestro divino maestro cuando 
predicó contra este vicio? El evangelio nos dice que muchos de 
los que le oyeron que eran avaros, llevaron su impiedad hasta el 
eslremo de burlarse de él: audiebant omnia hcec phariscei, qui erant 
avari, et deridebant eum. No, yo espero de vuestra docilidad que 
no será asi, y que lejos de imitar á los fariseos seguiréis como fie­
les discípulos de Jesucristo esta advertencia que nos hace por san 
Lu cas, cap. 12. Videte, et cavete ab omni avaritia; vivid alerta y 
guardaos de toda avaricia; y que si por desgracia os domina un 
vicio tan odioso y funesto, haréis los mayores esfuerzos por eslin- 
parle usando de los remedios que voy á esponer brevemente en mi

SEGUNDO PUNTO.

Entre varios remedios que pueden emplearse contra la avaricia, 
hay tres que son mas eficaces. El primero y principal es el de ar­
rancar la raíz; el segundo, meditar con frecuencia sóbrela pobre­
za de Jesucristo nuestro maestro y modelo, y el tercero penetrar­
se bien de l¿ vanidad de las riquezas , como igualmente de los mu­
chos sinsabores que cuestan y del riesgo en que ponen nuestra 
felicidad eterna. Renovad vuestra atención.

He dicho que el primer remedio contra la avaricia es el de ar­
rancar su raiz. Y en efecto, asi como en las enfermedades del 
cuerpo el mejor medio de curarlas es, etc., etc. Ahora bien, ¿de 
dónde tiene su origen la avaricia? De dos causas puede nacer según 
san Gregorio el grande, de la ambición, es decir, del deseo de 
elevarse, de engrandecer su familia, etc.; ó de un temor cscesivo 
de que falte lo necesario: avaritia quandoque oritur eoc elatione* 
quandoque ex timore. No es difícil probar esta proposición.

Desde el momento en que se apodera de un padre de familia el 
deseo de obtener un empleo distinguido, ó de asegurar á sus Lijos 
una rica herencia ó de conseguirles un elevado puesto, es consiguien­
te queje dómine un ansia escésiva de aumentar sus bienes de fortu­
na : asi como si llega á -temer que le falten las cosas necesarias 



(481)
para la vida ó que no puedo sostener el respectivo rango y con­
dición, en este caso se aumenta desmedidamente el apego á lo qué 
va posee, y ademas nunca cree tener bastante, porque se forja ne­
cesidades imaginarias, ó prevée males que probablemente no suce­
derán jamás. Entrad en vuestro interior, H. M., que me escucháis, 
padres de familia , ancianos, ricos, pobres y reconoceréis la verdad 
de lo que acabo de decir. ¿Deseáis curaros de este detestable vicio 
y preservaros vosotros, jóvenes, de caer en él? pues sed humildes; 
vivid contentos con aquel estado en que Dios os baya colocado , ó 
cuando menos moderad la natural inclinación que suele sentirse por 
los honores mundanos; poned vuestra confianza en la providencia 
divina, persuadiéndoos firmemente que jamás abandona Dios á lo» 
que le temen, como que nunca se ha visto que el hombre justo ni 
sus hijos carezcan de lo necesario, según la promesa terminante y 
formal del mismo Dios, la cual, primero faltarán los cielos y tierra, 
que deje de tener su cumplimiento. Cítese á este propósito el si­
guiente pasaje del salmista: junior fui, etenim senui; el non vidi 
justum derelictum, nec. semen ejus qua-rens punen. (Ps. 36 J Asi era 
como exhortaba también el aposto! á los primeros cristianos á que 
huveran de la avaricia: sint mores sine avaritia, contenti praesentibus; 
ipse enim dixit: non te deseram, neque derelinquam. fHeb. tu.) Del 
mismo motivo se sirvió Jesucristo: nolite in sublime tolli; quaerite 
prinum regnum Dei, et heee omnia adjicientur vobis.-f Luc. 12./

A este primer remedio añadid otro no menos eficad, á saber , la 
frecuente meditación en la pobreza de Jesucristo. Porque ¿cómo 
podremos alimentar en nuestro corazón un amor desordenado á las 
riquezas en vista de la estrema .pobreza de un Dios hecho hombre? 
(Propónganse algunos délos principales rasgos con que Jesucristo 
manifestó bien claramente su predilección á esta virtud : pauper in 
nativitate, dicesan Bernardo, pauper invita, pauperrimus in cru­
ce.) ¡ Qué oposición, H. M., entre Jesucristo pobre .y un cristiano 
dominado de la avaricia! '

En fin, por último remedio os ruego que consideréis, la vanidad 
de las riquezas: bienes engañosos , inciertos, perecederos, difíciles 
de adquirir , costosos de conservar y que se dejan siempre con dis-

Jom. II. 61
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gusto y sentimiento. Refiérase también la parábola que dijo Jesu­
cristo con motivo de uno de su auditorio que le rogaba intervi­
niese en la división de una herencia; despues de manifestar el Sal­
vador que no depende la vida del hombre de la abundancia de los 
bienes, propuso en seguida esta parábola: un hombre rico tuvo 
una estraordinaria cosechado frutos en su heredad,etc. (Luc. 12 16.)

Concluirá con alguna reílecsion patética. ¡Qué locura, II. M.,
perder el alma por -cosas tan despreciables! ¿Puede haber mayor 
necedad que consumir los dias , afanarse toda la vida por enri­
quecer á herederos siempre ingratos, en vez de asegurarse á sí 
propio la mas rica de las herencias que nos está reservada en los
cielos? Ah 1 cristianos, la hora de la muerte no está lejos, y en­
tonces nada llevareis con vosotros sino vuestros pecados y vuestras 
buenas obras; guardaos pues , los que poseéis riquezas, de poner 
en ellas vuestro corazón: divitia; si affluant, nolite cor apponere. 
(Ps. 61-2 Y vosotros á quienes ha colocado el Señor en una condi­
ción pobre, tened presente lo que decia el santo Tobías á su hijo y 
repetidlo con frecuencia á los vuestros: no temas, hijo mió , no te 
allijas; es verdad que-pasamos una vida pobre, pero tendremos mu­
chos bienes, si temiéramos á Dios y huyéramos de lodo pecado y 
obráramos bien.

Concluyamos con Jesucristo que debemos amontonar tesoros en 
el ciclo y no en la tierra, etc.: nolite thesaurizare vobis thesauros in 
terra. (Math. 6.J Quiera Dios, H. M., que desde este dia trabajemos 
únicamente y con seriedad en hacernos ricos de buenas obras , los 
que tienen bienes por medio de abundantes limosnas, y los pobres 
llevando con paciencia su pobreza; que jamás se oiga entre nos- 
olí os el nombre de avaricia: avaritia nec nominetur in vobis, sicut 
decet sanctos. El aposto! san Pablo nos exhorta á que huyamos de 
ella con el mismo cuidado que del vicio opuesto á la santa virtud de 
la castidad.

Habéis visto cuán funesto y peligroso para la salvación es el vi­
cio que acabo de combatir; habéis oido también cuáles son sus mas 
eficaces remedios: pedid ahora á Jesucristo en este santo sacrificio 
tlUti 08 1° haga mirar con todo el horror que se merece, que os dé 
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el imitar su pobreza en cuanto lo permíta vuestro estado, para que 
de esta suerte seáis dignos de la recompensa prometida á los po­
bres de espíritu : beati pauperes spiritu, etc,

ASUNTO TERCERO.

Sobre la ambición.

Dicebat ad invitatos parabolam, intendens quomodo primos accu­
bitus eligerent. Observando que los convidados iban escogiendo los 
primeros puestos en la mesa, les propuso esta parábola.

Esta lección que daba en otro tiempo nuestro divino maestro á 
los que se hallaban comiendo con él en casa de un fariseo , nos con­
cierne igualmente á nosotros que á quienes fue dirijida; por eso 
he creido de mí deber esplicárosla en este dia, ya porque tan útil y 
tan necesaria es para no pocos de los que me escuchan, como porque 
en ios anos anteriores os he hablado de las demas instrucciones que 
encierra el presente evangelio. (Refiérase aquí en compendio la 
parábola.) ¿Qué se propuso Jesucristo al hablar de esta suerte á 
los convidados? Muy fácil es conocerlo» Quería curar del vicio de 
la ambición á los que allí estaban; pero sobre lodo tenia á la mira 
el preservar de ella á cuantos hacen profesión de su doctrina ; por 
esta causa y sabiendo lo muy común que es semejante vicio y los 
grandes estragos que causa en todos los estados y hasta en las mas 
bajas condiciones, no cesó de combatirle cuantas veces se le pre­
sentó ocasión oportuna,

Veamos pues en este dia cuán abominable es en un cristiano la 
ambición y los grandes males en que le precipita; como igualmente 
cuál debe ser nuestra conducía con relación á los honores del mun­
do. La ambición ó el deseo inmoderado de honores es un vicio muy 
opuesto al espíritu del cristianismo, y acarrea grandes males; primer 
punto. Cuáles deben ser los sentimientos y la conducta del cristií- 
8o en lo que mira á los honores; segundo punto.
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PRIMER PUNTO.

La ambición déla que me he propuesto hablaros hoy, no es 
otra cosa que un deseo desmedido de honores, de altos puestos, de 
dignidades; es una pasión desordenada de engrandecerse y elevarse 
sobre los demás, de ser respetado y considerado. He dicho un de­
seo desmedido: lo cual acontece siempre que se anhelan ó buscan 
honores inmerecidos, cuando no referimos á Dios los honores que 
nos dispensan y que creemos merecer, y cuando se anda en busca de 
honores mundanos con demasiado ardor y contra el orden de Dios. 
Tal es la naturaleza del vicio de que nos ha querido preservar el 
Salvador por medio de la parábola que la Iglesia nos presenta en este 
domingo: vicio que dominaba sobremanera ¿i los fariseos, enemi­
gos implacables de Jesucristo. Estos hombres afectaban ocupar 
siempre los primeros puestos, se complacían de ser saludados en 
las calles, anhelaban por mandar y dominar ¿i los demas, y Cuida­
ban de andar en público de un modo grave y pomposo. Ni aun los 
discípulos de Jesucristo estuvieron ecsenlos de este vicio; cosa que 
apenas se podría creer, si el evangelio no nos dijera que llegaron 
hasta disputar entre sí la preeminencia.

Para convenceros, II. 74., de la oposición que tiene este pecado 
con el espíritu del cristianismo, bastará poneros á la vista lo que 
el Salvador dijo y obró para destruirle. Toda su vida puede decirse 
que no fue mas que un continuo menosprecio de los honores del 
mundo, igualmente que de las riquezas,; asi es que siendo descen­
diente de la familia real de David, quiso nacer de padres oscu­
ros según el mundo y pasar por el hijo de un artesano; por es­
pacio de treinta años permaneció retirado en la pequeña ciudad de 
Nazareth, donde no se distinguía del común de los hombres. Ver­
dad és que á los treinta años empezó á predicar y á obrar los mas 
grandes milagros; pero, ¿lo hace acaso por su propia gloria y 
para que le honren Jos pueblos?- De ningún modo, él solo busca 
la gloria de su Padre celestial, y por eso rehúsa los honores con 
que q ulerea distinguirle los hombres. Cuando las turbas que mila-
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grosamente alimentó en el desierto formaron el designio do llevár­
sele por fuerza y levantarle por rey, huyóse él solo á un lugar so­
litario/como que lejos de amar ios honores del mundo, se com- 
placia en el menosprecio y en los oprobios: lodos vosotros sabéis 
que pretirió la muerte mas afrentosa, y que asi como para nacer 
eligió la ciudad mas pequeña de la Judca, para morir eligió á Jeru- 
salen, ciudad la mas grande y opulenta.

¿Qué os diré yo de sus enseñanzas? No hay vicio alguno con­
tra el que clamára mas fuertemente que contra la ambición ó el 
apetito desordenado de los primeros puestos, do las distinciones, 
etc. Ved sino lo que decia al sencillo pueblo, á los fariseos y prin­
cipalmente á sus discípulos.

Se entresacarán del evangelio los discursos que pronunció sobre 
este asunto, deteniéndose con especialidad en las palabras con que 
da fin el de esledia, en las maldiciones que dirigió á los fariseos 
viciosos y en sus amenazas á los apóstoles cuando disputaban sobre 
la supremacía. De todo lo cual se inferirán las reílecsiones oportu­
nas con aplicación á los oyentes, haciéndoles observar qoe se en­
cuentran en el mismo caso, y aun son mucho mas culpables y dig­
nos de castigo, pues que se atreven á disputar algunas veces sobre 
preferencias de lugar hasta en la casa de Dios.

Sí. II. M., yo os declaro con Jesucristo y os digo en verdad: 
si no os convertis, y no os hacéis semejantes á los niños en su hu­
mildad y sencillez, no entrareis jamás en el reino de los Cíelos; 
porque si no tenéis el espíritu de Jesucristo, tampoco podréis obser­
var su doctrina. Esta primera razón debería ser bástante para que 
reprimierais en vosotros el deseo de honores, etc.; pero hé aquí 
otra que os convencerá mas y mas de la malignidad de este vicio, 
fundada en los grandes males que trae consigo, males para cuya 
enumeración se necesitaría un discurso entero. Los ejemplos que 
nos ofrecen las sagradas escrituras son una prueba bien patente de 
los funestos resultados que ha producido la ambición. ¿Qué es lo 
que perdió á los ángeles rebeldes? El deseo de elevarse: ascendam, 
yo subiré, me elevaré, decia el gefe de estos apóstatas. ¿Qué es 
lo qu<- perdió, también á nuestros primeros padres? No otra cosa 
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que la ambición de que se dejaron arrastrar, ele.: sereis semejantes 
á Dios, decía el tentador á la primera muger. Este mismo pecado 
atrajo la cólera de Dios sobre Core, Dalhan y Abiron, sobre el 
rey Salomon, sobre el desgraciado Aman, sobre Nabucodonosor; 
la ambición arrastró á Herodes á cometer los mayores escesos de 
inhumanidad; ella es, en fin, según la observación de san Bernar­
do, el origen de todos los vicios, la fuente de todos los crímenes, 
la polilla de las virtudes, la lepra que va consumiendo poco á poco 
tolo cuanto hay de santo en el hombre: vitiorum origo, criminum 
fons, virtutum cerugo, tinea sanctitatis. La ambición ciega de tal 
suerte el espíritu que convierte en enfermedades hasta los mismos 
remedios. Un ambicioso, continúa el mismo santo padre, -es capaz 
de todo; no hay iniquidad que deje de poner en obra por llegar á 
su designio; no teme sacrificar á ella su probidad, su religión, y 
aun aquellos sentimientos que inspira la naturaleza en favor de los 
amigos y parientes. Observad á los hombres dominados de esta pa­
sión y les veréis esponersc á todos los azares, causar mil escánda­
los, turbar toda una parroquia, y á veces toda úna provincia por, etc.

¿Y qué diremos de los males que el ambicioso se acarrea á sí 
mismo? ¡Oh ambición, esclama san Bernardo, cruz y suplicio de 
tus esclavos! O ambitio, ambientium crux! ¿Cómo siendo tan cruel 
puedes agradar á lodos, tú que les atormentas tan horriblemente y 
Ies causas tantos pesarés é inquietudes? Quomodo omites torguenx, 
ómnibus places? nihil acerbius cruciat, nihil molestius inquietat. Del 
ambicioso puede decirse que es un mártir del demonio; no hay que 
maravillarse del estado tan miserable á que se ve reducido, porque 
como él resiste á Dios, y quiere elevarse contra su voluntad por 
los medios mas ilícitos, el Señor le resiste á su vez, se complace 
en confundirle y humillarle, disipa sus designios, desbarata sus em­
presas, y si permite que llegue á conseguir el honor, el destino 
que con tanto empeño solicitaba, es para dejarle caer de mayor 
altura y hacer mas manifiesta y humillante su caída.

Puede confirmarse esto con varios testimonios de la escritura: 
v. g.: sedes superborum destruxit Deus. fEccli. 10 J Isti cedificabunt, 
et. ego destruam. (Malach. 1.) Ea una palabra , es un oráculo pro-
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nunciado por el mismo Jesucristo de que todo el que se ensalce, se­
rá humillado no solo en esta vida, sino también y mucho mas en 
la otra: et tu, Cap'iarnaüm, dicia Jesucristo, usque ad cadum exalta­
ta, usque ad infernum demergeris. (Luc. 10.) (Se moralizará lo que 
se acaba de decir.)

¡Con qué cuidado no debemos pues, H. M., evitar un vicio que 
trae en pos dé sí tan fatales consecuencias! Tanto mayor necesita 
ser nuestra vigilancia cuanto que penetra y se introduce en todo, 
hasta en las obras mas santas. San Bernardo le llama un mal sutil, 
un veneno secreto , una peste oculta: subtile malum, secretum vi­
rus, pestis occulta. Veamos, H. M., sino se ha apoderado ya de 
nuestros corazones. ¡Ojalá pudiéramos decir con el real profeta: 
domine , non est exaltatum cor meum, etc.! Pocos se encontrarán en­
tre nosotros que no tengan que reprenderse de algunas faltas en este 
punto. Trabajemos incesantemente en curarnos de semejante vicio; 
cuidemos de arrancar su raiz que es el orgullo y la codicia, é ins • 
truyámonos de cuáles deben ser nuestros sentimientos y nuestra 
conducta respecto á los honores del mundo.

SEGUNDO PUNTO. -

Para que tengamos en esta materia sentimientos justos y cristia­
nos y reglemos nuestra conducta sobre las mácsimas del evangelio, 
es preciso en primer lugar que hagamos por conocer la naturaleza 
de los honores de este mundo, su vanidad, su brevedad, y que en 
seguida consideremos bien las cargas que traen consigo y pesemos 
sus dificultades y peligros. Porque ciertamente si nos aplicamos á 
ecsaminar lo que son los honores en sí mismos, las obligaciones y 
peligros que les acompañan, entonces lejos de quererles y anhe­
larles , lejos de andar en su busca y de regocijarnos en su posesión, 
les miraremos con desprecio , les temeremos, huiremos de ellos y 
no les recibiremos en cierta manera sino á pesar nuestro : si la di­
vina providencia permite que seamos elevados á un puesto distin­
guido, etc. nos mantendremos en una humildad continua, y no ve­
remos en él otra cosa que un título oneroso y- de mucho peligro
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para nuestra salud espiritual. (Se eslciideia cada una de estas re- 
ílccsiones.

Y en verdad , ¿qué viene á ser ese honor por el que tanto se afa­
nan los mundanos? No es otra cosaque un testimonio, una muestra 
de respeto y estimación en favor de alguna persona: honor, dice santo 
Totnas, testificationem quandam importat de excellentia alicujus. Aho­
ra bien, ¿cuántas veces sucede que un tal testimonio solo es fingido, 
disimulado, puramente eslerior? Hay quien nos honra por defuera 
y que nos desprecia en su interior: regularmente es al carador*, á 
la dignidad y. no á la persona á quien se tributa el homenaje de res­
peto y veneración, y si es interior , real y personal , lejos de dar 
mérito, le supone , pues como dice el piadoso autor de imit Chris­
ti. lib. 2, cap. 6. los testimonios de respeto que nos dan los hom­
bres ,1o mismo que sus desprecios no nos hacen diferentes délo que 
somos delante de Dios, y frecuentemente abominable es á sus ojos 
lo que aquellos reputan por grande y digno de estima: non es sanc­
tior, si laudaris, nec vilior, si vituperaris ; qiwd es, hoc es; nec ma­
jor dici vales, quam teste Deo sis.

Por otro lado, nada mas fugaz, mas frágil, ni mas inconstan­
te que los honores. Hoy se nos respeta y mañana se nos despre­
cia ó insulta. Mas sea lo que quiera , siempre es cierto que la muer­
to pondrá fin muy luego á todas estas grandezas humanas. ¿Que ha, 
sido de esos hombres tan respetados en otro tiempo? 6 Donde están, 
qué piensan de tales honores? Oídles csplicar en el libro de la sa­
biduría : transierunt omnia illa tamquam umbra. í Cap. 5.) Persua­
dámonos pues, H. M., que en este mundo no hay honor verdadero, 
honor sólido , sino el que se funda en la práctica de la virtud ; por 
eso solo en ella debemos colocar toda nuestra gloria; las dornas 
cosas no son mas que vanidad.

Pero si lo frágil, lo deleznable y fugaz de los honores del mun­
do deben despegar nuestro corazón de su amor é inspirarnos 
sentimientos de menosprecio, los cargos y grandes peligros que les 
son inseparables , deben hacérnoslos temer y rehusar en cuanto nos 
sea posible.

Convendrá combatir aquí un error bastante genera! en los que 
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ocupan puestos elevados, quienes se imaginan que solo les tienen 
para su utilidad y provecho, cuando deben mirarles como una car­
ga pesada, como un ministerio que lleva consigo la obligación de 
procurar el bien á ios inferiores.

Sí, cristianos, cuanto mas elevados nos veamos, mas deberes 
tenemos que llenar, mas riesgos corre nuestra salvación : este pen­
samiento debe ser mas terrible para mí que para ninguno de vos­
otros , para mí qué estoy encargado, etc.; y también para todos 
aquellos que ejercen alguna autoridad en este vecindario. ¿Y qué 
os diré yo de los cuidados, de los desvelos que traen en pos de sí 
los cargos elevados, de las tentaciones continuas ¿i que esponen de 
dejarse arrastrar del orgullo , de olvidar al Señor, dé.presumir de 
sus propias fuerzas, de menospreciar á sus hermanos, de usar para 
con eUos de cierto aire de dominación, de tratarles brusca y áspe­
ramente? etc. Pero lo que mas deben temer todos aquellos que ha­
yan ejercido autoridad, es la cuenta terrible que han de dar de sus 
subordinados. Oh! H. M., cuántos que aqui muy respetados y vene­
rados se ven ahora humillados en el infierno! cuántos á quie­
nes han perdido los honores, y que acaso eslarian en el cielo, si bu - 
vieran vivido en un estado de oscuridad ! ¿Qué inferiremos de esto? 
Muy fácil os será sacar las consecuencias de los principios que se 
acaban de sentar y que son incontestables. Si la divina providencia 
os ha colocado en un alto puesto , si por vuestra condición os ha­
lláis elevados sóbrelos demas, humillaos; que vuestra humildad 
sea tanto mas profunda, cuanto mayor sea vuestra dignidad y ele­
vación : ([tianto magnus es , humilia te in omnibus. (Eccli. 3:) Solo 
de esta manera es como podréis encontrar gracia á los ojos de Dios. 
Si os veis por el contrario en un estado pobre y abyecto , en este 
caso lejos de mirar con' envidia á los que están sobre vosotros, dad 
gracias al Señor por la oscuridad de vuestro nacimiento ; regoci­
jaos detener asi mayor semejanza con Jesucristo, modelo de todos 
los cristianos. En íin, cualesquiera que seamos, tomemos siempre 
por regla de nuestra conducta la gran lección que el Salvador nos 
enseña,en el evangelio de este-dia : vade, recumbe in notissimo loco; 
colocaos en el último lugar, elegid siempre, si os fuere posible, el

Tom. II. 02 
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postrer asiento. Oid lo que dice san Bernardo esplicando estas pa­
labras: Jesucristo no nos manda solamente escoger uno de los últi­
mos asientos, sino que quiere que tomemos el último de todos. Nada 
hay que temer, añade, en bajarse todo lo posible; pero se corre 
siempre gran riesgo por poco que uno se eleve. En esta parte nos 
sucede, continúa, lo que á un hombre que pasa por una puerta muy 
baja, el cual nada tiene que temer de.inclinarse demasiado , pero 
puede hacerse mucho daño si se inclina menos de lo que ha me­
nester.

Practicad pues la humildad, H. M., etc. : de esta suerte, según 
el oráculo del mismo Salvador, obtendréis la sólida y verdadera glo­
ria tanto en esta vida como en la otra: qui se humiliat, cocal- 
lab i tur.

Dominica diez y siete despues de Pentecostés

ASUNTO PRIMERO.

SOBRE EL AMOR DE DIOS.

Diliges Dominum Deum tuum eoe toto corde tuo. Amarás al Se­
ñor, etc.

Aunque en todas las pláticas que os'he predicado en el discurso 
del año , ha sido mi principal objeto el de escilaros á que améis á 
Dios de todas veras y se lo manifestéis con vuestras obras, parece 
que la Iglesia ecsige de sus ministros que en este dia os exhortemos 
mas que en ningún otro al amor del Señor ; así lo da á entender 
bien claramente, presentando hoy ¿i nuestra consideración aquel ra­
zonamiento que tuvo el Salvador del mundo con ios fariseos que 
fueron á preguntarle, con intención de sorprenderle, cuál era el 
mayor mandamiento en la ley : quod est mandatum magnum in lege? 
EI divino maestro que poco antes había confundido á los sedúceos, 
hombres impíos que negaban la resurrección de los muertos, res-
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pendieron de esta suerte al doctor de la ley que le Babia dirigido la 
pregunta: amarás al Señor de todo tu corazón; este es el mayor y el 
primer mandamiento de la ley: hoc est maximum et primum man­
datum.

Esta pregunta que hacían á Jesucristo sus enemigos con animo 
de tentarle, debo yo, H. M. , repetírosla a vosotros con mucha 
frecuencia, y vosotros debéis también hacérosla de cuando en cuan­
do á vosotros mismos con ánimo y deseo sincero de obedecer á la 
divina'ley. Recordemos, sí, á menudo , H. M., el gran precepto 
dél Señor, y pidámosle que se digne él mismo instruirnos y for­
talecernos con su gracia para ponerle en ejecución. Yo vengo á ha­
blaros hoy, H. M. en su nombre y de su parte, pues solo me pro­
pongo desenvolver la respuesta que dió Jesucristo á los fariseos , la 
cual encierra á la vez tanto los motivos que deben inducirnos a 
cumplir con el precepto del amor de Dios, como la manera con que 
hemos de llenar este precepto. En el primer punto vereis que de 
todos los mandamientos el del amor de Dios es el que debemos te-< 
ner mas presente y grabado en nuestro espíritu: de qué manera he­
mos de observarle, segundo punto.

Vuestro amor, ¡oh Dios mío', es el que yo me propongo inspirar 
hoy al pueblo que me habéis confiado, para conseguirlo necesito 
del ausilio de vuestra gracia; abrasad pues mi corazón con ese fue­
go divino en que vos mismo ardeis desde la eternidad, para- que 
todos mis oyentes perciban sus celestiales llamaradas.

PRIMER PUNTO.

Parece que los predicadores evangélicos no deberian verse en 
la triste necesidad de exhortar ájos cristianos al amor del Señor 
su Dios, puesto que no claman otra cosa, según el "pensamiento de 
san Agustín, el cielo, la tierra y lodo cuanto hay en el universo: 
cadum et terra et omnia quee in eis sunt, ecce undique mihi dicunt-ut te 
amem. (Lib. 1. confes. 6.J Y á la verdad esté es un lenguaje tan 
claro que no pueden menos de entender todos los hombres, hacién­
dose inescusable el que no le entienda; pero la dureza del corazón 
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de los hijos de Adan, su ceguedad, su asimiento á las cosas de la 
tierra han llegado hasta el punto de que los ministros del evange­
lio se vean en la precisión, lo mismo que el promulgador de la an­
tigua ley, de recordar con frecuencia el primero y el mas grande 
precepto del Señor. Oye, Israel, dcciá' en otro tiempo Moisés al 
pueblo judío, el Señor nuestro Dios es el solo Señor: audi, Israel; 
Dominus Deus noster, Dominus tinus est: (Deut. 6.J le amarás con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas;-acuérdate 
de este precepto, grábale bien en tu corazón, enséñale á tus hijos, 
tenle presente en todo tiempo, en todo lugar y no le pierdas de 
vista jamás: diliges Dominum, etc., eruntque verba hcec in corde tuo.

Jesucristo renovó este gran precepto, y para encender en la 
tierra el fuego sagrado del amor divino se vistió de nuestra natu­
raleza, etc. y envió ,á sus apóstoles á predicar por lodo el mundo. 
Mí único deseo, decía, es que el universo todo sea abrasado en 
el fuego de este amor: ignem veni mittere in terram, et quid volo 
nisi ut accendatur?

Abrid vuestro corazón, H. M., y penetraos de los poderosos 
motivos que teneis para amar al Señor sobre todas las cosas. l.° El 
Señor es quien os lo prescribe en calidad de supremo legislador. 
2.° Es Dios, y por consiguiente infinitamente digno de ser amado 
por sí mismo. 3.° Es vuestro Dios de quien habéis recibido cuanto 
poseéis, quien os tiene preparados los mas grandes bienes, y cuyo 
amor puede únicamente satisfacer ios deseos de vuestro corazón. 
6Qué hombre habrá si no carece de sentido, que pueda resistir á tan 
fuertes consideraciones? (Se ampliarán estos tres motivos.)

No me detendré en probar, II. M., la ecsislencia del precepto 
que el Señor ha impuesto á todos los hombres de amarle con lodo 
su corazón, ni en demostrar el soberano poder que tiene en virtud 
de su universal dominio de dar leyes á los hombres y obligarles á 
guardarlas. La razón nos lo está dictando por sí sola, de manera 
que por poco que refiecsionemos sobre nosotros mismos nos senti­
remos inclinados hacia nuestro soberano bien que es Dios, y no 
podremos menos de esclamar con san Aguslin llenos de admiración: 
¡Ah Señor! ¿quién soy yo para que me mandes amarle, y me ame­
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naces con las mas terribles penas si no le amo? Sí, H. M., debe­
ríamos continuamente dar gracias á Dios, porque se ha dignado 
imponernos este mandamiento que es á la vez el mas glorioso y ho­
norífico: esta consideración debería ser bastante para que nos ad­
hiriéramos enteramente á un Señor y á un dueño que no solo per­
mite que le amen sus súbditos y sus siervos, sino que bastase lo 
manda bajo pena de muerte y de muerte eterna. No es asi como 
suelen conducirse con sus inferiores los reyes y los señores de la 
tierra; estos ecsigen el servicio y los homenajes, ordenan y mandan 
con imperio; pero creerían degradarse si se unieran á sus súbditos 
con ios lazos de un atu-or mutuo, que acercándoles y estrechándo­
les con,ellos podria disminuir el respeto debido á su condición. 
Pero en Vos no es asi, Dios mió; sin perder nada de vuestra gran­
deza, no solamente queréis que nos unamos á Vos por los vínculos 
de la mas íntima amistad, sino que nos lo mandáis con un precep­
to el mas riguroso, hasta el punto de privarnos de vuestra gracia 
y de todo derecho á la gloria, si no os amamos con un amor sin­
cero, con un amor de preferencia que sobrepuje á todo otro amor.

¿Y cuál os parece, ¡I. M., que es el fundamento de este pre­
cepto? ¿De dónde proviene que Dios nos mande tan absolutamente 
amarle sobre todas las cosas, que incurramos en su dignación, si 
dejamos de cumplir este mandamiento? Es que Dios merece por sí 
mismo todo nuestro amor, y que no puede menos de ecsigírnosle; el 
verdadero motivo porque debemos amar ¿i Dios es el de que por su 
bondad infinita es infinitamente digno de amor. Oh! ¡qué no pu­
diera yo describiros sus perfecciones, su hermosura, su bondad, 
etc. ! .. . . No qs dado ¿i la lengua de un mortal el poder hablar dig­
namente de aquel conjunto , de aquel occéano de infinitas perfeccio­
nes; lodo cuanto yo pudiera deciros, solo servicia, etc.; por eso el 
único medio es doblar las rodillas ante este ser soberano como lo 
hacia en otro tiempo san Pablo, para que podamos comprender con 
lodos los santos cuán digno es Dios de ser alnado á causa de sus., 
infinitas perfecciones.

Se servirá aqui el párroco de algunos testimonios de la escri­
tura y santos padres los mas breves y espresivos que digan relación 
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á este asunto: v. g., lo que dijo Dios á Moisés hablando de sí mis­
mo: ego sum qui ‘sum. (Exod. 3.) Ostendam omne bomim tibi; (Ib. 
33.J también estos pasages de David: Domine Deus virtutum, quis 
similis tibi? (Ps. 88.)■ Non est similis tui in diis, Domine: et non 
est secundum opera tua. ' Magnus es tu, et faciens mirabilia; tu es ' 
Deus solus. (85.) Rex magnus super omnes Deos. (’dk.)

San Aguslin presenta sobre esto mismo un escelenle pensamiento. 
Las perfecciones de Dios, dice, son tan grandes y tan admirables, 
que si todo el universo estuviera inundado de libros en blanco y to­
das las criaturas fueran otros tantos escritores y toda el agua del 
mar se convirtiera en tinta, antes se llenarían los libros, se can­
sarían los escritores y se agotaría la mar que se pudiera espresar 
una sola de las perfecciones de Dios. Los santos que le ven en el 
cielo cara á cara y según es en sí, están de tal suerte embelesados 
que no pueden menos de amarle, porque esta visión clara é intui­
tiva arrebata necesariamente su amor. Aqui bajo, por desgracia, se 
halla con mucha frecuencia dividido nuestro amor entre Dios y las 
criaturas; mas si reílecsionáramos seriamente sobre loque nos en­
señan la fe y la religión , de seguro que no habría uno siquiera que 
rehusara á Dios el primer lugar ep su corazón, ninguno que diera 
entrada en él á un amor contrario al amor divino.

Se lée en la historia de los santos que no podian contener sus 
lágrimas y su llanto, cuando consideraban que siendo Dios por s1 
mismo digno de todo nuestro amor, fuera tan poco amado de los 
hombres. ¡El amor no es amado! csclamaba santa Teresa, llamada 
seráfica, en razón de su ardiente caridad para con Dios.

¿Queréis vosotros, H. M., ejercitaros en algunas consideracio­
nes que os oscilen al amor de Dios? Pues decios con frecuencia á 
vosotros mismos: Dios que es quien me manda amarle, y él solo 
posée todas las perfecciones que admiro en todas las criaturas espiri­
tuales y corporales, la hermosura, la bondad, el poder, la santidad» 
la ciencia, la sabiduría y la fortaleza; él las posée desde la eterni­
dad sin mezcla alguna de imperfección; la hermosura sin fealdad, la 
bondad sin malicia, etc., y las posée en un grado infinito, por sí 
mismo y para siempre. ¿Cómo podré yo rehusar, cómo diferir un
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instante de amar con lodo mi corazón á un ser tan amable? Sí, dice 
san Agustin, si encontráis en Dios el menor defecto, la menor feal­
dad, consiento desde luego que no le améis; pero tan lejos está 
deque halléis en él alguna imperfección, que cuanto mas le co­
nozcáis y mas le ecsamineis, mas amable os parecerá.

Ahí ¡cuán injustos se muestran los cristianos para con su Dios! 
¡ cuán criminal-su conducta! Vedles prodigar su amor; ¿á quién? 
á una belleza frágil y pasagera, á una vil criatura, donde se figu­
ran percibir algún rasgo de perfección que Ies embelesa hasta el 
delirio,- y apartan sus ojos ó no quieren mirar la multitud de fallas 
de que está llena para fijarles únicamente en lo que les parece 
amable: todavía mas, se les ve amar, mas que á su Dios, al oro, 
la plata, las riquezas perecederas, etc.

Considerad, H. M., h grande injuria que hacéis al Señor con 
semejante proceder; gemid y llorad de haberle postergado en vues­
tro corazón, y lamentaos con san Agustín, que dccia : muy tarde, 
¡ oh Dios mió! he comenzado á amarle: sero te amavi; nunca me ha- 
bia yo detenido á reílecsionar sobre lo que vos sois en vos mismo, 
infinitamente grande, infinitamente perfecto. Aun cuando yo tuviera 
los corazones lodos de todos los hombres, debería yo entregárosles; 
si fuera yo capaz de un amor infinito, no podría rehusárosle; pero 
teniendo solo un corazón que no puede amaros sino con un amor 
bien imperfecto, ¿cómo no habré de dárosle lodo entero?

Ciertamente, II. M., que nada mas justo ni al propio tiempo 
mas necesario que amar á Dios por sí mismo, por ser quien és; 
todos están obligados á ello desde que empiezan á tener uso de ra­
zón , y también deben hacer actos de caridad muchas veces duran­
te la vida y sobre lodo en el artículo ó peligro de muerte. Pero, 
¿quién de vosotros, ha cumplido con este precepto hasta
ahora? No lardéis mas en dar á Dios lo que le debéis necesaria­
mente, lo que merece en razón de sus infinitas perfecciones, y para 
oscilaros eficazmente á ejecutarlo así, repasad en vuestra memoria 
los muchos beneficios que habéis recibido de su mano , los que os 
dispensa lodos los dias y los que os tiene preparados en la eternidad; 
si os penetráis bien de su bondad para con vosotros, no podréis dejar
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de avergonzaros de haberle rehusado un amor que por tantos títu­
los le debeis. Yo no entraré aquí á enumerar los diferentes benefi­
cios que osha concedido; se necesitaría para ello un discurso en­
tero: beneficios en el orden de la naturaleza, beneficios en el or­
den de la gracia, beneficios temporales, beneficios espirituales. (Se 
estendsrá mas ó menos en este amor de reconocimiento , según que 
lo crea conveniente.)

Amemos á Dios, H. M., considerando que él nos ha ama­
do primero, y, que nos ha amado con el amor mas sincero y 
eficaz, hasta sacrificar por nosotros á su, propio Hijo: nos ergb 
diligamus Deum, quoniam Deus prior, etc. (1. Joan Ik.) Ah! 
dice san Agustín, si encontrarais dificultad ú os pareciera penoso 
amar á Dios , recordad que él os ha prevenido en el amor, y es­
ta consideración tan fuerte no podrá menos de estimularos á amar­
le : nulla major est ad amorem invitatio quam prcevenire amantem. 
Preciso es tener el corazón bien duro é insensible para no querer 
volver amor por amor: nimis durus animus , qui, si dilectionem no­
lebat impendere, nolit rependere, Concluirá este primer punto con 
las hermosas palabras de Josué ¿i los israelitas: Koc tantum diligen­
tissime praecavete , ut diligatis Dominum Deum vestrum. ('Josué. 23.) 
Hacedlo así, H. M., que vuestro mayor anhelo, que vuestra prin­
cipal solicitud sea el amará vuestro Dios, que cada uno de voso­
tros diga de lo íntimo de su corazón con tanta sinceridad como el 
real profeta: Yo os amaré, Señor, á vos que sois mi fortaleza, mi 
apoyo, mi refugio y mi libertador: diligam te, Domine, etc. Yo os 
amaré todo el resto de mi vida, todos los instantes de mi vida; pero, 
Señor , yo no puedo hacerlo sin el ausilio de vuestra divina gracia; 
concededme pues, Vos, que me mandáis amaros, los ausilios que ne­
cesito para cumplir este vuestro mandamiento y para cumplirle en 
toda su latitud.

¿Qué habéis de hacer para llenar el precepto del amor de Dios, 
de qué manera le habéis de amar? Hé aquí lo que paso á esplicaros 
en el segundo punto.
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SEGUNDO PUNTO.

La razón de amar á Dios, la razón que nos obliga á amarle, 
dice san Bernardo, es el mismo Dios; de suerte que aunque nada 
tuviéramos que temer, ni esperar de él despues de esta vida, de­
beríamos amarle á causa de sus infinitas perfecciones: ratio dili­
gendi Deum Deus est. La medida de nuestro amor para con Dios es 
la de amarle sin medida: modus diligendi Deum est diligere sine mo­
do; pero como el corazón del hombre no es capaz de un amor in­
finito, se contenta el Señor con el que es posible á una criatura 
imperfecta. ¿Cuál es pues el amor que ccsige de nosotros? Oigamos 
como se esplica nuestro divino maestro en el evangelio de hoy: 
amareis al Señor vuestro Dios, nos dice, con todo vuestro cora­
zón , con toda vuestra alma y con todo vuestro" entendimiento. 
(Al espücar estas palabras debe ponerse gran cuidado en no formar 
falsas conciencias, confundiendo lo que es de perfección y consejo 
con lo que es do precepto. Véase lo que dice santo Tomas sobre 
este particular, 2.a 2.a qutest. 44. art. 5. y 6.)

Amar á Dios de lodo corazón no es otra cosa, según la inter­
pretación de un gran doctor, que referir á Dios todas nuestras in­
tenciones y afectos como á su objeto y su fin. Amar á Dios con todo 
el entendimiento, es someterle todos nuestros pensamientos y todos 
nuestros sentimientos; y amarle con toda nuestra alma y todas 
nuestras fuerzas, es ordenar nuestras pasiones y nuestros deseos se­
gún su divina voluntad, es ejecutar por él todas nuestras acciones. 
Quiere decir, H. M., que el verdadero amor de Dios debe sacrificar 
á Dios todo el hombre, su corazón y su voluntad, su entendimien­
to y sus pensamientos, su alma y sus afectos, sus fuerzas y sus 
obras; y para esplicar en dos palabras este gran precepto, el amol­
de Dios que nos esta mandado debe ser un amor de preferencia y 
un amor de plenitud: dos caracteres que le son esenciales y sin 
los que el amor de Dios sera falso y aparente. (Se esplicarán en 
seguida ambos caracteres.)

He dicho que el amor de Dios debe ser un amor de preferen-
Tom. II, 63
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cía, es á saber, un amor en virtud del cual sea Dios antepuesto á 
todas las criaturas \ tributo indispensable que quiere le paguemos 
como debido á la soberanía de su ser. No nos manda absolutamen­
te que le amemos con un amor tierno y sensible, pues esta sensi­
bilidad no está siempre en nuestro poder; tampoco nos manda que 
le amemos con un amor ferviente basta un cierto grado, condes­
cendiendo en osla parte con nuestra flaqueza; pero sí ecsige de nos­
otros bajo la pena de eterna reprobación que le amemos como á 
Dios, con preferencia á todo lo que no es Dios. Notad bien esta pa­
labra, preferencia, por la que sé entiende no una preferencia vaga y 
de pura especulación, sino una preferencia de acción y de práctica, 
de manera qué nos hallemos siempre dispuestos , pero sinceramente, 
á perder todas las cosas antes que perder la gracia de Dios ofendién­
dole con el pecado mortal: disposición de tai modo necesaria que si 
hay una-sola cosa en el mundo que amemos mas ó tanto como, á 
Dios, una sola cosa que no estemos dispuestos á sacrificar antes que 
incurrir en el enojo y desgracia de Dios, debemos entonces tener por 
seguro que somos prevaricadores de la caridad de Dios, que no le 
amamos como él nos lo manda, que le hacemos un grave ultraje y 
cometemos un crimen que tiende en cierta manera á la destrucción 
déla divinidad. (Puede darse mayor ostensión á esta idea.)

Tal es. cristianos, la primera cualidad que debe tener nuestro 
amor á Dios, y esto es lo .qué se ecsige de nosotros en el primer pre­
cepto del decálogo: amarás á Dios sobre todas las cosas. Ecsarainad 
ahora vuestro corazón y ved si encontráis en él esta preferencia 
de que acabo de hablar: respondeat cor vestrum, fratres, dice san, 
Agustín, ¿ocupa el lugar que debe tener en vuestro corazón el 
amor á Dios? ¿Es este amor sobre lodo otro amor? ¿Estáis pron­
tos á perder vuestros bienes, vuestra honra, vuestra misma vida 
antes que ofender men talmente al Señor? ¿No hay en vosotros un 
apego éscesivo á cuanto poseéis? ¿Vuestro corazón no se halla di­
vidido entre-Dios y algunas criaturas? Padres y madres, ¿no teneis 
á vuestros hijos un amor que Dios condena y que es contrario al 
que debéis tener para con él? (Puede eslenderse este detalle á los 
demas estados.)
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El segundo carácter del amor de Dios es la plenitud. La caridad, 

dice el aposto!, es la plenitud do la ley: plenitudo legis, est dilectio. 
(Rom. Ai.) Esto quiero decir, H. M,, que es preciso guardar to­
dos sus mandamientos por difíciles que nos parezcan, y de consi­
guiente sacrificarle todas nuestras inclinaciones, todos nuestros de­
seos, todas nuestras luces, cautivando nuestro entendimiento en 
obsequio de la fe; en una palabra, que debemos someternos á él 
enteramente, y consagrarle todas las potencias de nuestro cuerpo 
v de nuestra alma: solo asi es como podemos estar ciertos de que 
le amamos de veras con todo nuestro corazón, con toda nuestra 
alma y con todo nuestro espíritu. Es verdad que mientras vivimos 
en el mundo no podemos llenar este precepto en toda su perfección, 
en el cielo es cuando nuestro amor será perfecto ; pero debemos y 
podemos cumplirle según que nos lo permite la humana flaqueza, 
evitando cuidadosamente todo lo que se opone á la caridad divina, 
todo lo que Dios nos prohibe, y practicando Cuanto nos manda 
bajo la pena de incurrir en su desgracia.

Aqui debemos confesar, II. M., que es muy general la ilusión 
en el mundo tocante al cumplimiento de este precepto; no hay 
uno, puede decirse, que no se lisongée de amar á Dios, y que si 
le preguntan sobre si tiene amor á Dios, no responda que tal es 
su persuasión; pero ah! y cómo se engañan y se ciegan sobre este 
punto esencial! ¡Cuántos que confunden el falso amor de Dios con 
el amor verdadero, que toman las inspiraciones que les escitan al 
amor de Dios por el amor mismo!

Concluirá presentando las señales por las que pueden conocer 
sus oyentes si aman efectivamente á Dios; como si piensan en él 
con frecuencia, si se complacen en hablar ú oir hablar de sus di­
vinas perfecciones, si asisten con gusto á los sermones y divinos 
oficios, si esperimentan pesar cuando ven que Dios es ofendido, si 
sufren con resignación los males y penalidades, etc.

¿Ad vertís en vosotros, H. M., estas señales del amor de Dios? 
'temblad si lejos de tenerlas, no encontráis en vuestro corazón sino 
señales enteramente contrarias, etc.; humillaos y gemid pidiendo de 
corazón al Señor que se digne llenaros del fuego santo de la caridad.
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■ ’ Pidamos todos ala vez en este santo sacrificio, pidamos á Je­

sucristo que tanto nos amó la gracia de, etc.; trabajemos sin des­
canso en amar de veras ¿i un Dios que nos manda amarle, ¿i un Dios 
infinitamente amable , y amémosle sobre todas las cosas y con todo 
nuestro corazón, para que despues de haberle amado en el tiempo 
tengamos la dicha de amarle todos juntos en la eternidad. Amen.

ASUNTO SEGUNDO.

De la facilidad y ventajas del amor de Dios.

Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde luo, etc.
Nuestra madre la Iglesia nos recuerda en este dia, II. M., el 

primero y mas grande mandamiento del Señor, por el cual nos 
ordena amarle y amarle con todo nuestro corazón, con toda nucs-t, 
Ira alma y con todas nuestras fuerzas. Nada mas justo y nada mas 
indispensable que el obedecer á esta divina ley. En el año pasado 
os presenté ya los principales motivos que nos obligan á ello, ií 
saber, porque el misino Dios es quien nos manda amarle, porque 
es un Dios que merece por sí mismo todo nuestro amor, porque él 
solo le merece lodo entero, y porque para con nosotros es de una 
bondad infinita. En vista de tan poderosos motivos, ¿cómo podre­
mos dejar de cumplir con el precepto que nos ha impuesto de 
amarle sobre todas las cosas? ¿Qué razón alegaríamos para no ha­
cerlo? ¿Seria la dificultad ó la imposibilidad de observarle? Ah! si 
haslá ahora habéis vivido en este error, desengañaos hoy, II. 31., y 
penetraos de lo muy fácil que es á un cristiano el amar á Dios de 
la manera que él mismo tiene prescrita: agregad á esto las grandes 
ventajas que son consiguientes al amor de Dios, ventajas que son 
un nuevo motivo para determinarnos á la observancia del precepto: 
pero ah! ¡cuán pocos son los cristianos que amen verdaderamente 
á Dios, cuán pocos de quienes pueda decirse que le aman con lodo 
su corazón, con toda su alma! etc. Deploremos todos en este dia, 
H. 31., tan lamentable eslravío y procuremos por nuestra parte, etc.

lié aquí las dos proposiciones que formarán hoy el asunto de 
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esta plática. El precepto del amor de Dios es muy fácil y muy ven­
tajoso en su observancia; primer punto. Este precepto sin em­
bargo apenas se ve observado si no por un corto número de cris­
tianos; segundo punto.

¡Oh espíritu de caridad! poned hoy en mi boca palabras de fue­
go, de aquel sagrado fuego de que sois un manantial inagotable y 
abrasad mi corazón y el de todos mis oyentes.

PRIMER PUNTO.

• El mismo Señor es quien nos dice, II. M., que es muy fácil de 
guardar el mandamiento que nos ha impuesto de amarle sobre todas 
las cosas. Ved como se esplicaba á su pueblo por boca de Moisés. 
(Léase el cap. 30 del Deuleron.) Este mandamiento que yo le intimo 
hoy no está sobre tí ni puesto lejos de tí: mandatum hoc quod ego 
pratcipiotlbi hodiil, non supra te est. No está tan apartado de vos­
otros que sea necesario subir al cielo ni atravesar los mares para 
poderle cumplir, sino que estíi muy cerca de vosotros y podéis fá­
cilmente con el ausilio de la gracia hacer lodo lo que se os manda: 
neque procul positum, sed justa te est. Sí, H. M., nada os están 
fácil como amar á Dios; desde luego convendréis conmigo en esta 
verdad, si consideráis atentamente la relación que hay entre Dios 
y nuestro corazón, y los muchos ausilios que nos ofrece en su mise­
ricordia para que le amemos debidamente. Nuestro corazón ha sido 
formado para amar ¿i Dios; Dios es ademas el único objeto capaz de 
llenar lodos nuestros deseos, y las gracias que nos dispensa son 
de tal naturaleza que con ellas podemos vencer todas las dificulta­
des y allanar lodos los obstáculos que encontremos en el presente 
estado para amar á Dios sobre todas las cosas. Ecsaminaré deteni­
damente estas proposiciones en la confianza de que no habrá uno 
entre vosotros que no reciba un placer singular en instruirse so­
bre unas verdades tan consoladoras.

Es un principio sentado por lodos los doctores , que el corazón 
del hombre se dirige naturalmente á amar el bien. La relación que 
tiene nuestro corazón ó nuestra voluntad con el bien que la presen-
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ta el entendimiento es tan íntima y esencial que á luego de perci­
bir la voluntad el objeto bueno, se ve inclinada con toda fuerza ha­
cia este objeto: lo cual hizo decir á san Agustín que el amor es la 
vida del corazón y que este no puede vivir sin amar: rila cordis 
amor est ; omnino impossibile est ut sine amore sit cor. Y en efecto, 
asi como el entendimiento nos le ha dado Dios para pensar y la me­
moria para recordar lo pasado, nos ha dado igualmente el corazón 
para amar : esta es su función principal y en esto encuentra su re­
poso ; pero cuanto un objeto es mejor en sí mismo, ó nos parece me- 
jor, otro tanto arrebata nuestro amor, de manera que amamos mas 
ó menos según el mérito que descubrimos en los objetos á los cíta­
les entregamos nuestro corazón.

(Esta idea del amor en general puede hacerse sensible con al­
gunas comparaciones lomadas del amor á las riquezas, ó del afecto á 
las personas, cuidando empero de no decir nada que pueda ofen­
der los oidos castos.) J

Esto supuesto, digo que hay en nuestro corazón una inclinación 
constante, un movimiento continuo que nos lleva Inicia Dios, como 
bácia el único objeto que puede llenarle, de suerte que en los ac­
cidentes imprevistos que vienen á turbar nuestro corazón , implo­
ramos al momento á la divinidad y ponemos toda nuestra confianza 
en aquella bondad soberana que puede salvarnos de los peligros y 
sernos favorable, cuando todo lo demas nos es adverso: en una pa­
labra, nuestro corazón no ha sido criado sino para amar el supre­
mo bien , y está siempre inquieto, según la hermosa espresion de 
san Aguslin, cuando se halla privado de este amor. ¿Y porqué así? 
Es á causa de la relación que tenemos con Dios. Criados á su ima­
gen y semejanza , no puede llenar ninguna criatura el vacío y la 
capacidad de nuestro corazón; todas ellas son esencialmente limita­
das y de consiguiente imperfectas, por cuya razón aunque las anuí- 
ramos á todas , siempre nos quedaría algo que desear y nunca po­
dría ser saciada nuestra alma cuyo apetito es infinito: solo Dios es 
el objeto que puede hacernos felices, solo él puede satisfacer de lle­
no los deseos de nuestro corazón ; por eso desde el momento en que 
nos unimos á él como á nuestro último fin y nos estrechamos con él 
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por los vínculos del amor , gustamos ya la tranquilidad que en vaho 
hemos buscado en las criaturas. ¿Y cómo no seriamos felices aman­
do de veras á un Dios que encierra en sí todas las perfecciones de las 
criaturas , que las posee en un grado eminente y sin mezcla de la 
menor imperfección?

Aqui podrá sugerir el párroco algunos santos afectos, sacándo­
les de los libros de piedad ó mejor de su propio corazón: v. g. Ah! 
Señor, ¿ á quién amaré yo sino á vos? ¿Quién mas digno que vos de 
lodo mi amor? Vos me habéis criado para amaros, y vos solo podéis 
llenar el vacío de mi corazón. Sí , yo os amaré , Dios mió, y nada 
amaré sino po£ vos, nada sin vos: domine, tu scis quia amo te. En 
vano buscaría yo fuera de Vos algún objeto que pudiera satisfacer 
mis deseos; su posesión solo servicia para causarme inquietud y dis­
gusto: en vos únicamente es donde puedo yo encontrar toda mi feli­
cidad y mi alegría: inveni quem diligit anima mea: tenui eum, nec 
dimittam. ('Cant. 3J

Convengamos, II. M., que lejos de haber dificultad en amar 
á Dios, esleí nuestro corazón dispuesto, etc. ¿Y de dónde podría 
nacer esa dificultad? Seguramente que no de parte de Dios; porque 
en él nada hay que no sea amable por cualquier lado que se le 
considere ; deberá proceder pues de nuestras pasiones que nos ar­
rastran hacia los objetos creados y nos, etc.: pero la divina gra­
cia nos facilita vencer la inclinación que sentimos en nosotros mismos 
á las criaturas, porque ella es á manera de un secreto encanto que 
hace desaparecer toda la dificultad y trabajo que pueda oponernos 
esa funesta propensión de nuestra naturaleza; gracia que el Señor 
nos ofrece en su liberalidad y que solo pende de nosotros el alcan­
zarla.

Aquí podrá dirigirse á los pecadores que conservan en su cora­
zón un amor desordenado á ciertas personas, ó á los bienes terre­
nos. Les propondrá que repitan con frecuencia la súplica de san 
Agustín antes de su conversión para romper las cadenas que les tie­
nen ligados á las criaturas.

\ .4 necesitáis, H. M., otro motivo para escitaros al amor de 
Diob, considerad las inestimables ventajas que acompañan á este di-
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vino amor. No bastaría un disenso para explicárosla^ todas en parti­
cular; -y por eso reservándome hablaros de ellas nías adelante con 
alguna ostensión, os diré ahora que del amor de Dios se puede 
afirmar lo mismo que de la sabiduría , á saber, que todos los bie­
nes recibe el hombre con ella: venerunt mihi omnia bona pariter 
cum, illa. Y en verdad , desde que amamos á Dios, somos ya ver­
daderamente ricos, aunque seamos por otra parle muy pobres; asi 
como por el contrario somos demasiado miserables cuando no rei­
na el amor de Diosen nuestros corazones, y esto aunque seamos so­
bremanera felices según el mundo : el verdadero honor, la alegría 
pura, las riquezas sólidas son 'solo fruto del amor do Dios; aun mas, 
pues nos asegura el mismo Jesucristo, que quien ama verdaderamen­
te á Dios, se hace, por decirlo asi , una misma cosa con él; habita 
en su alma de un modo especial la Trinidad santísima y reside en 
ella como en su templo. A el eum veniemus et mansionem apud eum 
faciemus. (Joan 14.) ¡Qué preciosas ventajas! ¿Puede darse una 
cosa mas apetecible ni mas digna de nuestro conato que el amor de 
Dios? Sin cesar deberíamos estar dirigiendo á Dios la súplica de un 
gran santo -.Señor, concededme tan solamente tu amor, que con 
esto seré ya bastante rico; no os pido ninguna otra cosa : amorem 
tui solum mihi dones et dives sum satis ; nec ultra aliud posco. (San 
Ignacio.)

¿Quién no creería en vista de lo que se acaba de decir, que el 
amor de Dios reinaba en el corazón de todos los hombres y par­
ticularmente de los cristianos, pues que ademas demandárselo Dios, 
les es tan fácil y tan ventajoso? Sin embargo, con el mas profundo 
dolor lo digo , el verdadero amor de Dios es en estremo raro entre 
nosotros; son muy pocos los cristianos", etc. ; lo veréis en el

SEGUNDO PUNTO.

Os habréis sorprendido quizás al oirme decir que es sobrema­
nera raro aun entre los cristianos el amor de Dios, que son muy 
pocos los que le aman de veras; pero desgraciadamente nada es mas 
cierto, H. M., y pluguiese á Dios que tuviéramos menos motivos
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para persuadirnos de esta triste verdad. Casi todos suelen respon­
der cuando se les pregunta, que aman áDios de todo corazón ; mas 
observad su conducta y vereis como la mayor parte desmienten con 
los hechos sus palabras. Si queréis de ello una prueba sensible, no 
tenéis mas que ccsaminar en qué consiste el amor de Dios. Amar á 
Dios es,preferirle á todas las cosas, es estar dispuesto á sufrirlo 
todo , á sacrificarlo todo, hasta la misma vida, antes que perder su 
divina gracia ; amar á Dios ,' es desearle el bien, procurar su gloria, 
y de consiguiente sentir un gran pesar cuando se le ofende y ul­
traja; amará Dios, es servirle, es hacer su divina voluntad, some­
terse á su providencia , y esforzarse porque le sirvan -y glorifiquen 
los demas; amar á Dios , es pensar en él con frecuencia, es'referir 
á él todas las obras, desear verle cara á cara; amar áDios, es amar 
todo cuanto dice relación á él y le pertenece, por consiguiente te­
ner gusto en practicar los ejercicios de religión, en oir la divina 
palabra; es amar á su esposa la Iglesia, y por último, amar al pró­
jimo; porque como dice san Juan, el que no ama al prójimo á 
quien vé, á Dios á quién no vé, ¿cómo podrá amarle?

Ahora bien, H. M., ¿aman asi á Dios la mayor parte de los 
hombres y aun de los mismos cristianos? (Se irá haciendo la aplica­
ción de cada uno de los artículos indic dos.)

1. ° ¿No hay muchos que se esponen todos los dias á evidente 
peligro de perder la gracia, y que la pierden en efecto por un vil in­
terés, por algunas pulgadas de tierra, por un placer brutal, por una 
amistad criminal? ¿Será esto preferir á Dios sobre todas las cosas?

2. ° ¿be encuentran por ventura muchos cristianos que sean ce­
losos de la gloria y de los intereses de Dios? En todas partes no se 
ve ni se oye otra cosa que escándalos; ¡y sin embargo nadie hay que 
se oponga á ellos, nadie que les reprenda siquiera! Nuestro celo 
se inflama, si vemos ofendido nuestro propio honor, el de un pa­
riente, de un amigo; ¡y permanecemos muy tranquilos en presen­
cia de los ultrajes que se hacen al Señor del cielo y de la tierra ! ¿ Es 
esto amar á Dios mas que á nosotros mismos? ¿es esto profesarle 
el amor que se llama benevolencia?

3. ° ¿A dónde están los cristianos que se complazcan en pensar
Tom. II.
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en Dios, en meditar sobre sus divinas perfecciones, én ofrecerle 
sus penalidades y trabajos, que se deleiten en servirle y en practi­
car los ejercicios de religión? ¿Dónde, los que sufran con gusto 
por su amor los males y miserias de esta vida, y se resignen á las 
disposiciones todas de su providencia? '

4.°  ¿Hay nada menos común que la caridad cristiana que nos 
hace amar al prójimo por Dios? ¡Cuántas enemistades, pleitos, 
disputas, etc.!

Digamos mas bien, H. M., que nada mas general que el amor 
al mundo, á las cosas del mundo, y el amor á sí mismo; á esto es 
á donde se dirigen lodos nuestros pensamientos, nuestras palabras 
v todas nuestras obras.

En seguida el detalle con la aplicación á los oyentes según sus 
diferentes estados y condiciones, oscilándoles á entrar en su propio co­
razón y á ecsaminar, etc.; se echará mano de este pasage de san Juan 
Crisóstomo: ne mihi dicas: diligo Deum etiam plusquam me ipsum; 
verba stint ista; ostende ipsis operibus. No me digáis: yo amo á Dios 
y le amo mas que á mí mismo; estas no son mas que palabras, 
sino las acompañan los hechos. Si le amais mas que.á vosotros mis­
mos, mostrad que le amais mas que á vuestro dinero, y entonces 
os creeré; pero mientras no renunciéis á esos viles intereses por 
el amor de Dios, ¿cómo podré persuadirme de que le amais mas 
que á vosotros mismos?

Concluyamos osle discurso, y convengamos en quela mayor par­
te de lo§ cristianos se engañan á sí mismos figurándose que aman de 
veras á Dios, mientras que solo le tienen un amor falso y aparente, 
un amor superficial, un amor que únicamente está en sus labios, 
pero no en su corazón. Haga, el cielo, H. M., que contribuyan 
mis palabras á encenderos en el verdadero amor de Dios, á que 
viváis todos y permanezcáis hasta la muerte en este amor, prenda 
segura de la inmortalidad.
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Dominica diez y ocho despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

DE LA PEREZA EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES.

Ecce offerebant ei paralyticum jacentem in lecto. Hé aquí que le 
presentaron un paralítico postrado en un lecho.

Leemos en el evangelio de hoy, H. M., uno de los milagros mas 
brillantes y al mismo tiempo de los mas instructivos que obrara el 
Salvador en el discurso de su vida evangélica. Habiendo llegado 
Jesús á Catarnaum, ciudad de la Galilea, entre la multitud de en­
fermos que sanó, hubo uno cuya curación se nos refiere mas cir­
cunstanciadamente, á saber, la de un paralítico baldado de lodos sus 
miembros, quien no pudiéndose mover por sí, era conducido por 
cuatro personas sobre una cama para presentarle al Salvador. Esta 
fe tan viva le conmovió de manera que curó al instante al enfermo, 
y tan perfectamente que tuvo bastantes fuerzas para tomar la cama 
en que iba tendido y llevársela á casa sobre sus espaldas.

No dejemos pasar desapercibido, cristianos, el motivo que ha 
tenido la Iglesia para proponernos hoy esta milagrosa curación.

Como ella sabe muy bien que en nuestra miseria y debilidad 
aflojamos insensiblemente en el bien, y que poco á poco venimos á 
parar en el desfallecimiento que es una especie de letargo ó parálisis 
espiritual, por eso, despues de habernos recordado en el domingo 
anterior el gran precepto del amor de Dios, quiere hoy esta cari­
ñosa madre reanimar nuestro espíritu para sostenernos en el fervor 
de la caridad, y curar ademas á aquellos de entre nosotros que hu­
bieren tenido la desgracia de caer en el vicio de la pereza, simbo­
lizada en la enfermedad que padecía este hombre de quien se nos 
habla en el evangelio.
, Espero de vosotros, H. M., que prestareis la mayor atención 
a lo que me-propongo deciros acerca de esta enfermedad del alma, 
que ..o, ama pereza. Guardando el debido orden os esplicaré pri—
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meramente qué es lo que se entiende por el vicio de la pereza, uno 
de los siete capitales, y cuánta es la gravedad de este mal. En se­
guida recorriendo nuestro evangelio os instruiré sobre los remedios 
de que deb'eis hacer uso para conseguir una perfecta curación, si 
por desgracia hubiéreis caído en élen una palabra, la enfermedad 
de la pereza y sus remedios formarán todo el asunto de esta breve 
plática.

Permitidme, ¡oh divino Salvador! que os presente yo en este dia 
á todos los paralíticos de pi parroquia, mas dignos ciertamente de 
compasión que el que curasteis Vos en Cafarnaum ; disponed su 
corazón de manera que se aprovechen de la divina palabra ; haced 
con el ausilio poderoso de vuestra gracia que salgan todos perfec­
tamente curados de este santo templo y llenos del mas ardiente fer­
vor en vuestro servicio.

PRIMER PUNTO.

La pereza de que hablamos aquino es precisamente , H. M., la 
negligencia en trabajar; según santo Tomas y los maestros de la 
vida espiritual es un decaimiento del alma en todo lo que mira á los 
actos y prácticas de devoción ; es un disgusto de la virtud acompa­
ñado de una gran negligencia en aprender y cumplir sus obligacio­
nes por las dificultades que para ello se encuentran , y falta de va­
lor para vencerlas. Pues aunque los ejercicios de piedad seandesu- 
yo sobremanera dulces y agradables; aunque la virtud nada tenga 
que no sea muy halagüeño y amable, la miseria sin embargo de nues­
tra naturaleza viciada por el pecado de origen y nuestras culpas 
personales nos hace mirar la virtud y las cosas del espíritu con 
cierta tristeza ó fastidio , cuya tristeza ó disgusto de los bienes es­
pirituales y del servicio divino es lo que constituye el vicio de la 
pereza: pecado sumamente común y muy poco conocido, pecado 
que casi nadie se echa en cara , y que no obstante es sobremanera 
reprensible , ya se le considere en sí mismo, ya en sus funestas con­
secuencias: acedía, dice santo Tomas, est dupliciter mala, et se­
cundum se et secundum effectum.
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Se ampliarán estos dos estrenaos. Es muy vituperable en sí mis­

ma , porque se opone directamente al amor que debemos tenca a 
nuestro Dios, amor que en vez de sentimiento y tristeza no puede 
menos de inspirarnos sumo gusto por la piedad y una santa alégala 
enlodo cuanto concierne al divino servicio. Al contrario que la pe­
reza, cuyo carácter propio y esencial es el de disgustarnos de las 
prácticas de piedad y entristecernos de los actos religiosos que nos 
ha prescrito Dios, bieaa por sí mismo ó bien por conduelo de su 
Iglesia.

Aqui se hará el retrato del perezoso. El perezoso es de tal con­
dición que si reza sus devociones diarias, es con suma repugnancia, 
mira hasta con tedio el haber de cumplir los preceptos que Dios le 
ha impuesto, ya respecto de la santificación de las fiestas, y del sa­
crificio que debemos hacerle todos de nuestro corazón; ya respecto 
del deber de amar al prójimo, de obedecer á los superiores , de 
guardar la abstinencia y el ayuno en los dias prescritos por la Igle­
sia; en una palabra, es un hombre para quien el yugo del evange­
lio es insoportable y lamas pesada carga. Para las cosas del mun­
do siempre se halla muy dispuesto y diligente, ellas forman todas 
sus delicias ; mas para las cosas de Dios es lodo de hielo , las mira 
si cabe con horror y son para él una especie de tormento y de 
martirio. Inferid de aqui, II. M,, lo muy contraria que no puede 
menos de ser á la caridad semejante disposición y lo mucho que des­
agradará á Dios un vicio tan abominable ; asi es que el aposto! san 
Pablo declara espresamenle que causa la muerte del alma, etc.: 
sceculi tristitia mortem operatur. ^2. Cor.T..)

Dirá en seguida á los oyentes que reflecsionen sobre sí mismos 
y vean si les conviene el retrato que se acaba de trazar. ¿No es este, 
continuará, vuestro fiel retrato, jóvenes que me escucháis, vos­
otros que no pensáis en otra cosa que en placeres, en diversiones 
mundanales, vosotros para quienes los divinos oficios, las prácti­
cas de piedad y devoción son un objeto de fastidio? etc. ¿No es 
este también el vuestro, padres de familia, que apenas dejais los ne­
gocios temporales por unos cortos momentos en un dia de la sema­
na para rezar de priesa algunas oraciones y oir una misa breve y 
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esto con disgusto y sin devoción? Ah! Escuchad la maldición que ha 
pronunciado el Señor contra los que le sirven de una manera tan 
indigna de su soberana majestad: maledictus qui facit opus Dei ne- 
gligenter. flerem. 48. 10.)

Pero si es en eslrprno abominable por sí mismo el vicio de la 
pereza, no eS menos pernicioso y funesto por sus consecuencias. 
¿Qué podr¿í dar de sí ese disgusto de las cosas espirituales sino 
toda clase de malos efectos? Al cristiano dominado de este vicio se 
le puede aplicar con fundamento lo que dice el Espíritu santo ha­
blando del perezoso: ter agrum hominis pigri transid: et ecce totum 
repleverant urtica?; pasé por el campo de un perezoso, y vi que lo­
do estaba lleno de ortigas. (Prov. 24. y Su alma destituida de todas 
las virtudes es un campo lleno de maleza donde en vano hay que 
esperar buenos frutos. Innumerables vicios se apoderan de ella unos 
en pos de otros, porque la pereza es su madre, la cual engendra 
principalmente la pusilanimidad, la cobardía, algunas veces la de­
sesperación, con frecuencia , la indignación contra los que escilan 
a la virtud, y en fin la ociosidad que es madre y maestra de toda 
suerte de pecados: multam enim malitiam docuit otiositas. fEccli. 33.) 
Por último pocos vicios hay que acarreen tan infaliblemente la eter­
na condenación como este de la pereza, en razón á que suele ofus­
car el espíritu de aquellos en quienes domina, haciendo que se ten­
gan por buenos, sobre todo si carecen de pasiones violentas. ¿Qué 
hago yo de malo , dicen? Verdad es que no obro el bien ni me ejer­
cito en la virtud, pero tampoco hago daño al prójimo, ni le quiero 
mal, etc.

Se deberá refutar este pretesto con que pretenden autorizarse 
los perezosos, recordándoles la sentencia fulminada por el Salvador 
contra el siervo perezoso: inutilem servum ejicite, etc. (Math. 25J 
Añadirá que siempre qué se omite en cosas importantes el cumpli­
miento de los debebes ya generales ya particulares, se vive en es­
tado de condenación. Despues exhortará á los oyentes á que salgan 
cuanto antes de tan funesta situación: usquequo, piger dormies? 
(Prov. 6.J Léase todo este pasaje. Surge qui dormis, et etc. Desper­
tad, H. M., y abrid los ojos de vuestra fe; ecsaminad atentamente 
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el mal estado de vuestra alma y el gcan peligro que os amenaza; 
apresuraos á conjurarle empleando contra este vicio los remedios de 
que paso á tratar en el

SEGUNDO PUNTO.

El evangelio de hoy nos pone delante de una manera bien sensible 
el remedio contra la pereza, figurada en la parálisis. En esta semejan­
za se nos da á entender que un cristiano acometido de semejante 
vicio carece de fuerzas y de valor para trabajar por sí mismo en la 
curación de su dolencia: lánguido, adormecido y sin movimiento, 
por decirlo así, ni aun se cuida de dar los primeros pasos hacia el 
Salvador; es preciso que el mismo Jesucristo por un favor particular 
le visite primero, fortaleciéndole con un ausilio eslraordinarió de su 
divina gracia, y que se interesen por él personas caritativas rogan­
do, suplicando y aun redoblando sus instancias para conseguirle la 
gracia de conversión. De esta manera se condujeron los que presen­
taron ante el Salvador al paralítico de nuestro evangelio. ¿Qué de 
diligencias no practicaron para poderle bajar á la habitación donde 
estaba Jesús? etc.

Ved aquí, almas justas, una imagen de lo que vosotras debe­
ríais hacer en vuestro celo por la conversión de los pecadores ne­
gligentes y perezosos; hé aquí lo que deberíais hacer, padres y ma­
dres, en favor de vuestros hijos que tanto descuidan la frecuencia de 
sacramentos, etc:; hé aqui lo que vosotras, esposas cristianas, debe­
ríais hacer también por vuestros maridos, etc.

Masen vano orarán por vosotros, cristianos perezosos, en vano 
Jesucristo os prevendrá con su santa gracia, si vosotros no corres­
pondéis de vuestra parle á los numerosos ausilios que se os dispen­
san. Jesucristo ecsige del paralítico que. tenga confianza, es decir, 
una fe firme y segura de que puede conseguir su curación, y en 
vista de ella le manda levantarse, lomar su cama y caminar á su 
casa, enseñándoos con lodo esto que lejos de desesperar de vuestra 
salud, debéis estar seguros de que vuestra conversión no es sola­
mente posible, si no también fácil con el ausilio de la divina gra-
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cía, pues que Dios lo desea ardientemente y os ofrece los medios 
necesarios para ello.

Se debe notar aqui que el vicio de la pereza es á veces efecto 
del temperamento, de un carácter apático, de una flojedad de es­
píritu, de timidez natural, y frecuentemente del temor de la pena. 
También puede proceder de la soberbia, que nos estorba de em­
prender muchas cosas por el recelo de que no salgan bien y quede­
mos humillados con el mal écsilo; pero cualquiera que sea el ori­
gen de la pereza, el temperamento , el temor de la pena, ó bien la 
soberbia, en vuestra mano está, H. M., el desarraigarle, y como 
queráis de veras, la victoria es segura. Animo pues, H. M., con­
fide fili; levantaos á la voz del Salvador que asi os lo manda: sur­
ge, salid de ese estado de postración y languidez; dad pruebas os­
tensibles de que sois verdaderos cristianos, caminad, obrad y ser­
vios de las diferentes armas espirituales que aconsejan los santos 
doctores como las mas á propósito para combatir y desalojar de 
nuestro corazón la pereza. Hay vicios, dicen, que se vencen con 
la huida de aquellos objetos que pueden escilarles; pero hay otros 
y entre ellos la pereza, á los que es preciso oponer una resistencia 
positiva.

Acoslumbráos, H. M , á meditar con frecuencia sobre la her­
mosura de la virtud y sus inapreciables ventajas^ no dejeis pasar 
un solo dia sin traer á la memoria la vida laboriosa de Jesucristo, 
y lo mucho que padeció por vosotros desde el momento de su en­
carnación hasta el de su afrentosa muerte. (Enumeración de las pe­
nalidades del Salvador durante su vida oculta, su vida pública y do­
lorosa.) Recordad también los muchos trabajos de los apóstoles, de 
los mártires, de las vírgenes, etc. Subid con el espíritu á los cielos, 
y fijad la vista en la corona que os está preparada, si peleáis aqui 
como valerosos soldados; descended al mismo tiempo á los infiernos, 
y considerad el lugar que allí habréis de ocupar eternamente sin.0 
traíais de vencer ahora esa flojedad y esa afición al reposo.

Yo os aseguro, H. M., que como os ocupéis asiduamente en 
estas santas retlecsiones, llegareis á venceros y aun tomareis gusto á 
los ejercicios de piedad. Pero cuidad de añadir á la contemplación la



(b!3)
acción, buscando el secreto de engañar, por decirlo asi, vuestra 
pereza con la variación de los ejercicios; á este fin será muy opor­
tuno dividir el dia entre las prácticas de religión y los deberes de 
vuestro respectivo estado, fijando las horas para el cumplimiento 
de aquellas y estos. Ante todas cosas os encargo que jamás omitáis 
la oración de la mañana, para pedir á Dios que os dé fuerzas y 
ausilios con que poder cumplir de un modo cristiano vuestras obli­
gaciones; no esíeis nunca ociosos, y durante vuestro trabajo pro­
curad levantar de cuando en cuando el corazón á Dios, que se 
complace en veros alcanzar la victoria sobre el demonio y sobre 
vosotros mismos; no os dejéis abatir por la duración del trabajo y 
no penséis sino en las molestias del dia presente y en aquella obra 
en que os halléis ocupados: ¿por qué habríais dé atormentaros sobre 
la del dia de mañana? El mismo Dios que hoy os da fuerzas, os 
fortalecerá también mañana; por ultimo, II. M., y esto es muy im­
portante, acercaos las mas veces que podáis á los sacramentos de 
la penitencia y de la eucaristía, cuyo efecto propio es el de liber­
tarnos de nuestra natural flaqueza, animarnos á la práctica de la 
virtud y hacernos vivir con la vida de Jesucristo. Elegid al intento 
un médico hábil y esperimentado que os ayude á poner en ejecu­
ción los medios que acabo de prescribir y otros muchos que le 
sugerirá el espíritu de Dios.

Lo mismo en la parálisis del alma que en la del cuerpo se debe 
buscar para curarla una persona inteligente y esperta que, etc. 
Mo dilatéis, cristianos, el poner manos á la obra ; vuestra enferme­
dad es grave, pero no irremediable; el Señor os habla hoy por mi 
boca, y si dejais pasar esta ocasión favorable, vuestro mal se au­
mentará y pereceréis acaso para siempre. Ah! ¡para conseguir el 
precio de una gloria inmortal no os restarán puede ser sino algunos 
dias, muy pocos quizá! ¿y querréis perderla por vuestra" pereza? 
¿Dónde estaría vuestra prudencia si por evitar una molestia pasa- 
gera abandonarais los bienes infinitos, y os atrajeseis los tormentos 
eternos?

AI concluir recomendará á los oyentes que trabájen desde hoy 
íñísmo en la curacmu de su alma, que reflecsionen sobre lo que
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acaban de oír, que pidan á Jesucristo se digne hacer en su favor 
un milagro de su omnipotencia, y que asistan en adelante á los di­
vinos oficios con mas devoción y puntualidad que basta aqui, dan­
do muestras inequívocas de un fervor religioso y cristiano. Y vos­
otras, almas justas, procurad no entibiaros en el servicio divino, 
continuad orando por la conversión de los pecadores negligentes y 
perezosos; bdndecid al Salvador á imitación del pueblo de que nos 
habla hoy el evangelio; bendecidle por el poder que ha dado á los 
hombres de curar las.llagas de nuestras almas, y haced por ir 
creciendo todos los dias en.su divino amor, para que de esta suerte 
merezcáis verle y amarle, eternamente en las mansiones de la gloria.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre los juicios temerarios..

Cum:,vidisset Jesús cogitationes eorum; dixit: ut quid cogitatis 
mala in cordibus vestris? (Matii. 9.)

Esta es la respuesta que dió en otro tiempo el Salvador del 
mundo á los doctores de la ley y á los fariseos, que le acusaban en 
su interior de blasfemia, por haber dicho á un paralítico que le per­
donaba sus pecados. ¿Quién puede, decían dentro de sí mismos, 
perdonar los. pecados sino solo Dios ? este hombre blasfema, 
atribuyéndose tal poder. Pero Jesús penetrando el fondo de su co­
razón les echa en cara el juicio temerario que formaran, en. su es- 
Iraviado pensamiento, y para hacerles ver que tenia verdadera­
mente la facultad de perdonar los pecados, manda al paralítico le­
vantarse, lomar el lecho sobre sus espaldas y marchar con ella á 
su casa, como en efecto lo hizo á vista de un numeroso concurso.

Encontramos, II. M., en el presente evangelio una de las 
mas evidentes pruebas de la divinidad de Jesucristo, de manera que 
es menester estar muy ciego para no quedar convencido de ella: 
es ademas muy consolador para nosotros el saber que penetraba los 
pensamientos mas secretos del corazón, que perdonólos pecados, 
y que obró los mas estupendos milagros por su propia virtud, lo 
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cual solo puede convenir á Dios. Regocijémonos pues detener tan 
brillantes pruebas en testimonio de lo que nos enseña la fe; adoré­
mosle como á verdadero Dios y verdadero hombre; pero al mismo 
tiempo cuidemos de aprovechar las importantes lecciones que nos 
enseñó; aprendamos en la respuesta que dió á los que pensaban 
siniestramente de él, aprendamos, digo, á no juzgar temerariamen­
te á nuestro prójimo, y á interpretar siempre en buen sentido sus 
acciones, en cuanto nos sea posible: que es á lo que voy á exhorta­
ros en esta plática, en la cual me propongo tratar de los juicios 
temerarios. Para el mejor orden y claridad manifestaré en el primer 
punto que los juicios temerarios se oponen á los derechos de Dios 
y á la caridad cristiana; en seguida vereis cuán funestas son sus 
consecuencias, y de consiguiente lo mucho que debéis temer un 
pecado del que por otra parle apenas se escrupuliza en el mundo, 
aun por aquellas personas que hacen profesión de piedad y llevan 
al parecer una vida ajustada.

Para hablar con precisión y ecsaclitud de esta materia., debe 
leerse á santo Tomas : secundó, secundae, queest. 60, .art.St, 3., et 4.

¿Qué se entiende por juicio temerario? Juzgar temerariamente 
es juzgar mal de alguno y condenarle sin fundamento ó sobre leves 
apariencias y conjeturas.

Esplíquese esta dcíinicion, manifestando la.diferencia que hay 
entré el juicio y la simple sospecha ; dirá también en qué casos es el 
juicio temerario , y advertirá que no es su ánimo hablar de los di­
ferentes pensamientos ó sospechas involuntarias contra el prójimo, 
deque ni aun las almas justas se hallan escutas, sino de los pensa­
mientos voluntarios, de las sospechas plenamente deliberadas y de 
los juicios que se forman con conocimiento sobre leves indicios, y 
sin causa suficiente contra la probidad del prójimo.

Para conocer cuan culpable sea en un cristiano el juicio teme­
rario , consideraremos primero este pecado en su naturaleza. l.° 
Es injurioso á Dios que le prohibe espresamente , y que se ha re­
servado el derecho de juzgar á los hombres. 2.° Encierra una ver­
dadera injusticia contra el prójimo , pues que se le condena sin nin­
gún fundamento y contra toda equidad.. Desenvueltas estas dos ver- 
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dados, vereis claramente que el juicio temerario en materia nota­
ble es por su naturaleza un pecado grave.

Digo pues, que juzgar temerariamente al prójimo es hacer una 
injuria al Señor que ha prohibido terminantemente el que nos juz­
guemos los unos á los otros, á menos que para ello no nos baya 
autorizado. Se citarán en prueba algunos testimonios: non fados 
yuotl iniquum est: nec injusté judicabis. Ego Dominus. (Lev, 19.J 
Precepto que ha sido renovado espresamente por Jesucristo: nolite 
judicare, nolite condemnare ; precepto cuya observancia nos reco­
mienda tanto san Pablo: nolite ante tempus judicare. Y el aposto! 
Santiago declara en los términos mas formales , que juzgar á su 
hermano es violar la ley , es despreciar y condenarla ley: qui ju­
dicat jratrem suum, detrahit legi et judicat legem. (Cap. 4. v. 11J 
Porque, ¿quién eres tú, continúa el mismo aposto!, para juzgar 
fi tu prójimo? ¿No sabes que no hay mas que un legislador y un 
juez que puede salvar y puede perder? imus est legislator el judesc 
qui potest perdere et liberare.

Otra consideración que hace que el juicio temerario sea sobrema­
nera injurioso á Dios, es la de ser una usurpación de su soberanía, 
porque como criador y soberano Señor de los hombres solo él tiene 
derecho de juzgarles. Aun el mismo Jesucristo en cuanto hombre no 
tendría autoridad para juzgar al mundo. Asi nos dice el evangelio 
que este poder le había sido dado por su eterno Padre; y del mismo 
modo que no tomó do sí mismo la gloriosa cualidad de pontífice, tam­
poco se atribuyó la de juez: ego non judico quemquam. (Joan. 8. 15.^

Inferid de aqui, II. M., lo que habrá de pensarse de aquellos 
ciistianos que se loman la libertad de juzgar á su prójimo, sin ha- 
bei recibido poder de Dios para ello, ¿No será este un atentado 
conlea su autoridad y una usurpación de sus derechos? ¿Quién eres 
tú, decia san Pablo, para juzgar al siervo de otro? Si cae, ó perma­
nece árme, no es a ti, sino solo a su dueño es á quien toca ab­
solverle ó condenarle. Domino suo stat, aut cadit. ¿Por qué, pre­
gunta e' Crisóslomo, os entrometeréis á juzgar de lo que no os con­
cierne. ¿Por ventara es vuestro súbdito esa persona en quien con­
denáis las acciones y acaso las intenciones'? ¿Habréis de responder 
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vosotros por ella en el tribunal de Dios? Si así fuere, vigilad en­
hora buena sobre ella, pero sin traspasar las reglas de la caridad; 
mirad en este caso por su salvación tomando todas las medidas que 
os dicte la prudencia para separarla del pecado y hacerla cumplir 
con los deberes del cristianismo. (Puede dirigirse aquí el párroco á 
los padres de familia , á ios amos y demas superiores.; ¿Pero cuán­
tas veces no habéis juzgado y condenado á los que no son vuestros 
súbditos en ningún concepto, cuántas veces no lo habéis hecho aun 
con vuestros mismos superiores? ¿Ignoráis acaso que la primera 
condición para juzgar es la autoridad legítima , y que habiéndo­
sela Dios reservado, le usurpáis un derecho que no os pertenece? 
¡Alentado sobremanera criminal y punible, principalmente cuando 
os atrevéis á juzgar de las intenciones del prójimo movidos de le­
ves apariencias, y cuando ni aun perdonáis á los que Dios ha es­
tablecido para guiaros por el sendero del bien 1

Mas no tan solo es condenable el juicio temerario por la in­
juria que hace á Dios; aumenta en muchos grados su malicia la 
injusticia que cometemos contra el prójimo, faltando á la caridad 
que prohibe pensar mal de nadie sin justas causas : chantas non 
rogitat malura. La caridad nos manda que tratemos á nuestro pró­
jimo, como querríamos se nos tratase á nosotros mismos: ahora 
bien, ¿querríamos que se nos condenára sin motivo? No, sin duda, 
teniendo como tenemos un derecho á la estimación de nuestro pró­
jimo , mientras que no ejecutemos acciones malas en sí mismas. 
¿Por qué pues no observaremos esta regla para con nuestros her­
manos? Si con razón nos tendríamos por culpables en el caso de que 
hubiéramos empañado la reputación de alguno con nuestras mur­
muraciones , ¿ habremos de considerarnos inocentes , cuando con 
nuestros juicios temerarios le hacemos perder el derecho á nues­
tra estimación?

Se citará la reconvención que hacia san Pablo á los primeros 
cristianos en sus cartas a ios corintios, 4. y á los romanos, 14= Los 
fieles circuncidados menospreciaban á los gentiles convertidos que 
no lo estaban, y estos vituperaban á los que querían distinguirse 
por la circuncisión. Los que se abstenían de Jas carnes inmoladas á 
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los Ídolos., condenaban á los que hacían uso de ellas , y vicc-versa 
los que 1as comían , censuraban á ios que creían deberse abstener. 
El aposto! les reprende semejante proceder y les había de esta ma­
nera: non ergó amplius invicem judicemus : tu autem quid judicas 
fratrem tuum ? aut tu quare spernis fratrem tuum ? Omnes enim sta­
bimus aute tribunal Christi. Injusticia tanto mas reprensible, cuan­
to que por lo regular se juzga sobre la narración de otro que aca­
so no dice la verdad, ó sobre simples conjeturas; también suele juz­
garse de las intenciones por las obras, y se imputa una mala inten­
ción á un hecho que puede haber sido ejecutado por un fin bue­
no; por último, se juzga muchas veces por prevención , por aver­
sión , por interés , ó por algún otro motivo semejante que sugiere 
la pasión. ¿ Puede darse nada mas injusto que tales juicios, forma­
dos sin autoridad, sin conocimiento y sin integridad? (Se aclarará 
esto con un ejemplo.) Basta, v. g., que uno esté reñido con otro, 
para que interprete ya en mal sentido lodo cuanto dice y todo 
cuanto hace su enemigo. El envidioso cree fácilmente todo lo que 
oye decir contra su prójimo, sospecha siniestramente hasta de las 
mejores acciones , etc.

¿ Qué diríais , II. M., del juez público que sentenciara í\ muer­
te á un acusado sin suficientes pruebas del crimen que se le impu­
taba? Le creeríais digno con razón de la misma pena que tan injus­
tamente hacia sufrir al infeliz, etc.

Pues esto mismo es lo que hacéis vosotros todas las veces que 
condenáis dentro de vosotros mismos á vuestro prójimo, todas las 
veces que le imputáis alguna falta grave, sin tener una certeza ca­
paz de determinar a! hombre prudente á dar su fallo contra alguno: 
in.quo judicas alterum, te ipsum condemnas: eadem .enim agis qua* 
judicas. (Rom. 2J Por otra parte, nada es mas fácil que .engañar­
nos en nuestros juicios. ¿Quien sabe lo que hay en el interior del 
hombre? ¿Quién puede penetrar sus intenciones? Quis hominum 
scit qua; sunt hominis? ¿No estamos viendo todos ios .dias, que se 
vitupera cabalmente lo que es mas estimable y digno de elogio? De 
tal suerte está pervertido el corazón del hombre, que se inclina 
siempre mas hácia lo malo que hacia lo bueno.
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Concluyamos, H. M., con san Buenaventura que debemos huir 

de los juicios temerarios como de una peste oculta , pero muy pe­
ligrosa que ahuyenta á Dios del corazón y despedaza la caridad fra­
terna: oculta pestis, sed gravissima, quee Deum fugat , el fraternam 
lacerat charilatem. Mas no es esto solo lo que demuestra toda su ma­
lignidad; todavía la ponen mas en claro los funestos efectos que pro­
duce, principalmente en aquellos que se dejan arrastrar de este 
pecado.

SEGUNDO PUNTO.

Tratando de esta materia san Francisco de Sales en su escelen- 
te obra que tiene por título, Introducción á la vida devota, dice 
que los juicios temerarios producen la inquietud, el menosprecio 
del prójimo, la soberbia, y complacencia de sí mismo y mil otros 
efectos perniciosísimos, entre ¡os cuales ocupa el primer lugar la 
murmuración, peste verdadera délas conversaciones. Nada mas 
cierto que la doctrina de este gran santo. De este manantial empon­
zoñado, quiero decir, de los juicios temerarios que se forman ligera­
mente en daño del prójimo, nacen infinitos otros desórdenes que 
causan males también sin cuento: desórdenes en las familias, en las 
conversaciones, en la sociedad civil y subre lodo en los que se de­
jan llevar de los juicios temerarios.

Se enumerarán los males que causan en el seno de las familias, 
como los celos entre los esposos, los chismes, las calumnias, los 
ódios, las enemistades, las disputas etc. De esta mala opinión que 
se forma del prójimo provienen también con frecuencia las divi­
siones que se advierten, en las comunidades, en los pueblos, y en los 
estados, divisiones que traen en pos de sí, etc.; por último, de 
los juicios temerarios resulta la ruina de la caridad y la perdición 
eterna de un gran número de almas..

Pero entre los diferentes males que acarrea este pecado, uno 
de los.mas funestos es el de poner al pecador eñ inminente riesgo 
de ser condenado sin misericordia en el juicio de Dios ; oid sino la 
teirible sentencia' que ha pronunciado el Salvador de los hombres: 
in que judicio judicaveritis, judicabimini: et in qua mensura mensi— 
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fueritis, femetietuf vobis. .¿Matta. 7J Esplicandd el Crisóstomo estas 
palabras, dice asi: en el mismo hecho de condenar vosotros teme­
rariamente á vuestro hermano, habéis dado al Señor un justo mo­
tivo para condenaros sempiternamente á vosotros. ¡Quégran per­
juicio pues, nos causamos, H. M., á nosotros mismos, cuando con­
denamos sin misericordia á los demas, y cuánto debemos temer 
que el Señor nos juzgue también con todo rigor y severidad! Ah! 
¡qué dicha, qué consuelo no tendríamos á la hora de la muerte, 
si pudiéramos decir con verdad: no hemos juzgarnos ni condenado 
ligeramente á ninguno de nuestros hermanos! ¡Con qué tranquili­
dad iríamos á presentarnos en el tribunal de Jesucristo nuestro 
juez!

Puede referirse á este propósito el ejemplo de aquel anacoreta, 
cuya tranquilidad era tanta á la hora de la muerte, que no pudo 
menos de maravillar á su superior, el cual creyó debía reprenderle 
por su mucha confianza en la misericordia divina. Mi tranquilidad, 
le respondió el moribundo, está fundada en la palabra de Jesucris­
to , de que no condenará al que á nadie haya condenado, y yo ja­
más he juzgado ni condenado á mi prójimo.

¿Qué consecuencias debemos sacar, H. M., de iodo lo que se 
acaba de decir? "Vedlas aqui ; cuidad de oirlas con atención y de no 
olvidarlas jamás. La primera es, que necesitamos arrancar de nues­
tro corazón la raíz del juicio temerario , que según san Agustines 
la soberbia ó la envidia. La segunda, que nuestra ocupación debe 
ser la de juzgarnos á nosotros mismos y la de procurar nuestra en­
mienda, apartando siempre los ojos y el pensamiento de la conduc­
ta de nuestros prójimos, á menos que la caridad o ios deberes de 
nuestro estado no nos obliguen á velar sobre ellos; en cuyo caso 
guardémonos de ser fáciles en condenarles, antes bien suspenda­
mos nuestro juicio hasta que nos hallemos mejor informados. La 
tercera es, que debemos interpretar siempre á buena parte las ac­
ciones de nuestro prójimo en cuanto sea posible. La regla que á 
este propósito nos da el santo obispo, de Génova es muy digna de su 
caridad: si una acción, dice, puede tener cien caras, debemos mi- 

i rarla siempre por el lado de la mas hermosa»
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Pueden citarse aquí algunos ejemplos tomados de las santas es­

crituras , v. g., el de Judit, cuando se dirigía contra Holofernes; el 
del patriarca José , cuando huia de la casa de Pulifár, y otros mu­
chos. (1)

En fin, si no podemos dispensarnos de vituperar la acción, es- 
cusemos la intención, atribuyendo el pecado á la violencia de la 
tentación, á la sorpresa ,. á la flaqueza humana ó á la ignorancia, 
como hizo el Salvador con sus enemigos. Excusa intentionem si non 
potes opus, dice san Bernardo, puta, ignorantiam, subreptionem, 
casum.

Concluirá con el ejemplo de Jesucristo que ni aun quiso conde­
nar á la muger adúltera ,„y que no podiendo escusar el pecado de 
los que le crucificaron, disminuyó la malicia alegando su ignoran­
cia. Pidámosle durante este santo sacrificio la gracia de imitarle; 
pidámosle que nos perdone todas las fallas que hemos cometido con 
nuestros juicios temerarios; renunciemos desde hoy á todo pensa­
miento desfavorable á nuestros prójimos; tengamos para con ellos 
una verdadera caridad , un corazón de madre ó al menos de juez 
equitativo, cuando no podemos menos de hacer algún juicio respecto 
de su conducta. Este será el medio , H. M., de encontrar gracia y 
misericordia en el tribunal del supremo juez de vivos y muertos: 
beati misericordes , quoniam ipsi, etc.

ASUNTO TERCERO.

De la caridad para con los enfermos.

Ecce offerebant ei paralgticum jacentem in lecto.
¡Cuán grande y digna de admiración, H. M., la caridad de 

aquellos hombres que presentaron ante el Salvador al paralítico,

(l) Convendrá no omitir el ejemplo de san José, esposo de la santísima Virgen, 
que viéndola en estado de preñez , quiso mas bien dejarla ocultamente reservándolo 
al juicio de Dios, que formar una mala opinión en vista de lo que le decían sus ojos* 
^El Traductor.)
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de cuya curación nos habla el evangelio de este dial Hallábase Jesús 
en una casa de Cafarnaum, curando todo género de enfermos y 
enseñando su doctrina á presencia de los doctores de la ley , de 
los escribas, fariseos y de un numeroso gentío. Como fuese muy 
diíici! penetrar en ella por la multitud de personas que se habían 
agolpado á su entrada , la caridad sugirió á estos cuatro hombres 
un medio singular de poner en presencia del Salvador al tullido cuya 
curación deseaban conseguir , á saber, el de subirle al terrado de 
la casa por una escalera eslerior que conducía á él; alli abrieron el 
escotillón (1) y con cuerdas bajaron el lecho del enfermo al apo­
sento donde estaba el Salvador. ¡Qué ejemplo tan edificante, H. M.l 
El mismo Jesucristo conmovido ¿i vista de una fe tan viva se apre­
suró á recompensarla, concediendo al enfermo no solo la salud del 
cuerpo, sino también la dci alma.

Dispensadme, H. M. , que aproveche esta ocasión para exhor­
taros á una de las obras mas grandes, mas meritorias , y sin em­
bargo de las mas olvidadas, cual es el cuidado de los enfermos , ó 
la caridad que debemos ejercer con el prójimo en sus enfermedades: 
asunto tanto mas importante , cuanto que de él depende la salud de 
multitud de enfermos, y también vuestra propia salud espiritual.

En el primer puntóos presentaré los motivos que tenéis para 
ejercitar la caridad con los enfermos, y en el segundo os esplica- 
ré la manera con que habéis de llenar este deber. Obligación par­
ticular de ejercer la caridad con los enfermos; por qué y cómo de­
bemos cumplirla, hé aqui la materia de esta plática.

PRIMER PUNTO.

Ninguna cosa mas incontestable que el precepto de la caridad 
fraterna; de ello estáis ya plenamente convencidos, y no tenéis la

(-1) Es de advertir que los techos de las casas eran llanos en todo el Oriente, de 
modo que podia pasearse por ellos. Un antiguo intérprete observa que en medio 
del techo de cada casahabia un escotillón que se abría hacia fuera, cuando se que­
ría subir al terrado ó ventilar la habitación por dentro. Croiss. en esta Domin. 
(El Traductor.) 



(523) ■
menor duda dé que en virtud de este mandamiento somos obliga­
dos todos á prestar á nuestro prójimo los mismos servicios que qui­
siéramos razonablemente recibir nosotros, si nos encontráramos 
en iguales circunstancias. En este supuesto, pregunto yo, H. M., 
¿hay un tiempo, ni una circunstancia en que deseemos ser socor­
ridos con mas particularidad que en el caso de una dolencia, so­
bre todo, si es peligrosa? Ciertamente que no. Por eso, no es esta 
una obra de mera supererogación , ni una de aquellas prácticas cris­
tianas, que aunque buenas pueden omitirse sin gran consecuencia; 
es, sí, un verdadero precepto espresamente consignado en el evan­
gelio, precepto que confirmó Jesucristo con su ejemplo, y precep­
to, en fin, á cuya observancia van unidas las mas preciosas venta­
jas, asi como á su transgresión, los mas funestos efectos, ya en 
perjuicio de los mismos enfermos y ya en el de aquellos que de­
bieran socorrerles en su necesidad.

Se eslenderán estas subdivisiones. No descuides, dice el Espí­
ritu santo en el lib. del Eccles. cap. 7, no descuides visitar á tus 
hermanos en la enfermedad: non te pigeat visitare infirmum; con­
suélales, ayúdales á soportar la enfermedad de que se ven afligi­
dos; guárdate de abandonarles en su dolor, porque si llegan á mo­
rir por tu negligencia, te pediré cuenta de su sangre.

Jesucristo en la nueva ley nos habla tbdavia de una manera mas 
terminante y mas capaz de hacer impresión en nuestro espíritu. La 
parábola de aquel infeliz que había caído en manos de los ladrones 
en el camino de Jericó es una prueba bien clara, pues basta fijar 
la atención en estas palabras del Salvador: quis horum trium videtur 
tibi proximus fuisse illi, qui incidit in latrones? At ille dixit: qui 
fecit misericordiam in illum. Et ait illi Jesús: vade, et tu fac simili­
ter. (Luc. 10.) ¿Qué deberemos inferir de esta respuesta de Jesu­
cristo tan terminante y espresiva? Que aquellos que podiendo ali­
viar á los desgraciados y principalmente á los pobres, dejan sin 
embargo de hacerlo, no satisfacen al precepto de la caridad, porque 
carecen de misericordia.

Aqui se comparará el estado de los enfermos con el de las perso­
nas que se encuentran en la aflicción, como huérfanos, viudas, etc;,
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y se hará ver que si el no visitar á estos en sus tribulaciones es 
fallar á la religión, como asegura el aposto! Santiago, también 
debe decirse que manifiesta no tener el espíritu del cristianismo 
quien desatiende el cuidado de los enfermos, cualesquiera que ellos 
sean. ¿Pero qué diremos, si estos son los padres de quienes se ha 
recibido el ser, si son hermanos, ó bien parientes, vecinos, etc.? 
• Qué ingratitud , qué dureza , qué inhumanidad la de tales hijos, 
esposos, etc. que abandonan á una madre, á una esposa, etc., en 
su enfermedad! dureza é inhumanidad que no obstante e$ sobrema­
nera común y que nosotros hemos presenciado tristemente no pocas 
veces. Ah! horroriza el decirlo; ¡se cuida mas de un animal cuan­
do su vida corre peligro, que de un padre, de una madre ancianos, 
á quienes una larga enfermedad tiene postrados en el lecho del do­
lor! Ved que diligencias tan esquisilas suelen hacerse por conservar 
la vida de una acémila, por conseguir su cura : visitas frecuentes, 
vigilias, gastos, viajes, nada se perdona;' pero se trata de procurar 
algún alivio á un cristiano, á un alma rescatada con la sangre precio­
sa del cordero inmaculado; ha llegado el caso de proveer á su salud 
espiritual, de hacerle recibir los santos sacramentos: entonces to­
das son tardanzas, se escatiman los menores gastos, se aguarda á 
los últimos momentos para llamar un confesor, y sucede con fre­
cuencia ó que el enfermo muere sin sacramentos, ó que les recibe 
sin preparación.

El párroco podrá añadir en este lugar aquellas indicaciones que 
le báyan enseñado su práctica y esperiencia, pero las hará con la 
debida prudencia.

¿Dónde esleí pues, H. M., la caridad que debemos tener los 
unos para con ios otros? ¿Dónde la sumisión al precepto de Jesu­
cristo que nos manda ejercer la misericordia? Diremos acaso que 
es muy difícil su observancia? Ah! su ejemplo debiera bastar para 
confundir á todos aquellos que rehúsan el cumplimiento de esta 
su santa ley. La mácsima de nuestro divino Salvador fue siempre 
la de practicar primero lo que despues había de enseñar y sobre 
todo en el punto de que estamos hablando, quiero decir, respecto 
á la misericordia para con los enfermos. Asi es que si vino al mun­
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do, fue para visitar á los hombres reducidos por el pecado de 
Adan al estado mas infeliz y miserable: visitavit nos oriens ex alto;
x él mismo despues de manifestarnos que había venido á curar los 
enfermos, ejerció el oficio de médico el mis caritativo que ha ecsis- 
lido jamás: non egent, qui sani sunt, medico, sed qui male habent, 
respondió un dia á los que se escandalizaban de sus obras de mise­
ricordia.

Pero no se concretaba á curar las enfermedades del alma, sino 
que se estendia también su misericordia á las enfermedades del 
cuerpo. ¿Quién no se sentirá conmovido al verle visitat a un pobre 
siervo que estaba enfermo? Veniam et curabo eum. fMalh. 8J

El evangelista nos refiere que recorría las ciudades y aldeas, 
curando todo género de enfermedades: circuibat Jesús omnes civi­
tates ?t castella, curans omnem languorem, et omnem infirmitatem. 
Unas veces es la suegra de san Pedro á quien cura en un momen­
to de la fiebre maligna que la atormentaba; otras, es una pobre 
muger que hacía 18 años se hallaba en el estado mas deplorable; 
aquí es un paralítico, allí unos ciegos: por todas partes en fin, iba 
manifestando su gran caridad para con los enfermos; de todas par­
tes acudían á él, v no hubo uno que dejára de esperimenlar los 
efectos de su bondad: transibat benefaciendo.

Y qué, ¿seríamos nosotros, H. M., verdaderos discípulos de 
Jesucristo si lejos de asistir á nuestro prójimo en sus enfermedades 
y padecimientos, le abandonáramos etc.? ¿Cómo podremos esperar 
en la misericordia de Dios, si no la usamos nosotros con nuestros 
hermanos9 Jesucristo, atended bien á esto II. M., Jesucristo en 
el último dia no fundará en otra cosa su sentencia de salvación ó 
de reprobación sino en la práctica ú omisión de las obras de mise­
ricordia y muy particularmente de esta. Venid, dirá á los esco­
gidos, venid benditos de mi padre, porque estuve enfermo y me 
visitasteis; apartaos de mí, dirá á los réprobos, porque estuve 
enfermo, etc.

¿Pero por ventura depende únicamente la predestinación ó eter­
na felicidad de los cristianos de la visita á los enfermos y demas. 
obras de misericordia? No, responde san Agustín, y absolutamente- 
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hablando puede muy bien suceder que un cristiano despues de ha­
berlas practicado, muera en desgracia de Dios. ¿De dónde procede 
pues, continúa este santo padre, que en el día del juicio final solo 
apoyará Dios su sentencia en la práctica y omisión de las obras de 
caridad? Ah! responde el mismo padre, es que en el curso ordina­
rio de la providencia los cristianos caritativos no tienen la desgra­
cia de morir impenitentes, porque Dios no permite que les sor­
prenda la muerte en el pecado y que salgan de este mundo sin 
haberse purificado antes de sus manchas, en lugar de que á los cris­
tianos de corazón duro para con su prójimo les abandona, etc.

Diréis acaso que si bien desatendéis el cuidado de los enfermos, 
practicáis no obstante otras obras de misericordia. ¿Pero ignoráis, 
H. M., que nunca ó casi nunca es mejor ejercida la misericordia que 
en ninguna circunstancia es ni mas indispensable ni de mayor con­
secuencia que en el tiempo de la enfermedad? ¿No es entonces 
cuando urge mas la caridad para con el prójmo,' cuya eterna suer­
te va á decidirse acaso muy luego? ¿No depende muy particularmen­
te su salvación del buen ó mal uso de la enfermedad y por lo mismo 
de la manera con que es asistido en sus últimos momentos? Para 
todo hay remedio, pero no le hay para una mala muerte.

Procuremos pues, H. M., ejercer esta obra de misericordia en 
que se interesa la salud espiritual del prójimo, como igualmente la 
nuestra ; si asi lo hacemos , debemos estar seguros que no nos 
faltarán á nosotros los socorros que necesitemos en las enferme­
dades que Dios se sirva enviarnos ;*y que si nos ejercitamos en las 
obras de caridad , nos afirmaremos mas y mas en el amor de Dios 
y del prójimo y nos dispondremos para una dichosa muerte. Jesu­
cristo nos dice que mirará como hecho á él lo que hubiéremos he­
cho en favor del mas pequeño de nuestros hermanos: quamdiü fe­
cistis uni ex his fratribus meis minimis, mihi fecistis. (Math. 25. J

Antes de pasar al segundo punto se hará á los oyentes la apli­
cación de este punto de moral que acabamos de establecer, pregun­
tándoles cómo han mirado hasta aquí un deber de tanta trascenden­
cia y cuál ha sido su conducta en los casos particulares que se les 
han presentado.
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Penetraos bien, H. M., les dirá , de la escelencia, necesidad 

y grandes ventajas de este acto de caridad , y haced por ejercitar­
le con todo el ardor y celo que os sea posible: non te pigeat visita­
re infirmum; ex his enim in chántate firmaberis. Oid ahora en po­
cas palabras de qué modo habéis de cumplir con este deber de 
caridad. ’

SEGUNDO PUNTO.

Dos clases de deberes tenemos que llenar para con los cnfer 
mos: unos con relación al cuerpo y otros con relación al alma , 
unos en las enfermedades habituales y comunes, otros en las dolen­
cias graves y peligosas ", unos respecto de aquellos que viven con 
nosotros v nos están unidos con los lazos de la naturaleza, y otros 
respecto de todos nuestros prójimos.

Se principiará haciendo ver cuál es el cuidado que debemos te­
ner de los enfermos en lo que mira al cuerpo, a saber, ei de pro­
curarles los ausilios que razonablemente pueden ecsigir según sus 
circunstancias, como el conveniente alimento, la asistencia de 
médicos y demas socorros que suele necesitar un enfermo; dejar 
de prestárseles, es cometer una falla mas ó menos grave, según la 
cualidad de la persona y de la enfermedad.

Los deberes con relación al alma consisten en consolar al en­
fermo, en darle aquellos buenos consejos de que tenga necesidad 
con arreglo á su edad y estado , en poner todas las diligencias 
para que atienda á la salud de su alma , si por desgracia se en­
cuentra en pecado mortal; por último, en exhortarle á que se con­
forme con las disposiciones de Dios que no le aflige sino para su 
bien y santificación de su alma: pero á proporción de lo grave y 
peligroso de la enfermedad, á proporción de que se vayan ali­
mentando los dolores y padecimientos del enfermo, es menester 
también que la caridad cristiana redoble y multiplique los ausilios 
corporales y espirituales.

Hay enfermedades que ecsigen una paciencia singular , tanto 
de parle de los que las padecen, como de parle de los que asisten 
al enferme; tales son las dolencias de muchos años, el abatimicn- 
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to del espíritu, los males que causan hastío , contagiosos y capaces 
de poner la paciencia á la mas dura prueba : ¡qué valor, qué cari­
dad no es menester para prestar continuamente los ausilios indispen­
sables á enfermos de esta clase! Sin embargo, no se deben omitir, 
porque la caridad, dice el aposto!, todo lo sobrelleva, jamás se des­
anima , á nadie ésceplúa , á todos se estiende, á estraños, descono­
cidos, enemigos, paisanos , vecinos, amigos, en una palabra, á to­
dos los hombres, porque en ellos no ve mas que á Jesucristo al 
cual representan en cierta manera.

Preciso es confesar sin embargo que hay casos y personas que 
ecsigen cuidados mas esmerados y constantes, como aquellas con 
quienes estamos unidos por los lazos de la sangre, y también los 
infelices pobres que careciendo de lo necesario no tienen una per­
sona que les asista en su dolencia. A vosotros hijos de familia, á 
vosotros me dirijo ahora principalmente : guardaos de abandonará 
vuestros padres en el tiempo de su enfermedad, pues en este caso 
es cuando estáis mas obligados á- cumplir con el precepto del Se­
ñor que os manda honrarles y amarles. Para satisfacer á este man­
damiento debéis tratarles, como querríais ser tratados vosotros si 
estuviérais en su lugar y en su situación; debéis socorrerles con 
vuestros bienes, y esto aunque nada hayais recibido de ellos. Te­
ned entendido que es un crimen que pide venganza al cielo el de­
jar padecer á los que os han dado la vida, bajo el protesto de que 
solo os cedieron muy pocos bienes temporales, etc. Porque si, se­
gún dice san Juan, quien teniendo bienes de este mundo y viendo á 
su hermano en necesidad, cierra sus entrañas para con él; si el que 
asi se conduce , digo , está privado de la caridad de Dios , ¿ cómo 
podrá gloriarse de que ama Dios aquel que viendo ,á su padre ó á 
su madre en el lecho del dolor y desprovistos de las cosas necesa­
rias, no se digna visitarles ni les presta su asistencia y ausilios? Quo­
modo charitas Dei manet in tilo ? (1. Joan 3.)

Esta caridad debe manifestarse muy particularmente en procu­
rar que se preparen con tiempo para recibir los santos sacramentos, 
en no darles el menor motivo de disgusto ni inquietud que les qui­
te aquella paz del corazón, aquel sosiego que tanto necesitan para
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arreglar las cosas de su alma y aprovechar los ultimos momentos 
de la vida , momentos críticos y decisivos de su eterna suerte.

Aquí se deplorará el abuso bastante común de avisar tarde á los 
párrocos para la administración de sacramentos. Hará ver con ener­
gia cuanta es la inhumanidad de aquellos hijos que mas ocupados de 
los intereses temporales que del interés eterno de sus padres, so­
lo piensan en que hagan testamento y este a su favor, importán­
doles muy poco que reciban debidamente los ausilios espirituales, 
que hagan una buena confesión, y mueran como cristianos; que 
sin aguardar acaso a que hayan espirado, o impacientes mas bien 
de verse en posesión de la herencia , se apoderan de ella antes de 
su muerte y se la disputan quizás en su presencia.

Ah! ¡y qué terrible cuenta tendrán quedar á Dios tales hijos, 
si con su avaricia ó negligencia han sido causa de la perdición 
eterna de sus padres! Lejos de vosotros, H. M. , un proceder tan 
desnaturalizado; mirad, sí , como uno de vuestros mas principales 
deberes el asistir á los padres en sus enfermedades: fili, suscipe se­
nectam patris tui, et ñon contristes eum, etc. ( Eccli. 3.) Léase lodo 
el capílu'o hasta el vers. 19.

Despues de esplicar este hermoso pasaje que es al mismo tiem­
po una exhortación viva y tierna al cuidado de los padres enfermos 
ó ancianos, concluirá recomendando á los oyentes que procuren dis­
tinguirse en adelante por su esmero en visitar á los enfermos pobres 
de la parroquia. ¡Qué alegría y consuelo en la hora de la muerte para 
los que hayan practicado durante la vida esta obra de misericordia! 
A ellos se les pueden aplicar con razón estas palabras del rey pro­
feta: beatus qui intelligit super egenum et pauperem , in die mala libe­
rabit eum Dominus. En el dia del juicio tendrán Ia dulce satisfacción 
de verse colocados á la derecha de Jesucristo y oir de su boca estas 
consoladoras palabras: poseed el reino que os tengo preparado, etc.

Tom. II. 67
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Dominica diez y nueve despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

SOBRE EL INFIERNO DE LOS MALOS CRISTIANOS.

Dixit rex ministris: ligatis manibus et pedibus ejus, mittite eum 
in tenebras exteriores : ibi erit fletus et stridor dentium. Dijo el rey á 
sus ministros: atado de pies y manos arrojadle fuera á las tinieblas2 
donde no habní sino llantos y crujir de dientes.

No hay una parábola mas terrible, H. M., ni mas capaz de ha­
cer mayor impresión en nuestro espíritu que la que nos propone la 
Iglesia en este dia: el mismo Jesucristo es quien la pronunció en 
presencia de una gran multitud y hácia el fin de su vida. Oidla : en 
el reino de los cielos acontece lo que á cierto rey, que celebrando 
las bodas de su hijo , envió sus criados, etc. (Se dirá en compen­
dio la parábola.) ¿Cuál es el sentido de esta parábola, y qué es lo 
que nos representan este rey, estas bodas, estos convidados que re­
ciben tan severo castigo? ¿Qué nos quiere decir este convite, 
este vestido de boda y la terrible sentencia contra el que no iba 
vestido con ropa de boda? Este rey, H. M. , es el mismo Dios, 
el rey de los reves, que habiendo preparado en los cielos un con­
vite cierno, envió su Hijo al mundo para formar con los hombres una 
santa alianza. Este divino Hijo despues de haberse hecho anunciar 
por los profetas á la nación judaica, vino él mismo en persona re­
vestido de nuestra naturaleza; invitó á los israelitas , pueblo esco­
gido por Dios para componer su Iglesia, les invitó, digo, á que le 
reconocieran por el enviado de Dios , por el redentor del mundo y 
cabeza de los predestinados ; pero lejos de recibirle y reconocerle 
por el Mesías prometido , le trataron indignamente hasta el punto 
de hacerle morir en un suplicio afrentoso. El resultado de esta in­
fame conducta fue la ruina entera de la nación judáica que en jus­
to castigo sufre hoy, etc. En su lugar fue llamado otro pueblo á 
componer la Iglesia de Jesucristo, y nosotros, H. M., somos este 
pueblo afortunado. Pero debemos tener en cuenta una cosa y me- 
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¿litarla muy seriamente, á saber, que para ser admitidos al celestial 
banquete, no basta ser miembros de la Iglesia ni llevar el nombre 
de cristianos, sino que es preciso tenerla vestidura nupcial, es de­
cir, la gracia santificante, de la cual como nos hallemos privados á 
la hora de la muerte , sufriremos sin remedio el castigo significado 
por las palabras del evangelio que acabais de oir : atado de pies y 
manos , etc. Ah! ¡qué castigo tan espantoso, H. M.I ¡que no pu­
diera yo representárosle tal cual es en la realidad! Mas no hay len­
gua qué pueda ni bosquejarle siquiera, cuanto menos dar una idea 
justa y esacla; sin embargo, probaré á ver si puedo haceros una 
ligera descripción, al mismo tiempo que ofrezco á vuestra vista el 
estado horrible de un cristiano en el infierno. Confieso, H. ‘JML, que 
entro poseído de un santo terror á tratar esta materia: timens ter­
reo , decia san Aguslin.

Veamos pues primeramente la situación de un cristiano en el 
infierno, y en siguida indaguemos de qué medios deberemos valer­
nos para evitar semejante desgracia. No hay condenación mas es­
pantosa que la de un mal cristiano; primer punto. Qué precaucio­
nes debemos lomar para preservarnos de ella; segundo.

¡Oh divino Salvador de mi alma! comunicada mi lengua pa­
labras de fuego; encended mi corazón y el de todos mis oyentes con 
el fuego de vuestro amor, á fin de que unos y otros nos ponga­
mos á cubierto de los terribles tormentos que vuestra justicia tiene 
preparados para los malos cristianos.

PRIMER PUNTO.
Es una verdad constante y apoyada en las pruebas mas sólidas de 

la fe y de la razón que hay un infierno , un lugar destinado por la 
divina justicia para castigar despues de esta vida á los hombres que 
hubieren sido rebeldes á sus mandatos. (Puede probarse en pocas 
palabras este artículo de fe, recordando lo que se ha dicho en otra 
ocasión , ó presentando otros testimonios y argumentos.)

Mas lo que hoy debe llamar muy particularmente nuestra aten­
ción y lo que yo desearía imprimir fuertemente en vuestro ánimo, 
es que entre todos los réprobos y condenados del infierno no les
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habrá mas horriblemente atormentados que los malos cristianos. 
Oid la razón.

l.° Porque estos cristianos serán los mas humillados en el in­
fierno : ligatis inanibus et pedibus, etc. 2.° Porque ninguno sufrirá 
tanta pena como ellos por la pérdida del supremo bien: Erit fletus. 
3.° Porque ninguno sentirá tampoco mas la pena de fuego y demas 
tormentos que afligen á los condenados: stridor dentium. En dos pa­
labras, el lugar destinado á los malos cristianos, que será el mas pro­
fundo del infierno, la amargura del pesar qne les causará la priva­
ción de Dios y los tormentos sensibles con que serán castigados, hé 
aquí lo que forma el estado mas triste y espantoso que se puede ima­
ginar, y que. será el de todos los cristianos á quienes sorprenda 
la muerte en pecado mortal.

Para que os convenzáis de estas tres verdades, sentaré un 
principio incontestable y que está apoyado en las sagradas escritu­
res, á saber, que el castigo de los réprobos será proporcionado á 
la gravedad de su pecado: duplicate duplicia secundum opera ejus. 
fApoc. 18. 6.J Ahora bien, H. M., ¿quién puede dudar de que 
los pecados de los cristianos sobrepujan en malicia á ios que come­
ten los infieles?

Se probará esto con la doctrina de santo Tomas: gravius peccat, 
cceteris paribus, [idolis quam infidelis. Enseña el angélico doctor 
que la gravedad del pecado se toma de la dignidad ó santidad del 
estado de quien le comete, de sus luces y conocimientos y de su in­
gratitud. En este supuesto, hallándose adornados los cristianos con 
el sagrado carácter del bautismo, serán por lo mismo mas humilla­
dos en el infierno; teniendo como tienen las luces que suministra 
la fe, hay mayor malicia en su pecado y de consiguiente serán ator­
mentados mas cruelmente por las llamas del infierno y por el gusa­
no roedor de su conciencia; y por último, como han recibido un 
sin número de gracias de que carecieron los infieles, sentirán mas 
vivamente la pena de daño, la pérdida de su Dios y bienhechor.

Sí, H. M., su humillación será la mas profunda; asi nos lo 
dice el Señor por el profeta Isaias cap. 14, hablando del ángel re­
belde: veruntamen ad infernum detraheris in profundum laci; tu se- 
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ras precipitado desde el alto grado de gloria á que has sido elevado, 
hasta lo mas profundo del lago infernal. Esto mismo nos manifies­
ta bien claramente Jesucristo hablando de los habitantes de Cafar- 
naum, de Cbrozaim y de Beltisaida á quienes tantas veces habia 
honrado con sus predicaciones. ¡Hay de vosotros! les decía, sabed 
que sereis tratados con mas rigor que Tyro y Sidon , donde no se 
hicieron los milagros que habéis presenciado vosotros: y tu oh! Ca- 
farnaum, que orgullosa te has levantado hasta el cielo, serás aba­
tida hasta el profundo del infierno: usque ad cadum exaltata, usque 
ad infernum demergeris. (Luc. 10. 15.)

Es pues indudable, II. M., que los judíos a quienes el Señor 
habia preferido sobre todas las domas naciones y que rehusaron 
abrazar la doctrina de Jesucristo, serán colocados en el infierno mu­
cho mas abajo que aquellas ciudades paganas , donde no predicó ni 
hizo los admirables prodigios que vieron aquellos; y por la misma 
razón los malos cristianos como mucho mas priviligiados que los 
judíos, como hijos de Dios por el bautismo, hermanos de Jesucristo 
y templos del Espíritu santo, ocuparán en el infierno un lugar mas 
bajo y humillante, serán mas profundamente abismados que los 
mismos judíos. Oh! y qué pensamiento este tan terrible para aque­
llos de entre nosotros que se hallen privados de la gracia santifi­
cante: Si yo muero en el estado en que ahora me encuentro , iré á 
parar por siempre jamás al lugar mas horrible del calabozo infer­
nal , donde sufriré un eterno baldón y los mas vergonzosos impro­
perios de parte de lodos los judíos y de lodos los idólatras que han 
vivido y vivirán hasta la consumación de los siglos! ¿Cuál es el pe­
cador que pudiera resistir á esta consideración, si la meditase con 
seriedad ? Por mi parte confieso, H. M., que no puedo pensar sin 
estremecerme en que si llego á morir reprobado , estando como 
estoy revestido con la dignidad del sacerdocio y encargado de vues­
tra dirección, mi lugar no seria otro por toda una eternidad que 
el centro de los abismos: in profundum laci. Ah! H. M., pues que 
tememos tanto el ser humillados en este mundo, ¿ por qué no he­
mos de temer la mas sensible de las humillaciones, la mas uni­
versal por todos los siglos de los siglos y la mas afrentosa que 
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nos han de hacer sufrir las naciones infieles, á las cuales oire­
mos sin cesar estas palabras que pone en su boca el profeta Isaías; 
¡Con que tú también has sido herido como nosotros y á nosotros 
has sido hecho semejante! Tu soberbia ha sido abatida hasta los in­
fiernos y en ellos has sido precipitado á la mas honda mazmorra. Et 
tu vulneratus es sicut et nos? etc. ('[sai. 14. 11.)

Pero este, II. M., no es todavia mas que un pequeño castigo com­
parado con el que sufrirán los malos cristianos en la privación de ver 
íi Dios, ó en la pena llamada de daño. Como aqui fueron colmados 
de sus innumerables beneficios, ilustrados ademas con las luces de 
la fe y oscilados al bien de mil maneras, comprenderán mejor que 
otros toda la justicia de su condenación , porque verán claramente 
el derecho especial que tenian al cielo, la facilidad con que habrían 
podido alcanzarle y los medios tan poderosos que les ofrecia la re­
ligión para asegurar su posesión: todas estas gracias se presenta­
rán á la vez en su espíritu y tontribuirán á ecsacerbar su senti­
miento y tristeza. Y lo que hay de notable en esto, es que los do­
lores que sufrirá en su cuerpo el alma del réprobo por horribles y 
crueles que sean, no estorbarán en nada el que tenga siempre fija 
su atención en la gran pérdida que á sí misma se ha ocasionado.

Ah ! cristianos, ¡ qué no comprendiéramos lodo el rigor de esta 
pena . como la comprenden los infelices que ya Ja están padecien­
do! Por lo regular hace muy poca impresión en nuestro ánimo lo 
que oímos decir aqui sobre la gravedad de esta pena , y distraidos 
por mil objetos que nos rodean, no fijamos la atención en el deseo 
que tenemos de poseer á Dios, deseo natural al hombre y oculto 
en el fondo de su alma ; pero despues de esta vida le percibiremos 
con toda su fuerza , y por eso nuestro mayor pesar será el de ver- 
nos separados para siempre del objeto de nuestra eterna felicidad, 
sin la menor esperanza de poseerle jamás. Por intolerable que sea, 
dice el Crisóslomo, el fuego del infierno , no iguala ni con mucho 
al tormento de verse privado para siempre de la posesión del sumo 
bien; muchos temen con razón el fuego del infierno, pero yo creo 
poder asegurar que la privación de la gloria causa infinitamente 
mucho mayor sentimiento y dolor.
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Aquí se hará hablar á un mal cristiano en el infierno que deplora 

su suerte y se lamenta de la pérdida de su Dios: pueden aplicársele 
estas, palabras del profeta Jeremías: duplici contritione contere eos. 
('Cap. 17.J Este pesar que causarii ¿i los malos cristianos la priva­
ción de Dios , irá acompañado de otra pena que , aunque mucho me­
nor en sí misma, suele hacer una impresión mas viva sobre nosotros. 
Jesucristo nos la significa unas veces por la palabra, crujimicnlo de 
los dientes, stridor dentium , otras, por la de fuego , espresion 
que sesun san Gerónimo, encierra todo lo que nosotros llamamos 
pena de sentido. San Gregorio y con él muchos padres y doctores 
pretenden que en el infierno se sufre lodo lo que hay de mas riguro­
so en el fuego y en el frío: ibi duplex ostenditui gehenna , setiicet 
nimii frigoris , cumpliéndose de esta manera en los réprobos lo que 
se escribe en el libro de Job, cap. 20, 22, que les atormentarán 
toda clase de dolores: omnis dolor irruet supe) eum.

Aqui se recordará lo que hemos dicho en otra parte sobre el ri­
gor del fuego del infierno. Ni el fuego mas ardiente de este mundo, 
ni el tormento mas espantoso que nosotros podamos imaginar, no 
son mas que una sombra, etc. Este luego será soplado per un Dios 
vengador, y estos tormentos serán los golpes mas terribles de su 
cólera: in uno igne, dice san Gerónimo, omnia tormenta sentiunt. 
Una ligera pintura de estos tormentos nos presentan las siguientes 
palabras del Deuleron. cap. 32, v. 22: ignis succensus est in furo­
re meo, etc. Estos rebeldes, dice, me han irritado con sus abomi­
naciones, y por eso mi furor se ha encendido como un fuego gran­
de que los abrasará hasta el abismo del infierno. Amontonaré sobre 
ellos males y males , hasta apurar todas las Hechas de mi aljaba.... 
hiel de dragones es su vino y veneno de aspides para el cual no hay 
remedio. (Merece leerse este pasaje del Deuteronomio donde el Es­
píritu santo nos retrata al vivo los inconcebibles tormentos de los 
impíos en el infierno. Se hará la conveniente aplicación á los malos 
cristianos,)

Si los judíos ingratos y rebeldes contra su Dios, autor de la 
antigua ley, debían ser tratados de esa suerte, ¿qué será de los cris­
tianos pecadores? ¿Qué será de vosotros, jóvenes licenciosos; qué 
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de vosotras doncellas escandalosas? etc. (Detalle délos principales 
vicios de la parroquia.) Es de fe que sereis lanío mas atormen­
tados, cuanto mayor haya sido vuestra malicia y vuestra resisten­
cia á las gracias , etc. Potentes potenter tormenta patientur : for­
tioribus fortior insfat cruciatio. (Sap.6.) Quantum glori/icavit se, 
et in deliciis , etc. ( Apoc. 18. ) Jesucristo nos dice que el mal sier­
vo será castigado en proporción del conocimiento que haya te­
nido de la voluntad de su Señor* servus qui cognovit voluntatem 
domini, etc. (Luc. 12.)

Se confirmará esto con la autoridad de los Padres, que llaman 
al fuego del infierno un fuego sabio y prudente que indaga y ecsa- 
mina los pecados para castigarlos según su enormidad: ignis inqui­
sitor meritorum flamma rationalis. Hecho esto procurará escitar al­
gunos santos afectos en el corazón de los oyentes pecadores , pre­
guntándoles si podrán habitar en medio de aquel fuego devorador 
donde Dios les conservará con su omnipotencia por toda una eter­
nidad sin que se consuman jamas, igualando los tormentos á los 
desórdenes que hayan cometido.

Se hará ver la equidad de esta conducta de Dios por el ejem­
plo de la justicia humana que proporciona los suplicios á la grave­
dad de los crímenes. Asi es que los malos cristianos lejos de acusar 
al Señor de injusticia para con ellos, sumergidos en lo profundo de 
los abismos y mas cruelmente atormentados que el resto de los ré- 
probos por la pérdida del soberano bien y por las horribles penas 
de su alma y de lodos los sentidos, confesarán al contrario que han 
merecido muy justamente los castigos que sufren, y que sobre ellos 
descargue con lodo su peso la mano del Señor: este convencimiento 
íntimo redoblará su tormento y será el gusano roedor que jamás 
cesará de taladrar su corazón: vermis eorum non morietur. (Mare. 9.) 
Yo podia haberme salvado, dirán, yo lo podia muy fácilmente, 
porque tenia toda clase de medios á mi disposición; pero he abu­
sado de ellos, y por eso me he perdido y me he perdido para siem­
pre jamás. (Se estenderán estas reflecsiones.)

Seria preciso haber perdido la fe, H. M. , para esponerse á 
una condenación, como la que está reservada á los malos cristianos, 
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j sobre la que acabo de presentaros una idea sobremanera imper­
fecta. ¿Qué diriamos de un hombre que por evitar la picadura de 
un alfiler, ó por disfrutar de un placer momentáneo, se espusiese 
á padecer por mil años las mas agudas enfermedades y los mas hor­
ribles tormentos que ha podido inventar la crueldad de los tiranos? 
¿No le tendríamos con razón por un insensato"? Pues he aqui sin 
embargo, lo que hacéis vosotros , pecadores que me estáis oyen­
do: todos los tormentos , todos los males de esta vida los mas do­
lorosos y duraderos son menos que una picadura de alfiler en com­
paración á los que se sufren en el infierno; y esto no obstante pre­
ferís mas bien esponeros á padecerles que privaros de unos bienes 
caducos, de unos placeres fugaces y momentáneos. ¿ Dónde está, 
H. M. vuestra prudencia? Reconoced ahora vuestra ceguedad ; dad 
gracias al Señor por haberos conservado la vida hasta el dia de hoy, 
y tratad deponer cuanto antes por obra los saludables medios que 
os preserven de la terrible desgracia que os amenaza. Cuales sean 
estos , os lo diré en el

SEGUNDO PUNTO.

Es una mácsima generalmente recibida que cuanto el mal que 
nos amenaza es mas grande, mas prócsimo y mas diíicil de evitar, 
tanto mayores deben ser las precauciones para libertarse de él. ¿Qdé 
no se hace por evitar una enfermedad ó un accidente funesto ? AI 
menor asomo de un grave mal temporal ya se tiembla y etc.: ahora 
bien , siéndola condenación eterna una calamidad tan funesta, es­
tando todos amenazados de ella y tan cercanamente ¿qué de precau­
ciones no deberemos tomar para preservarnos de ella? ¿No es bien 
estraño que los cristianos se conduzcan con tanta indiferencia? etc. 
Porque, ála verdad, aun cuando fuese preciso padecer en este mundo 
todos los males imaginables, pasar siglos enteros en humillaciones 
las mas profundas, vivir reducidos á la última miseria, nada de­
bería parecemos difícil, y lodo lo deberíamos, etc.; pues al fin 
aconseja la prudencia que en el caso de haber de elegir entre dos 
males inevitables, se escoja siempre el menor. Mas no nos alárme­

lo*. IL 68
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mos, cristianos, porque Dios nada nos ecsíge que sea superior á 
nuestras fuerzas; con el ausilio de su divina gracia podemos fácil­
mente preservarnos del funesto estado en que gimen los infelices 
réprobosy, etc. Oid lo que á este propósito nos enseña el evangelio.

¿Por qué os parece que al mal siervo se le manda arrojar á las 
tinieblas csterior'es? No por otra causa que por haber entrado en 
la sala del convite sin el vestido nupcial, símbolo déla gracia santi­
ficante; porque negligente y perezoso había descuidado el prepararse 
para la venida de su Señor. ¿Queremos nosotros, cristianos, poner­
nos al abrigo de la suerte de este infeliz? Pues conservemos con to­
do esmero la gracia si tenemos la dicha de poseerla , y hagamos 
por recobrarla cuanto antes si la hemos perdido; esperemos en ca­
da momento la venida del Señor del convite y pensemos con toda 
frecuencia en la desgracia á que estamos espuestos si no procura­
mos vivir preparados. Hé aqui, H. M., los medios, los verdade­
ros medios de, etc.

En efecto, nada mas indispensable para evitar la eterna conde­
nación que el estado de gracia ; asi es que por muchas buenas obras 
que ejecutemos ó podamos ejecutar, si nos faltaba amistad de Dios, 
de nada nos sirven, ni por eso dejamos de vivir en estado de con­
denación. Oh! gracia preciosa! ¡con qué diligencia y cuidado de­
berían conservarte los hombres! pero ah! en cuán poco te estiman! 
¡Vedles como te pierden por cosas de nada , por bagatelas; y lue­
go no quieren sufrir la mas pequeña molestia, ni hacer el menor 
esfuerzo por recobrarte! (Se insistirá sobre el particular, pregun­
tando á los oyentes , qué caso han hecho de-la gracia ó amistad de 
Dios, si tienen motivos para pensar que su alma se halle adornada 
déosla gracia y si temen mas el perderla que ninguna otra cosa de este 
mundo. Se dirigirá principalmente á los pecadores preguntando si 
han dado algún paso para recuperar la gracia.) ¡ Cuántos entre vos­
otros , dirá, cuántos que viven en la inemistad de Dios, semanas, 
meses, años enteros! ¿Y de dónde procede, cristianos? De que no 
meditáis seriamente en las penas que el Señor tiene reservadas en 
el infierno á los cristianos impenitentes.

Practiquemos pues, H. M.> este segundo medio, medio el mas
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eficaz, etc.; pensad, si, con la mayor frecuencia en las penas del 
infierno , pensad durante la misa, y en lodo el dia de hoy; pensad, 
en ellas por la mañana al despertaros, en el intermedio de vuestras 
faenas, de vuestros negocios , y principalmente cuando os veáis 
acometidos de alguna tentación; decios entonces á vosotros mismos: 
Entre mí y el infierno no hay mas que un paso : mno gradu, ego 
morsque dividimur. En un instante puedo verme precipitado en esa 
mansión de horror , pues si me sorprende la muerte en pecado moi- 
tal , desde aquel momento iré á parar para siempre y sin remedio 
al mas hondo calabozo de la divina justicia, donde sufriré los re­
mordimientos mas agudos, y el fuego mas abrasador sin la menor 
esperanza de alivio ni consuelo ; por toda una eternidad llevaré so­
bre mí la pena de los crímenes que he cometido, y traspasado de 
dolor esclamaré como el rico avariento del evangelio: crucior tn hac 
flamma. Ah! si apareciera en este lugar una deesas víctimas de 
la cólera de un Dios! qué impresión tan terrible no baria su presen­
cia en nuestro espíritu ! Pero no es menester, II. M., que esto su­
ceda, porque debe bastaros la fe , etc. (Puede citarse aquila res­
puesta de Abrabam al mal rico: habent Moysem et prophetas; au­
diant illos.)

Qoncluirá exhortando á los oyentes a que aviven su fe sobre es­
te punto fundamental de la religión, y encargándoles que no dejen 
pasar un dia sin recordarle muchas veces; porque, como dice el 
Crisóstomo, todo cristiano que piense mucho en el infierno , se li­
brará de él; y por el contrario los que, etc. ¡Quiera el cielo, H. M., 
que ninguno de nosotros llegue á sufrir tan terrible desgracia ; sino 
que mas bien nos encontremos revestidos todos de la ropa nupcial, 
en aquel dia en que el Señor ha de introducir á sus escogidos en la 
sala del eterno banquete. Les recomendará también que redoblen su 
solicitud por conservar, sise hallan en gracia, la hermosa cualidad, 
de hijos de Dios, etc.; que eviten ante todas cosas él pecado mor­
tal y que teman á Dios, qui potest et animam et corpus perdere in 
gehennam. Por último, que dirijan fervorosas y frecuentes súplicas 
á Jesucristo para que les libre del rigor del fuego eterno : Fac, 
benigne Jeeu, ne perenni cremer igne.
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Puede concluir de otro modo esta platica, cual es el de inspirat! 

á sus oyentes que reflecsionen dentro de sí mismos sobre lo que po­
dría ser causa de su condenación , es decir, sobre la pasión que 
les domine , la cual suele arrastrar casi siempre al infierno , y de 
consiguiente es preciso combatirla para preservarse de él. Oponed, 
les dirá, al fuego de vuestra pasión el fuego eterno ; que sus ás- 
cuas abrasadoras consuman todo cuanto haya en vosotros de cri­
minal y desarreglado, que os hagan arder en el fuego del divino 
amor , para que de esta suerte tengáis la dicha de entrar á la ho­
ra de la muerte en la posesión de lós bienes eternos. Amen.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre el corlo número de los escogidos.

Multi sunt vocati, pauci verd electi.
Por estas palabras concluye el Salvador la parábola que hoy lee­

mos en el evangelio; palabras á la verdad en eslremo terribles, 
H. M., y que no se pueden oir sin temblar: terribile est valde quod 
sequitur, decía san Gregorio esplicando este evangelio delante del 
pueblo romano y en una de las mayores Iglesias de la capital del 
inundo. Aquí estamos reunidos un gran número de fieles, esclama- 
ba este santo papa, vosotros llenáis ios muros de esta Vasta basíli­
ca ; pero ah 1 ¡ cuán pocos llegarán a entrar en.el reino de los cielos! 
Es verdad que muchos tienen la Fe, y hacen profesión de creer las 
verdades del evangelio; mas la mayor parte desmiente con su con­
ducta aquello mismo que profesa. ¿No se podría decir otro tan­
to, H. M., de los cristianos de nuestros dias? Vosotros también 
os gloriáis de ser cristianos; hacéis gala, etc.; pero estáis, muy 
lejos de llenar los deberes de tales. Y hé aquí la causa de que 
se condenen tantos, de que la mayor parte, etc. Con el objeto de 
preservaros de tan funesta desgracia, me be propuesto hablaren 
este dia del pequeño número de los escogidos, mostrándoos que el 
mayor número de cristianos se condena y se condena por su culpa, 
á cuyo fin recorreré las diferentes causas de su reprobación: di­
chosos vosotros y yo si este conocimiento de los motivos de una
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desgracia tan general nos hace evitar todo cuanto pudiera precipi­
tarnos en ella. ¡Oh divino Salvador! que no queréis la muerte del 
pecador, que habéis derramado vuestra sangre por todos y cada uno 
de nosotros, imprimid en el fondo denueslra alrfta esa terrible sen­
tencia que ha salido de vuestros labios, y dadnos fuerzas para cami­
nar por el sendero estrecho que conduce á la vida.

PRIMER PUNTO.

Para hablaros, H. M., de esta materia tan terrible sin dar en 
ningún eslretno, debo antes haceros ver la voluntad sincera que 
Dios tiene de salvar a lodos los hombres y principalmente á los 
cristianos. Nada mas espreso en el evangelio, en las epístolas de 
san Pablo y en toda la escritura que esta consoladora verdad. (Cí­
tense algunos testimonios; v. g. Non est voluntas ante Patrem ves- 
trxim, qui in calis est, ut pereat unus de pusillis istis: (Matk. 18.) 
y este tan célebre del aposto!: omnes homines vult salvos fieri. Qui 
propter nos nomines et propter nostram salutem. Se enumerarán en 
seguida los muchos medios de salud que ofrece el Señor á los cris­
tianos, ausilios interiores, ausilios esleriores en las pláticas, sacra­
mentos y principalmente en el augusto sacrificio de la misa. En vis­
ta de todo esta, quién podrá dudar un momento de que Dios quie­
re sinceramente nuestra salvación? ¿Y cómo no la querrá, quando 
nos manda que esperemos en él, qué le pidamos su reino, y cuan­
do nos promete el perdón de los pecados y la gracia de la peniten­
cia , siempre que se la pidamos con humildad, confianza y perse­
verancia?

Sin embargo, H. M., por muy incontestable que sea esta ver­
dad, no es menos cierto que el mayor número de cristianos pere­
cerá por toda una eternidad. El mismo Jesucristo lo ha declarado 
asi en términos bien claros y en diversas ocasiones; ya nos dice 
que es ancha la puerta que conduce á la perdición, y que son mu­
chos ios que andan por el camino espacioso que lleva á la muerte; 
ya, que muchos querrán entrar en el reino de los cielos y que no 
serán admitidos; muchas veces concluye sus parábolas asegurando 



(M2)
que serán pocos los escogidos, etc. Y ciertamente no es difícil pe­
netrarse de esta verdad, si se fija la consideración en esa multitud 
de idólatras, judíos y herejes que llenan una gran parle del mun­
do, etc. ¿Pero qué pensaremos de los cristianos, de aquellos que 
viven en el seno de la Iglesia'calólica? ¿Serán también pocos los 
que se salven, y perecerá la mayor parle? Este es un punto sobre 
el que no se esplicó tan claramente Jesucristo, ni la Iglesia tampoco 
le ha decidido; sin embargo, los santos Padres á quienes Dios ha 
comunicado luces especiales para interpretar el evangelio, nos di­
cen en términos formales que la mayor parle de los cristianos se 
condenan por sus pecados: me contentaré con poneros á la vista 
algunos de sus testimonios mas notables. San Juan Crjsóslomo, lla­
mado el príncipe de los Padres griegos, predicó esta verdad en una 
de las mas populosas ciudades del mundo. ¿Cuántos pensáis, .pre­
guntaba al pueblo de Anlioquía, que se salvarán en esta ciudad? 
Quot putatis in civitate nostra qui salvi fiant? Os sorprenderéis y 
os causará espanto lo que voy á decir: de tantos millares de 
personas como componen esta capital, creo que apenas se salvaran 
ciento: in tot millibus non possunt centum inveniri, quin et de.his du­
bito. Ea razón que tengo para espresarme asi, es el ver que no hay 
mas que malicia y corrupción en los jóvenes, negligencia y tibie­
za en los ancianos, descuido en los padres respecto de la educación 
de sus hijos, y falla de celo en todos y de ardor por salvarse. ¿No 
podríamos, H. M-, aplicar esto misino*, guardada proporción, á 
los cristianos de nuestros dias que habitan en las ciudades y aun 
en las mas pequeñas aldeas? ¿Es por ventura menos corrompido 
nuestro siglo, que lo era el de este santo doctor, en que todavia se 
conservaban algunos vestigios del fervor de la primitiva Iglesia? 
San Agustín usaba el mismo lenguaje con el pueblo de Hypona en 
Africa: sois muchos, decia, los que venis á oir mis instrucciones, 
pero son pocos los que ponen por obra lo que oyen: scio quia mul­
ti auditis, et pauci obeditis; por lo mismo serán pocos los que se 
salven en comparación de los que perezcan : pauci ergo qui salvantur, 
in comparationem multorum pereuntium. En vano buscareis, prose­
guía, un verdadero cristiano cuya compañía os sea saludable, por­
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que apenas le encontrareis :■ S8 ven muy: pocos aun entre aquellos 
que han recibido.el bautismo, que reciban los demas sacramentos 
de la Iglesia, y muchos menos todavía que observen sinceramente 
los mandamientos de Dios, paucissimi; sin embargo, concluye, solo 
se salvarán los verdaderos cristianos, .etc. San Gerónimo tan versado 
en la inteligencia de las santas escrituras hablando de la puerta es­
trecha que conduce al cielo, (sup. cap. 7. S. Malhv) asegura que 
aun entre aquellos mismos que entran por la puerta de la verdad, 
muchos se salen despues, y son pocos los que perseveran hasta el 
fin en el tenor de una vida cristiana. Ya habéis oido como pensaba 
san Gregorio el Grande: es imposible, decia, arrivar al cielo, mien­
tras solo busquemos las cosas de la tierra , afanándonos por conse­
guir honores, satisfacer el orgullo, y disfrutar placeres; tal es sin 
embargo la vida de muchos que son miembros de la Iglesia.

Ved aqui , H. M., la doctrina de los santos padres sobre este 
punto; según ella es muy de temer que la mayor parte de los cris­
tianos de nuestros dias mueran en estado de condenación. De­
beríamos vivir lodos, H. M., en un continuo sobresalto, aun cuan­
do solose condenara uno entre ciento ; porque, como dice san Gre­
gorio , este uno podría ser el mas justo de nosotros, no siendo di­
fícil que el mas justo se estravie y se pierda, asi como por el con­
trario , que los mas grandes pecadores se conviertan y se salven : 
no fallan ejemplos que lo confirmen, y.san Gregorio nos refiere al­
gunos sobremanera notables. De ellos hemos de inferir con el mis­
mo santo doctor, que jamás debemos presumir de nuestras propias 
fuerzas, asi como tampoco desesperar de la salvación de ninguno 
por grande pecador que fuere. ¿Pero cómo, diréis, cómo habremos 
de esperar la salvación, si perece el mayor número de los cristia­
nos, cómo podremos formar actos de una firme confianza ? A esto 
responderé con un gran doctor que la certidumbre de nuestra espe­
ranza está fundada en la omnipotencia de Dios que quiere y puede 
salvarnos, y que por muy pequeño que pueda ser el número de 
los escogidos , no debe esto hacer titubear la certeza de nuestra 
esperanza, estando seguros por la fe que de nosotros depende el per­
tenecer á ese corto número. No nos inquietemos pues, H. M,, por 
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xabcr si seremos del número de los escogidos; porque, como dice 
san Agustín , de nada nos sirve semejante pesquisa; bagamos todo 
cuanto esté de nuestra parte por salvarnos y lo conseguiremos in­
faliblemente. Puede citarse aquí la respuesta de sam Gregorio á una 
señora romana, llamada Gregoria , que le preguntaba sobre si po­
dría estar segura de la remisión de sus pecados. Me preguntáis, 
la contestó, una cosa tan difícil como inútil: yo no soy tan santo 
que tenga revelaciones; por otra parte, Dios no quiere daros una 
seguridad completa del perdón de vuestras culpas, quiere, sí, que 
las lloréis lodo el resto de vuestros dias y que afiancéis vuestra sal­
vación en la práctica de buenas obras. Aprovechémonos, H. M., 
de estos saludables consejos de.tan santo pontífice; y puesto que no 
podemos tener una certeza absoluta de nuestra predestinación sin 
una revelación particular, obremos nuestra salud con temor y tem­
blor; procuremos evitar todo cuanto pueda ser ofensivo á nuestro 
Dios, todo loque acarrea la condenación del mayor número de los 
cristianos. Redoblad vuestra aleación á lo que sobre el particular 
voy á deciros en el

SEGUNDO PUNTO.

No me cansaré de repetirlo , H. M.: es indudable que Dios 
quiere la salvación de todos los hombres; no hay uno á quien no 
proporcione los medios para conseguirla: hasta los herejes y los in­
fieles, si perecen, será por su culpa, no por que, etc. Pero toda­
vía quiere mas singularmente la salvación de los cristianos, puesá 
ellos Ies prodiga, por decirlo asi, sus dones y liberalidades: ellos 
son su pueblo predilecto, y su nación escogida, etc.; á pesar de 
todo, es por desgracia demasiado cierto que se perderán muchos, etc. 
¿Y cuál será la causa? No puede venir de otra parle que de su pro­
pia malicia, de su negligencia en servirse de los abundantes ausi- 
lios que Dios les ofroce’para su salvación. Aquí pueden reproducirse 
las razones en que fundan los padres su parecer sobre el corlo nú­
mero délos escogidos. San Juan Grisóstomo se apoya en los des­
órdenes de la juventud, en la tibieza d§ la vejez, en la negligen­
cia de los padres de familia, etc. San Ambrosio, en que son pocoe 
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los que conservan la inocencia bautismal y menos los que la reco­
bran despues de perdida. San Agustín, en que muchos no tie­
nen mas que el esterior de cristianos y traspasan los mandamientos 
de Dios. San Gerónimo, en que pocos perseveran hasta el fin en el 
camino estrecho que conduce á la vida. San Gregorio, en que la ma­
yor parle de los hombres y aun de los cristianos, son esclavos de 
sus placeres,, de sus riquezas, honores, etc. (Despues de ampliar 
estas razones de los Padres , se puede apelar á la esperiencia y á 
la queja tan común sobre la -corrupción de costumbres , que nunca 
inas fundada que en el dia.) Y.si queréis, dirá, una prueba irre­
cusable de la verdad que os estoy predicando , abramos el evange­
lio, ecsaminemos una por una sus mácsimas, veamos á quienes pro­
mete Jesucristo la salud eterna, y hagamos despues la aplicación á 
la mayor parte de los cristianos de nuestros dias. Jcsucrislo?nos de­
clara que el reino de los cielos ecsige una santa violencia y que es 
necesario hacer esfuerzos para arrebatarle; á los que quieran seguir­
le, les manda que renuncien á sí mismos, que lleven lodos los dias 
su cruz, que amen al Señor de lodo corazón y al prójimo como 
á sí mismos, que se empleen en buenas obras y las ejecuten siempre 
con referencia á Dios , que caminen por el sendero estrecho que 
sigue el menor número; y asegura que solo se salvará aquel que 
haga la voluntad de su padre celestial, etc. etc. Ahora bien, H. M., 
¿hay muchos aun entre los cristianos cuya vida se conforme con es­
tas mácsimas de Jesucristo? Yo no pretendo juzgar á nadie en par­
ticular , pero hablando de lo que lodos saben, ¿no es cierto que si 
recorremos las diferentes condiciones, edades y sexos , se encuen­
tran muy pocos cuya vida sea enteramente cristiana? El mayor nú­
mero sigue las mácsimas del mundo, los mas rehuyen de hacerse 
violencia para reprimir sus pasiones, sufren con impaciencia las pe­
nalidades de la vida , no tienen amor ni á Dios ni al prójimo; en 
una palabra, no cumplen la voluntad de Dios, sino la suya propia 
y la del demonio. (Puede hacerse una enumeración mas individual 
de los pecados que se cometen contra los deberes generales , para 
con Dios, para con el prójimo y para consigo mismo, é igualmen­
te contra las obligaciones de cada estado en particular : hay muchos
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que ignoran las eternas verdades de la religión, sus respectivos de­
beres , etc. ; muchos que no oran casi nunca ú oran muy mal, 
muchos que nunca hacen actos de fe, esperanza y caridad, que pro­
fanan los dias festivos, que no tienen caridad con sus hermanos, que 
son idólatras de sí mismos, que solo piensan en satisfacer los anto­
jos de la sensualidad , etc. ¡Cuántos que cometen mil injusticias y 
viven muy tranquilos! etc.) No pongáis, H. M., vuestra confianza 
en algunas buenas obras que practiquéis, ni tampoco en que no son 
muchos lo vicios que os dominan: esta es por desgracia una ilusión 
bastante común y que pierde todos los diasá gran número de cristia­
nos. Sabed que para ser escluidos del reino de Dios no es necesario 
haber cometido muchos pecados, basta uno solo ; sabed que de nada 
sirve el llenar algunos deberes, practicar algunas obras buenas; es 
indispensable llenarles lodos y llenarles en vista de Dios y con rela­
ción á Dios. El que falta á una sola cosa importante se hace digno 
de los eternos suplicios ; un solo pecado bastó para perder al pri­
mer ángel, á Saúl , á Judas y á muchos otros. Diréis , puede ser, 
que al cabo y al fin la muerte es la que decide el eterno destino de 
los hombres, y que el mayor número de cristianos recurre á los 
sacramentos antes de morir. Sea así enhorabuena; ¿pero será bas­
tante para asegurar la salvación recibir los sacramentos en la últi­
ma hora y dar entonces algunas señales de arrepentimiento? No, 
H. M., bien sabéis que es preciso recibirles de una manera santa, 
es decir , con una verdadera conversión del corazón , etc.; ¿ mas 
cómo podrán prometerse los que han vivido mal, los que han ser­
vido siempre al mundo, al demonio y á la carne, cambiar do dis­
posición en unos cortos momentos , amar de veras á Dios, y abor­
recer el pecado? ¿No es muy de temer que tales muestras de peni­
tencia procedan de motivos humanos, de un resto de religión, ó á lo 
mas de un temor meramente servil y natural de las penas del infierno? 
Ello es cierto , que los santos padres han mirado siempre estas pe­
nitencias como muy equívocas: San Gerónimo no duda afirmar que 
de cien mil que hayan vivido en el pecado, apenas se encontrará uno 
que se convierta de veras á la hora de la muerte. ¿Queréis pues vos­
otros, H. M., esponeros á un riesgo tan evidente? etc; Ah! yo os 
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considero demasiado prudentes para, etc. Aprovechémonos todos de 
la gracia que en este momento toca nuestro corazón, etc.; y por fru­
to de esta plática formemos las siguientes resoluciones.

1. a Salgamos del estado de culpa si por desgracia hemos caí­
do en él, ó si nos aconteciere en adelante, recurramos desde aquel 
mismo dia al saludable remedio déla penitencia.

2. a Redoblemos nuestra vigilancia y fortalezcámonos mas que 
nunéa contra todos los peligros del siglo.

3. a Separémonos de la multitud, de sus mácsimas, costumbres 
y prácticas, sino con el cuerpo al menos con el espíritu, con el co­
razón, y sigamos al corto número de verdaderos cristianos, es de­
cir, de los cristianos arreglados en su conducta, fieles á sus debe­
res, piadosos para con Dios , caritativos para con el prójimo, celo­
sos de su santificación, etc.

4. a Caminemos con denuedo por el sendero estrecho que nos 
trazó Jesucristo; obremos y padezcamos como él y por él; no cese­
mos de implorar los ausilios del cielo y de hacernos dignos con 
nuestras buenas obras de la gracia de la perseverancia. Hé aqui, 
H M., el efecto que debe producir en vosotros la verdad que aca­
bo de presentar á vuestra consideración; recordadla con frecuencia 
y si es posible, continuamente: tal es el consejo que daba san Gre­
gorio ásus oyentes: scepe dicendum et sine oblivione retinendum, mul­
ti sunt vocati, etc.

Dominica veinte, despues de Pentecostés

CÓMO HEMOS DE SERVIRNOS DE LAS ENFERMEDADES CORPORALES 

QUE DIOS NOS ENVIE.

~ Et erat quidam regulus, qujus fdius, etc. Habia en Cafarnaum un 
señor de la corte , que tenia un hijo enfermo. (Joan, cap. 4. v. 46.>

No es posible , H. M., fijar la vista en las principales circuns­
tancias de nuestro evangelio , sin adorar la conducta admirable de 
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Ia divina providencia que queriendo traer á la fe á un gran señor, 
dispone que su hijo sea acometido de una enfermedad y se vea por 
este medio en la precisión de recurrir á Jesucristo. Acaso jamás 
habría entrado en la Iglesia, si hubiera dejado escapar esta ocasión 
tan favorable de acercarse al soberano médico de las almas. Oh! 
¡y cuán útiles son las enfermedades para los que procuran aprove­
charse de ellas! Aprendamos pues en este dia, cristianos, cómo he­
mos de servirnos de las que Dios nos envie, para sacar las preciosas 
ventajas que traen consigo según el orden de su providencia. Sobre 
este punto se esplican bien claramente las sagradas letras , y por eso 
nuestro mayor cuidado debe ser el de recibir y sufrir las enfer­
medades con sentimientos verdaderamente cristianos , para que de 
esta suerte puedan servir á la santificación de nuestras almas. Es 
menester recibirlas con una entera sumisión á la voluntad de Dios; 
primera disposición: es menester sufrirlas con espíritu de peni­
tencia; segunda disposición, Vedaqui, H. M., dos verdades que 
me he propuesto desenvolver, etc.

PRIMER PUNTO.

Aunque la primera verdad que acabo de establecer sobre la ne­
cesidad de recibir con sumisión las enfermedades para que sirvan 
ájauestra santificación, sea tan clara que no necesite pruebas; sin 
embargo como la inclinación que tenemos á quejarnos de los males 
que Dios nos envía, se sobrepone con mucha frecuencia á los sen­
timientos que nos inspiran la gracia y el evangelio, por eso me 
parece oportuno presentar dos razones poderosísimas que sirvan 
de fundamento á todo cuanto voy á deciros acerca de esta primera 
disposición. En primer lugar, no nos toca á nosotros el fijar á 
Dios el tiempo ó la duración de las penalidades y aflicciones que 
nos envie, y por consiguiente seria una criminal injusticia de nues­
tra parte el quejarnos é impacientarnos contra Dios, porque no nos 
concede un pronto alivio á nuestros males. Por otro lado y es la se­
gunda razón, en vano nos impacientaríamos y nos quejaríamos de 
Dios en nuestros dolores y padecimientos, porque no por eso ha de



(549) 
mudar Dios de conducta y obrar á medida de nuestro deseo; de 
donde infiero que debemos recibir las enfermedades con una per­
fecta sumisión á la voluntad de Dios.

He dicho que procedemos injustamente cuando nos quejamos 
de Dios, etc. Y á la verdad, en el mismo hecho de ser como somos 
criminales, nacidos todos en la culpa y reos ademas de otros mu­
chos pecados voluntarios y propios, ¿tendremos razón para que­
jarnos? etc. ¿Se ha oido nunca que un delincuente fuera árbitro 
de la pena que había de sufrir, y que tuviera derecho de decir 
á su juez: yo no quiero sufrir mas que tanto y por tanto tiempo? 
Pues hé aqui lo que hacemos nosotros, cuando etc. De esta suerte 
imitamos á los habitantes de Belhulia que impacientes porque no 
les concedía Dios un pronto socorro contra Holofernes que les había 
sitiado, resolvieron entregarle la ciudad si en el término de cinco 
dias no recibían el ausilio que anhelaban. Pero oid las fuertes re­
convenciones que con este motivo Ies dirige Judilh: (Véase el cap. 
8, del lib. de Judilh, desde el v. 10, hasta el 28, y recítense en 
compendio.) Apliquemos ahora á nuestro asunto tan escelentes re- 
ílecsiones, porque ciertamente ningunas otras mas poderosas para 
confundir á esos cristianos impacientes que, etc., y para hacerles 
ver la injusticia de sus murmuraciones. Como ellos se atreven á 
señalar á Dios el tiempo en que ha de enviarles el alivio, por este 
mismo hecho le dicen también que si no les socorre dentro del plazo 
que han prefijado, ya no será su Dios y dejarán de confiar en él y 
de servirle. No llegándoles el ausilio que esperaban, entregarán, 
como los de Belhulia, su ciudad á los Asyrios, es decir, su pobre 
alma á los demonios enemigos de su salud, á la violencia de sus 
pasiones, á la mas criminal desconfianza, á la murmuración contra 
Dios acompañada de la impaciencia y seguida de la desesperación. 
¿Pero quién perder¿¡ mas, Dios ó ellos? Por eso no dudo afirmar 
que cuanto hay de injusticia en esta conducta de los cristianos, otro 
tanto se deja ver también de necedad y locura.

Murmurar contra Dios es sin disputa cometer un gravísimo pe- 
cádo; pero á esto es preciso añadir que se le comete sin resultado, 
sin fruto, sin consuelo y sin el menor remedio ni aun vislumbre
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de esperanza por parte del mundo: razón por la cual nos aconseja 
el Sabio que cuidemos de ahogar estas murmuraciones que en su 
fondo de nada nos sirven: custodite vos á murmuratione quce nihil 
prodest. Al fin, en los demas pecados se encuentran ciertos atrac­
tivos que si bien falsos y engañosos, no dejan de estimular á los 
pecadores é inducirles á marchar en su busca. La satisfacción, v. g., 
de verse distinguido en el mundo, de poseer los primeros puestos 
y dignidades halaga al ambicioso; una frágil beldad, la presencia 
de un objeto encantador ciegan al impúdico; el placer de tomar 
venganza de una injuria inflama al vengativo; la delicadeza de los 
manjares y de los esquisilos vinos deleitan al glolon; el brillo del 
oro y de la plata deslumbra los ojos del avaro: prctcstos en verdad 
fútiles y miserables que no les justificarán jamás ante Dios, pero 
protestos sin embargo que en cierto sentido les hacen menos culpa­
bles, en comparación de aquellos que le ofenden gratuitamente, 
sin fruto, sin placer, cuales son los que murmuran contra él en 
sus enfermedades y que en su impaciencia profieren blasfémias, im­
precaciones, etc. A estos que asi se quejan de la conducta de Dios 
y de su abandono en las desgracias y dolencias que padecen, les 
podemos preguntar: ¿después de tanto tiempo como hace que es­
táis murmurando de Dios, despues de tantas quejas, de tantas im­
precaciones habéis esperimcnlado algún alivio en vuestros males? 
¿Han sido por eso menos agudos ios dolores, menos violentos y 
frecuentes? Desde luego no podréis menos de confesar para vuestra 
confusión que de nada os han servido, ele. ¿Qué digo? Han sido, sí, 
muy inútiles para vuestro consuelo, mas han servido demasiado 
para vuestra ruina y perdición eterna. ¡Oh locura! ¡ Oh estrava- 
gancia! ¡Oh furor de ofender á Dios gratuitamente, de acrecentar 
vuestras mismas penalidades en este mundo, y de labraros una 
eterna desgracia para el otro!

Ya es tiempo, H. M., de que entréis en cuenta con vosotros 
mismos, y que aprovechándoos del saludable consejo que os da el 
real profeta, levantéis las manos al cielo durante las tristes noches 
de vuestra dolencia y bendigáis-al Señor: in noctibus extollite ma­
nus vestras in sancta, et benedicite Dominum. En estas penosas no— 
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ches en que el cólico, la gota, ú otros males violentos no os dejan 
descansar; en esos dias aciagos en que una larga enfermedad ó un 
padecimiento habitual no os permiten continuar vuestras tareas 
para el sostenimiento de una numerosa familia, entonces es cuando 
con mas frecuencia debéis levantar las manos al cielo y bendecir al 
Señor por la conducta que observa, con vosotros, diciéndole de lo 
íntimo de vuestra alma: Vos, Dios mió, que me habíais dado la 
salud dé la cual hice tan mal uso, me enviáis ahora esta enferme­
dad para corregirme de mis desórdenes, ó para que acreciente yo mi 
fervoren vuestro servicio; no permitáis pues, Señor, que abu­
se de una ocasión tan favorable, y que en lugar de apaciguar 
vuestro enojo, os irrite de nuevo con mi impaciencia y mis mur­
muraciones. Sí, Dios mió, yo me someto resignado á todos los cas­
tigos de vuestra justicia; me complazco, puesto que Vos lo que­
réis asi, en verme separado de las criaturas, desnudado de lodos 
losobjelosde mis afecciones y reducido áuna situación que me impide 
disfrutar de los placeres del mundo y de las dulzuras de la vida. Tal 
es, II. M., la primera disposición necesaria para sacar provecho 
de las enfermedades que Dios se digne regalarnos: es preciso reci­
birlas con una entera sumisión á la voluntad de Dios. Vengamos 
ahora á la segunda, que consiste en sufrir los dolores con espíritu 
de penitencia.

SEGUNDO PUNTO.

Lo mismo las enfermedades que la muerte son pena del pecado; 
pero pueden convertirse en su remedio siempre que las suframos 
con un espíritu de penitencia. Esta es la razón porque deseaba san 
Gregorio el Grande que el párroco hiciera considerar á los enfer­
mos lo muy ventajoso que les es padecer en sus cuerpos, pues que 
estos padecimientos les sirven en gran manera para purificar sus 
almas de los pecados cometidos, y para estorbarles de que cometan 
otros. Ved aqui, H. M., la doble utilidad que traen consigo las 
aflicciones corporales, cuando las referimos á Dios con el objeto 
de espiar nuestras culpas.

Digo pues en primer lugar que la? enfermedades que Dios nos 
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envía son tal vez las mejores ocasiones y acaso las únicas que nos 
presenta para espiar tantos pecados como hemos cometido duran­
te el tiempo en que gozábamos de buena salud. Todos sabéis que 
no hay pecado al cual no se le deba su castigo; porque sien­
do Dios la regla primitiva y el orden esencial, y el pecado 
una falla y un desorden, necesita ser corregido y como ende­
rezado por la pona, bien sea por la que aceptan los peni­
tentes en esta vida ó bien por la que Dios tiene destinada para los 
pecadores en la otra. Tampoco ignoráis cuánta es la repugnancia 
que tenemos á imponernos estas penas, y hasta dónde llegan nues­
tra indolencia y nuestra delicadeza siempre que se trata de espiar 
el reato de nuestros desórdenes. Para ofender á Dios nada nos de­
tiene, ni la enormidad del pecado, ni la dignidad de nuestra alma, 
ni la majestad de la persona ofendida, ni el temor del infierno, ni 
aun las consideraciones del mundo. ¿Pero se trata de reparar estas 
ofensas? entonces la vergüenza de manifestarse á un sacerdote, el 
temor de que nos imponga mucha penitencia,, el apego á las como­
didades, el amor de las criaturas, el horror á la mortificación, todo 
nos embarga y todo contribuye á sufocar en nuestro corazón los 
movimientos de la gracia.

En este supuesto, ¿no es un gran bien para nosotros el vernos 
en una especie de necesidad de’ reparar nuestras culpas por medio 
de las enfermedades y aflicciones que el Señor nos envía? Con ellas 
purifica Dios todo cuanto hay de impuro en nuestro cuerpo y en 
nuestra alma; con ellas reduce á la obediencia una carne rebelde, 
atando á la cadena , por decirlo asi, á un enemigo que no había 
podido domar; con ellas nos obliga á pagarle el tributo que debemos 
á su justicia, y á la manera de aquellos acreedores que sin perder de 
su derecho conceden tiempo y medios á sus deudores para que pue­
dan satisfacerles, asi también nos proporciona él ocasiones oportu­
nas para que paguemos la deuda de nuestros pecados. Por eso de- 
cia san Juan Crisóstomo que las adversidades que nos sobrevienen 
en este mundo son un bautismo de fuego que destruye y consume 
nuestras culpas. Tan solo una vez, añade este padre, recibimos el 
bautismo de agua; pero podemos purificarnos en este bautismo de 
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fuego casi todos los días do nuestra vida. Asi, cuando se encienda 
en nosotros el fuego de la calentura , cuando nos abrumen el dis­
gusto y el fastidio que son inseparables de la enfermedad, consolé­
monos con estas reflecsiones: este es el fuego en que yo debería ar­
der por toda una eternidad; este, el gusano roedor que habría de 
devorarme para siempre. ¿Rehusaré estas penas del momento que me 
evitan una eternidad de suplicios? ¿No merece bien un reino de 
gloria que jamás me deje abatir ni desalentar por la duración de 
esta dolencia? Suframos pues, H. M., y suframos con resignación, 
suframos cuanto sea del agrado de Dios y por lodo el tiempo que 
sea su voluntad , para participar así de aquella corona inmortal que 
nos tiene preparada. Este es un medio eficacísimo para espiar nues­
tras culpas pasadas y para precavernos de las reCaidas.

El aposto! san Pabló nos enseña que por la penitencia es crucifi- 
do con Jesucristo nuestro hombre viejo, no solo para la destrucción 
del pecado , sino para que ya no sirvamos mas al pecado. No basta 
pues haber abrazado la virtud , es preciso ademas practicarla sin 
descanso, constantemente. En vano habríamos borrado nuestros crí­
menes, si despues de algunos momentos de fervor volvíamos á caer 
en las mismas faltas, y esto es lo que trata Dios de precaver como 
padre tierno y amoroso por medio de las enfermedades. Nos quita 
la salud, porque de ella hemos abusado y no nos la devuelve sino 
por grados y despues de un largo padecer, proveyendo que de otra 
suerte nos seria una nueva ocasión de ingratitud y de olvido. Sabe 
muy bien que nuestra carne es un enemigo doméstico tanto mas te­
mible, cuanto menos se desconfía de ella, y que es muy difícil el 
tenerle siempre á raya y en aquella sujeción en que debe mante­
nerla bajo el imperio del espíritu : por lo mismo nos coloca en la 
posición mas saludable para , etc. Debilitada y abatida por medio de 
las enfermedades no se sublevará contra la razón sin que al momen­
to sea vencida, y con la gracia de Dios triunfaremos fácilmente de 
sus ataques , verificándose asi aquellas palabras del doctor de las na­
ciones, á saber, que nuestra virtud se perfecciona en la enfermedad 
y que nunca somos mas fuertes que cuando somos débiles: virtus in 
infirmitate perficitur. Y en efecto, H. M., lodos cuantos conservan la
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inocencia no deben por lo regular tan preciosa ventaja sino á la fe­
liz imposibilidad de satisfacer aquellas inclinaciones que solicitan al 
mal. Si son sinceros, no pueden menos de confesar que los padeci­
mientos son un gran bien y que las enfermedades son un medio de 
salud el mas eficaz.

Ah ora bien, II. M. ¿habéis mirado vosotros las enfermedades 
como remedios oportunos para curar las enfermedades de vuestra 
alma, como favores del cielo y como una parle muy gloriosa de la 
cruz de Jesucristo? ¿Las habéis aceptado con entera sumisión á la 
voluntad de Dios? ¿Habéis procurado recurrir desde luego á los 
sacramentos, para hacer meritorias vuestras penalidades? ¿Habéis 
sufrido los dolores de la enfermedad con espíritu de penitencia? 
¿No habéis por el contrario prorrumpido en quejas , en murmura­
ciones contra Dios? etc. Oh! y qué pocas son las personas que sa­
quen provecho de las enfermedades! Tomemos desde hoy la firme re­
solución de hacerlas servir en adelante á nuestra santificación. Los 
santos deseaban con lodo ardor las aílicciones, y ya que nosotros no 
tengamos su espíritu para desearlas como ellos, tengamos al menos 
la suficiente fortaleza para soportarlas cuando el Señor se digne en­
viárnoslas. Dichoso aquel, dice Santiago, que sufre la tentación, 
porque despues de haber sido probado, recibirá la corona que Dios 
tiene prometida á los que le aman. Yo os la deseo, etc.

ASUNTO SEGUNDO.

Obligaciones de los amos para con sus domésticos.

El evangelio de este dia nos presenta la imagen de un buen pa­
dre de familias en la persona de este gran señor que acude á Je­
sucristo implorándole la salud para su hijo. Como padre tierno y ca­
riñoso se angustia sobremanera al ver en peligro la vida de su hijo, 
,y no perdona medio para procurarle todos los ausilios que estaban 
á su alcance. Habiendo oido hablar del gran poder de Jesucristo y 
que tenia en su mano la vida y la muerte, va al momento en su bus­
ca y le suplica con la mayor humildad y encarecimiento que se dig-
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ne ir á su casa y curar á su hijo. El milagro que á sus ruegos obra 
el Salvador, le abre los ojos y reconoce la omnipotencia y divi­
nidad de este soberano médico de los hombres; mas no satisfecho 
con creer él , trabaja lleno de celo y con el mejor écsito en la con­
versión desús hijos, de sus domésticos, de toda su familia, ¡Cuán 
dichosos los amos que se hallan penetrados de tales sentimientos! 
Pero ah! qué raros son hoy en el seno del cristianismo! ¡qué po­
cos los amos que sean esactos en el cumplimiento de los deberes que 
tienen para con sus criados, y que trabajen en su santificación á 
costa de algún sacrificio! Por si acaso alguno ignora estas impor­
tantes obligaciones me be propuesto hablar de ellas en este d.ia, á 
fin de que conociéndolas procure su .mas puntual observancia. Un 
amo cristiano tiene tres clases de deberes para con sus criados , de­
beres de caridad, deberes de justicia y deberes de religión. La cari­
dad les obliga á tratarles con bondad , a soportar sus faltas y á mani­
festarles en todo un verdadero y particular alecto; la justicia, a dar­
les el alimento y pagarles puntualmente su salario, y la religión, á 
inspirarles la piedad y la virtud con sus palabras y ejemplos. Halé 
ver estos tres deberes en otros tres punios»

PRIMER PUNTO,

La posteridad se admirará, de que en un siglo en que todos de­
cantan humanidad, baya sido necesario inculcar á los amos la ca­
ridad para con sus criados. Pero por desgracia nunca mas que aho­
ra se echa de menos esta humanidad y nunca mas que ahora se ha 
hecho preciso levantar la voz contra la conducta que observan la 
mayor parte, ¿Y en qué fundáis, decidme, amos cristianos, en qué 
fundáis esa altanería, ese orgullo y esa dureza para con vuestros 
semejantes? ¿Qué habéis hecho para que Diosos haya distinguido 
de tantos miserables que se ven en la precisión de servir para ga­
nar el sustento? ¿No es ya bien lastimosa su condición, para que 
no la hicierais mas pesada con vuestras palabras injuriosas, con, etc.? 
Considerad que acaso estos infelices son mas virtuosos, mas agrada­
bles á los ojos de Dios que vosotros. ¿Qué diríais, si hallándoos 
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en su lugar, abusara un amo duro é imperioso de su autoridad, 
como á cada paso lo estáis ejecutando vosotros? ¿No os prescribe la 
religión que profesáis, esta religión toda de caridad, que soportéis 
á vuestros hermanos, que les disimuléis sus fallas , y les tratéis con 
dulzura: supportate invicem? Si consultamos al aposto! san Pablo, 
bailaremos que inculca muy particularmente este deber á los ¿unos 
respecto de sus criados. Amos, les dice, tratad con amor á vues­
tros criados, escusando las amenazas y castigos; considerad que unos 
y otros tenéis un mismo Señor en los cielos, y que no hay en él 
acepción de personas. (Ad Epli. 6.)

Eo vista de esto, ¿qué pensaremos de tantos amos y amas que no 
saben lo que es dirigir á sus sirvientes una palabra de afabilidad y 
dulzura, que siempre les hablan con altanería é imperio, que les man­
dan con dureza, les reprenden con amargura, con un tono coléri­
co, etc.? ¡Qué hemos de pensar! que en el soberano Señor de los 
cielos y de la tierra encontrarán un juez inflecsible que les trata­
rá en su dia con todo el rigor que merece esa dureza y esa impa­
ciencia que ellos han usado para con sus hermanos y semejantes: 
judicium sine misericordia illi qui non fecit misericordiam. ¿Pero no 
nos será permitido, diréis, reprender á un criado que se olvida de 
sus deberes, que habla con insolencia y que hace lo contrario de lo 
que se le manda? Sin duda que podéis y debéis reprenderle; pero el 
caso es que soleis omitir la reprensión, cuando mas la necesitan, 
como cuando ofenden á Dios con sus palabras, blasfémias, etc.; os 
es permitido reprenderles, pero con moderación, con caridad y no 
con ira ni arrastrados de la pasión ; os es permitido reprenderles, 
pero también debéis sufrir y tolerar sus defectos, compadeciéndoos 
de su infeliz suerte y de la situación á que se ven reducidos. Mas 
ah! vosotros lejos de sufrir, os impacientáis á la mas pequeña fal­
ta, etc. y lleváis la injusticia hasta el punto de querer no pocas 
veces que prevengan vuestros deseos y adivinen vuestras intencio­
nes. Andad, amos inflecsibles, esperimentareis de parte del justo juez 
esa misma dureza que habéis mostrado para con vuestros inferiores: 
judicium sine misericordia, etc.
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SEGUNDO PUNTO.

Pero si la caridad os impone el deber de tratar á vuestros infe­
riores con dulzura, la justicia os obliga á proporcionarles el alivio 
en sus enfermedades y á pagarles escrupulosamente su salario. Dig­
no es el que trabaja, dice Jesucristo, de que se le dé el alimento: 
dignus est operarius cibo suo. En la antigua ley estaba espesamen­
te prohibido poner bozal al buey que trilla : Non alligabis os bovi 
trituranti. Y en verdad, si vosotros mismos, H. M., cuidáis de que 
no talle lo necesario í\ los animales que teneis en vuestra casa aten­
didos los servicios que os prestan y las utilidades que sacais de su 
trabajo, ¿con cuánta mas razón deberéis no escatimar el alimento re­
gular y conveniente á vuestros domésticos, que son como vosotros 
criaturas racionales hechas á imagen de Dios y destinadas lo mismo 
que vosotros á la bienaventuranza eterna; á unos hermanos que os 
sacrifican lodo su tiempo, todas sus fuerzas, todos sus pasos y hasta 
su propia voluntad? ¿Dónde habrá espresiones tan enérgicas que pue­
dan pintar la crueldad de esos amos que en su avaricia no dan á sus 
criados sino una pequeña porción de ios alimentos necesarios para 
el sustento, que andan buscando lo mas barato y malo para que co­
man, que Ies dan de mala gana aun eso poco, que ccsigen de ellos 
trabajos superiores á sus fuerzas, que esplolan su sudor sin consi­
deración alguna al debil temperamento de este, ni á los achaques 
de aquel, esponiéndoles á que enfermen y abandonándoles despues 
en sus dolencias? Ah ! ¡vendrá un dia en que el caritativo Centurión 
de que nos habla el evangelio les cubra de rubor y de vergüenza 
á la faz del universo! Este buen amo en el grande amor que tenia 
á su criado no se contenta al verle postrado en el lecho del dolor 
con prodigarle todos los cuidados que están á su alcance, sino que 
habiendo oido hablar del gran poder de Jesucristo, corre á su en­
cuentro , y la fe con que solicita la curación de su criado le hace dig­
no de obtener esta gracia tan distinguida. Aprended amos y amas, 
aprended de este idólatra cuál debe ser vuestra compasión y solici­
tud para con vuestros criados enfermos. Ellos os han servido en sana
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salud; ¿no será pues muy justo que Ies atendáis en el tiempo de la 
enfermedad? Haceos el cargo de que si abandonáis á vuestro criado 
en tan triste situación, le faltarán toda clase de ausilios y de reme­
dios; que no tendrá ni aun cama, etc. Por otra parte tened tam­
bién presente que no abandonáis á un hombre, sino mas bien á 
Jesucristo que en persona de este criado os pide, etc. Sí, nuestro 
divino Salvador es quien sufre, quien, etc.

Por último, la justicia ecsige que paguéis esactamente el salario 
á vuestros criados. Habiendo hecho un contrato con ellos, estáis 
obligados á cumplirle en todas sus cláusulas, Oid como se esplica el 
sagrado testo sobre este punto importante: No demoréis hasta mañana 
el pago del mercenario que os presta su servicio, sino que le pagareis 
en el mismo dia antes de ponerse el sol, porque es pobre y porque 
debéis temer que en otro caso clame contra vosotros al Señor, y 
se os impute á pecado. Palabras terribles, H, M., y que, etc. ¡Oh 
vosotros! los que les despedís sin motivo á la mitad del año, espo- 
niéndoles á morir de hambre y de miseria, o á que se hagan crimi­
nales para adquirirse el sustento; vosotros, los que descontáis á un 
pobre serviente lo que se ha perdido ó se ha quebrado en vuestra 
casa sin culpa alguna por su parle; vosotros los que sois tan hábi­
les para forjar pretestos con que retenerles una parle de su solda­
da, temblad por vuestra futura suerte. Estas injusticias quedarán 
acaso impunes sobre la tierra, en que el amo con mas favor pone 
al pobre criado en la precisión de ceder; pero llegará el dia en que 
cambíe la escena; el Señor común de todos os hará pagar entonces 
bien caro vuestras injusticias sin que haya lugar pi al arrepenti­
miento ni á la misericordia. Ese salario que releneis injustamente 
clama contra vosotros y ha penetrado con toda fuerza en los oidos 
del Señor de los ejércitos; merces operariorum guie fraudata esl (X 
vobis, clamat; et in aures Domini sabaoth introivit.

TERCER PUNTO.

Todavía me resta hablaros de otros deberes de mayor importan­
cia y son aquellos que ecsige de vosotros la religión en orden á 
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vuestros domésticos. Es indudable que estos son antes de Dios que de 
vosotros, como que solo os pertenecen por cierto tiempo y para 
ciertas cosas, y á Dios le pertenecen por siempre y para todo lo que 
puedan pensar, decir ó hacer. En este supuesto es de vuestra indis­
pensable obligación el procurar que sirvan á Dios, es decir, que 
sepan como verdaderos fieles la doctrina cristiana, que frecuenten 
los sacramentos, y en una palabra, que guarden la ley de Dios.

¿Cuántas personas que no saben si sus criados son ó no cris­
tianos? etc. Cuando se trata de buscar un simiente se pone gran cui­
dado en informarse sobre si es robusto, inteligente, fiel, activo y 
laborioso; pero en lo que menos se piensa es eu preguntar si es 
prudente, reservado, si sabe la doctrina cristiana, si frecuenta ios 
sacramentos, etc. Pues qué, ¿tan indiferente os parece el tener de 
criados á buenos cristianos? Un criado temeroso de Dios es capaz 
de atraer las bendiciones del cielo sobre vuestra familia, sobre vues­
tras labores, etc.; ¡mas qué daños no puede causar en vuestra 
casa un sirviente perverso! ¡qué contagio para vuestros hijos! 
¡qué peligro para los demas criados! etc. (Aqui se hablará contra 
aquellos amos que no dejan á sus domésticos el tiempo necesario 
para asistir á la esplicacion del catecismo ni á las pláticas , no cui­
dando ellos por otra parle de instruirles sobre los deberes religio­
sos; contra los que no vigilan sobre si sus criados frecuentan los 
santos sacramentos, etc.) Vosotros, dirá, responderéis en el tribunal 
de Dios de esta ignorancia de vuestros criados, de su negligencia 
en el cumplimiento de los preceptos de la Iglesia; y esto solo será 
bastante para que el justo juez os condene y escluya para siem­
pre del reino de Dios: si quis suorum el máxime domesticorum curam 
non habet, etc.

Mas no creáis haber llenado vuestras obligaciones haciendo que 
vuestros criados sepan el catecismo, necesitáis ademas poner el ma­
yor cuidado en que sean morigerados y buenos cristianos. San 
Agustín os dice que en vuestras casas ejerceis las funciones de pas­
tores, y que por consiguiente debeis vigilar sobre el rébaño que 
os ha sido confiado y del que habéis de dar estrecha cuenta al so­
berano pastor; y san Carlos, que debeis cuidar de si vuestros cria­
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dos piden á Dios, si frecuentan los sacramentos, si santifican el 
domingo y los otros dias festivos. ¿Qué diremos pues de aquellos 
amos que siendo sus domésticos jugadores, maldicientes, etc., y sus 
criadas licenciosas, mundanales, etc., les permiten tales escesos 
sin reprenderles siquiera, ó si lo hacen, es con frialdad y con tan­
ta indiferencia que demuestran bien claramente no importarles de­
masiado su mala conducta? ¿Qué, de aquellos amos que mandan 
á sus criados cosas criminales, como, etc. etc.? ¿Qué, de esos amos 
crueles que dan á sus domésticos los mas perniciosos ejemplos de 
irreligión, de libertinaje, de intemperancia, que viven acaso aman­
cebados con sus criadas, etc.? ¡Oh Dios mío! ¡y qué terrible cuen­
ta la de tales amos en el dia del juicio! (En seguida la exhortación.) 
H. M., d irá, puesto que estáis obligados en conciencia á vigilar 
sobre vuestros domésticos y que habéis de dar cuenta de su conduc­
ta en el tribunal de Dios, poned el mayor cuidado al elegirles, in­
formándoos con escrupulosidad sobre, ele.; observadles despues 
atentamente, pagadles á tiempo su salario, y enseñadles con vues­
tro ejemplo á servir á Dios y á trabajar por el cielo; de esta suer­
te tendréis la dicha de veros reunidos con ellos en la misma gloria, 
que á todos deseo. Amen,

Dominica veinte y una, despues de Pentecostés,

SOBRE EL PERDON DE LAS INJURIAS.

El perdón de ¡as injurias es tan visiblemente el objeto de la 
parábola del evangelio de hoy, que seria separarme de su espirito, 
si os hablára de otro asunto en este día. La indignación que muestra 
el señor contra la inhumanidad de aquel siervo que despues de ha­
ber obtenido la remisión de una crecida cantidad ecsigia con todo 
rigor que le pagára su compañero una corla suma de que le era dea­
dor, es una condenación manifiesta de esos vengativos inecsorables, 
que habiendo recibido de Dios el perdón de sus pecados, no quie- 
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ren perdonar al prójimo las mas leves injurias ni los mas insignifi­
cantes agravios. Mi objeto es pues en este día el de haceros ver la 
indispensable necesidad de perdonar á vuestros enemigos. Porque 
es un Dios quien os lo manda, porque es el mismo Dios quien os lo 
enseña con su ejemplo, porque el mismo Dios es quien os amenaza 
con los mas terribles castigos si rehusáis perdonar, y quien os pro­
mete las mas magníficas recompensas sí: perdonáis: hé aqui tres ra­
zones que desenvolveré en otros tantos puntos. Favorecedme con 
vuestra atención por unos cortos momentos,

PRIMER PUNTO.

El precepto que nos manda perdonar las injurias y amar á 
nuestros enemigos es el precepto por escelencia de la religión cris­
tiana, bajo cualquier concepto que se le considere. En primer lu­
gar, aqui no es un Moisés el que nos intima las órdenes del Señor, 
ni un ángel el que nos anuncia sus voluntades; sino que es el mis­
mo Dios de Moisés y de los ángeles quien nos habla por sí mismo: 
ego flutem dico vobis: diligite inimicos vestros. Pesad bien, H. M., 
la fuerza de estas palabras: ego; yo que soy vuestro Señor, vuestro 
soberano, vuestro Dios; yo que teniendo una autoridad absoluta so­
bre vosotros, os puedo mandar lodo lo que me plazca, dico, os lo 
digo y ordeno. Este no es un simple consejo, sino un precepto in­
dispensable que impongo; ¿y á quiénes? vobis, á vosotros que sois 
mis criaturas, á vosotros que dependéis de mi enteramente, á vos­
otros que no respiráis ni teqeis vida sino por mi. Diligite, amad; 
no os prescribo únicamente que no aborrezcáis, que no hagais daño, 
sino améis ademas que y hagais bien; ¿á quiénes? Inimicos vestros, 
á vuestros enemigos, cualesquiera que fueren y por grande qué sea 
la injuria y perjuicio que hayais de ellos recibido, á todos, en una 
palabra, sin eseluir á ninguno. Tal es, H. M., el mandamiento del 
mismo Dios, ¿Habrá quién rehúse obedecer a) que todas las cosas 
obedecen, al que, etc.? Dixit et fact-a surtí,

Diréis acaso que es muy duro amar á los enemigos y sobrema­
nera dificultoso querer bien á unas personas que no se proponen

Ton. II. 71
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otra cosa que perdernos y hacernos lodo el daño posible: conven­
go; pero no os loca á vosotros ecsaminar ni tantear el yugo del 
Señor para sacudirle si os pareciese pesado. Dios es quien os le 
impone, y á vosotros no os corresponde otra cosa que bajar la ca­
beza y someteros. Por otro lado, ¿no prescribe también lo mismo 
á vuestros enemigos? No ten-ais motivo pues para quejaros, sino 
para adorar mas bien la infinita misericordia del Señor. ¡Qué tran­
quilidad habría, si se guardara esactamenle esta ley santa! de seguro 
que no se verían entre los cristianos tantas enemistades, tantas, di­
visiones, etc.; en las familias, en la sociedad, etc., etc. Veríamos sí 
renacer aquellos siglos afortunados de la primitiva Iglesia en que 
los fieles no tenían mas, que un corazón y un alma, y se amaban 
hasta el punto de querer dar su vida los unos por los otros.

SÉGÜNDO PUNTO.

Pero sobre todo, el ejemplo de un Dios que perdona debe des- 
Vanecer vuestras dificultades; consideradle bien, cristianos, vos­
otros que hacéis profesión de imitar al Dios que adoráis. Vengati­
vos, recorred con la vista el mundo todo, y en él hallareis las prue­
bas mas señaladas del amor de vuestro Dios para con sus enemigos. 
Mirad como hace salir el sol sobre ios malos lo mismo que sobre 
los buenos; mirad con que paciencia espera al pecador para per­
donarle; considerad las muchas gracias que os ha dispensado en el 
tiempo en que erais sus enemigos; recordad que en el bautismo os 
recibió por hijos muy amados, siendo asi que erais hijos de ira; 
traed á la memoria aquellos momentos preciosos en que despues de 
haber violado vuestros solemnes juramentos de no separaros de su 
servicio jamás, en vez de abandonaros, en vez de castigar vues­
tra-perfidia, como coa razón podía hacerlo, os llamó á sí, os llevó 
al sacramenta de la penitencia para lavar vuestras iniquidades con 
s.u preciosísima sangre. ¿Qué mas.? ¿Será menester recordaros to­
davía el gran prodigio de su indecible amor para con vosotros? 
Vedle pues, ved á vuestro Dios en manos de sus verdugos, entre­
gado á ecsecrables deicidas; ved blasfemado su santa nombre por
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tantas bocas sacrilegas, agugereados sus pies y manos con gruesos 
clavos, atravesado su corazón con una lanza, coronada su cabeza de 
espinas; vedle, en fin, espirando en un infame patíbulo. ¿Y qué? 
¿Llamó al trueno y al rayo para vengarse de sus enemigos? ¿Abrió 
los tesoros de su furor para castigar el mas horrible de los atenta­
dos? No, H. M., sino que derramó en la cruz hasta la última gota 
de su sangre por sus mismos verdugos y por" la salud de todos los 
hombres, empleando los postreros momentos de su vida en rogar 
por sus enemigos y en pedir gracia para ellos.

Nada mas justo , cristianos, que vosotros como discípulos de la 
cruz de Jesucristo, como instruidos de sus misterios, colmados de 
sus favores, y alimentados con su sangre, seáis los imitadores de 
su generosidad y de su clemencia. Que os parezcan sobremanera 
preciosas las ocasiones de servir á vuestros enemigos, puesto que 
dé este modo os proporcionáis la dicha de imitar á vuestro divino 
maestro, etc.

TERCER PUNTO.

Por último, al ejemplo del amor de un Dios para con sus ene­
migos añadamos sus promesas y sus amenazas. ¿Cuáles son estas 
promesas? Vedlas aquí, H. M.: perdonad y sereis perdonados: di­
mittite ét dimittemini. ¿Puede darse mayor ventaja? Vosotros ha­
béis ofendido mil veces al Señor, no lo podéis negar. Recordad 
sino los estravíos y desórdenes de vuestra juventud, los eseesos é 
injusticias de una edad mas avanzada , la insensibilidad y la impeni­
tencia de una larga vejez; atended á lo que os dice vuestra con­
ciencia justamente alarmada. Ahora bien, ¿habéis satisfecho á la 
divina justicia por tantos pecados? ¿dónde están vuestras obras de 
penitencia? ¿dónde vuestras oraciones, limosnas y ayunos? ¿Qué 
recurso os queda pues? etc. Ah! H. M., Dios no espide vuestra 
sangre como á los mártires, ni que muráis al mundo como los ana­
coretas; solamente os pide que perdonéis á vuestros enemigos. A 
tal-condicion os promete el perdón de vuestros crímenes. Dimitti­
te et dimittemini. Sí, pecadores, por muchas y graves que sean las 
culpas que hayais cometido, como perdonéis á vuestros enemigos
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podéis decir áJDios con Una santa libertad: yo he puesto en ejecu­
ción, Señor, loque me teneis mandado, haced Vos ahora lo que 
me habéis prometido; yo he perdonado á mi enemigo, á Vos loca 
el perdonarme á mí.

Mas si sus promesas no os hicieren impresión, que os muevan 
H. M/, sus terribles amenazas. Jesucristo en la parábola de nues­
tro evangelio nos enseña que si no perdonamos de corazón á los que 
nos han ofendido, seremos entregados á crueles verdugos hasta 
que hayamos satisfecho á la divina justicia. Será juzgado sin mi­
sericordia el que no la haya tenido para con su hermano: judicium 
sine misericordia illi qui non fecit misericordiam. Ah! si vosotros 
sois tan desgraciados que conservéis en vuestro corazón ódio y 
rencor contra vuestro prójimo, ¿no deberíais temer que al rezar 
la oración dominical pronunciarais contra vosotros mismos una sen­
tencia de muerte? ¿No debierais conocer que de esa manera os 
conducis como un furioso que se atraviesa el pecho con su misma 
espada? Sí, cruel vengativo, ¿sabes tú lo que pides á Dios cuando 
con el ódio en el corazón le diriges esta súplica: perdónanos nues­
tras deudas, asi corno nosotros perdonamos, etc.? Es como si dijeras 
entonces: yo no quiero, Dios mió, que Vos me perdonéis, porque 
yo no quiero perdonar á mi enemigo, y de consiguiente tampoco 
quiero vuestra gracia ni vuestra amistad; yo no os reconozco por 
mi Padre y renuncio á vuestro reino con que me habéis convidado. 
Hé aqui, vengativo, los males que te deseas á tí mismo, etc.

Ah! H. M., ¿será posible que rehuséis obedecer á un Dios que 
os manda amar á vuestros enemigos," será posible que no queráis 
imitar á un Dios que ama tiernamente á sus mismos enemigos, y que 
desechéis las recompensas que tiene prometidas á los que, etc.? 
Por las entrañas de Jesucristo os ruego que cuanto antes, tan pron­
to como saigais'de esto templo vayais á darles el ósculo de paz y á 
reconciliaros para siempre con ellos, para que de esta suerte obli­
guéis al Señor á concederos á vosotros el perdón de vuestras cul­
pas y la eterna bienaventuranza de la gloria. Amen.
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Dominica veinte y dos, despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

SOBRE LOS DEBERES PARA CON NUESTROS SOBERANOS.

Reddite ergó quee sunt Cesarle Cesari, et quee sunt Del. Deo.
No nos admiremos, II. M , si Jesucristo para inculcarnos mas 

eficaz mente dina entera sumisión á la autoridad soberana, añade á 
sus lecciones el ejemplo. Todos los dias de su vida, puede decirse, 
que se señalaron por el lado del respeto, de la obediencia y de la 
fidelidad hacia las prolcslades de la tierra. El modo con que res­
ponde hoy á las preguntas capciosas que le hacen sus enemigos so­
bre los derechos del emperador, me ofrece una ocasión muy natu­
ral de hablaros acerca de los deberes de los súbditos para con sus 
soberanos: deberes de no menor importancia que los de lo's hijos 
para con sus padres y los de los criados para con sus amos; debe­
res que ha consagrado la religión reuniendo en un solo y un mismo 
precepto la obligación de dar á nuestro Dios y ¿i nuestro soberano 
aquello que respectivamente les debemos, reddite ergo, etc.

No quiero decir con eslo,H. M., que necesitéis lecciones de 
obediencia, de amor y lealtad á vuestros soberanos, no; estas vir­
tudes son hereditarias en lodo español que las recibe, etc. Mi áni­
mo únicamente al tratar esta materia es el de daros á conocer el 
gran mérito de estas virtudes á los ojos de Dios cuando se practi­
can con un espíritu cristiano y con arreglo á lo que nos prescribe 
la religión. ¿Qué es pues lo que ecsige de nosotros la religión para 
con aquellos tí quienes Dios ha concedido el cetro del poder? Su 
rango y sus títulos forman toda la eslension de los deberes que ella 
impone á lodos los que están sometidos á su autoridad. El prínci­
pe es el padre de sus súbditos; de consiguiente tiene un derecho 
legítimo á nuestro amor y fidelidad. El es señor de su pueblo, por 
cuya razón le debemos nuestro respeto y veneración. Por último, 
es el.soberano de su estado y por lo mismo le debemos sumisión y 
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obediencia. En una palabra, debemos amar su persona, respetar 
su majestad y obedecer á su autoridad. Esta es, H. M., una mate­
ria que acaso no se os habrá presentado suficientemente desenvuelta 
en la cátedra de la verdad; pero como no deja de tener la mayor 
importancia especialmente en estos tiempos, espero que la oiréis 
con la mas religiosa atención.

PRIMER PUNTO.

El tributo de nuestro amor debe medirse por el número y mag­
nitud de los beneficios que recibimos. Por esta causa debemos á 
Dios un amor sin límites, como que sus beneficios son infinitos. 
Ahora bien, H. M., los reyes son los, dioses de la tierra, menos 
todavía por la estension de su poder que por la multitud de bene­
ficios que derraman sobre los pueblos. En efecto, ocupados conti­
nuamente de la seguridad pública, están siempre y á todas horas en 
vela para alejar todo cuanto pudiera perturbarla. Con una mano em­
puñan la espada de la justicia para rechazar las maquinaciones de los 
malos y castigar sus alentados, y con la otra sostienen la balanza do 
la equidad en la Cual pesan sin pasión los diversos intereses de aque­
llos que la providencia ha confiado á su solicitud. El ciudadano duer­
me tranquilamente á la sombra del trono y bajo la protección de las 
leyes, mientras que el príncipe vela sobre él con la tierna inquietud 
de una madre por su querido hijo. Cuando la necesidad lo ecsige, 
abandona sin vacilar la multitud de placeres que le rodean para po­
nerse á la cabeza de su ejército y defender nuestras vidas y hacien­
das, dispuesto siempre á derramar toda su sangre por ahorrar la 
de un pueblo á quien ama de corazón. Sus dias les consagra ente­
ramente al interés público, etc. Bajo la salva-guardia de su auto­
ridad siembra el labrador con toda confianza y con la seguridad de 
recojer á su tiempo el fruto de sus penalidades y trabajos; el ne­
gociante abandona ei, seno de su patria y familia para ir á buscar 
foi «.una mas allá de la inmensa estension de los mares; el débil se 
halla á cubierto de la opresión de los poderosos y estos gozan pa­
cíficamente do sus honores y riquezas. El tiene en su mano el 
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caudal de la viuda y del huérfano y le substrae á la voracidad de la 
injusticia. Si la calumnia se atreve é esparcir sobre nosotros su ve­
neno emponzoñado y cubrir nuestra frente de oprobio y de ignomi­
nia, la reprime con energía, y nos asegura el reposo, el honor y 
la vida. El acceso á su trono está siempre espedilo, de manera que 
podemos muy fácilmente acercarnos á él: allí se sienta como un pa­
dre que nos ama, pronto á dispensarnos protección y consuelo. 
En fin, la virtud encuentra en ía persona del príncipe un defensor, 
la inocencia oprimida un asilo, el crimen un enemigo inecsorable 
y un juez iriflecsible.

Tales son los magníficos beneficios que recibimos de nuestros 
soberanos. ¿No son estos mas que suficientes títulos para hacerles 
acreedores á nuestro amor y reconocimiento, para que les miremos 
como á unos dioses tutelares colocados entre nosotros y el Ser su­
premo con el objeto de ser los instrumentos de su providencia, los 
ministros de su justicia y los canales de sus beneficios? Oh! vosotros 
hombres díscolos que jamás cedeis sino á la fuerza, oid lo que os 
enseña el aposto!: sed sumisos por inclinación, por deber y no por 
temor; obedeced á vuestros señores en la simplicidad de vuestra 
alma, como al mismo Jesucristo; servidles de corazón y con amor, 
como si sirvierais al Señor y no á los hombres. ¡ Desgraciados de 
los que degradaran con otros sentimientos su obediencia y lealtad 
al soberano! Ah! si les hubiera, ellos no serian ni cristianos ni es­
pañoles, como que estarían muy distantes del espíritu d,e nacionali­
dad y del espíritu del evangelio.

SEGUNDO PUNTO.

La fidelidad y el amor no son mas que una parte de los debe­
res que la religión nos impone para con los reyes nuestros sobera­
nos. Porque no solamente son los padres de la patria de que nos­
otros somos hijos, sino que son ademas señores del estado á que 
nosotros pertenecemos como ciudadanos; razón por la que tienen 
derecho á nuestra veneración y respeto. Acatar pues la majestad del 
príncipe es la segunda obligación que contraemos en el hecho de ser 



miembros déla sociedad que nos adopta y recibe en su seno, En efec­
to, nuestra religión nos enseña que Dios es quien da el poder á los 
reyes, él, quien coloca sobre sus sienes la corona y quien guia 
aunque de un modo invisible la mano que unge sus cabezas con la 
unción real, como dirigió en otro tiempo visiblemente la mano de 
Samuel y la de Elias. Porque no pudiendo haber.en la tierra otro 
señor supremo que el Eterno, tampoco puede haber otro nombre 
ante el cual debamos doblar nuestra rodilla. El es la fuente de toda 
autoridad, el principio de toda dependencia; á él solo le pertenece 
esencialmente el reinar; en él solo residen la autoridad, el poder, 
la grandeza suprema, en una palabra, todo poder aqui en la tierra 
no es mas que una emanación del divino poder, toda grandeza una 
imagen de la suprema grandeza. El Señor es quien se comunica 
en parte á los que se sirve colocar sobre el trono, quien se pinta 
y reproduce en cierta manera en su sagrada persona y quien forma 
su majestad, digámoslo asi, de algunos rayos de la majestad divina, 
¿Qué inferir de aqui, II. M.? Que debemos mirar á los reyes como 
los representantes del rey del cielo y de la tierra, su autoridad 
como una participación de su imperio eterno, su poder como una 
porción de su omnipotencia y su majestad como una imagen augus- 
ta de la majestad divina; que debemos reverenciar su persona, res­
petar sus órdenes y tributarles los homenajes de honor y de gloria 
que les son debidos: regem Honorificate.

Ni digáis que no hay obligación de respetar y obedecer á un 
príncipe que oprime á sus vasallos. Tirano ó padre de su pueblo 
tiene los mismos derechos á nuestra fidelidad, en consideración á 
que es el vice-gerenle de Dios y está revestido de su autoridad. Si 
pues nos hace felices, es entonces el instrumento de la bondad di­
vina, y si nos oprime es el instrumento de la cólera del cielo; por 
eso, si su dominación es dura, injusta y despótica, nadie tiene de­
recho á levantarse contra el abuso de su poder, ni de prevenir el 
juicio de Dios, á quien únicamente corresponde la venganza, y que 
sabrá vengarse en efecto llegado el dia de la justicia. Esperemos 
pues sin resistencia y sin murmurar que rompa el instrumento de su 
enojo, .y que despues de haber castigado nuestros desvarios, entre­
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gue al fuego devorador las varas de que se habran servido para azo­
tarnos. Tal era en la ley antigua la religión de los hebreos, cuya 
fidelidad para con sus reyes impíos fue siempre inviolable aun 
cuando degollaban á los profetas é inundaban las calles de Jerusalén 
con la sangre de los fieles adoradores. Si de la antigua ley pasamos 
á la nueva , veremos al santo precursor cargado de hierro e in­
molado despues bárbaramente; veremos al mismo Hijo de Dios per­
seguido , maltratado , entregado á una muerte afrentosa , y no en­
contraremos la menor queja contra las potestades injustas, que etc. 
Los apóstoles y discípulos no tienen mejor suerte que su maestro, 
pero sin embargo imitan su mansedumbre y su paciencia, los fieles 
durante los tres primeros siglos de la Iglesia ruegan por los empe­
radores paganos, son sus mas fieles súbditos, etc.

TERCER PUNTO.

Mas no es bastante todavía el amar la persona del príncipe y 
acatar su majestad; tiene ademas derecho á nuestra sumisión y obe­
diencia en razón á su augusto título de soberano sobre el de padre 
y señor. Acerca’dceste punto nuestra religión levanta también su voz 
poderosa, y en medio de los preceptos sublimes que intima á sus hi­
jos para que les sirvan de regla invariable en sus acciones, como 
que se complace en inculcarles este con mas ostensión , mas fuerza 
y energía. No hay uno de los libros sagrados en que no les ponga 
á la vista esta obligación. Sed sumisos á las potestades , nos dice, 
porque es el mismo Dios quien las ha establecido: negarles la obe­
diencia seria resistir á sus órdenes y á las disposiciones de su sabi­
duría. Los soberanos son sus.ministros y representantes en la tier­
ra, y por lo mismo faltar á los deberes que nos imponen su ele­
vación y dignidad es hacer un ultraje á Dios y despeciar sus volun­
tades. Vosotros pues todos los que .estáis sometidos á la dominación, 
obedeced á vuestros señores, no solo á los que emplean su autori­
dad según las leyes inmutables de la equidad y de la justicia , sino 
también á los que gobiernan conculcándolas, no solo á los que se 
muestran padres de sus pueblos y bienhechores de la humanidad, sino
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también á los que se conducen despóticamente y son como el azote 
del género humano. Dad á cada uno lo que le es debido, el tri- 
butoá quien se debe tributo, impuesto á quien se debe impuesto, ho­
nor y temor á quien les sean debidos. Sí, H. M., debemos amar á 
nuestros reyes hasta hacerles, si fuere preciso, el sacrificio de nues­
tros bienes y de nuestra vida. Los príncipes tienen el mismo dere­
cho á nuestra fortuna que á nuestros homenajes. ¿Quién no compra­
rá con gusto á costa de una parte de sus riquezas ios dos bienes mas 
inapreciables, á saber, el reposo y la libertad de la nación?

Gracias inmortales os sean dadas, Señor , por haber conservado 
siempre en el corazón de los españoles su amor proverbial al trono, 
base firme é indestructible de la duración y de la gloria de este rei­
no, etc. Gracias por haber, etc. etc.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre la hipocresía. ■

¿Con cuánta razón podriamos echar en cara á muchos cristianos 
la misma inculpación de hipocresía que dirigió el Salvador á los 
fariseos de nuestro evangelio? La hipocresía es una mentira de ac­
ción ; el hipócrita quiere parecer virtuoso sin serlo. ¿No son muchos 
los cristianos, etc.? A la verdad que este vicio no deja de ser bas­
tante común en el mundo, no pudiéndose decir quesea pecu­
liar de ciertas profesiones ó estados, sino antes bien es Un vi­
cio que cubriéndose con las apariencias de virtud se insinúa fácil­
mente en todas las condiciones. A cualquier estado de vida que 
echeis la vista, decía san Agustín, encontrareis en él no pocos hi­
pócritas. Les hay entre los ricos y entre los pobres, les hay en la 
Iglesia y en el cláustro lo mismo que entre las gentes del mundo, 
lo mismo en las parroquias de las aldeas que de las ciudades. Pero 
por ser mas oculto este vicio, no por eso es menos criminal y abo­
minable á ios ojos de Dios; no por eso conduce menos á la per­
dición eterna : dos reflecsiones que me propongo desenvolver con la 
mira de inspiraros un horror saludable á la hipocresía. Ella es un
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vicio muy abominable á los ojos de Dios; primer punto: es un vi­
cio muy perjudicial á la salud espiritual de nuestras almas; segundo

PRIMER PUNTO.

Basta abrir los libros santos para convencernos de lo mucho 
que Dios detesta la hipocresía. El Espíritu santo nos enseña por bo­
ca del Sabio que Dios ninguna cosa aborrece tanto como á los hi­
pócritas; nos dice también que todo les saldrá mal á los embuste­
ros, y que quien no sea sincero en su conducta, nada bueno debe 
prometerse en todo cuanto emprenda. El mismo Espíritu santo ful­
mina las mas terribles maldiciones contra aquellos que tienen un co­
razón doble, un semblante de dos caras, un lenguaje disimulado, 
un espíritu falaz y que marcha por dos caminos diferentes según 
viere convenirle para el logro de sus pretensiones. Asimismo nos 
asegura el real profeta que el Señor mirará siempre con abomina­
ción al impostor y al mentiroso , que disipará y confundirá los la­
bios falaces y la lengua que se jacta con insolencia. En fin, cual­
quiera puede ver en el evangelio la grande aversión que siempre 
mostró el Hijo de Dios á la hipocresía leyendo los terribles anate­
mas que en varias ocasiones pronunciara contra los fariseos, en 
quienes este vicio era sobremanera común. Hasta parece que el in­
fierno no está destinado mas que para los hipócritas, pues hablán­
donos el evangelio del mal siervo, dice que su suerte será la de ser 
castigado con. los hipócritas en aquel lugar donde solo habrá llantos 
y crujir de dientes.

Y no hay que estrañarlo, H. M., porque no puede darse mayor 
oposición que la que ecsiste entre Dios y el vicio de la hipocresía. 
En efecto, en Dios hay tres clases de verdades: la verdad del ser, 
es decir, no solo es la misma verdad, sino también la regla y el ori­
gen de toda verdad: la verdad del conocimiento, porque ademas de 
conocer todas las verdades, estas no son tales., sino porque ellas 
conoce y juzga como verdades: la verdad de la palabra: in dicendo, 
mediante la cual nos da un testimonio seguro é inmutable de las cor­
sas, y estas no pueden ser de otro modo que como Dios las ve, ni
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tampoco puede revelárnoslas sino de la manera con que él mismo 
las conoce. Ahora bien, muy lejos de que esta verdad sea una de 
las perfecciones de Dios en que no pueda ni deba tener parte la cria­
tura, es por el contrario la que el mismo Dios desea ver imitada 
por el cristiano, asegurándonos el profeta que en el dia del juicio 
nos ecsigirá la mas estrecha cuenta sobre este particular: veritatem 
requiret Dominus. No, H. M., Dios no nos reprenderá por no haber 
imitado su eternidad, su inmensidad, su omnipotencia; desgracia­
dos de nosotros mas bien, si en nuestro orgullo hubiéramos creído 
poder serle semejantes en alguno de estos atributos; pero nos re­
prenderá de no haber imitado su verdad, la cual nos manda que 
busquemos con toda solicitud , que la escribamos en las tablas de 
nuestro corazón, y que no la abandonemos jamás por ningún moti­
vo ni razón: veritas non te deserat, et describe in tabulis cordis tui.

De aquise sigue, dicen los Padres, que el hombre necesita 
tener tres clases de verdades: una verdad de vida por la cual traba­
je en adquirir virtudes llenas y perfectas, cumpliendo con sus obli­
gaciones y siendo lo que debe ser con relación á Dios; una verdad 
de justicia, que consiste en la sinceridad y rectitud del corazón, 
por la cual dé á su prójimo lo que la ley quiere que le dé; en fin, 
la verdad de testimonio ó de palabra que consiste no solo en decir 
siempre lo que es verdadero, sino en mostrarse también en su 
conducta y palabras tal cual es en sí, sin añadir ni quitar lo mas 
mínimo, en conformar su intención con sus obras y en referirlas 
todas á un fin lejílimo. En este supuesto, recorred, H. M., todos 
los pecados y solo encontrareis uno, lá hipocresía, que sea, directa­
mente opuesto á todos estos caractéres de la verdad: á la verdad 
de vida, atendido el esmero servil que pone el hipócrita en compo­
ner y aliñar el esterior al mismo tiempo que descuida el interior; 
á la verdad de justicia, por su habitual atención á engañar al pró­
jimo con bellas apariencias ; en fin , á la verdad de testimonio y de la 
palabra por su maldita afectación en hacer todas las cosas con el ob­
jeto de agradar ¿i los.hombres y captarse sus elogios. ¿Podría no 
mirar Dios, II. M., con infinito horror éí un pecado tan enorme?

El espíritu de Dios dice en el Apocalipsi á un Obispo, el cual 
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pasaba por un hombre de gran virtud, que no era lo que parecía sor, 
y que no obstante de tener el nombre de viviente, estaba muerto en 
la realidad. Esta reconvención nos enseña que puede muy bien estar 
el hombre muerto á los ojos de Dios, aun cuando parece vivir a los 
ojos de las criaturas, y que con frecuencia no es mas que un espectro 
y un fantasma en la religión que profesa, viniendo á ser enton­
ces el cuerpo vivo, como dice el Crisólogo, el adorno funebre de un 
alma que ya está sepultada: fit in corpore -vivo funus anima jam se­
pulta. Sin detenerme á manifestaros cual es el estado de todos los pe­
cadores en general, los cuales desde que pierden la gracia de Dios son 
á sus ojos una especie de nada, diré, sí, que esta es muy particu­
larmente la desgracia de los hipócritas, según el mismo Jesucristo 
y las espresiones de la escritura. Ellos son, dice san Gregorio, unos 
hombres sin corazón, que obran comunmente no por un principio 
interior y sobrenatural, sino por motivos seductores; hombres que 
muestran en su esterior lo que no son realmente, por defuera, ca­
ridad, dulzura, liberalidades, humildad, desinterés, cumplimien­
to hasta de los mas pequeños deberes, etc., pero por dentro, ¿qué 
es lo que hay? dureza, amargura, orgullo, odio de Dios, rapiñas, 
injusticias, y.lo que es mas, una imágen y figura de las virtudes, 
ilusiones, vanidades, falsedad y mentira. ¿No es esta la inculpa­
ción que hacía Jesucristo á los fariseos? ¡Hay de vosotros, hipó­
critas! les decia, que limpiáis por defuera la copa y el plato y por 
dentro estáis llenos de rapacidad é inmundicia; vosotros sois se­
mejantes á los. sepulcros blanqueados, los cuales por afuera pare­
cen hermosos á los hombres, mas por dentro están llenos de huesos 
de muertos y de todo género de podredumbre.

La hipocresía no solo se opone á la verdad de la vida, sino que 
también ála verdad de la justicia. Una justicia fingida, dice san Agus­
tín , no es justicia, es mas bien una doble iniquidad : simulata tequi­
las non est tequilas, sed. duplex iniquitas. En efecto si paramos nues­
tra atención en la malignidad de la hipocresía, hallaremos que este 
pecado detestable hace servir vergonzosamente todas las virtudes á 
sus designios, á sus pasiones; asi es que para adquirir reputación, 
obtener altos cargos, cometer impunemente toda clase de crímenes, 
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adulterios, robos, etc.; la hipocresía ha encontrado el gran secreto 
de contrahacer al hombre de bien. Si aquella joven obcecada quie­
re mantener un comercio ilícito que no la difame, si este criado 
se propone ejecutar un robo á su amo sin que lo entienda ni sos­
peche, si un envidioso pretende deshacerse de su enemigo por me­
dios y caminos de que no desconfíe, vedles como llaman en su ayu­
da á la mas refinada hipocresía y como les sirven de velo para sus 
crímenes el mucho rezar en la Iglesia y en casa, cierto aire morti­
ficado y compungido, un esterior modesto, un continuo hablar de 
Dios y de cosas de piedad, siempre en sus labios palabras de dulzura 
y de caridad para con el prójimo, en fin, la frecuencia de sacramen­
tos, etc. Nada mas común en el mundo que cubrirse con la máscara 
de devoción para vivir á su antojo, para amontonar riquezas, para 
vengarse de sus enemigos, etc. ¡Virtudes cristianas! ¡asi es comose 
sirven de vosotras para cometer los mas grandes crímenes; tal es el 
liso fatal en que indignamente os empleada hipocresía! ¿Puede 
darse cosa mas inicua que abusar de ese modo de las apariencias de 
virtud para satisfacer sus pasiones, etc.?

Por último, nada mas opuesto á la verdad de testimonio y de 
la palabra que la hipocresía. Solo á Dios toca juzgarnos y recom­
pensar nuestras virtudes; solo á él es á quien pertenece la gloria, 
y por lo mismo no debemos procurar otra cosa que agradarle y 
complacerle en todas nuestras acciones. Ya sea que pensemos, que 
hablemos, que bebamos, que comamos, todo lo debemos referir 
á la gloria de Dios, nos dice el aposto!. ¿Pero qué hace el hipócri­
ta? Prefiere la estimación de los hombres á la de Dios, él se refie­
re á sí mismo todas sus obras, y en sí mismo es donde coloca su 
último fin. Tales eran los fariseos, modelos de los hiprócrilas de 
nuestros dias. Si ayunaban, no era con otro objeto que con el de ser 
tenidos por hombres austeros y mortificados; si hacían limosna, era 
para que todos elogiaran su caridad; si oraban, escogian los sitios mas 
públicos, para que, etc.: omnia opera sua faciunt, ut videantur ab 
hominibus. ¡Cuántos de estos fariseos hipócritas se ven también en­
tre los cristianos de nuestros dias! ¡Cuántos que si hacen limosna, 
si frecuentan los sacramentos, es para que les tengan en concepto 
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de virtuosos, etc., etc.! Ah! H. M., guardaos vosotros de la le­
vadura de los fariseos que es la hipocresía, levadura funesta que 
corrompería todas vuestras acciones; porque si la hipocresía es 
en estremo horrible á los ojos de Dios, no es menos perniciosa á 
la salud del alma.

SEGUNDO PUNTO.

Para convenceros de que la hipocresía trae consigo las mas fa­
tales consecuencias, no necesito otra cosa que poner á vuestra 
vista sus tres efectos mas principales: l.° destruye la verdadera 
piedad: 2.° quila lodo el mérito á las buenas obras: 3.° conduce 
de ordinario á la reprobación.

Digo en primer lugar que la hipocresía destruye la verdadera 
piedad. Bien claro es, H. M., que para conseguir la salud eterna 
se necesitan otras virtudes muy diferentes de aquellas que lo son 
únicamente en el nombre, en el esleriory en la apariencia. Sabed, 
dicesan Gerónimo, que es una cosa bien monstruosa aparecer man­
so como una paloma y tener en el corazón la rabia y ferocidad de 
un tigre, llevar el vestido de oveja y conservar la malicia dé un 
lobo. Y ciertamente, ¿en qué consiste la verdadera piedad y cuá­
les son sus caracléres? La verdadera piedad debe ser entera y per­
fecta, es decir, no basta que sea eslerior, es menester ademas que 
sea interior; no basta que se manifieste por de fuera, es preciso 
que nazca de adentro y que la caridad sea el alma y el principio; 
no basta que abracemos una virtud por la cual tengamos inclina­
ción, es indispensable abrazarlas todas. Por esta causa nos exhorta 
san Pablo á que hagamos una abundante provisión de todas las bue­
nas obras necesarias para nuestra santificación: wí abundetis in omne 
opus bomim; y el aposto! Santiago nos encarga que no debemos con­
tentarnos con una sola virtud ni con observar algunos puntos de 
la ley, sino que es preciso la guardemos en lodos, porque de otra 
suerte no podremos justificarnos delante de Dios. En fin, la verda­
dera piedad necesita ser humilde, y sin mezcla de vanidad: no ha­
gáis vuestras buenas obras delante de los hombres para que os
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vean, dice Jesucristo; de otra manera no recibiréis el galardón de 
vuestro Padre que está en los cielos: attendite ne justitiam ves­
tram, etc. ("Malli. 6.J

En este supuesto, ¿puede haber nada mas contrario, H. M., á 
la verdadera piedad que la hipocresía? Ya habéis visto que ella no 
tiene mas que la corteza y la apariencia de piedad , que se concre­
ta á la práctica de las cosas pequeñas é insignificantes, descuidan­
do las esenciales; que todo cuanto hace es para que, etc. (Aqni el 
retrato del hipócrita.) Si observáis bien al hipócrita, vereis con 
qué empeño trata de mpnifestar en su esterior una virtud que está 
muy lejos de tener en su corazón; como á cada paso habla y dice 
maravillas de la religión, pero sin practicar sus. mácsimas; como, 
etc. Todo lo que se deja ver en su esterior es bueno, pero muy ma­
lo todo lo que oculta en su interior. Con razón pues he sentado que 
la hipocresía destruye la verdadera piedad; veamos ahora como pri­
va de todo el mérito á las buenas obras.

Una prueba bien convincente nos ofrece el evangelio. Habien­
do entrado Jesús un día en el templo, se sentó enfrente del cepi­
llo ú arca de las ofrendas donde echaban las limosnas para los po­
bres y estaba mirando como la gente echaba dinero en ella. Entre 
varios ricos que ofrecian grandes cantidades vió á una viuda pobre 
que acercándose humildemente al cepillo puso en él solamente dos 
pequeñas monedas que hacen un maravedí; y convocando entonces 
á sus discípulos les dijo: ved aquí que muchos ricos han echado en 
el arca crecidas limosnas, y que una viuda pobre solo ha metido 
dos obolos; ¿qué os parece de esta desigualdad? A juzgar por las 
apariencias creereis acaso que estos ricos han merecido mas; pero 
yo os digo que esta pobre viuda ha dado mas que todos los otros, 
por cuanto ellos .han echado algo de lo que les sobraba,, y esta ha 
dado de su misma pobreza lodo loque tenia para su sustento; por 
cuanto la mayor parle de estos ricos con sus grandes limosnas no 
han buscado otra cosa que la gloria de los hombres, y esta muger 
solo ha buscado la gloria de Dios. Hermoso ejemplo, H. M., que nos 
.enseña cuál debe ser la pureza de intención con que hemos de prac­
ticar -las buenas obras. Verdad es que Dios no nos prohibe hacer
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el bien delante de los hombres, siempre que ¡a ocasión lo ecsija; 
pero sí nos prohibe hacerle con el fin de llamar su atención y me­
recer sus elogios y alabanzas. Quiere que todas nuestras acciones 
ya públicas, ya secretas vayan encaminadas á su gloria, porque si 
él hade ser nuestro galardón, es preciso que él sea nuestro fin en 
lodo lo que hagamos. . . ,

¡Cuántas buenas obras enteramente perdidas entre los cristianos. 
Ahí* si pudiéramos abrir esos profundos calabozos donde la justi­
cia divina retiene á los reprobos, objeto eterno de sus venganzas, 
¿cuántos veríamos allí por no haber tenido mas que el esterior y la 
apariencia de virtud, mientras vivieron en el mundo? Allí veríamos 
á tantos cristianos al parecer tan devotos, que pertenecían a todas las 
cofradías, qúe andaban do Iglesia en Iglesia, etc. ; porque la hipo­
cresía y una refinada disimulación hablan corrompido todas sus bue­
nas obras. Esta es la suerte que os cabrá á vosotros, hipócritas que 
me escucháis ; esponiendo ahora al saqueo de vuestros enemigos el 
tesoro de vuestras buenas obras perdéis el fruto y la recompensa, y 
lo que es mas, vais caminando al infierno por un sendero que de­
biera llevaros al celestial paraíso.

En efecto, la hipocresía conduce ordinariamente á la reproba­
ción. Cuando un cristiano fia caído en el abismo de cubrir sus vicios 
con la apariencia engañosa de virtud, ya no oye los gritos de su 
conciencia, porque, embriagado con la vanidad y los falsos elogios 
que le prodigan desatiende el mal estado en que se encuentra y mue­
re en su pecado con la misma seguridad que si estuviera lleno do 
méritos. Pero en vano habrá disfrazado sus desórdenes con la más­
cara de piedad porque llegará un día en que caiga esta máscara y 
entonces aparecerá tal cual es en realidad. Apartaos de mí, dirá Je­
sucristo á estos hipócritas echándoles en egra su perversidad, yo no 
os conozco; vosotros habéis querido parecer-siempre muy diferentes 
de lo que erais, no habéis pensado en otra cosa que en disfrazaros: 
v.o no os conozco, .no tendréis parteen la recompensa que tengo 
destinada paiji" mis fieles servidores: discedite d me, qui operamini 
iniquitatem.

Por otra parto, no hay ausilio ni gracia que el hipócrita no oslé
Tom. II. 73
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resuello á desechar. Asi es que como dice san Pedro Crisólogo, 
convierte en crimen y en motivo de condenación hasta lo mas au­
gusto y santo; pues él no teme profanar los sacramentos, abusar de 
la palabra de Dios, y de lodo cuanto hay de mas sagrado en la re­
ligión: sanctitatem vertit in crimen. De aquí proviene que los santos 
padres comparen su conduela llena de artificio y de falacia , ya á la 
traición de Judas que cubrió su perfidia con un ósculo, signo de 
paz y de amistad; ya á la insolencia de los judíos que doblaban su 
rodilla ante el Salvador y le tributaban otros homenajes esíeriorcs 
de respelo como á rey para burlarse de su sagrada persona ; ya á la 
crueldad de Herodes , que no se informaba con tanto cuidado del 
nacimiento del niño Jesús, fingiendo querer ir él. también á adorar­
le,-sino para quitarle la vida. Asi ciertamente se conducen ios hi­
pócritas , quienes encubren los ultrajes que hacen á Dios bajo el ve­
lo de un culto esterior que aparentan tributarle. Mas culpables cier­
tamente que Judas, que Herodes y los judíos, tos cuales no creían en 
la divinidad de Jesucristo, porque ellos se burlan indignamente de 
un Dios cuya grandeza y majestad conocen, llevando la audacia has­
ta su mismo santuario donde no temen ofenderle sacrilegamente con 
sus confesiones y comuniones criminales. ¡Qué impiedad l ¡qué de 
obstáculos para la eterna salud! ¡qué de pasos para el endureci­
miento y para la reprobación!

Si os he mostrado, H. M., todo cuanto tiene de perjudicial la 
hipocresía respecto de la salud, y todo cuanto tiene de injurioso á. 
los ojos de Dios, ha sido con el objeto de inspiraros el mas vivo 
horror hacia un vicio tan. detestable y tan pernicioso. ¡Ojalá lo haya 
conseguido! Huid,"sí, H. M., de un pecado que, etc.: prometed 
á Dios en presencia de sus altares que jamás buscareis otra cosa que 
á él en vuestras acciones, que le buscareis con un corazón sen­
cillo, que apartareis siempre los ojos de todas esas miras humanas 
que pudieran corromper vuestra virtud y privaros de la recompen­
sa que el Señor tiene reservada para los que le hayan servido con 
simplicidad de corazón y con el solo fin de agradarle. Yo os de­
seo, H. M., etc.
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Dominica veinte y tres, despues de Pentecostes.

asunto primero,
SOBRE LA FE PRÁCTICA,

Na puéde menos" de llamar nuestra particular atención en el 
evangelio de este día la viva confianza de aquella m'uger que pade­
ciendo una larga enfermedad, se acerca por detras á Jesucristo y 
no duda un momento de SU curación, con tal que logre tocar el 
ruedo del vestido del Salvador. Pero no debemos eslranar que esta 
pobre enferma por espacio do doce años consiga el objeto de sus 
mas ardientes votos, ni que merezca oir de boca de Jesucristo 
estas consoladoras palabras: tu fe le h.a curado, si consideramos 
que su fe era en estremo viva como animada por la caridad. En 
efecto, según las promesas del Salvador, lodo es posible, todo se 
concede á esta fe con ía cual si dijéramos á este monte, etc. 
Sin embargo, menester es confesar para nuestra confusión, que 
esta fe es muy rara en el seno del cristianismo. Porque ¿dónde 
están los cristianos que conformen su conducta con las mácsimas 
del evangelio v que obren impulsados por los intereses de la olía 
vida?, ¿por ventura manifiestan nuestras obras que profesamos la 
religión de Jesucristo? ¡Cuántos que creen como fieles y viven como, 
paganos! Ah! H, M., no nos engañemos; la fe sin las obras es 
una fe que lejos de servir para nuestra justificación se convierte 
por el contrario en poderoso motivo de condenación. Por esta causa, 
si es para nosotros.un deber el conocer bien la religión, como que 
solo ella puede enseñarnos lo que á Dios plugo revelar, mandar y 
prohibir; no nos es menos necesario observar osadamente sus pre­
ceptos para ser eternamente felices; tal es la verdad de que me pío- 
pongo convenceros en este breve discurso.

Seria ciertamente una estravagancia inconcebible cerrar los ojos 
á las luminosas pruebas que el cristianismo tiene en su favor, cu­
yos motivos de credibilidad son tantos y tan convincentes que no 
pueden menos de rendir á todo espíritu despreocupado; pero es 



todavía mayor trastorno de razón el hallarse persuadido de la verdad 
de su doctrina y vivir como si se la tuviera por falsa. En efecto, la 
sumisión á la divina ley ecsige no solamente un acto del espíritu 
con el cual creamos firmemente las verdades reveladas, sino que 
ecsige ademas el sacrificio del corazón; no se reduce á una simple 
confesión de que Dios es muestro supremo bien y nuestro único fin, 
Sino que incluye también la observancia mas esacla ó inviolable de 
sus mandamientos. De aquí se sigue que recibir las verdades de la 
fe sin practicar Las reglas déla moral, cautivar el entendimiento sin 
domar las pasiones, aprobar el plan do la religión, sin cumplir 
con sus obligaciones es tributar á Dios un homenaje imperfecto y 
de consiguiente indigno, es reservar para sí la mejor parte del in­
cienso que se le ofrece, es finalmente acarrearse su enojo y su cóle­
ra con esa división tan injusta y con esa reserva tan criminal.

¿Y será posible esta monstruosa contradicción de costumbres y 
de creencia? ¿Será posible tpie^ nos limitemos á. la fe de ios ángeles 
rebeldes, los cuales arrastrados de la evidencia de la verdad creen 
y tiemblan, pero Obstinados siempre en la i ni penitencia? Ah! en 
lodos los demas negocios se hallan de acuerdo nuestras acciones 
con nuestros conocimientos; amamos, aborrecemos, rehuimos, bus­
carnos según y á medida de nuestras Fuces y nuestras convicciones-: 
solo.en el negocio de-la- salud eterna es en el que obramos contra 
nuestros principios y nuestras luces. La religión nos muestra los 
senderos de ¡a justicia, y nosotros corremos por loá caminos de la 
corrupción. La religión asienta por primera regla que es necesario 
amar á Dios sobre-todas las cosas, y nosotros nos encerramos en­
teramente en nosotros mismos; á nadie amamos sino á nosotros, 
no pensamos mas que en nosotros, y no obramos ni nos movemos 
sino por nosotros. La religión quiere también que amemos al pró­
jimo como á nosotros mismos; y nosotros continuamente le estamos 
perjudicando ó con nuestros juicios temerarios, ó con nuestras pa­
labras ofensivas-, ó con nuestras injusticias. La religión prosiguien­
do sus lecciones nos dice que para sere discípulos de Jesucristo es 
preciso abrazar sus mác'simas, llevar su yugo, arreglar nuestra 
vida sobre el modelo de-la. suya; y nosotros no consultamos mas
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que á nuestro capricho, ni seguimos mas paula que las inclinacio­
nes córrOinpijhS demuestro corazón. Y ciertamente, H. M., ¿no 
estamos (ah engolfados en los placeres y alegrías mundanales, como 
si jamás debieran tener fin y como si pudieran hacer nuestra cierna 
felicidad? ¿No nos conducimos con tanta libertad é independencia, 
como si no hubiera un juicio, un infierno, un perpetuo padecer? 
¿No suspiramos, no estamos anhelando siempre por riquezas, como 
si en ellas consistiera nuestra dicha y nuestro supremo bien? ¡Ver­
dad divina! que en otro tiempo pudiste desarmar la ferocidad de 
los tiranos, confundir la prudencia de los políticos, abatir el or­
gullo de los filósofos, formar tantos mártires, poblar los desiertos, 
¿no tendrás hoy ningún poder sobre nosotros? ¿te haremos ceder 
siempre á las miras de un egoísmo interesado, á los proyectos de 
una necia ambición, á los atractivos de un vano placer, á las tí­
midas consideraciones de humanos respetos?

Entremos, H 31. , entremos con valor á reílecsionar seriamen­
te sobre los motivos que pueden ayudarnos á salir de un estado tan 
indigno de la profesión que hemos hecho; ó dejemos mas bien que 
obre en nosotros la fe en toda- su Ostensión sin oponerla mas'obs- 
táculos, y de este modo conoceremos bien pronto su grande virtud 
y eficacia. Loas veces nos manifestará con toda fuerza la ilusión de 
esos objetos que tanto nos seducen, nos descubrirá los tropiezos 
y peligros de las mundanas prosperidades y nos pondrá á la vista 
el grao tesoro que se halla escondido en las humillaciones y su­
frimientos. Otras, nos hará gustar la deliciosa tranquilidad que trae 
consigo la virtud. En no pocas, para separarnos de nuestros cslra- 
víos nos representará aquellos calabozos subterráneos donde la di­
vina justicia tiene encendido un fuego que jamás se apaga, y en 
que una noche y horror eternos son el patrimonio de los malos; y 
frecuentemente para animarnos á la práctica de la virtud, hará bri­
llar á nuestros ojos la gloria y magnificencia de la morada que el 
Señor ha destinado para los justos, nos pondrá delante las alegrías 
de la celestial Sion y nos abrirá aquellos hermosos palacios siempre 
iluminados con los resplandores del mismo Dios é inundados del 
torrente de sus castas delicias.
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Diréis, puede ser, que si bien teneis fijas en el espíritu las ver­

dades del cristianismo, lleváis no obstante en el cuerpo }a ley del 
pecado que os aparta del ejercicio de la virtud; que lodos pos ha­
llamos de tal manera ligados á los objetos de Ja vida presente, que 
no nos mueven sino muy débilmente los objetos de la vida futura; 
y que por otra parte, habiendo de vivir ep el mundo es preciso 
acomodarse á sus mácsimas y reglas, porque Jos deberes do Ja so­
ciedad ecsigen muchas veces, etc. ¡Prevaricadores insensatos de la 
ley santa del evangelio! ¿ignoráis acaso que habéis do ser juagados, 
no según las mácsimas, los ejemplos y errores deJ siglo, sipo se­
gún la doctrina de Jesucristo? ¿No os muestra la Iglesia por otro 
iado en esa nube de testigos de todo sexo, edad y condición, cuya 
memoria venera, otros tantos censores de vuestra pereza y de vuestra 
flojedad? Ellos habían nacido flacos como vosotros, con pasiones tan 
vivas como vosotros; tcnian también que luchar contra l¡os mismos 
obstáculos que vosotros, y sin embargo llegaron á ser santos ape­
sar de los peligros de su condición y la corrupción de la naturaleza.

No aleguemos pues esos pre,testos fie flaqueza , de miaría, de 
tropiezos y dificultades de nuestro estado ; recordemos mas bien 
la historia de esos hombres esforzados que nos han precedido en 
los caminos de la justicia y de ia piedadj recorramos uno por uno 
todos los siglos y encontraremos, etc.; pero fijemos muy particu­
larmente nuestra atención ,en los primeros cristianos, Observadores 
esactos de los preceptos evangélicos puede decirse que no conocían 
otra cosa que á Dios, que no leniau otra voluntad que la de Dios," 
que la seguían en todo, que le sacrificaban lodo, hasta la vida, etc. 
Un cristianó de estos afortunados tiempos era un hombre penetrado 
de su nada, modesto sin bajeza, magnánimo sjn altanería < carita­
tivo sin orgullo, manso, afable, paciente, amante d.e la rectitud y 
de la equidad, abrasado del celo de la religión, y siempre dispues­
to á volar con los apóstoles á Jas naciones infieles para llevar allí 
la luz del evangelio, ó á morir denodamente con los mártires en 
defensa de los intereses de la y criad. Entonces se mostraban en 
todo su brillo las .virtudes mas eminentes ; la santidad bajada de lo 
alto de los cielos se difundía y comunicaba por todas parles, se
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formaban justos en lodos los ángulos del mundo, y hasta en las na­
ciones mas bárbaras y salvajes. Estas regiones antes -tan estériles, 
apenas recibían el celestial rocío, cuando, ya se las veia producir 
ópimos frutos de justicia y santidad. No seria posible contar ni el 
número de los anacoretas que por evitar el contagio del mundo 
marchaban á poblar los desiertos, ni el de los ricos que se despo­
jaban de sus bienes para socorrer á los pobres, ni el de los pobres 
que preferían la indigencia á las riquezas, ni el de las vírgenes 
que en un cuerpo mortal conservaban una pureza angélica, etc.

Tales fueron, II. M., los hermosos dias de la Iglesia. Verdad es 
que en ios siglos posteriores no se echa de ver una santidad tan uni­
versal; pues á medida que la religión iba creciendo .se mezclaba la 
cizaña con el buen grano, y se introducía la relajación á la sombra 
del gran número. Sin embargo, podemos decir que en lodos tiempos 
ha suscitado Dios varones ilustres en virtudes, y que asi como hay 
en la Iglesia una tradición de doctrina invariable para conservar la 
pureza de la fe y convencer á los incrédulos, dél mismo modo hay 
también una constante tradición de ejemplos para perpetuar con 
ellos una laudable emulación y para confundir la flojedad de los ma­
los cristianos. Qué habremos de inferir de todo esto H. M.? La con­
clusión es muy obvia, á saber , que si la Consideración de un pre­
mio eterno ha podido desatar del amor al mundo á estos héroes de 
la religión , ¿por qué no podría producir en nosotros el mismo efec­
to? ¿porqué no podríamos ajustar como ellos’nueslras costumbres 
con nuestros sentimientos? Reflecsionemos , H. M., que la santidad 
es el principio de la verdadera grandeza, que entre todas las dis­
tinciones de que los hombres se lisongean, la principal, la única 
consiste en libertarnos de la esclavitud de las pasiones y de esas 
debilidades vergonzosas que tanto nos envilecen y' degradan. Re­
flecsionemos que es indispensable, pues esta es la voluntad de nues­
tro Padre qué está en los cielos, trabajar sin descanso con los talen­
tos que el Señor nos ha confiado , y poner á lucro sus favores si 
queremos hacernos dignos del galardón prometido á los fieles ser­
vidores ¡Oh Salvador de los hombres! ¿cómo podremos tributaros 
las debidas acciones de gracias por los muchos y singulares bene-
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fictos que nos habéis dispensado? Nosotros estábamos condenados á 
una perpetua servidumbre , á males sin cuento, y á suplicios inter­
minables : pero Vos habéis quebrantado nuestras cadenas, y nos ha­
béis libertado do nuestras miserias satisfaciendo por nosotros á la di­
vina justicia. Nosotros caminábamos en la oscuridad de las tinieblas, 
ignorábamos adonde estaba la verdadera diclia y el camino que á ella 
conduce; poro Vos nos habéis enseñado ambas cosas con vuestro 
ejemplo y con vuestras divinas lecciones, ¿Pero de qué nos servi­
rá , Señor, el conocer la verdadera religión, sijio practicamos sus 
preceptos? En vuestras santas escrituras tennis consignado que la te 
desnuda de buenas obras és una fe muerta, y que, etc. Arrancad, 
Señor , do nuestro corazón ose. espíritu de pereza que se contenta 
con una especulación estéril, sin pensar nunca en la acción; conce­
dednos una fe viva y eficaz que nos haga despreciar los bienes pre­
sentes,, para buscar con todo anhelo los de la vida futura; que sea 
nuestro único placer el de meditar aqui bajo .vuestra santa ley y 
cumplirla con fidelidad y csaclilud,

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre la muerte ,de los justos.

Esta hija del gofo de la sinagoga de que boy nos habla el evan­
gelio, es una iinágen bien natural-de la muerte de los justos. Nadie 
dudaba de su muerte y lodos miraban como cierta su pérdida , y aun 
el mismo padre manifiesta hallarse persuadido del fallecimiento de 
su hija en el hecho de acudir á Jesucristo y suplicarle que fuera á 
su casa para imponerla las manos y reslituiilla la vida. Siñ embar­
go el hijo de Dios nos manifiesta que su muerte no era mas que un 
sueño: esta joven, dice, no está muerta, sino que duerme: non est 
mortua puella, etc. Asi es, II. M., la muerte de los amigos de Dios 
al parecer han acabado, pero en realidad no mueren. Su muerte 
es un dulce y apacible sueño que les hace pasar agradablemente de 
un triste y penoso destierro á una felicidad infinita y eterna. Ellos 
duermen en paz, mas es para despertar un momento despues en
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presencia de un Dios remunerador de la virtud y vivir deliciosa­
mente en las eternas moradas del empíreo.

Hoy pues me propongo, H. M., presentar á vuestra vista la 
imagen del justo en su última hora para haceros desear su destino y 
escilaros á imitar su vida. Si vosotros mirarais la virtud con los 
ojos del justo prócsimo á espirar, ¡cuán grande y estimable os 
parecería ! y si vosotros llegarais á comprender la suma felicidad 
de un alma que solo ha vivido para servir á Dios y complacerle, 
nada se os figuraría dificil á trueque de alcanzarla. En efecto, to­
do se presenta halagüeño y consolador á esta dichosa alma, ya sea 
que recuerde lo pasado, ya que considere lo que está sucediendo á 
sus ojos , ó ya que fije la vista en el porvenir. En la memoria de lo 
pasado encuentra el fin de sus trabajos y penalidades; en lo que pasa 
á sus ojos, una novedad que le inunda de alegría , y en el pensa­
miento del porvenir, la seguridad de un eterno galardón que la 
transporta. Hé aqui por qué nos dice el Espíritu santo que son bien­
aventurados los que mueren en el Señor: beati qui in Domino mo­
riuntur.

PRIMER PUNTO.

Representáos, H. M., á un justo en el lecho de la muerte, á 
un justo que hacía ya largo tiempo se estaba preparando para este 
trance, que con una continua práctica de la virtud había acúmular- 
do un rico tesoro de justicia para rio comparecer con las manos 
vacías ante su juez, que había vivido con la vida de la fe para mo­
rir en paz y en los consuelos de la esperanza: representáos, digo, 
á esta alma en la última hora, hora que jamás había perdido de vis­
ta, y á la que habia referido siempre todas las penalidades, todas 
las privaciones, todos los trabajos de su vida mortal: en semejan­
te situación, repito, que nada mas consolador para esta alma que el 
recuerdo de lo pasado. Ah! H. M., á vosotros os parece ahora 
muy duro el sufrir por Dios, miráis como sobremanera penosas 
las mas ligeras violencias que la religión ecsige del cristiano; un 
ayuno os abate y acobarda, la sola procsimidad de los dias de 
penitencia os llena de tédio y tristeza, y llegáis hasta tener por des-
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graciados á los que llevan el yugo de Jesucristo y renunciaron al 
mundo y á todos sus placeres por servir á Dios practicando su 
santa ley. Pero en el lecho de la muerte, el pensamiento mas lison- 
gero para el justo es el haberse mortificado y sufrido lodo género 
de trabajos y miserias por su Dios. Entonces es cuando conoce todo 
el mérito de su penitencia, y cuán insensatos son los hombres que 
disputan a Dios un instante de tribulación, el cual ha de ser remu­
nerado con una felicidad sin fin y sin medida. Porque lo que no 
puede menos de consolarle en aquel trance, es el considerar que 
solo ha sacrificado placeres de un momento, placeres de que nada 
le quedaria entonces sino una gran confusión y vergüenza; que 
todo lo que hubiera padecido por el mundo seria perdido y de nin­
gún provecho en esta hora, en lugar de que todo cuanto ha sufri­
do por Dios, una lágrima,,una violencia, la mortificación de un 
gusto, el sacrificio de una vana satisfacción, lodo esto lo tomará 
Dios en cuenta y durará tanto como el mismo Dios. Lo que también 
le consuela es que de todas alegrías y deleites mundanos nada que­
da en el lecho de la muerte, lo mismo al pecador que les ha gus­
tado Jurante su vida, que al justo que siempre se abstuvo de ellos, 
pues los placeres han concluido igualmente para ambos; pero habrá 
la diferencia de que el uno llevará eternamente sobre sí el remor­
dimiento de haberles disfrutado y el otro la gloria de haberles sa­
bido vencer.

No quiere decir esto que al recordar el justo los combates y pe­
ligros de la vida pasada, no le vengan á la memoria sus infidelida­
des y caídas; pero venturosamente son caídas estas que ha espiado 
con los gemidos de la penitencia, son caídas muy dichosas que con­
tribuyeron á renovar su fervor y su fidelidad en el servicio de 
Dios; caidas que le recuerdan su gran misericordia para con él, 
pues se dignó hacer servir sus crímenes á una continua penitencia, 
sus pasiones á una sincera conversión y sus caidas á la eterna sa­
lud de su alma. Asi es que el dolor de sus faltas en este último mo­
mento es para ella un dolor de consuelo y de ternura, y las lágri­
mas que su recuerdo le hace derramar todavía no son mas que lá­
grimas de alegría y de reconocimiento. Las antiguas misericordias 
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de Dios la llenan de confianza y la hacen esperar otras nuevas; por 
eso ya no se le representa como en los dias de duelo y de peniten­
cia bajo la idea de un juez terrible á quien habia ofendido y que 
necesitaba apaciguar, sino como á un padre tierno y amoroso que 
va á recibirle en su seno y á premiar todas sus penalidades. La 
memoria de lo pasado es pues el primer consuelo del alma justa en 
el lecho de la muerte.

SEGUNDO PUNTO.

No es esto solo: todo cuanto está pasando á sus ojos, el mundo 
que huye, las criaturas que desaparecen, todo este fantasma de va­
nidad que á manera de sombra se desvanece, este cambio, esta no­
vedad es también para ella un manantial de innumerables consuelos. 
En efecto, nada hay aquí que la sorprenda, porque nada cambia, 
nada es nuevo para ella; el dia del Señor lejos de temerle, le aguar­
daba, le deseaba con ansia; el pensamiento de esta última hora en­
traba en todas sus acciones, acompañaba á todos sus proyectos, re­
gulaba todos sus deseos, y era el alma, por decirlo asi, de toda su 
conducta. Cada dia, cada momento la habia parecido siempre el 
destinado por el justo juez para pedirla aquella terrible cuenta en 
que han de ser juzgadas las mismas justicias. Preparada de esta 
suerte para su última hora, nada la intimida, nada la sobrecoje, 
antes bien muere tranquila y consolada en la paz del Señor, espe- 
rimentando una inesplicable alegría por haber juzgado al mundo, 
como le debia juzgar, por no haberse apegado á lo que debia des­
aparecer en un instante, y por no haber puesto su confianza sino 
en solo Dios, el cual permanece siempre para recompensar á los que 
esperan en ék Cuando se acercan los ministros de la Iglesia á ha­
blarla de Dios y de la vanidad de las cosas humanas, estas verdades 
santas, nuevas acaso para el pecador, son para ella objetos muy 
familiares, reílecsiones á que estaba acostumbrada y que jamás ha­
bia perdido de vista; asi es que nada la consuela tanto como oir 
hablar de Dios á quien siempre tuvo en su corazón, de los bienes 
eternos que siempre fueron su constante anhelo, déla felicidad de la
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otra vida, por la cual siempre suspiraba, de la nada del mundo que 
siempre miró con desprecio.

No solamente nada ve en el lecho de la muerte que la sorpren­
da , sino que lo deja todo sin sentimiento ni pesar. Porque ¿de qué 
podría separarse, H. M., que la costara todavía sentimiento y lá­
grimas? ¿‘Del mundo? ¿pero cómo ha de afligirla esta separación, 
cuando siempre ha vivido en él como estrangera, cuando no la ha 
ofrecido otra cosa sino escándalos que angustiaban su fe, escollos que 
hacian temblar su inocencia, servidumbres que á pesar suyo la di­
vidían entre el cielo y la tierra? No, no causa pena el abandonar 
lo que no se ama. ¿De sus bienes y riquezas? Ah ! su tesoro esleí 
en el cielo, sus bienes fueron siempre los bienes del pobre, y lejos 
de dejarles, va á encontrar otros imperecederos en el seno del mis­
mo Dios. ¿De sus parientes y amigos? Sabe muy bien que no les an­
tecede sino por breves momentos, que la muerte no separa á los que 
habia enlazado la caridad, y que reunidos bien pronto en el seno 
de Dios formarán juntos una misma Iglesia y un mismo pueblo, go­
zando á la vez de las dulzuras de una sociedad inmortal. ¿De sus 
hijos? Ella les deja al Señor por padre, sus ejemplos é instrucciones 
por herencia, y sus votos y bendiciones por último consuelo, ¿De 
su cuerpo? ¿Cómo ha de sentir separarse de un cuerpo que siem­
pre habia castigado y crucificado, de un cuerpo que miraba como 
á enemigo, que la hacia depender de los sentidos y de la carne, 
que la abrumaba bajo el peso de tantas necesidades humillantes, de 
esta casa de barro que la retenia cautiva, que prolongaba los dias 
de su destierro y la impidia ir á unirse con Jesucristo? La muerte 
pues no la separa de nada porque su fe la habia ya separado de todo.

Las transformaciones que tienen lugar en el lecho de la muerte, 
tampoco cambian ni varían nada en el alma fiel. Su razón se apaga, 
es verdad; pero hacía ya mucho tiempo que la tenia cautiva bajo el 
yugo de la fe y que habia estinguido sus vanas luces ante la luz de 
Dios y la profundidad de sus misterios. Sus ojos se oscurecen y se 
cierran á todas las cosas visibles: pero ella no miraba hacía ya.mu­
cho tiempo mas que las invisibles. Su lengua inmóvil, etc. Todos 
sus sentidos se embolan y pierden el uso natural; pero hacía ya lar­



(589)
gos años que ella en un sentido bien diferente de los vanos ídolos, 
tenia ojos y no veia, oidos y etc. Nada cambia pues para esta alma 
en la. hora de la muerte; su cuerpo se destruye, se desvanecen to­
das las criaturas , la luz se retira, toda la naturaleza cae en la na­
da , y en medio de todas estas transformaciones, ella es la única que 
no cambia y la única que permanece siempre la misma. ¡Cuán gran­
de hace al justo la fe en el lecho de la muerte! ,¡ En verdad que el 
justo en este postrer momento es un espectáculo digno de Dios, 
de los ángeles y de los hombres!

TERCER PUNTO.
Pero lo que acaba de llenar al alma fiel de alegría y de consue­

lo en el lecho de la muerte, es el pensamiento del porvenir. El pe­
cador mientras está en sana salud mira lo venidero con ojo tranqui­
lo, pero en este momento en que le ve tan de cerca, se cambia su 
tranquilidad en sobrecogimiento y terror. El alma justa al contrario, 
durante los dias de su vida mortal no se atrevía á fijar su vista en 
la profundidad de los juicios de Dips, obraba su salud con temor y 
temblor y se estremecía al solo considerar aquel terrible porvenir 
en que apenas se salvarán los justos si son juzgados sin misericor­
dia : pero en el lecho de la muerte, ah! el Dios de la paz manifes­
tándose á ella caima sus agitaciones, desvanece sus temores que vie­
nen á trocarse en una dulce esperanza. Con sus ojos moribundos 
atraviesa ya la nube de la mortalidad que todavia la circunda, y vé, 
como san Esteban, el seno de la gloria y al Hijo del hombre sentado 
á la diestra de su Padre que la espera con los brazos abiertos para 
recibirla; ve aquella patria inmortal por la que tanto tiempo había 
estado suspirando y que en espíritu había sido siempre su morada; 
aquella celestial Sion que el Dios de sus padres inunda de gloria, 
y donde embriaga á sus escojidos con un torrente de delicias; aquella 
ciudad del pueblo de Dios, morada de los santos, donde el alma 
justa encontrará á sus hermanos con quienes estaba unida en este 
mundo por los lazos de la caridad y en cuya compañía bendecirá 
eternamente las misericordias del Señor y entonará sin cesar cánti­
cos de alabanzas.
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Asi, cuando los ministros de la Iglesia vengan á manifestar á es­

ta alma que es llegada su hora, cuando la digan en nombre de la 
Iglesia: proficiscere anima christiana; sal, en fin, de esta tierra en 
que por tanto tiempo Labias vivido desterrada y cautiva, pasó el 
tiempo de las tribulaciones y de las pruebas, y hé aqui al justo juez 
que viene á romper los lazos de tu mortalidad para recibirte en su 
seno: proficiscere; ¡qué felicidad para tí la de librarte por último 
de las miserias que á nosotros nos afligen todavía, de no verte ya 
espuesta como tus hermanos a perder al Dios que vas á poseer, de 
cerrar los ojos a todos los escándalos que nos contristan, á la va­
nidad que nos seduce, á los ejemplos que nos arrastran y á las 
agitaciones que nos disipan! ¡Qué felicidad la de ir á morar en una 
mansión de paz , de alegría , de serenidad, donde no hay mas ocu­
pación que la de gozar de un Dios á quien se ama. Sai , proficiscere, 
y vele á reunir con la Iglesia del cielo que le espera; acuérdate 
solamente de los hermanos que dejas en lá tierra, espuestos toda­
vía a las tentaciones y borrascas de un mar proceloso: proficiscere. 
¡Qué nueva tan alegre, qué orden tan dichosa para esta alma jus­
ta ! ¡Con que paz, con que confianza, con qué acciones de gracias 
no la acepta! Ella levanta , como el anciano Simeón, sus ojos mo­
ribundos al cielo y viendo al Señor que se acerca á recibirla: rom­
ped , ¡ oh mi Dios ! cuando os plazca , le dice en su corazón , rom­
ped estas débiles ligaduras que todavía me retienen en el mundo; 
yo aguardo en paz y con una firme esperanza el efecto de vuestras 
promesas. Purificada de esta suerte con las espiaciones de una vida 
santa y cristiana, fortalecida con los últimos ausilios de la . Iglesia, 
lavada con la sangre del Cordero, sostenida por la esperanza de 
las promesas, consolada por la unción secreta del Espíritu santo 
que habita en ella , madura ya para la eternidad , cierra los ojos á 
todas las criaturas con una santa alegría y muere apaciblemente en 
el Señor, volviendo al mismo seno de Dios de donde Labia salido.

Las rcflecsiones están aqui demas , H. M. Tal es el dichoso fin 
de aquellos que han vivido en el temor del Señor: pretiosa in cons­
pectu Domini mors sanctorum ejus. Solo resta, H. M. que este cua­
dro consolador os inspire hoy la mas sincera resolución de evitar el
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término deplorable de los pecadores y de merecer con una vida san­
ia las dulzuras del alma justa en el momento de la muerte. Si vivis 
en el pecado , moriréis en los horrores y vanos remordimientos del 
pecador y vuestra muerte será una muerte eterna. Si vivis en la 
justicia , moriréis en la paz y en la confianza del justo, y vuestra 
muerte no será mas que un tránsito á la bienaventurada inmortalidad.

Dominica veinte y cuatro, despues de Pentecostés.

ASUNTO PRIMERO.

DEL CELO POR LA RELIGION.

La abominación de la desolación en el lugar santo es, H. M., la 
impiedad é irreligión que en nuestros dias tanto desfiguran la Iglesia 
de Jesucristo, y que habiendo penetrado ya hasta en el mismo san­
tuario debe hacer temblar aun á los mismos justos, atendidos los 
peligros de perversión que les rodean por todas parles. ¿A cuán­
tos ultrajes y persecuciones no se ve espuesta por defuera la re­
ligión santa en que hemos tenido la dicha de nacer? ¿Qué de 
injurias y profanaciones no está sufriendo por dentro? Los mag­
nates la sacrifican á su ciega política, los pequeños á sus pasiones 
y á su libertinaje. Esta religión tan mal tratada por sus enemi­
gos, tan menospreciada y tan flojamente abandonada por sus mismos 
hijos se alejará acaso muy pronto de nuestro suelo y no nos dejará 
puede ser sino lo que tiene de eslerior y de aparente. Sin embargo, 
¿quién de nosotros, H. M., se contrista á la vista desemejante pe­
ligro? ¿Quién de nosotros se siente animado del celo délos pri­
meros cristianos, los cuales habrían preferido sacrificar sus bienes, 
libertad, reputación, hasta la misma vida, antes que perder ¿i esta 
hija del cielo?

¿Es porque nos importe poco, H. M., que la abominación de­
soladora se halle ya establecida en el lugar santo? ¿Será que mi-
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remos con indiferencia que la verdadera religión permanezca con 
nosotros ó se aleje de nosotros, que el reino de Dios nos sea quita­
do para enriquecer á otros pueblos con nuestras pérdidas? Ah ! ¿qué 
seria de nosotros, cristianos , si llegára á sucedemos semejante des­
gracia ? No permita el Señor , H. M., que etc. La verdadera reli­
gión es el mayor bien, el único bien que podemos poseer, porque 
á ella sola es dado el santificar á los hombres y conducirles á su 
último fin; y por que ella es la única que encierra las reglas de una 
vida santa y dichosa, la única en que podemos adorar á Dios, se­
gún quiere ser adorado, y en que podemos conocerle y servirle de 
un modo perfecto y agradable á sus ojos. De consiguiente ningu­
na cosa debe sernos mas preciosa ni debe inflamar tanto nuestro 
celo como la conservación en toda su pureza de esta joya inestima­
ble. Cuanto mayor pues sea nuestro anhelo de glorificar á Dios y 
de santificarnos á nosotros mismos, tanto mas debemos interesarnos 
por una religión que sola ella nos prescribe el culto que necesita­
mos darle, y que sola también nos ofrece los medios de nuestra 
propia santificación: dos consideraciones que voy á desenvolver en 
el presente discurso.

PRIMER PUNTO.

Aunque no hay lugar alguno en que no pueda Dios ser adorado, 
estando en todas partes por esencia, presencia y potencia; sin em­
bargo, ya en los primeros tiempos solo fue glorificado y servido por 
una cierta sociedad de hombres que formando un cuerpo de reli­
gión á parte, creían en su divina palabra y observaban la ley y las 
ceremonias que les había prescrito por conducto de los gefcs esta­
blecidos por él para gobernarles. Oh ’ y que bien conocía el profeta 
rey la necesidad y verdad de este culto, cuando esclamaba en los 
piadosos transportes de su celo: yo os alabaré, Señor, y anunciaré 
vuestro nombre á mis hermanos; en medio de la Iglesia será donde 
yo os alabaré: nuntiabo nomen tuum fratribus meis; in medio eccle­
sia; laudabo te. Con toda la alegría de mi corazón publicaré que 
sois grande, y para que os sean aceptos este homenajes de mi boca y 
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éste sacrificio de mi alma, os les tributare en el concilio y congre­
gación de los justos: in consilio justorum et congregatione. Asi ha­
blaba David íntimamente persuadido de que el honor y adoración 
debidos á Dios solo pueden dársele en la verdadera religión y en 
medió de esta santa sociedad de hombres que hacen profesión de 
seguir esaclamenle lo que él mismo les ha prescrito para su culto. 
Asi es que este piadoso príncipe no quería cumplir sus votos al Se­
ñor, como él mismo lo dice, sino en presencia de aquellos que le 
temen, atribuyendo á este religioso culto la protección que recibía 
del cielo y el otorgamiento de sus peticiones; por esta misma cau­
sa tenia por feliz al que lejos de detenerse en el camino de los pe­
cadores y de sentarse en la cátedra pestilencial de los libertinos, 
pone toda su voluntad en la ley del Señor y está meditando en ella 
dia v noche: por eso sufria con resignación las burlas malignas 
de los pueblos incircuncisos que se mofaban de su piedad , protes­
tando altamente que por ningún motivo se encontraria jamás en las 
asambleas de estos hombres sanguinarios, cuyo nombre ni recorda­
ría siquiera; porque preferia á todas las cosas la hermosura de la 
casa del Señor y el lugar donde reside su gloria.

Tal era el celo, H. M., de este rey piadoso por la religión de 
sus padres. El la amaba, la honraba, la guardaba inviolablemente 
hasta en las menores ceremonias, y como dice san Ambrosio, era 
para él la luz de sus ojos, la regla de sus.acciones, el alma de sus 
consejos, el objeto de sus mas tiernas afecciones y hasta de su mas 
esmerada solicitud. Ella era la que le consolaba en sus desgracias, 
la que le sostenía en sus tribulaciones, la que le conducía y dirigía 
en todas sus empresas. Ah! ¡qué no hubiera hecho este santo 
rey con una religión tan perfecta como la nuestra! Nosotros pues 
que disfrutamos la dicha de haber nacido en su seno, ¿qué no de­
beremos hacer? etc. El no tenia mas que la sombra y figura de las 
cosas, y nosotros tenemos la realidad; él tenia únicamente la letra 
que mala, y nosotros tenemos el espíritu que vivifica; su religión 
y su fe le fueron anunciadas por algunos siervos que Dios se había 
dignado enviar á sus padres, y el autor de la nuestra es el mismo 
Hijo de Dios que revistiéndose de la humana naturaleza vino á redi-

Jom. II. 75
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mimos y salvarnos. En su religión servían los hombres á Dios con 
acciones eslcriores, y eran muy pocos los que le tributaban el ver­
dadero culto; y en la nuestra se le sirve con acciones interiores, 
con un sacrificio razonable y santo: en su religión eran muchas las 
abluciones corporales y las ceremonias que prescribía la ley, las 
cuales no tenían de suyo la virtud de santificar; pero en la nuestra, 
etc. De aquí se sigue que nuestra religión no solo es la mas propia 
para dar á Dios el culto que le es debido, sino también la mas 
eficaz para obrar nuestra justificación y la renovación espiritual del 
hombre: segunda razón en que me fundo para decir que nada debe 
interesarnos tanto como la religión que profesamos.

SEGUNDO PUNTO.

Diferentes religiones han dividido al mundo; mas de todas ellas 
solo la nuestra es la verdadera y solo ella puede santificar al hom­
bre. Los paganos admiten muchos dioses, y nunca se han podido 
convenir ni el número ni en el poder de sus divinidades. Los here­
jes y cismáticos reconocen al verdadero Dios, pero solo le recono­
cen á medias ; pues aunque profesan con nosotros ciertas verdades y 
artículos de fe, sin embargo , como en otros muchos puntos sostienen 
tenazmente sus errores, están por lo mismo fuera de nuestra comu­
nión y de consiguiente fuera del camino de la salud. Los judíos reco­
nocen también ai verdadero Dios; mas como no conocen á su hijo 
Jesucristo y como por otra parte no habia de subsistir esta religión 
sino hasta su venida, es claro que en vano buscaríamos en ella los 
medios de santificación. Solo la religión católica es la que ofrece 
tan preciosa ventaja. Solo ella tiene la virtud de justificar á los que 
viven bajo el imperio de sus leyes; solo ella, etc. Ahora bien, 
H. M., puesto que tenemos la dicha de haber sido educados en una 
religión tan santa, tan pura, tan fecunda en consuelos, tan colma­
da de bendiciones y tan celosa de nuestra salvación, ¿no deberemos 
mostrar al menos tanto celo por su honor y defensa como el que 
tienen los paganos, herejes, cismáticos y judíos por sostenerla 
suya? ¿Cuál no debería ser nuestro interés en favor de una reli-
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religión que ni es falsa ni supersticiosa como la de los paganos, 
ni ciega, ni errónea como la de los herejes y cismáticos, ni tem­
poral y pasagera como la de los judíos; cuál no debería ser nuestro 
celo por el honor y conservación de una religión que parece estar 
únicamente consagrada á nuestro bien en la elevación de sus mis­
terios, en la majestad de sus ceremonias, en el aparato de su culto, 
en la virtud de los sacramentos que nos distribuye, en la fuerza de 
los ejemplos que nos propone, en la certidumbre de ¡as verdades 
que nos revela, en la severidad de la moral que nos piedica, y en 
la abundancia de gracias que á lodos nos dispensa?

Dios ciertamente nos la ha dado para nuestia santificación, y 
en vano iríamos á buscar en otra parle los medios de salud. Pero 
también es indudable que esta santificación se halla ligada al amor 
y celo que mostremos por ella. Con este amor y celo no hay tenta­
ciones que no venzamos, ni tropiezos que no evitemos, ni pecados 
que no aborrezcamos, ni respetos humanos de que no tiiunfemos, 
ni ligaduras que no rompamos, ni virtudes que no tratemos de 
adquirir, ni bien alguno que no nos esforcemos por practicar. En 
una palabra, con este amor y celo se nos abren lodos los caminos 
de la eterna salud v sin este celo nos quedan enteramente cerrados. 
Porque á la verdad, ¿podremos salvarnos sin amar á Dios? ¿Po­
dremos amar á Dios sin amar la religión en que nos ha criado su 
misericordia? ¿Podremos amar esta religión sin defenderla, sin suje­
tarnos en todo á sus santas leyes? Amemos pues, II. M.-, á una 
madre que tanto nos ama; no seamos tan ingratos que abandonemos 
á la que nos busca con indecible afan á luego que nos eslraviamos 
y perdemos en el laberinto del mundo. Solvámosla, en cuanto esté 
de nuestra parle, amor por amor, protección por protección, celo 
por celo. No permitamos jamás que hijos desnaturalizados la des­
honren y ultrajen con su procacidad, con sus blasfémias, con sus 
profanaciones. Este es nuestro deber.

Pero ah! ¡cuán pocos le cumplen! ¡cuan pocos que se intere­
sen por el honor de una religión tan santa, objeto el mas digno 
de nuestro celo ! Nada seria mas propio en un cristiano que repri­
mir la insolencia de aquel libertino que en sus conversaciones
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hace gala de censurar el gobierno de la Iglesia, de vituperar á sus 
ministros, de poner en ridículo las ceremonias de la religión; nada 
mas propio que cerrar la boca á ese blasfemo que no repara etc.; a 
esos jóvenes licenciosos que se complacen en decir frases equívocas, 
palabras abiertamente obscenas, que no pueden menos de ofender 
los oidos castos. Nada mas propio, repito, en un verdadero fiel 
que corregir severamente, etc., etc. Pero yo apelo al testimonio 
de vuestras conciencias; ¿dónde están esos cristianos celosos? ¿Lo 
sois vosotros por ventura? Vosotros que os mostráis tan delicados 
cuando ois alguna cosa que puede empeñar vuestra reputación; 
vosotros que tratáis con tanto rigor á un criado cuando os sirve 
mal ú os falla al respeto; vosotros que no podéis sufrir que un hijo 
vuestro falte á las reglas de buena crianza y educación, ¿teneis la 
misma delicadeza y la misma sensibilidad cuando veis ultrajado á 
Dios en vuestra presencia? Ah! lejos de eso, disimuláis las injurias 
que le hacen esos hombres libertinos cuyas blasfemias ois con la ma­
yor frialdad , sin manifestar siquiera con el semblante vuestro des­
agrado, figurándoos que habéis hecho bastante con no lomar parte 
en su impiedad ni aprobar espresamente sus desacatos. Pero decid­
me: ¿os persuadiríais vosotros de que un marido amaba á su espo­
sa si le vierais tolerar con la mayor calma los insultos que se la di­
rigían en su presencia? ¿Diríais que un vasallo amaba á su rey, 
si sabiendo que se tramaba una conspiración contra él, se conten­
tara con no ser del número de los conjurados? etc. ¿Diríais que 
un criado amaba á su amo, si se mostrara indiferente á los malos 
tratamientos que recibía de hombres facinerosos y desalmados? No, 
el amor no es mudo ni indiferente en tratándose del interés de su 
objeto; y como el celo es lo que hay de mas vivo y de mas ardiente en 
el amor, juzgad cual será el que teneis vosotros por la religión, 
cuando viéndola ultrajada os cuidáis bien poco de salir en su defensa.

Diréis acaso que el temor de acarrearos enemigos, de malquis­
taros con personas á quienes necesitáis os cierra la boca, e impido 
el defender la causa de Dios y de la religión. ¡Maldito temor! 
¿será posible, H. M., que por no desagradar á los hombres, des­
atendáis un deber tan poderoso, y prefiráis incurrir en el enojo de 
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Dios? ¿Cómo podremos decir que le estamos reconocidos por los mu­
chos beneficios que recibimos de su mano, si nos avergonzamos de 
tomar su defensa cuando le ultraja un libertino? etc. Nosotros come­
mos todos los dias su pan, nosotros vivimos de sus larguezas , nos­
otros, etc.; ¡y despues de tantos favores el temor de desagradar 
á una vil criatura, nos embarga todavía de sostener los intereses 
de nuestro criador, de nuestro bienhechor, de nuestro protector 
y de nuestro padre!

Cristianos, lejos de nosotros unos sentimientos tan poco dignos 
del nombre que llevamos. Que sea en adelante el principal objeto 
de nuestro celo la gloria de Dios y de su religión sacrosanta; ar­
mémonos de valor en defensa de una causa tan justa: castiguemos 
severamente, si tuviéramos para ello autoridad, los desacatos délos 
impíos, reprimamos su insolencia y libertinaje; y si no la tene­
mos, reprendámosles al menos con toda energía, contengámosles 
en los límites del deber, y si ni aun esto nos fuere posible, lloremos 
su desgracia, pidamos al ciclo su conversión, y apresurémonos á 
desagraviar al Señor de los ultrajes que recibe por medio de ince­
santes alabanzas y multiplicados testimonios de amor y de fervor. 
Haciéndolo así, será nuestro celo muy meritorio á los ojos del 
Señor, y, etc.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre el temor de Dios.

Hoy es la segunda vez en el año que nos habla la Iglesia del jui­
cio final, para significarnos sin duda que no debemos perder nunca 
de vista tan terrible pensamiento en cuantas acciones ejecutemos 
durante toda nuestra vida. Pero como la utilidad de esta meditación 
consiste principalmente en excitar dentro de nuestro espíritu aquel 
temor saludable que es el principio como también el consuelo de la 
sabiduría; por eso la Iglesia nos pone delante esos signos espantosos 
que han de ser el anuncio del juicio universal: el sol, nos dice, se os­
curecerá, se eclipsará la luna, se conmoverán las virtudes del cielo, U
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mar furiosamente embravecida como que amenazará la tierra de una 
general inundación, el terror difundirá la desolación en (oda la natu­
raleza y el soberano juez descenderá de los cielos acompañado de sus 
ángeles y todo radiante de gloria y majestad para pronunciar el fallo 
decisivo de la eterna suerte de todos los hombres. Ved aquí la impor­
tante materia de nuestras reflecsiones, vedaqui lo que nos debe pene­
trar de un temor saludable y de un continuo temblor, y ved aquí 
también el asunto que voy á tratar en este dia para conformarme con 
las intenciones de nuestra madre la Iglesia. Digo pues, que nada nos 
es mas necesario ni mas útil que penetrarnos del temor de Dios, que 
tener siempre á la vista el temor de Dios. Vereis en primer lugar los 
motivos que nos le deben impirar, en segundo lugar, las grandes 
ventajas que nos acarrea y últimamente, la confianza que, debemos 
tener enmedio de este temor.

PRIMER PUNTO.

Nuestra religión, H. M., es una religión de amor y caridad; 
porque la ley que Dios lleva en sus manos es una ley toda de fue­
go, dice la escritura: in manibus ejus ígnea leso. Poro sería una es­
piritualidad falsa y peligrosa aquella que se propusiera hacernos 
mirar el temor de los juicios de Dios como un motivo indigno de 
nuestra religión, muy superior á nuestras fuerzas, mas propio para 
entibiar que para fomentar la piedad cristiana y nada conciliable 
con la confianza y el amor; seria, repito, una falsa espiritualidad 
aquella que se negára á considerar este santo temor como un don 
de Dios, y como un movimiento de su espíritu, y que bajo el 
protesto de conservar á la caridad sus prorogativas y derechos, 
escluyera de nuestra religión el temor del Señor y de sus terribles 
juicios. Anatema á esta perniciosa doctrina de nuestros est.ravia- 
dos hermanos la cual ni se encuentra en las sagradas escrituras y 
siempre ha sido proscripta por la constante tradición de nuestros 
padres.

Abramos los salmos de David y á luego veremos en ellos el per­
fecto modelo de los sentimientos que deben animarnos para con el
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Señor. En una de sus mas frecuentes y hermosas súplicas esclama 
asi este piadoso rey: Traspasad, ¡oh Dios mió ! con vuestro santo 
temor mis carnes, pues tus juicios me han llenado de espanto: con­
fige timore tuo carnes meas, etc. De esta manera se esplica, H. M., 
el profeta por escclcncia, el profeta cuyos cánticos no respiran otra 
cosa que el amor mas vivo y tierno para con el Dios de su corazón; 
él mismo es quien pide que sean agugereadas sus carnes con el te­
mor , y el temor de que desea verse penetrado, no solo es el temor 
de ofender y desagradar á Dios , sino también el de los terribles jui­
cios que el Señor tiene preparados para los transgresores de la ley. 
Este temor es el que pide á Dios, y la razón que tiene para pedirle 
es porque se halla ya sobrecogido de espanto : A judiciis enim tuis 
timui.

Temed, nos dice el autor y consumador de nuestra fe, temed al 
que puede entregar vuestra alma y vuestro cuerpo á las llamas devo- 
radoras de un fuego que jamás se apaga: tímete eum qui potosí et cor- 
pus et animam, etc. Este divino maestro no vacila en proponernos 
el temor como poderoso motivo para oscilarnos á sacar y arrojar 
fuera de nosotros el ojo que nos escandaliza, porque vale mas, di­
ce, perder uno de los miembros que no el que todo nuestro cuerpo 
sea arrojado al infierno. ¿Y seria posible, H. M., que nosotros 
siendo discípulos suyos nos avergonzáramos de fomentar en nuestro 
espíritu unos sentimientos á que él mismo nos exhorta con tanta 
eficacia? ¿Qué desecháramos este temor saludable que tanta parte 
tiene en la conversión del corazón y de consiguiente en nuestra 
eterna salud? Lejos de nosotros esa espiritualidad mal entendida, 
etc. Si los pecadores hacen tantos esfuerzos para debilitar la impre­
sión que hace en ellos el temor de las penas de la otra vida, es por­
que no pueden dudar del ascendiente que tendria sobre sus co­
razones.

Pero este temor de los juicios de Dios debe ser el resultado de 
la fe que le inspira. La fe es el principio de la salud, el fundamen­
to y origen de toda justicia. Ella nos descubre á la vez nuestros 
deberes y nuestras faltas, nuestra escelencia y nuestra corrupción, 
lo que hemos recibido de Dios y lo que hemos venido á ser por
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nosotros mismos, lo que deberíamos obrar y lo que por desgracia 
omitimos, las recompensas que nos aguardan y los castigos que nos 
amenazan; y sobre todo, que no podemos salir del infeliz estado en 
que nos encontramos sino por la gracia y por la redención de Jesu­
cristo. El temor es pues, como acabo de manifestar, una conse­
cuencia natural de la fe. Y ciertamente habiendo en nosotros fe, 
¿podríamos dejar de temer los horribles castigos que merecen nues­
tra corrupción y nuestros desordenes? Mas estos castigos no son ni el 
único ni el principal objeto que la fe nos propone; ella nos hace mi­
rar sobre toda otra cosa á nuestro Salvador y reconciliador Jesucris­
to como al objeto mas amable y consolador que Dios nos ha propues­
to para que fuese, como dice el aposto!, propiciación por nuestros 
pecados en su sangre. Por eso todo temor que se supusiera despo­
jado de un movimiento de esperanza, no seria el temor que inspira 
la fe cristiana, el único capaz de conducir al hombre á la eterna 
salud. El temor viene á ser como un primer sacudimiento que tiene 
por resultado el hacernos volver la cara á los consuelos déla espe­
ranza. Un alma abatida por el temor de los juicios de Dios busca 
el medio de calmar la inquietud que tan fuertemente la agita, bus­
ca con ansia un recurso, un asilo contra la desgracia de que se ve 
amenazada. Ahora bien , esta misma fe que la ha sumergido en el 
temor, la levanta despues presentando á su vista los grandesmoti­
vos de confianza que debe tener en Dios por su hijo Jesucristo.

SEGUNDO PUNTO.

La primer ventaja que trae el temor es impedir la ejecución 
de los malos pensamientos y deseos. No hay duda que esta ejecu­
ción unida á los deseos y pensamientos aumentaría considerable­
mente la fuerza de la pasión y engendraría el hábito. Pero no se 
limita á esto solo, sino que también produce un completo cambio 
en la voluntad, haciendo que, etc.: segunda ventaja mas importan­
te de lo que se puede imaginar. Suponed, H. M., que áun volup­
tuoso en la violencia de su pasión le toca Dios en su misericordia 
y desplega á los ojos de su entendimiento por medio de la fe los 
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terribles castigos que se acarrea cometiendo el crimen; que vo 
abierto el infierno á sus pies y que oye la trompeta fatal que in­
cesantemente le está diciendo estas espantosas palabras: levantaos 
muertos y venid ajuicio; y desde luego convendréis conmigo en 
que á no ser un hombre desesperado, estos pensamientos no po­
drán menos de amortiguar su violenta pasión y sus malos deseos, 
cuando no produzcan una completa mudanza en su corazón.

¿Por dónde sino comienza y acaba el pecado, mas que por el 
ohido de los juicios de Dios? Averterunt oculos suos, nos dice la es­
critura hablando de los viejos que atentaron contra la castidad de 
Susana, ne viderent coelum neque recordarentur judiciorum justorum. 
Si refleesionais vosotros, pecadores, sobre el principio de vues­
tros desórdenes, encontrareis también que comenzasteis como ellos 
por apartar los ojos del ciclo y por ahogar en vuestro espíritu el re­
cuerdo de los juicios de Dios, juicios tan justos como temibles. 
¿Cuántos combates por esta causa no os hubo de costar el primer 
crimen y cuántos remordimientos el haberle cometido? ¡ 1 ojala 
que hubierais escuchado estos remordimientos, y que se huoieia 
sostenido contra vuestros redoblados esfuerzos el recuerdo de los 
juicios de Dios, que no habéis logrado arrojar de vosotros sino á fuer­
za de insistencia y de trabajo! Pero el primer pecado que cometisteis 
desechando este precioso recuerdo , os ha conducido muy natural­
mente á sofocarle del lodo, á borrarle absolutamente de vuestro co­
razón, y quizás, quizás os ha llevado ya hasta el lamentable estre­
nuo de mirar á la religión como una quimera, ó de buscar al me­
nos con ardoroso ahinco razones é insensatos pretestos para per­
suadiros de que podia serlo. ¿Y por qué lodo esto, II. M., sino por­
que la memoria délos juicios de Dios es sobremanera incompatible 
con el pecado? Ahora bien, si alejándola de vuestro espíritu es coma 
habéis llegado á caer, no cabe duda de que para levantaros nece­
sitáis volverla á recordar,

TERCER PUNTO.

¿Pero cómo conciliar, decís, el temor de Dios y de sus terribles 
juicios con la confianza que debemos poner en su infinita bondad?

Tom. II. 76
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Me preguntáis, H. M., cómo se pueden conciliar el temor y la con­
fianza, cuando cabalmente es imposible separar ambas cosas, si se 
comprende bien el objeto" de cada una. Cuanto mas ecsamincmos 
nuestra religión sacrosanta, mas nos convenceremos que nada tene­
mos que temer de nuestro Dios, y que si algo debemos temer no 
es de parte de Dios, sino únicamente de nosotros mismos. En Dios 
no hay mas que bondad, porque es la bondad por esencia: ele suo 
bornes; y si es terrible en su justicia, la causa viene de nosotros: 
de nostro justus. El ama las almas que hizo á su imagen y semejanza, 
dice la escritura; y porque las ama, quiere que todos los hombres se 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Pero si por parte 
de Dios lodo lo debemos esperar, debemos ciertamente temerlo lo­
do de nosotros. El justo debe temer, porque no teniendo de suyo 
mas que corrupción y miseria, está espuesio á deslizarse y pere­
cer ; el pecador debe temer, porque jamás encontrará en sí mismo 
ni medios para levantarse de sus caldas, ni menos para satisfacer á 
la divina justicia. Y porque todo deben temerlo de sí, necesitan ej 
uno y el olro , el justo orar, velar , caminar con cuidado, morti­
ficar sus sentidos, custodiar su corazón con la mayor solicitud; y 
el pecador Llorar, pedir, recordar los desórdenes de su vida pasa­
da en la amargura de su espíritu , reanimar la fe y aguijonearse, 
digámoslo así, con el temor de las llamas eternas. En una palabra, 
porque deben temerlo lodo de sí mismos, es porque yo digo al uno 
y al otro: satagite, contendite; haced cuanto podáis y no omitáis na­
da de cuanto esté de vuestra parle ó para sosteneros ó para levan­
taros. Pero por lo mismo que uno y otro todo lo deben temer de sí, 
por lo mismo es preciso que uno y otro se abandonen igualmente y 
sin reserva á la infinita bondad de Dios , del cual lodo lo deben es­
perar y nada tienen que temer.

Mas dirá, puede ser, alguno de vosotros: toda mi vida no ha 
sido otra cosa que una cadena de crímenes, mis pecados son innu­
merables, y si Dios me ve tal cual yo me veo á mí mismo, no po­
dré menos de ser á sus ojos un objeto de abominación y de hor­
ror. Pero qué 1 dudáis acaso, H. M., que Dios os vea , mucho me­
jor todavia que os veis vosotros á vosotros mismos? Ah! ¡si os vié-
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rais tales cuales él os ve, de seguro que no podrías, etc. Os espan­
ta, decís, el conocimiento de vuestras miserias y de vuestros crí­
menes; ¿mas quién os ha dado ese conocimiento? ¿Le teníais cuan­
do no reparábais en beber pecados como agua, cuando os creiais tan 
sabios á vuestros propios ojos , cuando disputabais llenos de orgullo 
contra las mácsimas del evangelio, y cuando os resistíais tan obsti­
nadamente á esas mismas luces cuyo brillo os hace ver ahora todos 
los horrores y todas las iniquidades de vuestra vida pasada? Y al 
presente porque Dios se digna daros á conocer vuestro miserable 
estado, vuestra ílaqueza y debilidad, ¿habéis de creeros perdidos 
sin esperanza alguna de remedio? ¿No veis que el conocimiento del 
abismo de vuestros males es una gracia de su misericordia y que 
esta gracia es una prenda de otras muchas que el Señor, etc.?

Confiad, sí, IL M,, y temed, etc. El verdadero cristiano se eleva 
por el temor á la esperanza, y de la esperanza hasta el amor que 
consuma en él la justificación, la cual haciéndole pasar del vicio á 
la virtud le proporciona un galardón eterno en la bienaventuranza 
de la gloria. Amen,

FIN.
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